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Prefacio 

Con la entrega del volumen Arqueología del Periodo Formativo en la cuenca baja 

de Lurín damos inicio a la colección VALLE DE PACHACAMAC. Es nuestra inten­

ción reforzar en la tradición académica la presencia de un género de ediciones 

indispensable, creemos, para un buen desarrollo de arqueología andina. Nos re­

ferimos a la publicación de fuentes para h arqueología regional junto con las 

primeras aproximaciones sinté~icas de interpretación: informes de excavaciones, 

ediciones de fuentes etnohistóricas, monografías sobre el análisis de diferentes 

tipos de material arqueológico, propuestas de cronologías relativas, informes fi­

nales de proyectos arqueológicos a mediano y largo plazo. Las publicaciones del 

Proyecto Arqueológico - Taller de campo «Lomas de Lurín» -antes Tablada 

de Lurín,- PATL- se constituirán en la parte medular de la serie. No obstante, 

estaremos invitando también a los colegas investigadores involucrados con la 

problemática de estudio del valle de Lurín y también, a manera comparativa, de 

las cuencas vecinas de · Chanca y, Chillón, Rímac, Lurín, Chilca, Asia y Mala. Es 

nuestra intención alternar volúmenes que reunirán estudios preliminares sobre 

un tema en particular de arqueología regional, véase esta primera entrega, con 

trabajos monográficos. Este primer volumen se publica gracias al generoso apoyo 

de la Asociación Atocongo y de Cementos Lima S.A., empresa que tiene el gran 

mérito de promover la investigación en el valle de Lurín y la formación de jóve­

nes arqueólogos desde 1991. 

Las fuentes del siglo XVI, analizadas y publicadas por María Rostworowski 

de Diez Canseco, sugieren que el valle de Lurín ha cambiado de nombre por 
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lo menos tres veces. La cuenca baja se denominaba Lurín Ychsma antes de la 

conquista inca. No obstante, los cronistas españoles se refieren a ella como «el 
valle de Pachacamac». Hemos considerado que este es un nombre apropiado 

y sugerente para una serie dedicada al valle de Lurín, al santuario-oráculo de 

Pachacamac y a las cuencas de su entorno. 

10 

Krzysztof Makowski 

Lima, febrero 2009 



Presentación 

Las investigaciones sobre las primeras ocupaciones sedentarias en la cuenca de 

Lurín se iniciaron tardíamente. A lo largo de la segunda mitad del siglo pasado, 

progresaron lentamente a pesar de la proximidad del valle al casco urbano de 

Lima, capital del Perú. La presencia de sitios arqueológicos de reconocida im­

portancia como Pachacamac, con sus vestigios del templo y oráculo prehispánico 

que atraía a multitudes de peregrinos desde lugares muy alejados del territorio 

andino, tampoco fue suficienté para impulsar los estudios. 

En 1955, Frédéric Engel, siguiendo las sugerencias de Ernesto Tabío (Engel 

1956), inició sus excavaciones en Curayacu, un asentamiento del litoral marino 

cerca del pueblo actual de San Bartola. El material cerámico proveniente de los 

sondeos de Engel en el canchal de Curayacu fue analizado posteriormente por 

Edward P. Lanning. A partir de sus resultados, Lanning propuso una secuencia 

de cuatro fases en su tesis doctoral, la cual desafortunadamente permanece inédi­

ta hasta ahora (Lanning 1960: 55-210). Tampoco se han publicado los resultados 

de otras investigaciones llevadas a cabo antes de 1960 en el valle bajo de Lurín 

por Jorge Muelle, Hans Horkheimer, Frédéric Engel y José Casafranca, quienes 

localizaron sitios extensos correspondientes a los periodos tempranos. Debemos 

a Duccio Bonavia la primera descripción analítica de los centros del Periodo 

Inicial a partir de su reconocimiento de superficie de Mina Perdida. Su tesis de 

bachillerato sobre el tema fue publicada por' la Universidad Nacional Mayor de · 

San Marcos (Bonavia 1965) e incluye una serie de observaciones útiles sobre la 

cronología y el material asociado con la arquitectura y, en ella, Bonavia intenta 

relacionar a Mina Perdida con el fenómeno Chavín. 
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No obstante, fueron los resultados de la exploración sistemática del valle de 

Lurín, realizada bajo la dirección de Thomas C. Patterson (1966), los que han 

aportado un entendimiento amplio y bien fundamentado de las ocupaciones del 

Periodo Inicial. Estos trabajos de ,reconocimiento estuvieron orientados a resol­

ver problemas de investigación previamente definidos, y fueron auspiciados por 

la Universidad de Harvard. En ellos participaron jóvenes arqueólogos que · ini­

ciaban su carrera y que gozan actualmente de renombre académico, entre otros: 

David Browman, Timothy Earle y Edward Franquemont. En este grupo está 

también incluido Harry Scheele, cuya contribución al estudio del Periodo Inicial 

en el valle tiene particular relevancia. Scheele excavó varios sitios tempranos lo­

calizados por Patterson y su equipo. Los resultados de este estudio, que incluye 

el primer registro de varios centros ceremoniales tempranos como Cardal y al­

gunas aldeas como Chillaco, fueron presentados y discutidos en su tesis doctoral 

inédita, sustentada en la Universidad de Harvard en 1970. Las excavaciones en 

Mina Perdida, Cardal y Manchay Bajo, así como en otros sitios, se realizaron en 

la modalidad de sondeos. Scheele fue el primero en describir el relieve polícro­

mo de las paredes de Cardal, anticipándose a los hallazgos posteriores de frisos 

figurativos en Garagay por lsbell y Ravines. También describió por primera vez 

la cerámica del Periodo Inicial del valle bajo de Lurín y, lo que es más importante 

aún, ofreció una visión sintética y diacrónica de los patrones de asentamierito en 

la cuenca durante los periodos Inicial y Horizonte Temprano. Scheele disponía 

de un número reducido de fechados C-14 y muestras de cerámica temprana; 

desafortunadamente, nunca regresó al Perú para continuar investigando después 

de haber culminado sus estudios de doctorado. Varios resultados de los trabajos 

de Scheele fueron tomados en cuenta por otros investigadores (Patterson 1972); 

algunos visitaron los sitios tempranos localizados o estudiados por él y agregaron 

sus propias observaciones aunque ninguno retomó los trabajos de campo (Bueno 

1982-1983; Fung 1988). 

Años después de las prospecciones de Patterson, se realizaron nuevos recorridos 

que dieron como resultado nuevos datos y el registro de nuevos sitios. En 1975, 

Luis Watanabe (Watanabe et al. 1975) dirigió el catastro de los sitios arqueo­

lógicos del valle por encargo del gobierno peruano. Recientemente, estudian­

tes graduados de la Pontificia Universidad Católica del Perú han revisado los 

catastros arqueológicos del valle. En forma paralela, Jorge Silva y estudiantes 

de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos reconocieron las áreas áridas 

circundantes. En este volumen se presentan algunos de los asentamientos que 

ellos localizaron. 
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Por su parte, el arquitecto Carlos Williams combinó en sus estudios el análisis 

de fotos aéreas y reconocimientos de superficie en sitios previamente escogidos; 

de manera acertada, reconoció la recurrente forma en «U» y la orientación hacia 

el noreste que caracteriza a los conjuntos de arquitectura monumental pública 

del Periodo Inicial '(Williams 1971). Otro de sus méritos fue compararla con las 

construcciones conocidas de otros valles de la costa central y definir las carac­

terísticas arriba mencionadas como expresiones de un patrón cultural regional 

(Williams 1981; 1985). Burger y Salazar (en este volumen) se refieren a este 

patrón como la expresión de la cultura Manchay. 

En 1985 comenzaron los trabajos del Proyecto Valle de Lurín, pionero en los 

proyectos de investigación arqueológica a largo plazo, y orientado hacia el es­

tudio de la arquitectura pública de los periodos tempranos descrita por Harry 

Scheele y Carlos Williams. El proyecto dirigido por Richard L. Burger y Lucy C. 
Salazar cuenta con los auspicios de la Universidad de Yale y su objetivo principal 

es investigar las relaciones socioeconómicas y la organización política imperantes 

en el valle en la época de construcción de los conjuntos piramidales en «U». Con 

este fin se han llevado a cabo excavaciones sistemáticas en áreas que han propor­

cionado evidencias firmes para establecer la cronología de la larga secuencia de 

construcción, y para definir las continuidades y los cambios. En los trabajos han 

participado estudiantes de arqueología de la Universidad Nacional Mayor de 

San Marcos, Pontificia Universidad Católica del Perú y Universidad de Yale. El 

proyecto ha involucrado también la participación activa de especialistas en cien­

cias aplicadas, análisis de dieta y varios aspectos de bioantropología. Varios de 

ellos presentan los resultados de sus trabajos en este volumen. Hasta el presente, 

tres centros de la cultura Manchay en el valle de Lurín han sido estudiados con 

detalle: Cardal, Mina Perdida y Manchay Bajo. Aunque no ha sido uno de los 

objetivos del proyecto dedicarse a la investigación de las ocupaciones que siguie­

ron al ocaso de estos centros, se han analizado varias causas y componentes del 

proceso del colapso aparente de la cultura Manchay. 

El Proyecto Arqueológico-Taller de Campo «Lomas de Lurín» (antes «Tablada 

de Lurín») de la Pontificia Universidad Católica del Perú, dirigido por Krzysztof 

Makowski, ha enfocado el tema de la reorganización política del valle a fines del 

Horizonte Temprano e inicios del Periodo Intermedio Temprano. Este proyecto 

a largo plazo tiene como objetivo principal estudiar las continuidades y rupturas 

en el .desarrollo de las sociedades de la costa central en el periodo apenas cono­

cido entre el ocaso de Chavín de Huántar y la consolidación de la cultura Lima, 

considerada a menudo como la expresión material de una organización política 

13 
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regional con las características de un estado arcaico (Earle 1972). Gracias a las in­

vestigaciones de Josefina Ramos de Cox (1960; 1969), llevadas a cabo entre 1958 

y 1974, y continuadas por Mercedes Cárdenas (1999, inter afia) hasta 1989, se 

ha registrado el contenido de 422 entierros en pozo y treinta entierros múltiples 

en cámaras subterráneas de piedra en los cementerios prehispánicos ubicados 

sobre el elevado tablazo arenoso que se extiende entre los cerros Castilla, El Oli­

var y Tres Marías y la quebrada de Atocongo, en las afueras de San Francisco de 

Tablada, distrito de Villa María del Triunfo, dentro del casco urbano de la actual 

gran Lima, en la zona conocida como Tablada de Lurín. Debido a la metodolo­

gía de las excavaciones y al registro, algunos aspectos importantes y polémicos 

de la cronología, la estratigrafía, y el rito funerario quedaban aún por esclarecer 

cuando se reiniciaron. las investigaciones en 1991 bajo la dirección de K.rzysztof 

Makowski. Así, la estrategia de los trabajos de campo --excavaciones en área, 

sondeos y prospecciones por medio de métodos geofísicos- estuvo supeditada, 

desde en ronces, al objetivo central de precisar la organización espacial de los en­

tierros correspondientes a fases sucesivas. Se han excavado 678 entierros en pozo 

y cinco estructuras subterráneas con entierros múltiples. De esta manera se reco­

noció media hectárea del cementerio mediante excavaciones (aproximadamente 

3, 1 % del área mínima estimada) y 0,7 hectáreas por medio del medidor de resis­

tividad eléctrica de suelos. Los cementerios de Tablada de Lurín son parcialmen­

te contemporáneos con otra extensa área de entierros, distante 5 kilómetros y 

localizada cerca del litoral marino, en las laderas de Lomo de Corvina (distrito de 

Villa El Salvador). Esta área fue reconocida en varias temporadas de excavaciones 

de rescate y registro de sectores destruidos por el huaqueo (Stothert y Ravines 

1977; Paredes 1986; ¡:>aredes y Maguiña en este volumen). Se dispone así de una 

muestra de evidencias funerarias concernientes al fin del Horizonte Temprano e 

inicios del Intermedio Temprano (Periodo Formativo Superior) difícil de igualar 

en cuanto a cantidad y calidad de información. 

Paralelamente a las investigaciones en Tablada de Lurín, se han realizado varias 

temporadas de excavaciones en asentamientos de los valles de Lurín y Chancay 

en el marco del Proyecto «Lomas de Lurín». Los trabajos de Pampa Chica (véase 

el artículo de Dulanto en este volumen), un sitio con arquitectura pública del 

Horizonte Temprano, han brindado evidencias acerca del periodo comprendido 

entre el abandono de los centros ceremoniales en «U» y el poblamiento del 

valle por grupos que sepultaron a sus muertos en los cementerios de Tablada 

de Lurín y Lomo de Corvina. Las excavaciones en Baños de Boza en el valle 

de Chancay (véase el artículo de Córdova en este volumen) han proporcionado 

14 
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información necesaria para precisar similitudes y diferencias entre las tradiciones 

de la alfarería Baños de Boza y Miramar, y aquellas que se han desarrollado 

contemporáneamente entre los valles de Chillón y Lurín (Patterson et al. 1982). 

Se ha excavado también un asentamiento y una agrupación de entierros en 

Limay, sobre la ma~·gen derecha de Lurín. Este último sitio está relacionado con 

las primeras evidencias del estilo Lima en el valle. 

La idea de publicar el presente volumen surgió a raíz del Coloquio Internacional 

«El valle de Lurín en el Periodo Formativo», organizado por Richard L. Burger 

y Krzysztof Makowski en la Pontificia Universidad Católica del Perú el 11 y 12 

de marzo de 1993, con la participación de Roben Benfer, Hernán Carrillo, Mi­

guel Cornejo, Manuel Gorriti, Hugo Ludeña, Sara Meadors, Bernardino Ojeda, 

Hermilio Rosas, Lucy Salazar, Jorge Silva, Helaine Silverman, Marcelle Umlauf, 

Rafael Vega-Centeno, Joseph Vradenburg y Carlos Williams. 
1 
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Los fundamentos sociales de la arquitectura 
monumental del Periodo Inicial en el valle de Lurín 

Richard L. Burger 

Introducción 

La arquitectura monumental es una de las características más notables de las so­

ciedades complejas en el mundo. Como veremos más adelante, el término se em­

plea para designar a una variedad de edificaciones que habrían tenido funciones 

y significados completamente diferentes para sus usuarios originales. Debe seña­

larse que, en el nivel más básico, toda arquitectura monumental es meramente el 

resultado de los esfuerzos constructivos efectuados por una población durante un 

periodo de tiempo específico, con el propósito de alcanzar uno o más objetivos. 

Ni la amplitud del lapso de tiempo invertido para levantar un monumento, ni su 

función y significado últimos son implicados por el término «arquitectura mo­

numental». Desde este punto de vista, pueden considerarse ejemplos de arqui­

tectura monumental un complejo ceremonial usado por miles de personas, una 

tumba construida para el entierro de un rey, un palacio que sirve como residencia 

del poder secular, un elaborado santuario considerado el centro del universo, una 

pirámide funeraria edificada en pocos años o una pirámide similar construida 

durante un milenio. Muchos de los sitios mejor conocidos del Perú prehispá­

nico se caracterizan precisamente por su carácter monumental, así como por 

su particular significado histórico. Chavín de Huántar, Cahuachi, Tiahuanaco, 

Marcahuamachuco, Pachacamac, Túcume, \=han Chan, Cuzco, entre otros anti­

guos centros peruanos de poder secular y sagrado, se distinguen por la presencia 

de edificios grandes y elaborados. A menudo, estas edificaciones son fácilmente 

definidas como «arquitectura monumental», término que involucra componen­

tes arquitectónicos tales como grandes residencias, edificios públicos y diversas 
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construcciones de propósito especial. Se ha afirmado tradicionalmente que para 

que la arquitectura monumental sea reconocida como tal, su escala y elabora­

ción deben exceder las demandas de cualquiera de las funciones prácticas que un 

edificio puede poseer (Trigger 1990: 119). Durante gran parte de este siglo, los 

arqueólogos han creído que las construcciones monumentales se popularizaron 

en los Andes centrales solo con el surgimiento de la civilización Chavín durante 

el primer milenio antes de Cristo, y que la mayoría de los ejemplos mejor cono­

cidos de arquitectura monumental andina fueron erigidos en fechas tardías. 

Sin embargo, en las tres últimas décadas los arqueólogos han tomado conoci­

miento de que muchos centros con arquitectura pública y monumental fue­

ron construidos en la costa peruana durante el segundo milenio antes de Cristo 

(Williams 1971; 1972), una época conocida como el Periodo Inicial o Perio­

do Formativo Inferior. Varios ejemplos de edificios monumentales tempranos 

fueron discutidos en la Conferencia de Dumbarton Oaks sobre «Arquitectura 

ceremonial temprana en los Andes» realizada en 1982 (Donnan 1985). Las in­

vestigaciones recientes no solo han confirmado la ubicación temporal de muchos 

de estos sitios dentro del Periodo Inicial, sino que además han proporcionado 

ejemplos de arquitectura pública de gran escala en la literatura especializada. 

Algunos sitios con arquitectura monumental que se fechan sin duda alguna en el 

Periodo Inicial incluyen a Huaca Florida, Garagay, Mina Perdida y San Jacinto 

en la costa central, y Sechín Alto y Pampa de las Llamas-Moxeke en la costa 

norcentral. Si bien varios sitios monumentales ya existían antes del Periodo Ini­

cial -tales como Áspero, Bandurria, Caral, La Galgada y Kotosh-, estos eran 

numéricamente esca,sos y generalmente
1

de pequeña escala (Burger 1992: 26-55; 

Feldman 1985; Moseley 1975; Quilter 1991; Shady 1997). 

La presencia constante de arquitectura monumental prechavín ya no es un tema 

central de debate. No obstante, aún existen algunos desacuerdos concernientes a 

las bases sociales de dichas construcciones, como, por ejemplo, el que sostienen 

el autor (Burger 1987: 373; Burger y Salazar en este volumen) y Thomas Patter­

son (1983) respecto de los planteamientos de Thomas y Shelia Pozorski (Pozorski 

y Pozorski 1987; S. Pozorski 1987). Si bien es cierto que la cantidad limitada de 

investigaciones sobre los sitios del Periodo Inicial es responsable de esta falta de 

consenso, también debe anotarse como causa probable las 
1

diferentes maneras 

en que los arqueólogos conceptualizan la noción de arquitectura monumental, 

así como sus diferentes presunciones acerca de la naturaleza de las sociedades 

humanas. 
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En un importante artículo sobre el significado transcultural de la arquitectura 

monumental, Bruce Trigger ( 1990) sostiene que, prescindiendo de las diferencias 

funcionales y de los diversos significados culturales, la creación de una clase 

superior ha sido siempre un hecho imprescindible; esta controló gran parte del 

excedente produc~ivo de las sociedades, y tuvo poder político coercitivo capaz 

de movilizar la fuerza de trabajo necesaria para llevar a cabo esos proyectos no 

utilitarios . 

Trigger concibe la arquitectura monumental como una forma de «consumo 

conspicuo», en el sentido que Thorsten Veblen (1899) le da al término, esto 

es, el modo en que la energía invertida en un monumento es empleada para 

incrementar el poder y el prestigio social de una élite. Desde este ·punto de vista, 

la coerción constituye un requisito universal que subyace a la construcción de 

edificios públicos de gran escala. Trigger sigue a Zipf (1949) y asume que, en 

todas las culturas, las poblaciones busca~ conservar energía a fin de satisfacer sus 

necesidades con un esfuerzo personal mínimo. Usando esta lógica, se concluye 

que solo la presencia de un tipo de fuerza institucionalizada, en el marco de so­

ciedades jerárquicamente complejas, posibilita la construcción de monumentos 

no utilitarios de gran escala. 

Como las joyas elaboradas o los palacios fastuosos, las construcciones grandes e 

innecesariamente complejas podrían representar el consumo conspicuo que la 

élite hace de la energía de otros (Clark 1990). La arquitectura de gran escala, en 

la opinión de Trigger, «constituyó la más pública incorporación del poder de las 

clases superiores» (Trigger 1990: 126). Este aparente vínculo axiomático entre 

sociedad compleja y arquitectura monumental ha tenido profundas raíces en la 

filosofía social occidental, pues ha sido común no solo en los círculos intelec­

tuales. La creencia popular de que las pirámides de Egipto fueron construidas 

gracias a la acumulación de contingentes de esclavos sometidos al control estatal, 

y la visión similar que se tiene de los palacios y de las grandes murallas edificadas 

por los «déspotas orientales» (véase Friedman y Rowlands 1978) , han tenido un 

poderoso impacto en el imaginario público, incluyendo a los arqueólogos, quie­

nes han consumido tales imágenes durante su juventud en forma de programas 

televisivos, películas y novelas. 

Esta posición tradicional asume que la capaC:idad para planificar a gran escala, 

construir edificios monumentales, producir objetos de alta calidad artística, y 
movilizar y dirigir grandes partidas de trabajadores solo es posible en un contexto 

de coerción política y especialización económica. Si aceptamos las generalizacio­

nes transculturales precedentes sin ponerlas en tela de juicio, concluiríamos que 
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las bases sociopolíticas de la arquitectura monumental del Periodo Inicial en la 

costa central del Perú no conllevan problemas interpretativos de grado mayor. 

Antes bien, estos monumentos deberían ser considerados símbolos del poder de 

la élite; más aún si el propio Trigger especula que los templos tempranos del Perú, 

como aquellos de Mesoamérica y Mesopotamia, pudieron haber sido edificados 

por la clase dirigente para consolidar su jerarquía y poder político. 

Puesto que es dudoso que la arquitectura a gran escala haya sido usada única­

mente por la élite para legitimar, reforzar y glorificar su posición en el mundo, 

resulta válido preguntarse si esas fueron realmente las motivaciones subyacentes 

en todos y cada uno de los casos que exhiben arquitectura monumental antigua. 

¿Podemos afirmar que existe una explicación única para toda una clase de restos 

arqueológicos sin considerar el contexto histórico específico de las sociedades que 

las crearon? Trigger ha escrito que: «Lejos de proporcionar datos objetivos que 

pueden ser usados para interpretar hallazgos arqueológicos, las generalizaciones 

neoevolucionistas y la tradición oral ofrecen interpretaciones que deben ser exa­

minadas contrastándolas con el dato arqueológico» (1993: 541). Ciertamente, 

la propia interpretación «energética» de la arquitectura monumental de Trigger, 

así como el modelo evolucionista y sociocultural preferido por Haas, Friedman y 

Rowlands, y los Pozorski, deben estar sujetos al mismo examen crítico. 

Es significativo que no tenga aceptación universal la suposición de que solo 

un aparato político coercitivo es capaz de producir arquitectura monumental. 

Existen conceptualizaciones alternativas respecto de la relación «natural» o «ló­

gica» entre la sociedad y los proyectos públicos de gran envergadura. José María 

Arguedas, distinguido antropólogo y uno de los más grandes literatos peruanos 

modernos, proporciona una versión muy diferente de esta relación. Basado en 

sus experiencias cuando niño en la sierra peruana y en sus estudios antropológi­

cos del sur de Ayacúcho, Arguedas (1941) ofreció un retrato vívido de la vida de 

la comunidad andina de Puquio en Yawar fiesta. 

En un incidente central en la trama de la novela, basado en un hecho ocurri­

do realmente en 1926, Arguedas describe cómo desde hacía mucho tiempo los 

pobladores de Puquio consideraban necesaria la construcción de un camino que 

comunicase su pueblo con la costa. Sin embargo, a pesar de este anhelo, el Estado 

peruano no había proporcionado los recursos, asistencia o gestión necesarios para 

emprender dicho esfuerzo. Arguedas contrastó la ineficacia del Estado como au­

toridad política con el enorme poder creativo de los ayllus, las unidades organizativas 

de base comunitaria de la sierra quechuahablante. En la novela, el extenso cami­

no hacia la costa fue finalmente construido por los ayllus, gracias a su espíritu de 
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competencia intercomunitaria sumado a una atmósfera festiva de canto, danza 

y bebida. Los ayl!us de Puquio, habitantes de tierras que alcanzan 3.200 metros 

sobre el nivel del mar, construyeron el camino hacia la costa del Pacífico en un 

tiempo récord, sin asistencia o interferencia del gobierno (Arguedas 1964). In­

dependientemente de las especificidades históricas de este hecho, el argumento 

de Arguedas es claro: un enorme poder para crear y transformar reside en los 

ay!lus cuando compiten ritual y simbólicamente entre sí, movilizando su fuerza 

de trabajo con el propósito de conseguir un objetivo común (cf. Urton 1992). 

Esta situación es claramente expresada en Yawar fiesta mediante las palabras atri­

buidas a uno de los líderes (o varayok) de uno de los ay!!us, quien ridiculiza .la 

idea de que los indígenas de Puquio eran incapaces de emprender y culminar la 

construcción del camino: 

En Pichk' achuri, el varayok' alcalde [líder del ayllu] mostró con su vara 

las montañas del lado de la costa; y dijo que si los pobrecitos de Coracora 

[un pueblo vecino] querían entrar en competencia con los comuneros de 

Puquio, los cuatro ayllus harían una tajada entre los cerros y traerían el 

mar hasta la orilla del pueblo (Arguedas 1985: 60). 

Como hemos señalado, para los ojos de Arguedas el Estado centralizado y coer­

citivo ofrece una imagen opuesta al dinamismo innato de las comunidades indí­

genas, y es posible prescindir de él para organizar trabajos públicos de gran en­

vergadura. Los líderes cívico-ceremoniales o varayok' -quienes ejercen el cargo 

de manera rotativa- conforman, con ayuda de los demás comuneros y de los 

sacerdotes locales, un conjunto humano con capacidad suficiente para efectuar 

otras tantas obras monumentales en Puquio. 

¿Cómo comprender la profunda diferencia que radica entre la perspectiva de 

Trigger y la de Arguedas? Es probable que el razonamiento que explica la pre­

sencia de edificios públicos de escala monumental únicamente como producto 

del poder coercitivo de la élite o el Estado se deba a una perspectiva propia de la 

sociedad occidental moderna y a las estructuras lógicas que la legitiman. Trabajos 

recientes efectuados en el Viejo Mundo sugieren que las sociedades carentes de 

estratificación jerárquica también emprendieron proyectos de gran envergadura 

(cf. Sherrat 1990). En el presente ensayo, los centros monumentales del Periodo 

Inicial de la costa central del Perú constituye'n ejemplos que no concuerdan con 

las generalizaciones transculturales de la manera que sostiene Trigger. Antes 

bien, el estudio de tales sitios sugiere un tipo diferente de vínculo social entre 

los edificios y sus creadores. 
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¿Es realista creer que una sola generalización de aspiración universal puede ex­

plicar fenómenos tan disímiles como la arquitectura monumental? Desde una 

posición saludablemente crÍtica resulta obvio que continuamos considerando 

tales generalizaciones básicamen~e por la popularidad de la que goza el término 

«arquitectura monumental» en nuestro sistema académico de clasificación, antes 

que por su corroboración a través de estudios analíticos. 

Un contraejemplo: los complejos piramidales de la costa central 

Nuestras investigaciones de los complejos del Periodo Inicial de la costa central 

peruana sugieren que, contrariamente a las especulaciones de Trigger y otros, la 

arquitectura monumental temprana de esta parte del mundo fue emprendida 

por sociedades organizadas con menores jerarquías que los llamados cacicazgos 

complejos o estados. Tales edificaciones fueron el producto de un sistema so­

cioeconómico basado en el trabajo cooperativo y no en la coerción ejercida por 

un estrato social en el poder. 

Más qUe para consolidar el poder de una élite~ los monumentos parecen haber 

sido edificados para crear ambientes apropiados para que determinados miem­

bros de la comunidad puedan comunicarse con lo sobrenatural y con miembros 

de otros grupos sociales. Por lo tanto, entender el rol de los complejos piramida­

les de la costa peruana durante esta época implica evaluarlos dentro del contexto 

de la vida cotidiana y del pensamiento de sus constructores. Su comparación 

con aquellos artefactos artísticos que suponen notable inversión de energía, tales 

como las joyas de oro y plata de Sipári (Alva 1994), resulta mucho menos fruc­

tífera que entenderlos como fenómenos con historias complejas. Lejos de ser 

estáticos, su forma, escala y grado de elaboración debieron forzar su continua 

modificación. Nuevamente debe reiterarse que, antes que poseer un significado 

transcultural predecible e inherente, la arquitectura monumental solo puede ser 

comprendida como resultado del contexto sociocultural históricamente circuns­

tancial dentro del cual fue creada y utilizada. 

Contrariamente a la situación prevaleciente en tiempos históricos tardíos en los 

Andes centrales, la arquitectura monumental fue muy común en la costa central 

durante el Periodo Inicial. De hecho, en ningún momento, antes o después, 

hubo tantas estructuras de gran tamaño en los pequeños valles de esta parte de la 

costa del Pacífico. La arquitectura pública de tales complejos presenta una distri­

bución con planta en forma de «U», usualmente con una gran pirámide atena­

zada en el eje central y dos largas y elevadas plataformas que, en forma paralela, 
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se extienden hacia afuera del eje. Por lo tanto, los montículos elevados definen 

por tres lados una gran plaza o espacio abierto. Se conocen más de veinticinco de 

estos complejos monumentales en los valles de Lurín, Rímac, Chillón, Chancay 

y Pativilca, generalpiente emplazados en las secciones medias e inferiores de los 

valles; es decir, en los lugares en donde la agricultura de irrigación y los recursos 

marinos proporcionaron las bases de la subsistencia (Burger 1987). Asimismo, 

estos centros comparten una serie de similitudes entre sí. Además de su disposi­

ción en planta en forma de «U», están orientados siempre hacia el noreste, por 

lo que a menudo se considera que reflejan una tradición religiosa y/o cultural 

compartida (Burger 1992; Williams 1985). 

La escala enorme de estos complejos arquitectónicos es por sí sola evidente. Por 

ejemplo, la arquitectura monumental del sitio de Garagay, en el valle del Rímac, 

cubre 169 mil metros cuadrados y posee una pirámide central que se eleva has­

ta veintitrés metros por encima del nivel del área circundante. Rogger Ravines y 

William lsbell, quienes trabajaron en el lugar, han calculado que el volumen de 

los edificios públicos del sitio excede el medio millón de metros cúbicos (Ravines 

e lsbell 1976: 258). San Jacinto, en el valle de Chancay, es un centro similar pero 

sustancialmente más grande que Garagay; se estima que se habrían empleado casi 

tres millones de metros cúbicos de material para nivelar las treinta hectáreas de su 

plaza cemral (Williams 1981: 107). En la década siguiente, Patterson (1983: 31) 

estimó que el trabajo requerido para la construcción de los grandes montículos de 

la costa central durante el segundo milenio antes de Cristo excedió el valor de doce 

millones de días-hombre. No obstante, este cálculo debería incrementarse a la luz 

de la información proporcionada por las últimas investigaciones, toda vez que 

ahora se sabe de centros con planta en «U» antes desconocidos -por ejemplo, 

Buena Vista y Candela en el valle de Lurín-, más aún si se tiene en cuenta que 

los estimados de Patterson no incluyeron los esfuerzos que habrían sido necesa­

rios para rellenar y ni~elar las plazas centrales de los complejos identificados. 

Investigaciones en el valle de Lurín 

Lurín es el valle más sureño de aquellos con presencia de complejos piramidales 

en forma de «U» del Periodo Inicial, dado que su existencia en Mala (Williams 

1981) no ha sido comprobada. Ciertamente, Lurín no es un gran valle; es sig­

nificativamente más pequeño que los de Chancay, Rímac o Chillón. Durante el 

Periodo Inicial existieron seis centros con planta en forma de «U» en el valle bajo 

de Lurín: Buenavista, Mina Perdida, Parka (actualmente destruido) y Cardal en 
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la margen sur; y La Candela y Manchay Bajo en la margen norte (figura 1). 

Otros centros con arquitectura monumental, como Piedra Liza o Malpaso, se 

ubican en la sección estrecha del valle medio. En 1985 se inició un estudio de 

largo plazo de la ocupación del valle durante el Periodo Inicial, y se dedicaron seis 

campañas de excavación en tres de estos sitios: Cardal, Mina Perdida y Manchay 

Bajo. Los resultados de nuestras investigaciones son consistentes con la informa­

ción proveniente de los centros en forma de «U» coetáneos con otros valles de la 

costa central. 

FIGURA l. 

Ubicación de los 
centros con planta 

en «V» del Periodo 
Inicial en el valle de 

Lurín. 

N 

* LEYENDA 

[g] Centro del Periodo In icial 

LJ Cultivos actuales 

~ Rlo con monte ribereño 
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La arquitectura pública que hemos investigado en Cardal no es precisamente un 

gran ejemplo de las construcciones de este periodo. La Florida, en el vecino valle 

del Rímac, es cuatro veces más grande, y se sabe de complejos todavía mayores 

en el valle de Chancay. No obstante, el complejo de Cardal, con un edificio mo­

numental que se extiende sobre unas veinte hectáreas y que alcanza 380 metros 

de longitud de un lado a otro, es enorme si se compara con las construcciones 

públicas de los cacicazgos clásicos del Pacífico sur. La cantidad mínima de trabajo 

que habría sido empleada en su construcción ha sido estimada en dos millones 

de días-hombre aproximadamente (Burger y Salazar 1991). Patterson estima que 

el volumen del relleno de las plataformas de Cardal-sin incluir el relleno usado 

para nivelar la plaza central- fue de 260 mil metros cúbicos, unas 130 veces el 

montículo funerario más grande construido por los cacicazgos tonga de Oceanía 

y dieciséis veces más que la mayor estructura pública moloka'i edificada por los 

cacicazgos hawaianos. 

El complejo de Mina Perdida, ubicado cerca de Cardal, se encuentra severamente 

dañado por las actividades modernas; sin embargo, a juzgar por las secciones 

todavía presentes, es posible observar que la arquitectura pública de este sitio fue 

sustancialmente mayor. Por ejemplo, su montículo central de veintidós metros 

de altura contrasta con los escasos doce metros de su similar de Cardal y trece 

metros de. aquel de Manchay Bajo. Igualmente, el ancho de este montículo fue 

dos veces más grande que el de Cardal o Manchay Bajo. 

En la actualidad, la arquitectura pública más evidente en Cardal, Mina Perdida 

y Manchay Bajo corresponde al último episodio de uso. Estas construcciones 

tardías se superpusieron sobre numerosos edificios públicos anteriores, por lo 

que se concluye que la enorme escala que tanto ha impresionado a los arqueólo­

gos fue alcanzada solo después de siglos de construcciones continuas. En Mina 

Perdida, un perfil expuesto por una zanja de huaqueo en la mitad del montículo 

central nos ha permitido estudiar este proceso de crecimiento vertical y horizon­

tal (véase artículo de Burger y Salazar en este volumen). Allí fue posible registrar 

doce metros de estratigrafía vertical, pero no se pudo documentar los primeros 

siete metros inferiores. En el 63% superior de la pirámide logramos identificar 

al menos veinte episodios constructivos. Cada uno de ellos supuso el entierro 

intencional de la construcción más antigua, lo que a su vez sirvió de base para 

nuevos pisos y/o paredes. Por lo general, estos rellenos tuvieron un espesor de 0,5 

metros o algo menos, sin exceder nunca un máximo de dqs metros. Durante el 

momento final de uso de la pirámide, y cuando la cima fue cubierta por diversas 

estructuras de quincha, se necesitaron solo pequeñas cantidades de relleno para 
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nivelar y crear nuevas superficies constructivas. Así, la cantidad de trabajo reque­

rido en cualquiera de los últimos episodios constructivos de Cardal, Mina Perdi­

da o Manchay Bajo no excedió probablemente la cantidad de trabajo invertido 

para crear las plataformas inferiores. El caso de Mina Perdida ilustra bien que el 

incremento del volumen de los edificios no necesariamente implica un aumento 

sustantivo en la cantidad de mano de obra necesaria para completar un proyecto 

de renovación arquitectónica. 

La limpieza parcial de la zanja de huaqueros, ubicada en la sección frontal de 

la pirámide mayor de Mina Perdida, permitió el seguimiento de la secuencia 

de construcción del montículo, aparentemente desde la plataforma más antigua 

hasta el evento final de uso, actualmente todavía visible en la superficie erosiona­

da. Durante la época de actividad en el montículo, una serie de seis escalinatas 

centrales fue construida, todas superpuestas y con el mismo eje de orientación. 

La más antigua fue construida directamente sobre el suelo culturalmente estéril; 

consiste de ocho escalones hechos con adobes cúbicos enlucidos y conduce a una 

plataforma de solo tres metros de altura. 

Cada uno de los episodios constructivos de Mina Perdida supuso la conforma­

ción de espacios propios en la cima del montículo. En este aspecto, los complejos 

tipo Mina Perdida y Cardal son más semejantes al Templo Mayor de Tenochti­

tlán que a la pirámide de Keops. Además, la configuración final de Mina Perdi­

da y Cardal de ninguna manera fue la aspiración original de sus constructores. 

Simplemente fue resultado del último esfuerzo público de la sociedad antes de su 

descomposición y la consiguiente paralización de los procesos cíclicos de enterra­

miento y renovación de la arquitectura. 

La· cantidad de tiempo transcurrido durante los diferentes eventos constructivos de 

Mina Perdida aún no ha sido totalmente establecida, pero ciertamente comprende 

varios siglos. No obstante, disponemos de cinco fechados radiocarbónicos proce­

dentes de los pisos asociados con las últimas construcciones ubicadas en la cima 

del montículo y elaboradas a base de cañas y barro (quincha): 2900 ± 90 a. del p. 

(I-14253); 3.000 ± 40 a. del p. (Beta-80345); 3.020 ± 100 a. del p. (I-1797 4) y 

3.120 ± 130 a. del p. (I-17973). Debajo de estos pisos se registraron dos cuartos 

superpuestos, de tamaño considerable y con paredes de p~edra (véase artículo de 

Burger y Salazar en este volumen). La habitación superior (Rm-1) -cuyo piso se 

ubica aproximadamente seis metros debajo de la superficie- está asociada a un 

fechado de 3.120 ± 90 a. del p. (I-14254). Paralelamente, hemos observado en los 

perfiles inferiores de estas estructuras varios episodios de construcción con presen­

cia de adobes cónicos. Una muestra asociada con la última pared de adobe arrojó 
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el fechado de 3.400 ± 90 a. del p. (I-16762). Por último, otra muestra tomada al 

pie de la escalinata central más antigua proporcionó el fechado de 3.520 ± 100 

a. del p. (Beta-77374). Los fechados obtenidos de muestras de los brazos laterales 

(2.870 ± 90 a. del p. [I-16762] y 2.960 ± 80 a. del p. [I-15577]) sugieren que las 

construcciones en ~l complejo continuaron realizándose incluso después de la 

destrucción parcial de la cima de la pirámide mayor. Si calibramos estos fechados 

para obtener equivalentes en años calendáricos, los resultados sugieren que la 

pirámide principal de Mina Perdida fue construida secuencialmente durante un 

lapso que abarcó al menos diez siglos con años calibrados (1.900-200 a.C.). 

Tales evidencias acumuladas durante un periodo de tiempo tan prolongado son 

consistentes con los cambios tecnológicos que se observan en Mina Perdida. Por 

ejemplo, las construcciones más tempranas constan de paredes con adobes cúbi­

cos pequeños y rellenos con piedras angulares medianas. En cambio, los eventos 

posteriores se caracterizan por paredes toscas de piedra, con mortero de barro 

y rellenos de bolsas de fibra vegetal y fragmentos de arcilla. Como ya hemos 

mencionado, las últimas construcciones en la cima de los montículos de Mina 

Perdida se caracterizan por paredes endebles de quincha. Pese a estas sorprenden­

tes tendencias en cuanto a la tecnología constructiva, se observa una marcada 

continuidad de un evento a otro, tanto en el diseño de los ambientes como en el 

planeamiento arquitectónico del sitio, a la par que se constata que los cambios 

en los materiales empleados también fueron graduales. 

En el sitio de Cardal obtuvimos resultados similares a partir de nuestras excava­

ciones. En el montículo mayor registramos cuatro fases principales de construc­

ción correspondientes al 40% superior del volumen total de la plataforma, y es 

probable que aún se encuentren ocultas evidencias de construcciones anteriores 

(Burger y Salazar 1991: figura 7; véase su artículo en este volumen). Disponemos 

de una serie de veintiséis fechados radiocarbónicos que indican qu~ las fases prin­

cipales de construcción en el atrio se sucedieron en intervalos de un siglo o me­

nos (ibid.: cuadro 1). Por ello, afirmamos que la construcción de la arquitectura 

monumental en Cardal implicó un periodo de 300 a 400 años radiocarbónicos 

(aproximadamente 1.150-800 a.C.), o más de 500 utilizando años calibrados 

(aproximadamente 1.400-850 a.C., años calibrados). En Manchay Bajo hay 

también evidencias abundantes de múltiples .episodios de construcción durante 

muchos siglos. Por ejemplo, los trabajos en la temporada de 1999 revelaron cua­

tro atrios sobrepuestos y ocho versiones secuenciales de su escalinata central. 

Tal como David Kaplan (1963) y Charles Erasmus (1965) señalaran cuatro dé­

cadas atrás, los complejos monumentales que crecieron en volumen, abarcando 
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un periodo de varios siglos, podrían haber sido erigidos por poblaciones poco 

numerosas. En efecto, en el caso de Cardal, calculamos que doscientas perso­

nas habrían podido construirlo trabajando durante un mes al año a lo largo de 

cinco siglos. De acuerdo a esto,. el trabajo involucrado no habría sido una carga 

insuperable para una sociedad compuesta por 1.500 individuos, sobre todo si las 

labores estaban concentradas en los meses de invierno, cuando el trabajo agrícola 

es mínimo debido a la escasez de agua necesaria para la irrigación. 

Por otra parte, no fueron muchas las habilidades técnicas necesarias para levan­

tar la arquitectura monumental característica del Periodo Inicial. De hecho, la 

experiencia adquirida a partir de la construcción de las viviendas y los canales ha­

bría proporcionado la mayor parte de los conocimientos necesarios. Más aún, si 

tomamos en cuenta la simplicidad de la técnica y la pequeña inversión de mano 

de obra implicadas en cualquiera de los eventos de construcción, ya sea en Car­

dal, Mina Perdida o Manchay Bajo, parecería innecesario, o hasta inapropiado, 

suponer la necesaria presencia de una autoridad coercitiva típica de un Estado 

centralizado como factor explicativo de estas construcciones monumentales. 

El planteamiento sugerido para explicar la historia de las construcciones en am­

bos sitios tiene consecuencias importantes para evaluar las relaciones entre los 

diferentes complejos con planta en «U» del valle bajo de Lurín. Tales conclu­

siones tienen especial relevancia para la discusión relativa a los vínculos sociales 

existentes entre las estructuras monumentales. En primer lugar, es evidente que 

Mina Perdida, Cardal y Manchay Bajo, separados tan solo por 8,5 kilómetros, 

funcionaron como centros contempqráneos durante un par de siglos (c. 3.100-

2.900 a. del p.). Por lo tanto, las afirmaciones que sostienen que Cardal fue cons­

truida a raíz del abandono de Mina Perdida pueden ser descartadas. Este deslinde 

es importante, pues si esta hipótesis hubiese sido aceptada habría brindado apoyo 

a otro planteamiento que sostiene que los centros con planta en «U» del valle de 

Lurín constituyeron series cronológicas de capitales (o «cabezas» de valle) con 

duración muy corta. En lugar de esto, es factible deducir la coexistencia de varios 

centros de carácter similar en el valle bajo de Lurín durante esta época. 

Si deseamos, por ejemplo, comprender la relación entre Cardal y Mina Perdida, 

debemos ensayar una explicación para sus tamaños evident~mente contrastantes. 

La altura máxima de la pirámide central de Mina Perdida es 22 metros y su 

ancho 95 metros, mientras que la pirámide homóloga de Cardal registra una 

altura de 12 metros y un ancho de 45 metros. Edificios de escala comparable han 

sido observados en otros valles de la costa central, especialmente en Chancay y 

Chillón (Williams 1971; Silva y García 1997), y similares contrastes de volumen 
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en edificios públicos han sido discutidos en valles de la costa norcentral como 

Casma (Pozorski y Pozorski 1992). En el caso de este último valle, dichos 

contrastes han sido interpretados como reflejo de una posición diferenciada 

de los sitios dentro de una jerarquía de asentamientos político-administrativos 

(Pozorski y Pozorski 1987: 20-39; 1992: 862-863). Bajo esta idea, el enorme 

sitio de Sechín Alto ha sido identificado como la capital de una entidad política 

de carácter teocrático y complejo, mientras que los centros más pequeños pero 

formalmente similares de Las Haldas y Sechín Bajo han sido asignados a un 

segundo escalafón en la jerarquía de sitios administrativos de este valle durante 

la etapa tardía del Periodo Inicial. No obstante, tal como es evidente a partir de 

los casos de Mina Perdida y Cardal, las diferencias existentes en cuanto a tamaño 

entre los complejos públicos puede ser el reflejo de la duración de su ocupación y 

no necesariamente un símbolo de las diferencias en poder o prestigio. 
I 

A partir de la evidencia disponible, puede sostenerse la posibilidad de que en 

Cardal se hubiese invertido más trabajo durante las construcciones tardías del 

Periodo Inicial que en Mina Perdida, cuyo tamaño es considerablemente mayor. 

Se podría argumentar que al fundarse tiempo después que Mina Perdida, el in­

cremento de la prosperidad de Cardal le permitió disponer de mayor cantidad 

de mano de obra para sus construcciones públicas. La relación entre los centros 

públicos del valle bajo de Lurín no es entendida por nosotros como una jerarquía 

inamovible, sino como reflejo de su importancia variable y cambiante a través del 

tiempo. Sea cual fuere el caso, las evidencias actuales sugieren que estos comple­

jos deberían ser considerados como centros coetáneos de importancia más o me­

nos equivalente durante la parte final del Periodo Inicial. Si esto fue así, entonces 

el patrón de asentamiento en el valle durante el Periodo Inicial reflejaría una serie 

de entidades políticas de escala reducida, cada una de ellas con un centro carac­

terizado por arquitectura monumental y numerosas aldeas y caseríos. Además, si 

empleamos como guía patrones etnohistóricos y etnográficos más tardíos, podría 

plantearse que cada unidad social fue responsable de la construcción y manteni­

miento de un canal que habría dotado de agua a sus terrenos agrícolas. En otras 

palabras, cada entidad política habría controlado una extensión relativamente 

pequeña de tierra irrigada en el valle bajo (Rostworowski 1977). 

Sugerimos como hipótesis que cada uno de los complejos con arquitectura mo­

numental cumplió funciones como centro social y religioso para una sociedad 

pequeña particular, y que los edificios constituyeron marcadores territoriales que 

manifestaron la legitimidad de la propiedad sobre las tierras cultivadas. Así, en 

un medio políticamente acéfalo, con un patrón de asentami.ento disperso, estos 
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centros sirvieron para integrar a la población a través de rituales y eventos socia­

les periódicos, donde las familias y linajes se unían bajo una identidad común 

para llevar a cabo actividades conjuntas que incluían el entierro y la renovación 

de la arquitectura pública. Desde esta perspectiva, las construcciones de carácter 

monumental simbolizan el cuerpo social y sus valores culturales compartidos. A 

través del manejo cíclico del trabajo comunal, a lo largo de varios siglos, estos 

complejos materializaron los vínculos sociales e ideológicos que unían a la comu­

nidad con el pasado y, a la vez, afirmaron su legitimidad y vitalidad continuas. 

Si este modelo es correcto, esperaríamos que cada uno de los centros con planta 

en «U» fuese una expresión única de su propia historia y que reflejen igualmente 

el tamaño y carácter de la sociedad responsable de su construcción. Dado que 

estos centros habrían estado en competencia unos con otros, tanto para conseguir 

prestigio como para captar población, la arquitectura pública y el arte habrían 

sido un vehículo provechoso para expresar simbólicamente la identidad comunal. 

A la luz de estas hipótesis, algunas de las diferencias entre Cardal y Mina Perdida 

pueden ser comprendidas. Por ejemplo, en Cardal la configuración original del 

complejo fue modificada con la introducción de nuevos rasgos importados desde 

áreas externas de la costa central. Aproximadamente hacia fines de 1.000 a.C. se 

inició la construcción de una serie de diez patios circulares, semisubterráneos y 

algunas veces superpuestos sobre cuartos rectangulares o áreas de tránsito. Poco 

antes de su abandono, el planeamiento arquitectónico se modificó todavía más 

al añadirse plazas duales de forma rectangular. La repetición del patrón típico 

de enterramiento y construcción de , estructuras en varios sectores, tal como lo 

atestigua la construcción del atrio tardío encima del atrio medio (Burger y Salazar 

1991), sugiere que las innovaciones fueron particularmente importantes. 

Alrededor de esa misma época, no se realizaron innovaciones comparables en el 

complejo cercano de Mina Perdida. De hecho, no se han detectado patios cir­

culares en el sitio, ni en la superficie actual ni en las fotos aéreas de 1945. Por el 

contrario, la configuración original del sitio fue mantenida y reproducida cuida­

dosamente. Como ya se ha mencionado, se caracteriza por montículos laterales 

significativamente largos y bajos que flanquean la plaza central; característica que 

comparte con el centro de La Florida del valle del Rímac perteneciente al Periodo 

Inicial en su fase temprana. Más aún, Patterson (1985), Williams (1985) y otros 

han sugerido de manera plausible que este tipo particular de centro con planta 

en «U» puede ser característico de los inicios del Periodo Inicial. Es posible que 

los constructores originales de Mina Perdida conservaran este diseño debido a 

su popularidad en los momentos en que iniciaban sus construcciones públicas. 
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Sin embargo, habría sido relativamente fácil modificar el complejo en los siglos 

posteriores, incrementando el volumen de los brazos laterales y añadiendo rasgos 

como los patios circulares hundidos. 

Por otro lado, dos fechados radiocarbónicos (2.870 ± 90 a. del p. [I-16762] y 

2.960 ± 80 a. del p. [I-1577]), procedentes del brazo oeste, indican que durante 

la etapa final del sitio las plataformas laterales continuaron siendo remodeladas 

mediante ensanchamiento y alargamiento. La decisión de continuar reprodu­

ciendo el viejo formato con planta en «U» de Mina Perdida podría haberse favo­

recido por el deseo de subrayar la gran antigüedad de la comunidad, en contraste 

con los centros «advenedizos» como Cardal. De manera similar, la incorporación 

de nuevos elementos en la arquitectura pública de Cardal pudo haber simboliza­

do sus demandas de innovación y flexibilidad. 

Cualquiera que sea nuestra interpretaciqn, los contrastes formales identificados 

entre Mina Perdida y Cardal tienden a reforzar la idea de independencia entre 

ambos, pese a que compartían ciertos rasgos en común. El patrón descrito aquí, 

referente a los centros del Periodo Inicial del valle de Lurín, presenta muchas 

semejanzas con la información etnográfica relativa a la organización ceremonial 

de los mapuches. Entre ellos, las similitudes genéricas entre los centros cere­

moniales pertenecientes a grupos sociales diferentes expresan creencias religiosas 

inherentes y compartidas en todo el territorio. En un nivel más mundano, estas 

congruencias formales facilitaron la participación de los mapuches foráneos en 

las ceremonias y otras actividades durante ciertas épocas del año, y también re­

forzaron el rol de los centros ceremoniales como espacios de intercambio, y/o 

para establecer alianzas intergrupales mediante la búsqueda de cónyuges poten­

ciales (Dillehay 1990). 

Aproximación a los fundamentos sociales del Periodo Inicial 
en el valle de Lurín 

Las observaciones precedentes nos brindan algunas ideas respecto del contexto 

sociopolítico en el cual surgieron los complejos monumentales del Periodo Ini­

cial que hemos discutido. Puesto que existen pocas analogías etnográficas apro­

piadas y dado que nuestro conjunto de evidencias arqueológicas es muy escaso 

para proceder a la inducción directa, plantearemos un modelo interpretativo co­

herente con las evidencias disponibles. 
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En las sociedades más tardías de los Andes centrales, la identidad social se de­

finía a partir de la participación en los ritos comunales y los trabajos públicos, 

así como por el nacimiento y el matrimonio. No había distinción alguna entre 

los ritos religiosos y los proyectos corporativos de la comunidad, puesto que las 

actividades consideradas por nosotros como mundanas -tales como la limpieza 

de canales- se efectuaban en el contexto de festividades religiosas. La realiza­

ción apropiada de dichas ceremonias era parte de los procedimientos necesarios 

para asegurar una adecuada provisión de agua, cosechas exitosas y salud para la 

comunidad. Tales actividades eran llevadas a cabo anualmente, de acuerdo a un 

calendario agrícola-religioso (Tello y Miranda 1923). 

Creemos que las normas sociales e ideología religiosa, tales como aquellas pre­

sentes en las sociedades andinas tardías, fueron suficientes para sostener el pa­

trón de construcción y reconstrucción gradual que dio origen a los complejos 

monumentales del Periodo Inicial. Lo que distingue a las obras públicas del 

Periodo Inicial no es el trabajo invertido en un solo episodio de construcción, 

sino su constante repetición durante muchos siglos. Tal patrón puede enten­

derse dentro de un sistema agrícola-religios.o que incluyó también el mante­

nimiento de los sistemas de riego. Quienes estuvieron a cargo de fomentar y 

organizar estas actividades habrían sido aquellos individuos, familias o linajes 

investidos con el conocimiento sagrado de la comunidad. La escala de las obras 

públicas y la evidencia arqueológica obtenida otorgan validez lógica a este as­

pecto del modelo. 

Por otro lado, las excavaciones real~zadas detrás de, y junto a, las plataformas 

de las pirámides centrales de Cardal, Mina Perdida y Manchay Bajo revelaron 

evidencias de pequeños conglomerados habitacionales de carácter doméstico. En 

Cardal, por ejemplo, un examen selectivo nos llevó a concluir que el área domés­

tica comprendió tan solo una zona de tres hectáreas, y que no más de doscientas 

a trescientas personas residieron allí al mismo tiempo (Burger 1987). 

En vista de que la población residente habría representado tan solo una peque­

ña fracción de toda la sociedad implicada en la construcción y actividades de 

Cardal, sugerimos que las unidades domésticas analizadas pertenecieron a un 

grupo selecto, tal vez a aquellos vinculados más estrecharpente con la organiza­

ción de las actividades del centro ceremonial. El hallazgo de una pequeña área 

de enterramiento, que data del último siglo de ocupación de Cardal en la cima 

del montículo mayor, complementa esta interpretación. Es posible que tales en­

tierros hayan reemplazado a aquellos asociados a las casas de los niveles inferiores 

y que correspondan a los líderes de Cardal. Por lo tanto, los desechos y bienes 
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asociados a los contextos funerarios brindarían información respecto del estatus 

que gozaban estos individuos dentro de su sociedad (Burger y Salazar 1991). 

En contraste con las suposiciones de Trigger, Friedman, Haas y Pozorski, las 

asociaciones de los entierros, tanto de la cima como de los sectores inferiores, ca­

racterizan a personas dedicadas activamente a labores artesanales y agrícolas, tales · 

como labrar la tierra, separar las semillas de la fibra del algodón, hilar, elaborar 

instrumentos óseos, etcétera. Si nos basamos en los escasos materiales disponi­

bles, aparentemente el status social que ostentaban estas personas no se traducía 

fácilmente en poder económico y riqueza personal. Esta conclusión guarda co­

rrespondencia con la ausencia de objetos elaborados por especialistas que habrían 

servido como emblemas de autoridad y riqueza en una sociedad estratificada. 

Los hallazgos de 1993 y 1994 detrás del montículo central de Mina Perdida 

sugieren también que habría existido unt relación dinámica entre los ambientes 

de la arquitectura monumental y la población residente. Sin embargo, hasta el 

momento no hay evidencias de restos domésticos correspondientes a los prime­

ros cuatro siglos de ocupación del sitio. 

Durante la ocupación final de Mina Perdida prevalecieron las construcciones 

perecibles, construidas con postes y quincha, y asociadas con desechos domésticos. 

En algunos casos pudo registrarse una secuencia clara de estructuras de este tipo. 

Hasta el momento disponemos de cuatro fechados radiocarbónicos provenientes 

de muestras asociadas a tales edificaciones: 3.000 ± 50 a. del p. (Beta-77674); 

3.030 ± 100 a. del p. (I-17977); 3.070 ± 100 a. del p. (I-17978) y 3.090 ± 100 

a. del p. (I-17976). Estas construcciones apoyarían la hipótesis de una ocupación 

temporal en el sitio. Igualmente, las edificaciones de piedra del área habitacional 

fueron levantadas aparentemente durante la última fase de ocupación de Mina 

Perdida. En 1994, una de ellas fue hallada superpuesta a estructuras de carácter 

perecible más tempranas e inmediatamente debajo de la superficie agrícola 

moderna. 

En Mina Perdida la asociación entre la arquitectura doméstica y la arquitectu­

ra monumental parece haber sido tenue durante la mayor parte de la historia 

del sitio. Como en Cardal, su estrecha vinculación habría sido limitada incluso 

durante el último siglo de vida del sitio. Por , otro lado, casi no se encontraron 

objetos de manufactura exótica o producción especializada entre los desechos 

domésticos. De hecho, la mayoría de los vestigios recuperados en estos contextos 

consistía en cerámica muy simple y restos alimenticios. Si bien las estructuras 

pudieron haber sido utilizadas por un grupo social selecto -el mismo que habría 
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sido responsable de la construcción del sitio-, no hay evidencias que sugieran 

que este grupo tuviese mayor riqueza o poder económico que otros agricultores 

del Periodo Inicial en el valle de Lurín. 

Puesto que es difícil aproximarnos a través de la arqueología al rol que jugaron 

las normas sociales en el trabajo cooperativo, debemos prestar atención a las evi­

dencias de ritos e ideología religiosa persistentes durante todo el tiempo de uso 

de la arquitectura pública, lo que sugeriría que la ideología constituyó una moti­

vación importante para las construcciones de este tipo. Tal vez la evidencia más 

expresiva del vínculo existente entre la arquitectura monumental, la ideología 

religiosa y la organización social, sea aquella hallada en la cima de la plataforma 

de la pirámide principal de Cardal. 

Una enorme escultura de arcilla que representa una boca a manera de banda, 

con dientes entrecruzados y colmillos imponentes, decoraba el descanso ubi­

cado sobre la escalinata central de Cardal y flanqueaba el acceso al atrio donde 

se llevaban a cabo los rituales religiosos (véase artículo de Burger y Salazar en 

este volumen). En las esculturas andinas tempranas, los colmillos son iconos 

comúnmente utilizados para representar o aludir a las fuerzas sobrenaturales e 

imponentes. Pensamos que la representación de colmillos en las paredes elevadas 

del templo, en una ubicación fácilmente observable desde la plaza, señalaba los 

tipos de actividades que se llevaban a cabo en el atrio y en la cima del edificio. 

Cabe resaltar que los entierros antes mencionados, ubicados en la cima del tem­

plo, fueron localizados dentro del atrio, siendo posible acceder a ellos únicamen­

te luego de atravesar la gran boca estulpida. Sin embargo, a pesar de haber sido 

enterrados en uno de los lugares más sagrados del complejo monumental, solo 

algunos individuos estaban acompañados por ofrendas funerarias de material 

no perecible. Generalmente, estos bienes asociados correspondían a objetos per­

sonales que habían sido empleados en actividades productivas cotidianas, tales 

como la cocina y la textilería. Varias de las vasijas utilitarias colocadas como 

ofrendas habían sido rotas y reparadas en épocas anteriores. 

Uno de los contextos más distintivos era de un adulto masculino, quien había 

sido enterrado sosteniendo en una mano un implemento óseo para tejido, y 

ostentando un collar de dientes de lobo de mar y orejeras talladas en hueso de 

ballena. Si bien estas ofrendas señalan que este individuo pudo haber gozado 

de un rango especial dentro de su sociedad, no sugieren que dicha posición se 

haya basado necesariamente en la apropiación del trabajo o l~ riqueza de otros 

individuos. 
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Conclusiones 

En resumen, consideramos que la arquitectura monumental y el arte público del 

Periodo Inicial en el valle de Lurín fueron aspectos integrales de la vida sedentaria 

en los Andes. Su construcción y crecimiento fueron consecuencia na~ural de la 

base agrícola con irrigación sobre la que se sostenían las comunidades asociadas 

a tales edificios. A través de los siglos este proceso dio lugar a complejos arqui­

tectónicos de proporciones gigantescas, derivados de sistemas socioeconómicos 

sorprendentemente productivos y estables, apoyados por una ideología firme y 

con suficiente poder para movilizar mano de obra con propósitos públicos. Era 

inevitable que el crecimiento poblacional durante el segundo milenio antes de 

Cristo produjera presiones y divisiones en la economía de los grupos humanos 

del valle y resultara en la ocupación de aquellas áreas del valle bajo antes deshabi­

tadas. Así, a fines del Periodo Inicial, exis,tían en Lurín seis complejos imponen­

tes con planta en «U» en funcionamiento, todos ellos ubicados a una distancia 

de diez kilómetros entre sí. 

Tanto como centro de la vida social, cuanto como símbolo visible del nexo entre 

la comunidad y su pasado, la arquitectura pública proporcionó una prueba tan­

gible de los derechos históricos que la entidad política que la hizo posible tenía 

sobre algunos recursos críticos, , tales como el agua y la tierra. Paralelamente, 

propició un ambiente en el que también podían entrar en juego una serie de 

fuerzas sociales potencialmente destructivas, y constituyó el escenario ideal para 

la invocación de las fuerzas del reino sobrenatural en favor de la comunidad, así 

como para la solicitud de dádivas personales o servicios económicos particulares 

por parte de los miembros de los diversos grupos sociales durante las celebracio­

nes estacionales realizadas en cada centro. 

Uno de los factores distintivos de la prehistoria andina es el desarrollo temprano 

de diversos mecanismos sociales e ideológicos para movilizar mano de obra. En 

este sentido, la construcción de grandes complejos de arquitectura monumental, 

a través de la canalización del trabajo comunal, constituye un testimonio rele­

vante de la capacidad creativa de las sociedades no estatales. Con el correr de los 

siglos estos patrones culturales fueron posteriormente adoptados por sociedades 

andinas más complejas. En este nuevo contex~o , las grandes pirámides y la fina 

escultura se convirtieron en una característica importante de la autoridad estatal 

y el poder coercitivo. Pese a los vínculos tecnológicos e históricos de estas cons­

trucciones tardías con los grandes complejos del Periodo Inicial, en términos 

socioculturales el rol integrador de la tradición andina de arquitectura monu­

mental sufrió profundas transformaciones. 
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En resumen, las generalizaciones transculturales, como aquellas sugeridas por 

Trigger, no parecen concordar con las evidencias arqueológicas registradas en el 

valle de Lurín. El desarrollo de la tradición de arquitectura monumental en los 

Andes centrales parece haber estado Íntimamente vinculado con la ideología y las 

relaciones de producción entre comunidades agrarias poco diferenciadas entre sí, 

antes que con el control de la mano de obra ejercido por las élites de sociedades 

estratificadas. Por ello, afirmamos que en lugar de caracterizar el surgimiento 

de sociedades complejas tipo Estado, la frecuencia de las construcciones monu­

mentales en la costa central del Perú, en realidad, disminuyó con la aparición de 

esta entidad política, debido a que el derecho a construir este tipo de edificios 

se convirtió en una prerrogativa exclusiva del aparato estatal y sus instituciones 

religiosas. 

36 



Investigaciones arqueológicas en Mina Perdida, 
valle de Lurín 
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Cuando en el año 1985 se iniciaron los trabajos de investigación del Proyecto 

Lurín, entre los principales problemas por resolver estaba aquel de la naturaleza 

de la organización de las sociedades del Periodo Inicial que se habían desarrollado 

en este valle relativamente pequeño de la costa central (Burger 1987). Al igual 

que otros valles vecinos, Lurín presenta varios sitios del Periodo Inicial, cada cual 

con estructuras arquitectónicas con planta en forma de «U», organizadas alrede­

dor de un gran espacio abierto (Williams 1981). 

¿Cuál era la relación histórica, socioeconómica y política entre estos centros, 

y cómo habría cambiado esta red de relaciones a través del tiempo? Puesto 

que estas interrogantes son bastante específicas, sus respuestas requieren un 

conocimiento detallado de la trayectoria individual de varios o todos estos sitios. 

Desafortunadamente, las condiciones actuales de varios de ellos hace difícil 

recuperar la información requerida, por lo cual solo podemos teorizar acerca de 

posibles alternativas. 

El valle de Lurín, a pesar de ser pequeño, con menos de cuatro mil hectáreas de 

tierra actualmente cultivadas (ONERN 1975), muestra en su porción inferior 

la presencia de grandes centros del Periodo Inicial como Cardal, Mina Perdida, 

Parka, Manchay Bajo, Buena Vista y Candela; todos consistentes en plataformas 

piramidales con planta en forma de «U». Al inicio de nuestras investigaciones en 

Mina Perdida, en agosto de 1990, el tipo de relación que habría existido entre 

estos centros se presentaba todavía ambigua. Tres alternativas fueron considera­

das como posibilidades: 
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1) Los sitios representan una serie cronológica, donde un nuevo centro era 

fundado tras el abandono del centro previo en actividad. 

2) Estos centros eran parte de un conjunto jerárquico y contemporáneo, y 
era el complejo en «U» de mayor tamaño el centro primario o la capital 

del sistema. 

3) Los sitios representan un conjunto contemporáneo de centros equivalen­

tes. Cada uno de ellos refleja la identidad, tamaño y prestigio del grupo 

social responsable de su construcción y mantenimiento. 

Cada una de estas tres alternativas podría explicar de forma independiente la 

presencia de los centros en forma de «U» en el valle bajo, así como las diferencias 

que presentan entre sí. 

Trabajos anteriores 

El sitio de Mina Perdida (PV 48-117) se encuentra localizado entre las coordena­

das 76°51'40" de longitud oeste y 12°13'30" l~titud sur, a solo medio kilómetro 

del límite actual del pueblo moderno de Pachacamac, en la margen sur del valle 

bajo de Lurín y a unos cien metros sobre el nivel del mar. Dista aproximadamen­

te 7,5 kilómetros del océano Pacífico y 5,5 kilómetros del complejo arqueológico 

de Pachacamac. El sitio arqueológico debe su nombre a una leyenda que cuenta 

que hace mucho tiempo se descubrió una litera de oro en el centro del montículo 

principal, pero que debido a la avaricia de s.us descubridores un remolino apare­

ció y escondió nuevamente el tesoro. ' 

Mina Perdida fue visitada por Julio C. Tello, Jorge Muelle y Toribio Mejía Xesspe 

(1978), y los primeros trabajos de campo fueron realizados por José Casafranca 

a fines de la década de 1950 (Scheele 1970). En el brazo sur del complejo 

piramidal, Casafranca recuperó fragmentos de cerámica que identificó como de 

estilo Chavín, dada su similitud con los fragmentos del sitio de La Florida en 

el valle del Rímac. Estos hallazgos no fueron publicados y hubo que esperar 

varios años hasta que Duccio Bonavia hiciera una descripción sistemática del 

sitio, tomando como base un reconocimiento de superficie efectuado durante su 

investigación para su tesis de bachillerato. Bonavia (1965) recuperó solo algunos 

fragmentos de textiles de algodón, pero tuvo la oportunidad de examinar la 

colección de cerámica de Casafranca. En 1969, el arqueólogo norteamericano 

Harry Scheele realizó una breve investigación en el sitio. Scheele abrió pozos de 

prueba (1x2 metros) en la plaza central, pero detuvo las excavaciones a cincuenta 
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centímetros de profundidad al encontrar depósitos de cantos rodados difíciles de 

retirar. También trabajó encima del montículo principal y el brazo derecho del 

complejo monumental (Scheele 1970). Tanto Bonavia como Scheele asignaron 

Mina Perdida a tie!11pos de Chavín a partir de los hallazgos de Casafranca. 

Posteriormente, investigadores como Alberto Bueno (1983), Rosa Fung (1988), 

Thomas Patterson (1985) y Carlos Williams (1981; 1985) han cuestionado esta 

interpretación, aunque sin el respaldo de nuevos trabajos de campo, por lo que 

tanto el tamaño como la configuración total del sitio permanecieron desconoci­

dos. Si bien Bonavia y Scheele hicieron algunos dibujos del sitio, ningún mapa 

topográfico fue realizado antes de los trabajos del Proyecto Lurín. 

La limitada investigación arqueológica contrasta fuertemente con la devastadora 

intervención de los habitantes de la comunidad local. En conversaciones con los 

lugareños obtuvimos información de los eventos ocurridos en las últimas déca­

das. La leyenda de los tesoros de Mina Perdida permanece muy arraigada en la 

tradición oral a lo largo del valle, por lo que, a principios de este siglo, fue proba­

blemente el hacendado Fernando Rauche quien mandó cavar una trinchera que 

atraviesa el montículo principal dividiéndolo casi completamente en dos. Hace 

más de treinta años, el mismo personaje mandó nivelar el brazo derecho del com­

plejo para ampliar sus áreas de cultivo. Aproximadamente dieciocho años atrás, 

varias secciones de esta parte del complejo fueron destruidas para ser utilizadas 

como relleno en la base de una nueva carretera. Rauche también niveló el brazo 

izquierdo, y hace solo quince años se utilizó maquinaria pesada para construir 

una atractiva casa de campo. 

Otros eventos desafortunados en la historia del sitio son los siguientes: la reubi­

cación, por iniciativa de las autoridades gubernamentales, del único camino pa­

vimentado que cruza el valle, de modo que ahora corta el lado occidental del 

montículo y lo divide en dos; la venta de la plaza central del sitio y la subsecuente 

construcción de numerosas viviendas, incluyendo una escuela y una casa de reti­

ro para sacerdotes; y, la construcción en el año 1985 de una escalera de cemento 

que permite el acceso a la cumbre del sitio, donde se halla actualmente una cruz 

que es objeto de culto de los pobladores del lugar. 

Todo esto nos indica que Mina Perdida ha ~ido severamente dañada, y que el 

peligro de su destrucción definitiva se incrementa día a día por la constante 

expansión de la metrópoli de Lima y por el crecimiento urbano del pueblo de 

Pachacamac. Nuestra decisión de iniciar investigaciones en Mina Perdida, antes 

de reanudar nuestros trabajos en otros centros en el valle, fue motivada por estos 

39 



Richard L. Burger / Lucy C. Salazar 

hechos, con el fin de recuperar en el más breve plazo la información concerniente 

a las áreas de habitación y los depósitos de basura del sitio. 

Las investigaciones de 1990 

Las investigaciones de 1990 en Mina Perdida incluyeron tres objetivos: el le­

vantamiento topográfico de las estructuras que aún existen; las excavaciones de 

prueba en el área al sur de la arquitectura monumental; y la documentación de 

los restos arquitectónicos visibles en la zanja que corta el montículo principal. 

Dos pequeñas excavaciones fueron realizadas en el exterior del conjunto monu­

mental, hacia el lado sur del sitio. Aunque no se observaron estructuras visibles, 

en ambas excavaciones se recuperaron muestras de cerámica, huesos, moluscos 

y otros materiales. La excavación de menor tamaño abarcó un área de 1 x 1 

metro, y estuvo localizada en la parte posterior del montículo central. Desafor­

tunadamente, la presencia de varios metros de acumulación de piedras y otros 

materiales removidos hizo difícil el acceso a los estratos más profundos e intactos. 

La excavación de mayor tamaño comprendió un área de cuatro metros cuadrados 

y nos permitió exponer un piso intacto, asociado a artefactos ubicados a sesenta 

centímetros de profundidad. Además de cerámica se encontraron abundantes 

restos de moluscos, así como huesos de aves y mamíferos. También se pudo obte­

ner algunas muestras de carbón, aún cuando la conservación del material orgáni­

co no fue buena. La porción superior del depósito incluyó materiales de culturas 

«formativas»; si bien la diferencia estratigráfica es pequeña, esto nos sugiere la 

presencia de una mezcla que habría ocurrido cuando se usó maquinaria pesada 

para nivelar el área. Nuestras excavaciones posteriores lograron definir las bases 

de las estructuras habitacionales edificadas en este sector del sitio. El análisis de la 

cerámica -aún en proceso de estudio- señala que este complejo alfarero per­

tenece a fines del Periodo Inicial, y que precedería a los conjuntos cerámicos del 

Horizonte Temprano con clara influencia de la cerámica conocida como Chavín 

Clásico. 

Nuestra primera etapa de trabajo buscó documentar directamente la historia del 

montículo central. Como ya se ha mencionado, la zanja hech~ clandestinamente 

corre a lo largo del eje central del sitio de noreste a suroeste y presenta segmentos 

de corte que superan doce metros de profundidad (figura 1). A lo largo de los 

años, diversos materiales erosionados han cubierto los perfiles de la zanja, por 

lo que tuvimos que iimpiar y retirar los materiales sueltos. Ello nos permitió 

observar un valioso registro estratigráfico de la historia constructiva del complejo 
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piramidal, a través de casi cincuenta metros lineales, desde el frente de la pirámide 

aterrazada hasta la sección media. En el perfil sur de la zanja se observó once 

metros de estratigrafía vertical. Aunque todavía es muy temprano para ofrecer 

una historia completa de la construcción del sitio, podemos adelantar ciertas 

observaciones a pa¡:tir de nuestros exámenes. 

FIGURA l. 

Corte de huaquero en el montículo central de Mina Perdida después de limpieza parcial . Vista hacia la plaza. 

Antes del inicio de las excavaciones, las paredes de un gran cuarto con evidencias 

de quema eran visibles a cinco metros de profundidad. Este recinto (R-1) pre­

sentaba paredes gruesas de 1,6 metros de espesor, hechas de piedras canteadas, 

mortero de barro y cantos rodados en el centro. De forma rectangular, tenía 5,8 

metros de norte a sur y más de 7 metros de este a oeste (figura 2) . Además, cerca 

de la pared sur se descubrió un depósito circular de un metro de diámetro por 

1,3 metros de profundidad, revestido con piedras canteadas y probablemente 

remodelado. Sobre este cuarto se superponía un nuevo piso asentado sobre su 

respectivo estrato de relleno, todo a su vez sellado por un piso posterior, asociado 

a una pared de piedras que corría en la misma dirección. De este modo, el cuar­

to quemado habría sido construido inmediatamente encima de otro de iguales 

características en cuanto a tamaño, ubicación y orientación, e intencionalmente 

rellenado. Las evidencias muestran claramente el carácter del evento: un enterra­

miento ritual y de renovación ceremonial implícito. 

41 



Richard L. Burger I Lucy C. Salazar 

FIGURA 2 

Superposición de dos cuartos de piedra. El más 
tardío fue quemado. 

Debajo del segundo cuarto, la estratigrafía vertical revela un piso más antiguo 

asociado a una pared hecha con pequeños adobes cúbicos y un pozo cilíndrico 

construido con los mismos adobitos. En algún momento antes de la construc­

ción del cuarto superior, este piso fue sellado por otro intermedio que cubrió tan­

to la pared como el pozo cilíndrico, y que estuvo asociado a un poste de madera 

cuya base se ha conservado en el relleno. 

Una pequeña pared de adobes cúbicos se encuentra debajo de los dos pisos antes 

mencionados. Esta pared fue colocada sobre una construcción de gran tamaño 

-1,9 metros de altura- hecha también con adobes cúbicos que, al igual que 

las paredes de piedra, tiene dos caras y en el centro piedras fragmentadas. Repi­

tiendo el procedimiento de las estructuras anteriores, esta pared fue construida 

sobre un edificio con muros de adobe -1,3 metros de ancho por 2 metros de 

altura-, y con la misma orientación y técnica de construcción. A través de un 

orificio en el piso se pudo observar el relleno intencional de otra construcción 

temprana, también de adobes. A juzgar por todos estos datos, podemos decir que 

la secuencia parcial aquí descrita incluye al menos once fases constructivas, de las 

cuales unas siete u ocho deben ser consideradas de envergadura. 
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Los cuatro metros superiores del montículo fueron examinados también median­

te trabajos de limpieza y excavación de un canal erosionado que se hallaba dos 

metros al este de la zanja. En este lugar se registraron cinco episodios construc­

tivos que incluyeron una serie de pisos, un pozo cilíndrico adicional de carácter 

subterráneo y pos~es de madera usados en la construcción de los edificios. Las 

últimas construcciones en la cima del montículo fueron completamente quema­

das, y se observó que las evidencias de fuego se extienden sobre un área que excede 

ochocientos metros cuadrados. En varios sectores se pudo registrar fragmentos de 

arcilla convertidos en ladrillos, sin duda, debido a los efectos de la combustión. La 

intensidad, tamaño y similitud de los restos de este evento, respecto de aquellos 

observados en el recinto hallado en los niveles inferiores, nos sugiere la posibilidad 

de estar frente a los vestigios de un acto ritual intencional, llevado a cabo en la 

curribre del montículo central en diferentes etapas de la historia del sitio. 

Las evidencias de diesciséis momentos s'ecuenciales de actividad constructiva, sin 

mencionar las estructuras más tempranas que aún permanecen sin estudiarse, 

sugieren una historia notablemente larga y compleja en Mina Perdida. Esta im­

presión está reforzada por los cambios observados en las técnicas constructivas. 

Por ejemplo, la sustitución del uso de adobes cúbicos por el empleo de piedras 

canteadas, que claramente están confinadas al tercio superior del montículo (fi­

gura 3). Además, los tipos de . rellenos artificiales empleados varían a través del 

tiempo. Los recintos más antiguos fueron rellenados con piedras de tamaño me­

diano, colocadas encima de una capa de fragmentos de arcilla; posteriormente, 

en la parte tardía de la secuencia, se utilizaron adobes cúbicos enteros, sueltos o 

fragmentados mezclados con tierra. En las construcciones finales los materiales 

preferidos fueron los fragmentos de arcilla, piedrecillas y tierra, junto con bolsas 
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de fibra vegetal (shicras) comúnmente utilizadas en los sitios tempranos de la 

costa. Cabe señalar que en Mina Perdida también aparecen los adobes odonti­

formes, formando parte del relleno y corazón de los muros de las construcciones 

más tempranas de la secuencia (figura 4). 

En el sector norte del montículo principal se pudo observar varios cambios 

análogos, especialmente en la escalinata q'ue da acceso al atrio desde la plaza 

central. Así como en Cardal, esta escalera estuvo ubicada en la parte media del 

montículo central en dirección hacia la cima, pero sin descanso alguno. En 

1990 se descubrieron evidencias de cuatro escaleras superpuestas. Las dos más 

tempranas fueron hechas con pequeños adobes cúbicos y cubiertas con una 

gruesa capa de revoque de barro; la tercera escalera también se construyó del 

mismo modo, excepto que se colocaron piedras planas en la superficie de cada 

paso antes de aplicar el revoque final (figura 5); por último, la cuarta escalera 

FIGURA 4 

Uso de adobes odontifomes en el centro de 
un muro construido con adobes cúbicos. 

FIGURA 5 

Detalle de penúltima escalera construida 
con adobes y piedras y enlucida. 
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fue construida con piedras toscamente labradas y cubiertas con barro. Esta 

evolución en la técnica de construcción de las escaleras también está reflejada 

en el cambio del tamaño de los escalones. La más antigua presenta los de mayor 

amplitud (38 x 40 centímetros), seguida por la segunda (31x32 centímetros) y 
1 

la tercera (27 x 21 centímetros); la última escalera construida en el sitio tiene los 

peldaños más pequeños, que miden solo diecinueve por veintiún centímetros. 

Los cambios graduales observados en la tecnología de construcción, tamaño 

de los peldaños, orientación fija, ubicación y diseño, ilustran la continuidad 

fundamental que existe entre las diferentes etapas de construcción en el sitio; 

información que podríamos haber pasado por alto si nos hubiésemos enfocado 

solamente en los rasgos tecnológicos tomados fuera de contexto -por ejemplo, 

paredes de piedra versus paredes de adobes-. 

Los cambios en la tecnología de construcción de Mina Perdida también sugieren 

un largo periodo de vigencia para las fas~s constructivas. En cambio, en Cardal la 

tecnología usada en las construcciones es relativamente homogénea. Las técnicas 

de construcción y de relleno empleadas en Cardal son solamente similares a las 

utilizadas en las estructuras del tercio superior de Mina Perdida. En ambos sitios 

se construyeron muros con piedras y rellenos de bolsas de fibra vegetal (shicras), lo 

cual nos ha permitido asociar la arquitectura de Cardal con los edificios tardíos de 

Mina Perdida. En contraste, las técnicas constructivas y materiales de las fases tem­

pranas, como los adobes odontiformes y cúbicos, nunca fueron usados en Cardal. 

Si bien se debe tener cuidado al tratar de fechar arquitectura a partir de rasgos 

puramente tecnológicos -inclusive entre sitios que se encuentran separados por 

solo 3,5 kilómetros de distancia- este patrón nos sugiere que al menos una parte 

sustancial de la arquitectura de Mina Perdida antecede a Cardal. Adicionalmente, 

los fechados radiocarbónicos procedentes del montículo central de Mina Perdida 

proporcionan sustento. para esta correlación. El análisis de veintiséis muestras ra­

diocarbónicas de Cardal sugiere que las construcciones públicas . fueron iniciadas 

alrededor de 1.150 a.C. y que el abandono del sitio ocurrió hacia el año 800 

a.C. En Mina Perdida, una muestra tomada de una bolsa de shicra del relleno 

constructivo anterior al edificio quemado de la cima proporcionó un fechado 

de 950 ± 90 a.C. (I-14253); lo que nos indica un momento tardío en la ocu­

pación del sitio. Una muestra del recinto quemado, ubicado a cinco metros de 

profundidad de la cima del montículo central, arrojó un fechado de 1.170 ± 90 

a.C. (I-14254). Dos muestras adicionales extraídas de shicras empleadas en los 

rellenos de los montículos laterales de Mina Perdida son útiles en este punto, 

toda vez que su análisis radiocarbónico ha ayudado a fechar.el momento en que 
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este relleno fue colocado en el sitio, esto es, 920 ± 90 a.C. (I-14252) y 1.01 O ± 

80 a.C. (I-15577). 

Este conjunto de fechados confirma que las estructuras de los montículos cen­

tral y laterales habrían sido edihcadas y/o usadas en un tiempo más o menos 

contemporáneo con las construcciones públicas de Cardal. Al mismo tiempo, 

parecería también que las estructuras con rellenos de shicras en Mina Perdida son 

contemporáneas o más antiguas que las estructuras más tempranas de Cardal. De 

esta evidencia se deduce que por lo menos 60% de Mina Perdida fue construida 

con anterioridad a Cardal. 

Las investigaciones de 1991 

Entre julio y agosto de 1991 llevamos a cabo la segunda temporada de campo 

en Mina Perdida. Esta campaña incluyó básicamente cinco líneas específicas de 

trabajo: un levantamiento adicional a fin de producir un plano final del sitio; 

nuevas excavaciones localizadas al sur de las estructuras públicas, en un área que 

aparentemente fue destinada a actividades domésticas; limpieza y examen de la 

escalera central, con el objeto de determinar la escalera más temprana y la super­

ficie original de construcción; limpieza parcial de las terrazas situadas en la parte 

posterior del montículo central; y excavaciones en el montículo lateral noroeste 

o izquierdo. En estas líneas centraremos nuestra atención principalmente en las 

investigaciones realizadas en el montículo lateral noroeste. Empero, antes de eso, 

consideramos necesario comentar algy.nos otros aspectos de nuestro estudio, y 

cómo ellos confirmaron o modificaron las ideas desarrolladas inicialmente du­

rante la temporada de 1990. 

En primer lugar, el mapeo adicional confirmó la escala monumental de Mina 

Perdida. Originalmente, el sitio cubrió cuando menos treinta hectáreas, la cima 

del montículo central alcanzó unos 22 metros de altura; y la plaza totalizó 8 hec­

táreas de extensión. El sitio es notablemente más grande que Cardal, Manchay 

Bajo o cualquiera de los otros complejos análogos en forma de «U» del valle de 

Lurín. Por su volumen total, Mina Perdida es comparable con los centros de La 

Florida y Garagay en el valle del Rímac. Esta reconsideracióp del carácter monu­

mental de Mina Perdida ha sido reforzada por el descubrimiento de un pequeño 

montículo de 3 metros de altura, localizado 180 metros al norte del montículo 

lateral noroeste, construido con rellenos de piedra y shicras. 

Durante el proceso de reconocimiento y mapeo descubrimos que el área con ba­

sura doméstica resultó más extensa de lo que inicialmente asumimos, puesto que 
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alcanzó siete hectáreas detrás del montículo mayor y ocho hectáreas en el lado 

oeste del brazo izquierdo. Estos datos indican enfáticamente que el área domésti­

ca de Mina Perdida es más grande que el área análoga de Cardal. 

Asimismo, nuestra5 nuevas excavaciones al sur de la arquitectura pública (sector 

IIIB) revelaron secciones de pisos quemados, lentes de basura, numerosos hoyos 

de postes y un fogón con revestimiento de piedras (figuras 6 y 7). No se halla­

ron indicios de muros de piedra o paredes de quincha; lo que, sin embargo, no 

podría descartarse si tomamos en cuenta que nuestra muestra es pequeña y que 

FIGURA 7 

Sector IIIB: fogón central delimitado con piedras y ubica­
do en zona sin evidencias de viviendas. 
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los recintos domésticos pudieron estar dispersos, o bien que el patrón doméstico 

en este sitio pudiera ser diferente del registrado en Cardal. Por ejemplo, esta 

ausencia de restos de recintos domésticos podría explicarse por una ocupación 

estacional en el sitio. Las excavaciones en este sector han proporcionado impor­

tantes evidencias de la subsistencia y cultura material. La mayoría de la cerámica 

obtenida en Mina Perdida proviene de esta parte del sitio, y los restos alimenti­

cios recuperados indican un uso intenso de los recursos marinos (véase el artículo 

de Gorriti en este volumen). 

La limpieza y estudio de la zanja clandestina del montículo central apoya esta 

propuesta. Así, nos parece factible sugerir que el sitio tuvo una ocupación inusual­

mente prolongada. Sugerimos, por lo tanto, que el montículo central creció gra­

dualmente hasta alcanzar su tamaño actual como resultado de múltiples episodios 

constructivos. Después de las investigaciones de 1991, recibimos los resultados 

de los fechados radiocarbónicos de algunas muestras estratificadas obtenidas dos 

metros debajo del recinto quemado, y de cuatro episodios constructivos anterio­

res. Dichos niveles representan la transición entre el uso del adobe y de la piedra 

como material constructivo predominante, lo cual supone un momento interme­

dio en la historia constructiva del sitio. El fechado 1.450 ± 90 a.C. (I-16762) no 

calibrado, fue obtenido de una muestra de bolsas de fibras vegetales usadas para 

depositar rellenos de piedras en la arquitectura pública. Este dato, así como el 

número de episodios constructivos observados en el perfil, nos permiten inferir 

que la construcción de este montículo probablemente empezó hacia principios 

del Periodo Inicial. Adicionalmente, los datos también sustentan la conclusión de 

que Mina Perdida fue establecida mucho~ siglos antes que Cardal. Nuestra investi­

gación nos permite afirmar que, si comparamos a Mina Perdida con otros centros 

en «U» del valle de Lurín, su gran tamaño se debe a la antigüedad del sitio y no a , 

su posición en una jerarquía política o al volumen de su población. 

Una de las principales razones que nos indujeron a iniciar las excavaciones en 

Mina Perdida fue la destrucción parcial del montículo lateral noroeste. Este 

montículo (Sector IA), que inicialmente midió aproximadamente 280 metros 

de longitud y 75 metros de ancho, fue nivelado por maquinaria pesada en la dé­

cada de los cincuenta. Posteriormente los subsiguientes propietarios destruyeron 

completamente la porción sur del brazo. Recientemente, la sección que aún se 

conservaba fue vendida y un nuevo propietario la convirtió en una plataforma 

baja para una edificación moderna. Así, varios metros del lado suroeste del mon­

tículo fue destruido por un buldózer antes que el Instituto Nacional de Cultura 

interviniera y detuviera los trabajos. 
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Nuestras excavaciones se ubicaron paralelamente al corte del bulldozer en el lado 

noroeste del montículo. Eventualmente, un área de 96 metros cuadrados fue 

abierta sobre este punto. Aunque inicialmente no se encontró más que suelo no 

consolidado, escombros y restos de shicras, la limpieza empezó a revelar restos de 

una plataforma baja atenazada que había sido modificada varias veces. La estruc­

tura visible más temprana fue una plataforma de piedra con múltiples niveles 

de terrazas. La primera sección de esta plataforma tenía una terraza superior de 

un metro de altura y otra baja de solo 0,5 metros de altura. La terraza superior 

corría de noreste a suroeste por siete metros a través de la unidad de excavación 

y, como se verá, aparentemente continúa por lo menos otros cuarenta metros. 

Este muro conformó la cara de otra gran plataforma atenazada. La plataforma 

inferior presentaba una esquina que doblaba en ángulo recto y daba forma a una 

base a modo de pedestal para la plataforma mayor. 

En algún momento de su historia, la plataforma superior fue ampliada de 1,2 a 

3 metros de altura total. En la esquina norte del área expuesta la ampliación fue 

simplemente adosada a la pared original, y se cubrió la juntura de la nueva sec­

ción superior con revoque adicional. En un punto posterior esta sección añadida 

cambia de orientación hacia el este en ángulo recto, y formó así un pequeño es­

pacio rectangular abierto. Aparentemente, este ordenamiento sería un ornamento 

arquitectónico, dispuesto similarmente al patrón observado en la terraza baja. 

Todas las paredes descritas sirvieron como muros de contención de los rellenos 

de piedras y shicras; fueron hechas con piedras canteadas, asentadas sobre mor­

tero de barro y cubiertas con revoque sin pigmento. Probablemente existieron 

terrazas adicionales orientadas hacia la cima, algunas de las cuales han sido des­

truidas por la nivelación del montículo. 

En un tiempo posterior, la plataforma fue prolongada hacia el noroeste, usando 

una variante del patrón de ampliación común en el resto del sitio. En este caso, la 

ampliación fue realizada añadiendo una serie de rellenos sostenidos por grandes 

muros de contención en forma de «L», empezando desde el sur y extendiéndose 

hacia el norte. En nuestras excavaciones, estos muros son la primera evidencia 

de la adición de M57 y M~ 1; luego, de M53 y, más tarde aún, de M52. En 

los dos últimos casos las paredes perpendiculares han sido destruidas por la 

actividad moderna. En los tres eventos de a'mpliación, las paredes de retención 

perpendiculares fueron aseguradas al borde de la plataforma superior más antigua. 

Su función fue básicamente elevar la zona de la terraza inferior hasta la altura 

de las terrazas superiores. Es probable que una nueva terraza baja a modo de 

zócalo haya sido creada en el mismo momento en que se realizaban los trabajos 
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de remodelación hacia el oeste. Esta secuencia de construcciones en el Sector 1 

ofrece un panorama de gradual crecimiento horizontal de los edificios públicos 

de Mina Perdida, y es esta perspectiva complementaria al incremento vertical 

observado en los perfiles de la zanja ,del Sector IIIA del montículo central. 

Las excavaciones de 1991 demostraron que la ampliación de una sección de 

ocho metros en una terraza de tres metros ' de altura de una de las plataformas 

del sitio requirió de hasta cuatro episodios independientes de edificación. Dado 

que las paredes de contención habían sido cuidadosamente enlucidas con barro, 

se puede inferir que cada evento de construcción fue concluido y que las paredes 

funcionaron como caras exteriores por un periodo indeterminado de tiempo. El 

crecimiento horizontal y vertical de los montículos sugiere que se habrían dado 

unas dos docenas de episodios constructivos, lo que pudo inferirse al constatar 

que la estratigrafía del montículo central representaba solo una pequeña fracción 

del número total de ampliaciones constructivas. Con el tiempo estas ampliacio­

nes dieron lugar a la versión final de la arquitectura pública de Mina Perdida. El 

tamaño relativamente modesto de cada una de las ampliaciones es compatible 

con un modelo de edificación de complejos públicos ceremoniales, llevados a 

cabo por sociedades de pequeña escala a través de largos periodos de tiempo 

(Burger y Salazar 1991, véase también sus artículos en este volumen). 

La limpieza selectiva de dos cortes expuestos por el camino moderno que atravie­

sa la plataforma en el Sector IA (brazo izquierdo de la «U») proporcionó informa­

ción adicional sobre la historia constructiva de la plataforma atenazada. El retiro 

de los escombros reveló una terraza baja,
1 
que corría catorce metros en dirección 

perpendicular a la plataforma atenazada más antigua descrita líneas arriba. Ade­

más, tuvimos la oportunidad de hallar la esquina de la plataforma, la misma que 

al ser trazada en el plano se conectaría aparentemente con la cara de la terraza 

descubierta cuarenta metros más al noroeste. Uno de los rasgos más interesantes 

revelados por las excavaciones en el Sector IA lo constituye el descubrimiento 

de otros muros de contención que corren a través del núcleo de la plataforma, 

correspondientes a fases todavía más antiguas en esta porción del sitio. Hacia el 

norte, el corte del camino expuso cuatro fragmentos de paredes, presumiblemen­

te construidas durante las varias ampliaciones de la sección interior de las terrazas 

en el lado oeste del montículo. 

El fechado original de la construcción de las plataformas en el Sector I todavía 

no puede ser establecido. Sin embargo, que los adobes cúbicos se encuentren au­

sentes y que las paredes de contención sean hechas de piedra sosteniendo rellenos 

de bolsas de fibra, sugiere una ubicación probable en la parte tardía del Periodo 
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Inicial. Esta impresión general es consistente con dos fechados radiocarbónicos, 

uno de 1.010 ± 90 a.C. (1-15577), proveniente de una muestra tomada detrás de 

M52, y otra de 920 ± 90 a.C. (I-16702) obtenida del relleno que cubrió M52. 

Tales resultados sugieren que la ampliación de la plataforma fue llevada a cabo 

durante los siglos Íinales de uso de Mina Perdida, y durante el periodo de máxi­

ma actividad en el sitio cercano de Cardal. 

¿Qué podemos concluir de todas estas evidencias, más allá del problema concreto 

de la secuencia constructiva de un sitio significativamente destruido? Aun cuan­

do todavía nos encontramos en una etapa de análisis, debe señalarse que hemos 

formulado algunos puntos de discusión importantes. Uno de estos se refiere a la 

notable diferencia que existe en las técnicas de construcción empleadas en Cardal 

y Mina Perdida. Por ejemplo, en varias terrazas del montículo lateral noroeste de 

Mina Perdida los muros fueron construidos usando bolsas de fibras rellenas con 

piedras y revoque, que funcionan comb equivalentes de las piedras de mediano 

tamaño -o adobes- qu_e forman los muros de contención. En Cardal, las bol­

sas de fibras (shicras) fueron usadas habitualmente pero solo como rellenos de los 

recintos y habitaciones. Una segunda diferencia fue la práctica de construir gran­

des paredes de cañas entrelazadas con un grueso revoque de barro -quincha-, 

empleadas como revestimiento exterior de las paredes de contención y creando 

así una superficie que podía ser finamente acabada. Esta práctica que no tiene 

antecedentes, hasta donde sabemos, fue claramente evidente en M57. Allí, la 

parte inferior de una de las paredes fue hallada parcialmente intacta y mostraban 

las pértigas verticales, las cañas horizontales y las estacas todavía atadas con un 

cordel de fibra. Este hallazgo nos ha ayudado a explicar una de las diferencias en­

tre Mina Perdida y Cardal observadas durante la primera temporada de campo. 

En aquella oportunidad, en gran parte de los rellenos tardíos de Mina Perdida 

se detectaron pedazos de arcilla con impresiones de caña y cordeles. Inicialmen­

te estuvimos sorprendidos e intrigados por aclarar de dónde provenía esta gran 

cantidad de bloques de arcilla. Nos pareció improbable que esto se debiera a los 

restos de casas desplomadas en el asentamiento, y consideramos más bien la po­

sibilidad de que h arcilla pudiera haber sido traída intencionalmente para usarla 

como relleno, transportándola con ayuda de literas de caña y cordeles. La verifi­

cación de que la quincha fue un elemento importante en la arquitectura pública 

resuelve esta incógnita, dado que las paredes .pudieron haber sido destruidas con 

cada ampliación y aprovechadas como material de relleno. En Cardal no hemos 

encontrado evidencias directas de quincha en los edificios públicos, ni hemos 

hallado fragmentos de arcilla con impresiones de caña y cordeles en contextos 

secundarios. 
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Resulta fascinante considerar los restos alimenticios obtenidos en el sitio, re­

cordando que todavía esperan ser sometidos a análisis especializados. Entre los 

cultígenos más comunes que hemos podido registrar se encuentran semillas de 

algodón y maní; numerosos ejemplares de frutas como pacae, lúcuma y guayaba; 

y otros comestibles' tales como frejol, pallar, ají, zapallo, mate y palta. Fue más 

difícil identificar raíces y tubérculos, incluyendo un ejemplar parecido a la yuca. 

Entre este rico muestrario de vegetales, el maíz y la coca estuvieron ausentes. Las 

escasez o completa ausencia de ambas especies no deja de intrigarnos, más aún 

si tenemos presente que Thomas y Shelia Pozorski tampoco las han hallado en 

los varios sitios del valle de Casma que ellos han excavado (Pozorski y Pozorski 

1987). El análisis de los artefactos se encuentra en pleno proceso, pero es im­

portante anotar la recuperación de al menos un textil de lana en la excavación 2 

del sector IA, proveniente de un contexto inequívocamente prechavín. Aún más 

inesperado fue el descubrimiento de cuatro piezas pequeñas de cobre finamente 

laminado. Las láminas fueron encontradas debajo del depósito de bolsas de shicra 

que proporcionaron el fechado de 920 ± 90 a.C. Ninguno de estos fragmentos 

mide más de 1,5 centímetros de lado y, aunque las láminas parecen haber sido 

cortadas en pequeñas piezas irregulares, todo indica que no formaron parte de 

artefactos más grandes. Puesto que este hallazgo ha sido descrito con más detalle 

en otra publicación (véase Bu~ger y Gordon 1998), es suficiente señalar que 

los fragmentos constituyen actualmente el caso más antiguo de cobre trabajado 

en los Andes peruanos, muchos siglos antes de que la tecnología de trabajo del 

cobre se desarrollara por completo. Cabe resaltar también que este hallazgo en 

un contexto del Periodo Inicial evoca la evidencia más antigua de láminas de oro 

prechavín reportadas por Grossman (1972) en Waywaka, Andahuaylas, en la 

sierra sur del Perú. 

Las investigaciones posteriores a 1992 

Afortunadamente pudimos retornar al sitio para continuar los trabajos de campo 

en 1993 y 1994. No es nuestra intención presentar un resumen detallado de es­

tos últimos trabajos, pero nos parece apropiado enfatizar algunos de los hallazgos 

más importantes en tanto que se relacionan con la discusión precedente derivada 

de las dos primeras temporadas de campo. 

En 1993 la limpieza y examen de la parte inferior del perfil este de la gran zanja . 

del montículo central hizo posible identificar dos escalinatas centrales muy 

antiguas, hechas de adobes cúbicos unidos con argamasa de barro. La escali­

nata más antigua tenía solo ocho escalones y conducía hacia una plataforma 

53 



Richard L. Burger I Lucy C. Salazar 

de 3 metros de altura. Una muestra de carbón, obtenida de la base de la esca­

linata, proporcionó un fechado radiocarbónico de 3.530 ± 100 a. del p. (Beta 

77374), confirmando así nuestra hipótesis de que Mina Perdida tuvo una larga 

historia. Dicha escalinata fue construida directamente sobre el nivel original del 

suelo, a diferencia de las cinco escalinatas centrales construidas posteriormente 

(figura 8). No obstante, no podemos desechar fácilmente la posibilidad de que 

exista una escalinata todavía más antigua. El hallazgo de unos pocos tiestos no 

diagnósticos de cerámica confirma por asociación que esta escalinata, siendo la 

más temprana que hasta el momento conocemos, pertenece al Periodo Inicial. 

La siguiente escalinata difirió poco de la primera, salvo que sirvió de acceso a una 

nueva plataforma superior de poco menos de 5 metros de alto. La pequeña escala 

de las edificaciones tempranas de Mina Perdida subraya cómo el actual aspecto 

del complejo piramidal ha sido resultado de la acumulación de muchos siglos de 

actividad constructiva. 

Durante la última temporada de campo, una segunda área de investigación fue 

la cima de la pirámide mayor. Allí se registró una secuencia de diez pisos en los 4 

metros superiores del montículo. Los seis primeros pisos conformaban juntos un 

FIGURA 8 

Detalle de superposición de escalinatas 
4, 5 y 6; todas construidas con adobes. 
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bloque de hasta dos metros de grosor. Solamente un relleno delgado de gravilla 

fina, aparentemente depositado en un lapso de tiempo muy breve, separaba tales 

restos de las estructuras perecibles de la cima del montículo. 

Igualmente, hemos. hallado evidencias de una serie de columnas que alguna vez 

coronaron la pirámide. Tanto los recintos pequeños de quincha como las columnas 

aparecen solamente en Mina Perdida, pues no hemos hallado nada parecido durante 

nuestras investigaciones en Cardal. Cuatro muestras de material orgánico tomadas 

de los pisos superiores de la cima del montículo fueron analizadas mediante 

radiocarbono, proporcionándonos el rango de fechados 3.1 20-3.020 a. del p. 

En varios pisos de la cima y en la terraza adyacente fue posible recuperar algunas 

láminas pequeñas de cobre, muy similares a aquellas halladas en el Sector I en 

1991. Aparentemente, algunas de estas láminas de metal se encontraban in situ, 

quizá en sus lugares de uso o muy cerc~ de estos luego de su descarte. Nosotros 

inferimos que tales artefactos tuvieron un carácter ceremonial, por lo que, con­

secuentemente, estuvieron asociados a las actividades realizadas en las pequeñas 

habitaciones de la cima del montículo mayor. Además de estas piezas de cobre, 

hallamos también una lámina de oro martillado y otra de cobre con restos de oro 

adherido a su superficie. Hasta donde sabemos, estas son las evidencias de arte­

factos de oro y cobre más antiguas que se conocen en la costa del Perú. 

En colaboración con Roben Gordon, profesor de geología y geofísica de la Univer­

sidad de Yale, fue posible analizar algunas de las piezas de metal. Por ello sabemos 

que tanto el cobre como el oro fueron trabajados mediante el martillado en frío, y 

que en algunas de las muestras de cobre se conservaron las huellas del recocido. Un 

estudio detallado de la composición y microestructura de las láminas de cobre indi­

ca que se usó cobre nativo para elaborar los artefactos (Burger y Gordon 1998). 

Un tercer punto de investigación fue el área localizada al sur de la plataforma 

mayor en el Sector IIIB. Allí las excavaciones en área expusieron poco más de 

doscientos metros cuadrados, a fin de asegurar una muestra adecuada. Nuestros 

trabajos confirmaron que esta parte del sitio solo se encontró desocupada duran­

te las postrimerías del Periodo Inicial. Más tarde, los habitantes temporales de 

Mina Perdida empezaron a construir estructuras muy rústicas y perecibles. Los 

numerosos hoyos de poste sin orden aparente, en las áreas de habitación, sugieren 

que aquellos individuos retornaron al centro ceremonial en muchas ocasiones, 

creando cada vez un nuevo conjunto de estructuras similares e igualmente de 

carácter perecible. El espesor de la basura acumulada refuerza nuestra impresión 

de que la ocupación de tales ambientes solo fue provisional. 
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FIGURA 9 

Sector IIIB: estructura 
residencial con bases de 

piedras. 
En la cala se observa 

huecos de poste debajo 
de la estructura. 

Richard L. Burger / Lucy C. Salazar 

Durante las semanas finales de la temporada de campo de 1994, nuestras excava­

ciones nos permitieron hallar los restos de una edificación con subdivisiones in­

teriores y bases de piedras, que por sus caracterís~icas recuerdan las habitaciones 

registradas en Cardal. La habitación de Mina Perdida, entre cuyas asociaciones 

se cuenta un entierro simple, se hallaba superpuesta sobre un piso más antiguo 

con hoyos de poste (figura 9), en todo similar a los pisos registrados en otras 

partes del Sector IIIB. Su descubrimiento plantea la posibilidad de que durante 

los últimos siglos de su uso, los residentes de Mina Perdida se hayan asentado 

de manera más estable y permanente. Desafortunadamente, la mayoría de estas 

edificaciones han sido completamente destruidas por la remoción y nivelación 

del terreno, producidas por las actividades modernas en esta parte del sitio. Una 

gran escalinata ubicada en la fachada posterior de la pirámide (Sector IIIB) co­

munica esta área con la cima del montículo principal. Tal escalinata se diferenció 

en diseño de la escalinata central y fue construida en base a tres segmentos, de los 

cuales los dos superiores tuvieron forma trapezoidal (figura 1 O). 

Conclusiones 

A partir de los resultados aquí presentados, parece que el modelo que plantea el 

abandono de Mina Perdida como factor principal en la fundación de Cardal es 

incorrecto. Tanto la evidencia arquitectónica como la radiocarbónica indican que 

los dos centros habrían coexistido durante los últimos siglos del Periodo Inicial 

(1.150-900 a.C.) Por otro lado, queda claro que Mina Perdida fue establecida con 

anterioridad a Cardal, y que la diferencia en tamaño de la arquitectura pública 
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FIGURA 10 

Escalinata posterior con terrazas 
laterales. 

de estos dos smos podría corresponder predominantemente a funciones de 

diferente duración, antes que a una posición desigual derivada de una hipotética 

jerarquía de asentamientos. A pesar de no haberse realizado cálculos detallados, 

y en contraste con lo que parecería representar Mina Perdida, es posible que una 

mayor cantidad de fuerza de trabajo haya sido invertida en las construcciones de 

Cardal durante el Periodo Inicial tardío. 

Aún cuando las diferencias en tamaño y técnicas de construcción entre los dos si­

tios pueden ser justificadas en términos cronológicos, el contraste de los rasgos en 

el diseño formal no se explica fácilmente. Los montículos laterales de Mina Perdi­

da pueden ser entendidos como un reflejo de los cánones constructivos del Perio­

do Inicial temprano o medio, en base a su comparación con La Florida. Aunque 

habría sido factible modificar el patrón original durante los últimos siglos de ocu­

pación -si los habitantes de Mina Perdida ~sí lo hubieran deseado-, el hecho 

de que el conjunto presente brazos laterales que se extienden en sentido horizontal 

antes que verticalmente, o que no incluya las plazas circulares que sí aparecen en 

Cardal desde mediados de su historia, sugiere claramente que el mantenimiento 

del patrón de arquitectura en forma de «U» fue una decisión consciente. 
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Los trabajos en Mina Perdida avalan nuestra propuesta preliminar que considera 

que, a fines del Periodo Inicial, coexistían en la parte baja del valle varios grupos 

sociales independientes más o menos semejantes, representados por estos sitios 

con arquitectura pública. Si bien dichos centros comparten numerosas conven­

ciones, en términos de diseño y técnicas constructivas, también difieren entre sí, 

reflejando las relaciones y diferencias mantenidas entre sus poblaciones corres­

pondientes. 

Consecuentemente, si nuestra hipótesis de que el centro de Mina Perdida an­

tecedió a Cardal sin llegar a ser reemplazado por este es correcta, entonces sería 

posible considerar que Cardal fue fundado por un sector de la población escin­

dida de Mina Perdida. Varios investigadores han concluido que las poblaciones 

costeñas se incrementaron rápidamente durante el Periodo Inicial. El resultado 

de este aumento demográfico habría precipitado las tensiones sobre el uso de las 

tierras irrigadas asociadas al aún no identificado sistema de canales que susten­

tab'a a Mina Perdida. La construcción de un nuevo canal en el valle y a una ele­

vación mayor habría proporcionado nuevos terrenos cultivables y, de este modo, 

suministrado la base económica para la creación de un nuevo centro, en este caso 

Cardal. Un argumento similar podría ser ensayado para explicar la construcción 

de otros centros en forma de «U», tales como Manchay Bajo y La Candela en la 

margen izquierda del río Lurín. La colonización de la parte baja del valle de Lu­

rín por los agricultores tempranos es un tema de suma importancia, fundamental 

para entender la cristalización de las construcciones monumentales públicas en 

este valle durante el segundo milenio antes de Cristo. 
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La segunda temporada de investigaciones 
en Cardal, valle de Lurín (1987) 1 

Richard L. Burger / Lucy C. Salazar 

Introducción 

Cardal fue uno de cuatro centros cívico-ceremoniales de la parte baja del río 

Lurín durante el Periodo Inicial o Formativo Inferior. Sus rasgos más notables 

son las monumentales plataformas aterrazadas que configuran un plano en «U» 

alrededor de una gran plaza central. Otra categoría de restos arquitectónicos está 

constituida por las pequeñas construcciones del sector residencial de Cardal, 

únicamente visibles luego de las excavaciones. El sitio cubre un total de veinte 

hectáreas, pero el área habitacional al parecer estaba circunscrita a una pequeña 

porción, quizá dos o tres hectáreas. 

Cardal, descubierto por Thomas C. Patterson en 1967, y estudiado en el año 

subsiguiente por su discípulo Harry G. Scheele (1970), se convirtió en centro de 

excavaciones del Proyecto Lurín en 1985 y 1987 (Burger 1987). Al término de 

la segunda temporada de campo, nuestro conocimiento sobre uno de los centros 

en «U» (Ravines e Isbell 1976; Williams 1971, 1981) se incrementó considera­

blemente. Se obtuvo una idea global sobre la cronología y el sistema económico 

de Cardal. Asimismo, se estableció que la ocupación inicial del sitio se produ­

jo hacia el año 1.150 a.C. (sin calibrar) y continuó hasta cerca de 800 a.C. 

Actualmente, contamos con veintiséis fechados radiocarbónicos que fluctúan 

desde 3.120 hasta 2.690 años a. del p. Esta serie de fechados incluye muestras de 

los depósitos más antiguos y más recientes del sitio. La cerámica recuperada en 

1 Una versión de este artículo fue publicada en Bonavia 1992. 
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las excavaciones es consistente con las fechas correspondientes al fin del Periodo 

Inicial obtenidas mediante C-14. 

La ubicación de Cardal, a menos , de un kilómetro del río Lurín, ofreció fácil 

acceso a los suelos aluviales del valle. En el Periodo Inicial, las fertiles terrazas 

pudieron irrigarse a través de canales con bocatomas situadas valle arriba o por 

manantiales, como es el caso de Pan de Azúcar, un afloramiento rocoso al frente 

del sitio. Este manantial es actualmente una fuente para regar los suelos del valle, 

y complementa así el suministro procedente del río (Matos y Portugal 1964). 

Aunque todavía falta ubicar los canales del Periodo Inicial, ~uponemos su exis­

tencia, ya que es imposible el mantenimiento de grandes poblaciones sedentarias 

en la zo~a sin esta técnica. Se infiere que una población de cierta densidad habría 

ocupado la parte baja del valle de Lurín; esto se basa en el carácter monumental 

de los complejos de Cardal, Mina Perdida, Parka y Manchay Bajo. Solo la cons­

~r~cción de Cardal representa el trabajo de dos millones de hombres-día. 

Cardal se encuentra rodeado en tres de sus lados por los flancos rocosos de una 

estribación andina. La zona es un abanico aluvial con suelo formado por sedi­

mentos y cascajo proveniente de las laderas. Este material se encuentra en gran 

parte del asentamiento, debajo y encima de los restos culturales; por lo tanto, 

los suelos son de baja calidad, desde el punto de vista agrícola (ONERN 1975). 

Además, Cardal habría sido difícil de irrigar en el Periodo Inicial ya que está 

situado entre 20 y 30 treinta metros sobre la llanura aluvial del río. El canal que 

se desplaza paralelo a la sección baja del sitio destruyó parte de la arquitectura 

de la sección oeste, y su construcción es definitivamente posterior al comple­

jo ceremonial. Este canal, actualmente en uso para el riego de los cultivos en 

la zona donde estuvo ubicada la plaza del sitio, habría sido construido en una 

época posterior. De acuerdo a estudios anteriores, no existen evidencias de riego 

en la plaza central o en cualquier otro sector del sitio durante el Periodo Inicial 

(Burger 1987: 366-368). En consecuencia, parece que el terreno sobre el cual se 

construyó Cardal no habría sido apto para la agricultura en este periodo. Este fue 

probablemente un factor que influyó en la selección para ubicar el sitio, además 

de la cercanía a los suelos irrigados del valle, así como su natural protección de 

las inundaciones estacionales del río. 

Una ventaja adicional de la ubicación de Cardal pudo ser su proximidad a la zona 

de vegetación estacional de lomas. Actualmente, cabreros y ganaderos de la sierra 

descienden en julio por las laderas aledañas para aprovechar dicha vegetación, e 

incluso existen lomas con recursos muy abundantes a unos 45 minutos a pie. El 

hallazgo de plantas en nuestras excavaciones (Umlauf 1988; véase su artículo en este 
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volumen) y de caracoles terrestres (Scutalus sp.) propios de las lomas, demuestra 

que los agricultores del Periodo Inicial utilizaron este hábitat como fuente de 

alimento, combustible y tal vez de plantas medicinales. Existe, además, evidencia 

sobre la recolección de juncos y caza de animales pequeños de la ribera del río. 

A pesar de que el litoral se encuentra a dos horas a pie desde Cardal, el mar 

proporcionó la mayor parte de proteína animal para sus habitantes. Otolitos de 

peces de tamaño mediano como la loma (Sciaena deliciosa) y la corvina (Sciaena 

gilbertí) son particularmente notorios, pero aún más importantes en la alimen­

tación fueron los peces pequeños como las anchovetas (Engraulidae). La inten­

sidad del consumo de esta especie es evidente solo cuando el suelo se somete a 

flotamiento o es tamizado en zarandas finas (Reitz ms.). En la dieta diaria fueron 

también importantes los moluscos, particularmente los choras y las almejas, lo 

que no excluye que se haya consumid? ocasionalmente otros animales como 

cangrejos y erizos (Huapaya ms.). 

El análisis preliminar de los huesos, llevado a cabo por Elizabeth Reitz y Diana 

Matthiesen, indica también un fuerte énfasis en los recursos marinos. El consumo 

de aves marinas, incluyendo guanay, gaviota y pelícano, es sorprendentemente fre­

cuente. A veces se cazaba animales terrestres como el venado, aunque no fueron 

muy importantes en la aliment?-ción cotidiana. Los huesos de camélidos aparecen 

en pequeñas cantidades. Aún no se han identificado las especies, pero estos camé­

lidos no parecen constituir una fuente importante de carne (Miller ms.). 

Al igual que la mayoría de investigadores (Patterson 1983), pensamos que la eco­

nomía de los centros en «U» del Periodo Inicial -como Cardal, por ejemplo­

fue fundamentalmente agraria y la mayor parte de la dieta, por lo menos desde el 

punto de vista calórico, dependió de alimentos de origen vegetal. La gran variedad 

de plantas aprovechables en la costa central durante el Periodo Inicial ha sido pro­

fusamente documentada en sitios como Ancón, debido a las condiciones óptimas · 

de conservación. Sin embargo, todavía no se ha podido establecer cuál fue el ali­

mento principal, aunque el camote, la yuca y el maíz fueron posiblemente los más 

importantes. En Cardal, donde la conservación es mala debido a su proximidad a 

las lomas y el constante riego, encontramos restos de varias plantas domesticadas 

como el maíz, zapallo, ají, frejol, calabaza, m~ní, así como guayaba, pacay y lúcu­

ma (Umlauf 1988). Aunque el maíz fue muy escaso entre los restos macrobotáni­

cos, se encuentra con mayor frecuencia en los estudios de los fitolitos. 

Creemos que los constructores de Cardal eran agricultores, pero esto es difícil de 

demostrar, salvo si se utiliza un argumento circunstancial, como por ejemplo la 
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ubicación del sitio. Entre los artefactos recuperados en los depósitos de basura y 

los entierros, se halló guijarros con perforaciones al centro y considerable desgas­

te en sus bordes. Muchos investigadores los han interpretado como instrumentos 

para triturar terrones y/o para cavar. Nosotros lo creemos también (Disselhoff 

1967: 212; Burger 1984: 197). Estos materiales confirmarían que los habitantes 

de Cardal estuvieron activamente dedicados al cultivo. El hallazgo de numerosas 

semillas de algodón proporciona una evidencia complementaria sobre el proce­

samiento de las plantas domesticadas en el contexto de vivienda. 

Áreas residenciales o de habitación 

Desde el comienzo las construcciones monumentales de Cardal fueron dedicadas 

a actividades públicas, en tanto que su área sur (Sector IIIB) fue utilizada como 

vivienda (Burger 1987: 370-371; véase el artículo de Burger y Salazar en este 

volumen). Las excavaciones de 1987 confirmaron la distribución de estructuras 

habitacionales y basura en este sector. Las construcciones parecen estar dispersas 

más que aglutinadas y las casas se asocian con extensos patios que posiblemente 

fueron el centro de la mayoría de las actividades domésticas. Considerando esta 

utilización del espacio, parece poco probable que los ocupantes de este sector del 

sitio fueran más de trescientas personas. Como veremos más adelante, también 

existen evidencias de una escasa cantidad de habitaciones en la parte alta de las 

plataformas del complejo, en el siglo previo al abandono del sitio. 

Uno de los principales objetivos de la segunda temporada de campo fue ubicar 
/ 

otras zonas de habitación, si es que realmente existieron. Nuestros esfuerzos se 

concentraron en las grandes áreas abiertas, en la parte oriental y norte de los edi­

ficios públicos. Tres pozos de prueba excavados en la parte plana situada al este , 

no proporcionaron evidencias de construcciones. En un corte se ~ncontró solo 

restos culturales dispersos, mientras que en los otros pozos no se halló ninguno. 

El reconocimiento y los sondeos sistemáticos en el lado norte tampoco. ofrecie­

ron datos significativos de ocupaciones habitacionales. Por lo tanto, parece que la 

población de Cardal fue pequeña y es razonable proponer que este centro pudo 

servir a una población más grande, aunque actualmente ella no se pueda ubicar. 

Tal vez estaría distribuida en unidades residenciales aisladas y aldeas localizadas 

en el valle o las laderas de los cerros, tal como lo sugieren Ravines e Isbell (1976: 

266-267) para Garagay. Patterson, Scheele y otros que han trabajado antes en 

el valle no lograron encontrar restos de estos posibles asentamientos, y tampoco 

fueron descubiertos en el vecino valle del Rímac. Sin embargo, la hipótesis de 

una población rural dispersa, vinculada a los centros monumentales, no puede 
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evaluarse sin un reconocimiento completo de superficie, acompañado de son­

deos en las zonas donde hay gruesas capas aluviales. Finalmente, debemos señalar 

que el área occidental de Cardal, que está permanentemente bajo uso agrícola, 

aún no ha sido estudiada y puede contener nuevas evidencias de ocupación. 
\ 

El concepto de «grupo doméstico» ha resultado útil para estudiar áreas residencia­

les en Mesoamérica (Winter 1976). Este concepto abarca estructuras habitacio­

nales, rasgos secundarios y áreas de actividad doméstica en las que están incluidas 

los desechos de la ocupación. Aunque los grupos domésticos varían entre sí, se 

distinguen por la repetición de una estructura o plano básico, y comprenden las 

unidades modulares principales al interior de un área residencial. El grupo do­

méstico básico del Sector IIIB de Cardal incluye una casa de varios cuartos, un 

área externa para cocina, un patio abierto, una zona para echar basura, entierros, 

una estructura para almacenar y posiblemente una pared perimétrica. Durante la 
I 

segunda temporada se excavó uno de estos grupos. El recinto habitacional cubre 

un área de 6 por 5,46 metros y al final de su etapa de uso se divide en cuatro 

cuartos. Las paredes inferiores se construyeron con piedras irregulares, unidas 

con argamasa de barro y ocasionalmente con la inclusión de pequeños adobes 

ovoides, irregulares. El interior y el exterior de las paredes tenían un enlucido 

grueso de barro con una capa delgada de arcilla clara en la superficie. Puesto que 

existen escasas evidencias de muros caídos, es probable que la parte superior de la 

estructura fuera construida con material perecedero, quizá quincha, que sostuvo 

un techo de fibra vegetal. En el interior de los cuartos no se encontró huellas.de 

fogones o restos de preparación de alimentos; en cambio, la esquina quemada del 

pasadizo posterior de la vivienda nos sugiere que la preparación de alimentos se 

hizo en el área adyacente a esta. 

Los entierros se colocaron dentro y alrededor de las casas del Sector IIIB. Durante 

la excavación total de la casa en 1987, descubrimos dos fosas separadas con entie­

rros. Al frente del edificio se encontró un patio abierto y una estructura pequeña 

detrás de este, con compartimentos semejantes a silos, quizá para almacenamien­

to doméstico de alimentos. En la primera temporada de campo encontramos 

también evidencias similares. Se descubrieron paredes altas de piedra, construidas 

sin argamasa, distintas de los muros de las casas y los depósitos. Es posible que 

estas paredes originalmente circundaran los 'complejos residenciales. Los cinco 

fechados de C-14 obtenidos de muestras recogidas en las casas del Sector IIIB 

arrojaron fechas que van desde 1.11 O hasta 1.030 a.C. Estos complejos difieren 

significativamente de la arquitectura doméstica identificada en Monte Grande, 

sitio del Periodo Inicial en la costa norte (Tellenbach 1986). Este contraste nos 
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ofrece la posibilidad de delinear tradiciones regionales de arquitectura doméstica 

y complementar las investigaciones que se vienen realizando sobre las diversas 

tradiciones de arquitectura monumental. 

En la primera temporada de campo excavamos una construcción (denominada 

«Room B» por Scheele), situada en la parte superior de la pirámide trunca escalo­

nada, que se parecía -tanto arquitectónicamente como por los restos de basura 

asociados- a las estructuras descritas en el párrafo anterior. Las paredes eran 

más anchas y altas que las del Sector IIIB y aparentemente se habían colocado 

maderas en la parte central de los muros exteriores, tal vez para sostener el techo. 

El uso de la doble jamba también sugiere mayor elaboración en la arquitectura. 

Sin embargo, en lo que se refiere a distribución y tamaño de los cuartos y ubi­

cación exterior del área de preparación de comida, este edificio es similar a las 

otras casas. Inicialmente se pensó que este y otros complejos habitacionales de 

la parte alta de la pirámide trunca escalonada pertenecieron a unidades sociales 

de mayor estatus que las correspondientes a las estructuras habitacionales de la 

parte baja y sureña del templo. Sin embargo, las nuevas fechas de C-14 no indi­

can contemporaneidad entre las casas de ambos sectores, y es posible que la zona 

residencial fuera trasladada a la parte superior de la pirámide trunca escalonada 

en fases tardías de Cardal, tal vez como resultado de cambios en la organización 

social y/o en la ideología de la localidad. Las fechas fueron citadas sin el valor de 

la desviación standard y sin precisar si se trata de chechas calibradas. 

El atrio del montículo central (Sector IIIA) 

Una de las zonas principales de excavación durante la segunda temporada fue el 

atrio ubicado en el eje que cruza el montículo central (figura 1), con dirección 

17° noreste. En contraste con otros sitios en «U», la sección más _alta de la pirá­

mide trunca escalonada se encuentra treinta metros al este del eje y del atrio cen­

tral. Una depresión en dicho montículo nos sugirió la posible existencia de un 

atrio y las investigaciones preliminares de 1985 nos permitieron ubicar sus mu­

ros y la entrada central. Una de las razones que nos empujó a estudiar esta zona 

fue poder documentar arquitectura pública que fuera directamente comparable, 

en ubicación y función, a aquella registrada por Isbell y Ravi'nes en el Montículo 

B de Garagay, y poder evaluar la relación existente entre la arquitectura de estos 

sitios coetáneos de los valles de Lurín y Rímac. 
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Plano de Cardal. 
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La pirámide trunca escalonada central de Cardal (Sector IIIA) mide 130 x 45 

metros, con una altura máxima de doce metros sobre la base y sus muros ex­

teriores están formados por terrazas de piedra enlucidas con arcilla, que sirven 

de muros de contención. En las últimas fases de construcción, el lado norte de 

la pirámide trunca escalonada tenía por lo menos tres terrazas: la primera, con 

una altura aproximada de dos metros, se encuentra indinada para una mejor 

estabilidad y pintada de color rojo oscuro. En las terrazas, como en el resto de la 

arquitectura pública, se utilizaron piedras toscas e irregulares que provienen de la 

zona rocosa al este del sitio, unidas con un mortero arcilloso traído de la ribera 

del río Lurín que corre al oeste. En el mismo sitio no existen depósitos de arcilla 

adecuada para la construcción. 

La escalinata central 

Una gran escalinata empotrada en el paramento de la pirámide trunca escalonada 

daba acceso al atrio (figura 2). Esta escalinata, que mide 6,5 metros de ancho, 

fue construida con barro y piedras irregulares de tamaño pequeño, enlucidas 
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con una gruesa capa de arcilla. Hemos podido documentar una secuencia de 

cuatro escalinatas sobrepuestas (figura 3). Estas muestran pocos cambios en su 

ubicación y orientación. La última escalinata (Escalinata 1) se conecta con las 

últimas construcciones públicas en la cima del montículo llamado el Templo 

Tardío. La segunda y tercera escalinata (Escalinata 2 y Escalinata 3) correspon­

den a la escalinata original del Templo Medio y a su reemplazo durante una fase 

de renovación. Es probable que la escalera más antigua y de rr{ayor profundidad 

(Escalinata 4) esté asociada a un nivel del templo que tuvo un atrio que ~ún no 

ha sido descubierto. En el interior del montículo central existen probablemente 

otras escalinatas y atrios. 

FIGURA 2 

Fotografía de las escalina­
tas centrales superpuestas. 
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Corte mostrando estructuras superpuestas en el atrio, incluyendo fragmentos de escalinatas del Templo 
Tardío, Templo Medio y la fase arquitectónica previa. 
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Las escalinatas de los Templos Medio y Tardío han sido construidas de manera 

similar. Las gradas son angostas (16-18 centímetros), de poca altura (14-16 cen­

tímetros) y con inclinación mayor de 40°. Con este fuerte declive son difíciles de 

subir, pero visualmente son muy impresionantes. Este efecto sirve para enfatizar 

la altura de la pirámide trunca escalonada. Las gradas son frágiles y probablemen­

te nunca fueron usadas para el'tránsito continuo. Hay un total de 34 en la Es­

calinata 2, varias de las cuales sobrepasan el límite inferior de la pirámide trunca 

escalonada (figura 4; se ha contado los escalones en función de la contrahuella). 

Los constructores enlucieron la superficie de las escalinatas con una arcilla fina 

de color claro y pintaron de blanco los muros laterales. Las escalinatas alcanzan 

la parte alta sin descanso, llegando a una altura de casi ocho metros en el caso 

del Templo Tardío y de seis metros en el del Templo Medio, a partir de la base. 

La Escalinata 4, la más antigua, fue construida con piedras grandes, con gradas 

relativamente anchas (19-22 centímetros) y por lo tanto, de fácil acceso. 

El rellano y su friso 

En la cima de la escalinata de los templos Medio y Tardío ex1stta un rellano 

abierto al norte y con una vista panorámica de la plaza central y las escalinatas. 

El Templo Medio, que se encuentra en buen estado de conservación, ofrece una 

visión del diseño arquitectónico. El descanso está definido al lado sur por la 

cara exterior del atrio , cuyos muros tienen un ancho de dos metros. Al este y 

oeste hay dos muros perpendiculares al frontis del atrio. El rellano fue dejado al 
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Plano del atrio y la escalinata central del Templo Medio. 

descubierto y las actividades que se realizaron en esta área podían ser apreciadas 

desde la plaza central. 

Un friso de arcilla en bajo relieve adornó los cuatro muros del rellano, flanquean­

do la entrada del atrio. Este friso constituyó parte del frontis del Templo Medio 

y fue construido con la Escalinata 3, continuando visible durante el uso de la Es­

calinata 2. Se puede inferir una fecha para la ejecución del friso y la construcción 

del Templo Medio, utilizando un fechado de C-14 proveniente de una bolsa de 

contención de fibra vegetal, depositada para cubrir la Escalinata 4, que da una 

antigüedad de 2.910 ± 80 años a. del p (I-15566). El proceso de construcción 

del Templo Medio empezó con el depósito de un relleno. Tenemos también tres 
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fechados provenientes de bolsas de shicra que fueron utilizadas para cubri r al 

Templo Medio y que han dado una fecha promedio de 2.860 años a. del p. Por 

lo tanto, los resultados preliminares sugieren que el Templo Medio y su friso fue­

ron terminados alrededor del año 970 a. C. y su construcción habría demorado 

menos de un siglo. 
1

Durante este tiempo se llevó a cabo una etapa de renovación 

del atrio, construyéndose una nueva escalinata sobre la Escalinata 3, y un nuevo 

piso , añadiendo así un nivel más en el descanso y parte del atrio. 

Las fluctuaciones de la humedad - resultado de la garúa estacional y las filtra­

ciones producidas por el riego de los terrenos circundantes- y la absorción de 

sales, combinadas con la baja calidad de los muros y la falta de cimientos en las 

estructuras, han creado problemas para la conservación. La parte superior de los 

muros -donde está el friso- fue destruida cuando parte del Templo Tardío se 

desplomó sobre la plaza, después del abandono del sitio. Felizmente, la mayor 

parte del friso del Templo Medio fue protegida por el relleno depositado para 

construir el Templo Tardío. 

El friso representa una banda de dientes entrabados de forma triangular, con su 

punta redondeada y grandes colmillos superiores. Se ha representado una banda 

horizontal en la parte inferior del friso, pintada de color rojo. Probablemente 

representa el labio inferior de una boca. Existió un labio superior, paralelo al infe­

rior, pues en 1985 encontramos· en el lado occidental del descanso un fragmento. 

Los dientes no sobrepasan la representación de los labios, mientras que los col­

millos superiores cruzan el labio inferior y están pintados de color amarillo, que 

contrasta con el color rojo del labio. El ejemplo más completo de los colmillos 

mide más de un metro de largo. La parte final de la boca, al lado de la entrada, 

ha sido representada de manera que el labio se fuera hacia abajo. Hay evidencias 

que nos permiten inferir que existía un friso simétrico en la parte occidental del 

rellano (Burger 1987). El friso del descanso se podía ver desde la plaza, con la 

forma de una boca carnívora -o «felínica»- vista de frente, con una abertura 

en el medio para entrar al atrio, o como dos bocas de perfil. 

El friso es de gran tamaño y era fácilmente visible desde la plaza (una reconstruc­

ción hipotética del atrio del Templo Medio con su decoración se puede ver en la 

figura 5). Para lograr esta finalidad, los constructores lo ubicaron ochenta centí­

metros por encima del nivel del piso, para evitar que las terrazas de la pirámide 

trunca escalonada obstaculizaran la vista del friso desde abajo. También hicieron 

resaltar su visibilidad mediante el empleo del bajo relieve, con la parte modelada 

-o sea los dientes, los labios, etcétera- de un. espesor de quince centímetros. 

Dadas las múltiples capas muy delgadas de arcilla y pintura que hemos podido 
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observar, se puede inferir que el friso fue frecuentemente renovado o reparado y 

que, en algunos casos, los colores fueron invertidos. Antes de rellenar el Templo 

Medio, se cubrió el friso con una capa de arcilla blanca. 

Aunque el friso muestra numerosa's renovaciones, la zona del rellano solamente 

ofrece indicios de una de ellas. Un nuevo piso fue construido encima del piso 

original, separado de este por una capa delgada de tierra y cascajo. El piso su­

perior está conectado a la Escalinata 2. Se aprovechó de un corte, posiblemente 

hecho por huaqueros en la época colonial, para hacer nuestras observaciones 

estratigráficas en la escalinata, atrio y descanso. Un corte análogo, aunque de 

mayor tamaño, existe en el sitio de Mina Perdida (Bonavia 1965) y en la Huaca 

La Florida en el valle del Rímac (Patterson 1985). 

Es también evidente que luego se añadió un pequeño muro a la esquina noroeste 

del descanso, con ancho y acabado distintos los otros muros y tal vez en la época 

fir:al de ocupación servía para sostener el relleno que cubría el descanso del atrio 

medio. No existe un elemento equivalente en el lado noreste. 

FIGURA 5 
Reconstrucción hipotética del 

atrio del Templo Medio. 

CARDAL 
SECTORlllA 

Atrio, Templo Medio 

O Rojo 
O Amarillo 
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El atrio del Templo Medio 

El atrio (figura 4) es un cuarto rectangular que mide 13,5 metros en sentido 

este-oeste por 9,4 metros en dirección norte-sur. Sus muros alcanzan una altura 

de 2, 1 metros y la1 sección superior está adornada con una cornisa redondeada 

que empieza a 1,5 metros sobre el nivel del piso. Esta banda ornamental está 

unida directamente. al muro, y se ha utilizado solo la calidad plástica de la arcilla; 

la misma técnica fue utilizada para construir los frisos. Tanto los muros como 

las terrazas y muros de las escalinatas están inclinados hacia atrás y, en partes 

del atrio, la cabeza del muro presenta sesenta centímetros de inclinación desde 

la base. La técnica de construir los muros es la misma que se ha utilizado en el 

descanso, pero para el acabado se ha aplicado un enlucido de color claro. Este fue 

renovado, sin cambiar el color, en varias épocas. 

Una porción del piso, en forma de «U>í, fue diferenciada del resto del ambien­

te por un pequeño desnivel, comparable en cuanto a concepción, pero no en 

magnitud, a los pisos de dos o tres niveles que se encuentran en las cámaras 

ceremoniales, en varias regiones de los Andes. Se accede al atrio por una entrada 

que mide aproximadamente 1,5 metros de ancho. La porción occidental de esta 

entrada ha sido completamente destruida por el corte mencionado anteriormen­

te. No hay evidencia de postes ,que hubieran sido necesarios para techar el atrio. 

Creemos que esta área estuvo descubierta. Sin embargo, hay huecos de pequeños 

postes que indican la presencia de palos delgados, tal vez para apoyar alguna 

protección para la zona periférica del cuarto. • 

En la parte posterior del atrio hay una escalinata de forma ligeramente trapezoidal, 

que tiene un ancho de 3,5 metros. Esta unía el atrio y las estructuras sobn:da parte 

más alta de la pirámide trunca escalonada. También se encontró evidencia de una 

escalinata lateral, empotrada en el centro del muro occidental del atrio; es .probable 

que una escalera equivalente existiera en el lado oriental. La escalinata lateral del 

lado oeste sube hasta la cabeza aplanada del muro que pudo haber servido como 

barrera y/o acceso a un cuarto más bajo aún no estudiado, pero cuya existencia 

podemos suponer por una depresión que se localiza al oeste de la zona del atrio. 

Sobre el piso de la zona de descanso y del atrio no han quedado restos de las ac­

tividades que se llevaron a cabo en estos lugares. Sin embargo, algunas secciones 

del piso original del atrio y del descanso estuvieron expuestas al fuego; es por eso 

que el color del piso cambió en estas áreas a otro más rojizo. Aunque algunas 

zonas del atrio muestran indicios de un piso posterior -por ejemplo, cerca de la 

entrada-, este no se extendía por todo el cuarto. 
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Como hemos observado anteriormente, la construcción del Templo Tardío em­

pezó con el relleno del atrio y el descanso del Templo Medio. Durante el inicio de 

estas actividades se depositaron quince entierros, y se destruyó el piso del atrio. 

La estratigrafía indica que estos son posteriores al uso del Templo Medio, pero 

anteriores al Templo Tardío. 

Las tumbas tienen forma de pozos irregulares de forma ovoide y de poca profun­

didad -aproximadamente cuarenta centímetros-, con un diámetro de ochenta 

centímetros. No muestran acabado interior de piedra o arcilla. En algunos casos, 

solo se colocó una capa de piedras toscas para cubrir el entierro. Los cadáveres 

fueron depositados en posición flexionada, generalmente ventral, pero sin orien­

tación definida. Mujeres y hombres aparecen en igual número y con diferentes 

edades. De acuerdo con un estudio preliminar de Joe Vradenburg, en el cemente­

rio hay niños e infantes, pero también adultos con más de cincuenta años de edad. 

El promedio de vida es 35 años, si se excluye para los cálculos a los individuos 

menores de cuatro años. Un alto porcentaje de los cadáveres muestra evidencias de 

deformación del cráneo, de tipo tabular oblicuo. El cadáver típico fue enterrado 

envuelto en un tejido de algodón y puesto sobre· una estera. En algunos casos se 

aplicó pigmento rojo al cadáver, especialmente en la cabeza. En la mayoría de las 

tumbas no se encontró restos inorgánicos. Donde hubo materiales culturales, 

estos fueron objetos de adorno personal -por ejemplo, cuentas- o utensilios 

utilitarios como ollas de cocina, piruros o artefactos de hueso para tejer. 

El Entierro 13 corresponde a un adulto de sexo masculino. Fue sepultado en una 

tumba típica pero con dos orejeras redondas de huesos -tal vez delfín o balle­

na- y un collar de trece colmillos grandes, probablemente caninos de un mínimo 

de siete lobos de mar ( Otaria sp.) de sexo masculino. Hubo además un punzón de 

hueso, tal vez para tejer, pero no se encontraron recipientes de cerámica. 

La variabilidad de edad y sexo en los entierros, así como la naturaleza de los 

bienes depositados en las tumbas, nos indican que no corresponden al patrón 

andino de ofrendas. Sin embargo, el tipo de estos entierros y los bienes utilitarios 

que se incluyeron a veces sugieren que el patrón no es muy diferente al de los 

entierros encontrados en la zona residencial (Sector IIIB). 

Las tumbas del atrio no están distribuidas al azar. Los quince' entierros -corres­

pondientes a diesciséis individuos- estuvieron depositados en un área de menos 

de veinte metros cuadrados y cerca de la entrada, o sea en el eje principal del sitio. 

No se encontró ninguno en el gran espacio existente cerca de los muros del atrio 

o en el centro del cuarto, a pesar de la falta de espacio en la zona de la entrada. 
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La selección de este sitio , así como el uso del atrio para las tumbas, tienen que ser 

entendidos en términos de la cosmología de los constructores de Cardal y de sus 

creencias en la vida después de la muerte. 

El atrio del Templo Tardío 

El atrio del Templo Medio fue enterrado con cuidado, para no dañar sus frisos ni 

el acabado de las escalinatas o muros. La composición del relleno varía; algunas 

capas contienen mayormente piedras de diverso tamaño y hay evidencia de uso 

de bolsas de fibra vegetal, mientras que otras incluyen grandes proporciones de 

tierra y cascajo. Las capas de diferentes rellenos se alternan, para crear así mayor 

estabilidad en este material no consolidado. El enterramiento ritual de edificios, 

como el que existe en el atrio del Templo Medio, se puede demostrar a lo largo de 

la historia de Cardal. Además, se ha comprobado este fenómeno en otros centros 

ceremoniales en la costa y la sierra del Perú (Izumi y Terada 1972: 30; Burger y 

Salazar-Burger 1985: 116; Shimada 1986: 166-172). Por esta razón, es notable 

que los edificios del Templo Tardío fueran dejados expuestos a la intemperie y 

destrucción por parte del hombre durante casi tres mil años, justamente por no 

haber sido rellenados antes de su abandono. La mayoría de estas construcciones 

fueron completamente destruidas o muy dañadas por estos procesos. El descanso 

y la mayor parte de la escalinata central (Escalinata 1) del Templo Tardío se ero­

sionaron y su material, junto con el relleno que servía de base, se acumularon en 

la plaza; lo mismo sucedió con la parte superior de los muros del atrio del T; m­

plo Tardío. La base de la pirámide trunca escalonada está cubierta actualmente 

por un gran depósito de material erosionado, que se extiende aproximadamente 

cuatro metros hacia el norte del montículo. 

Los muros inferiores del atrio del Templo Tardío demuestran que este cuarto 

fue básicamente igual, en su diseño y dimensiones, al Templo Medio (figura 6). 

Los muros están separados de las cabeceras de los muros del Templo Medio so­

lamente por una capa delgada de cascajo. Mientras que los últimos dos atrios 

son muy semejantes, el del Templo Tardío presenta una construcción de menor 

calidad. Las escalinatas tienen menos gradas y los muros son más angostos que 

los anteriores. No hay evidencias de decora~ión en los muros restantes, solo se 

aplicó una capa de pintura de color rojo sobre los muros de la escalinata lateral 

-occidental-. Ente los restos procedentes de los muros del atrio del Templo 

Tardío no hubo fragmentos de esculturas, y parece que el cuarto fue enlucido con 

una capa de arcilla de color claro como la del Templo Medio. 
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CARDAL PV48-352 
~ Area no excavada Sector 111-A 

Atrio, Templo Tardío 

FIGURA 6 
Plano del atrio central del Templo Tardío 

El piso del Templo Tardío fue gravemente dañado por una reocupación tardía 

del sitio. A pesar de ello se pudo descubrir, frente a la escalinata sur, un pequeño 

sector de un ambiente hundido. Es posible que se trate de un pozo circular aná­

logo a los encontrados frente a los frisos del atrio de Garagay (Ravines e Isbell 

1976: 260-262). En el piso del atrio del Templo Tardío se encontró también un 

fragmento de escultura. Es probable que fuera traído de otro edificio cercano, 

inmediatamente después de que el atrio fue utilizado. El fragmento muestra la 

porción inferior de una cara frontal con una nariz ancha y expandida, una boca 

volteada hacia abajo y cuatro colmillos entrabados. Uno de los colmillos fue 
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encontrado en un estado muy deteriorado. Esta cara monstruosa fue pintada 

de color rojo, con los caninos en color blanco. Nos recuerda el friso de Garagay 

(Montículo B), tanto por el tratamiento escultórico de los rasgos, como por su 

tamaño. Ambos fueron diseñados para ser vistos a corta distancia, en el contexto 

de un atrio o cuarto cerrado, en contraste con el friso que adornaba el descanso 

de Cardal. 

Organización de la arquitectura pública 

Las investigaciones de la primera temporada incluyeron la elaboración de un 

mapa topográfico y la delimitación del sitio de Cardal. Durante la segunda tem­

porada iniciamos los estudios cartográficos para añadir los rasgos arquitectónicos 

aún visibles y algunos trabajos de limpieza para esclarecer la forma del centro 

público durante su última etapa de construcción. Con la ayuda de una fotografía 

aérea de 1945, elaboramos un plano más corripleto que los que ya existían. Se 

observó la existencia de un camino ceremonial que cruzaba el eje central del sitio 

de norte a sur y las dos zonas de plazas, para terminar al pie de la plaza central. 

La primera zona (Sector I) cubre un área aproximada de dos hectáreas y está 

dividida en dos mitades por un camino. Al este y al oeste de él, se encuentran 

dos plazas rectangulares; la del ,lado oeste está mejor conservada y mide 80 x 60 

metros. Estas plazas están delimitadas por un muro que tiene un ancho máximo 

de tres metros y cuyo remate podría haber servido a modo de camino elevado o 

vereda. Estos rasgos arquitectónicos se asemejan a los causewayed plazas de Ingla­

terra. Hay evidencia de que la plaza occidental en el Sector I no fue terminada, 

y que partes de la plaza oriental también se encontraban en proceso de refacción 

al momento del abandono del sitio. Se excavó varios pozos de prueba, pero no 

obtuvimos materiales culturales ni evidencia de rellenos artificiales. En el relleno 

de los muros se encontraron restos orgánicos y artefactos. 

Se descubrió cuatro plataformas circulares o bases de columnas ubicadas en las 

esquinas de las plazas contiguas al camino que demarcaban la ruta del camino 

ceremonial. Estas estructuras circulares miden aproximadamente 3,6 metros de 

diámetro y presentan actualmente una altura de 0,50 metros, aunque original­

mente debieron ser más altas. Los muros qu~ forman estas estructuras circulares 

fueron reconstruidos con piedras irregulares unidas con argamasa de tierra arci­

llosa y rellenados con tierra y basura del Periodo Inicial. 

La segunda zona de plazas está separada de la primera por un gran muro cons­

truido con cantos rodados. Este se extendió 120 metros, . probablemente con 
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una abertura que permitiera el paso del camino ceremonial que dividía en dos 

esta segunda zona (Sector IVC). En las fotografías aéreas de 1945 se puede no­

tar con claridad dos plazas circulares en esta zona, una al este y otra al oeste del 

camino, cada una dentro de una plataforma cuadrada. La mayor parte de esta 

área es usada a~tualmente para cultivo y estas dos estructuras no eran visibles al 

inicio de la segunda temporada. Con la excavación de una trinchera superficial 

se logró ubicar la plaza circular (EC-5) que existe al este del camino. El diámetro 

interior es once metros y está situada dentro de una plataforma rectangular de 

poca altura, que mide 14,5 por 14,2 metros. La plaza hundida tiene una profun­

didad máxima de 1,5 metros. La construcción de EC-5 es semejante a la de las 

plazas circulares excavadas anteriormente (Burger 1987). Los trabajos efectuados 

en EC-5 se limitaron a la limpieza del remate de los muros, con la finalidad de 

levantar un plano y de despejar una pequeña porción del muro interior, para de­

terminar su profundidad. Las dos plazas circulares en la segunda zona de la plaza 

(S~ctor IVC), así como las dos plazas rectangulares de la primera zona (Sector 1), 

están orientadas en relación al eje central del sitio. 

Es importante notar que en Cardal existen ejes secundarios que son perpendi­

culares al eje central. Por ejemplo, al este de la primera zona de plazas hay un 

montículo que correspondería a una plataforma pequeña, con su propia escalera 

central y atrio. Un eje que divide en mitades las dos plazas rectangulares en direc­

ción este-oeste debería llegar hasta la escalinata y el atrio, aunque esto no ha sido 

aún confirmado. Del mismo modo, existe una depresión en el brazo derecho de 

la «U» (Sector IIA), al este de la segunda zona de plazas, que probablemente se 

relaciona ~on las actividades que allí se desarrollaron. Finalmente, hay evidencia 

de atrios al este y tal vez al oeste del centro de la plaza central, lo cual sugiere 

un mínimo de tres ejes secundarios que regían la organización ceremonial del 

sitio. Además, hay ocho plazas adicionales fuera de las zonas de plazas, qué no 

se relacionan con los ejes secundarios ni con el eje principal. En suma, el plano 

arquitectónico de Cardal es más complicado de lo que se esperaba antes de la 

segunda temporada de trabajo. 

Consideraciones finales 

Este artículo ofrece solo una visión preliminar de una investigación que está en 

proceso, y sería prematuro discutir ahora en detalle el tema complejo de la orga­

nización socioeconómica y política de las sociedades costeñas del Periodo Inicial 

que nos llevó a comenzar esta investigación. Sin embargo, los hallazgos de la 
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segunda temporada de campo pueden ser considerados brevemente, para evaluar 

de qué manera se confirma o modifica nuestro conocimiento actual de la estruc­

tura o historia de los complejos públicos del Periodo Inicial de la costa central. 

Se puede plantear~ por primera vez, que las pirámides truncas escalonadas en 

forma de «U» fueron utilizadas para albergar individuos de estatus especial y 

como lugares de enterramiento, además de servir como centro para actividades 

ceremoniales. Los estudios nos han proporcionado también evidencias según las 

cuales la actividad ritual en la parte alta de la pirámide trunca escalonada no se 

limitó solo a las plataformas abiertas y a los grandes atrios o santuarios interiores, 

sino también incluyó pequeñas cámaras cerradas, con altares duales, a las que 

el público no tenía acceso. Si bien estos dos descubrimientos han enriquecido 

nuestro conocimiento, al mismo tiempo nos hacen ver que nuestro entendi­

miento de la arquitectura religiosa temprana de la costa central permanece aún 

muy limitado. 

Por otro lado, la limpieza parcial de las estructuras en Cardal nos permitió ela­

borar un plano (figura 1) más completo de este complejo en comparación a los 

descritos anteriormente para los edificios en «U» de la costa central. Estos nuevos 

resultados de la segunda temporada se complementan con los hallazgos, hechos 

en 1985, de ocho patios circulares hundidos (figura 7) que circundan el períme­

tro de las plataformas, así como de sistema de caminos elevados que conducen 

al patio central a través del acceso entre el montículo central y el brazo oeste. 

Asimismo, la segunda temporada de campo reveló la existencia de un camino 

ceremonial que se desplaza a lo largo del eje central del sitio y tres sectores de 

plazas, el primero de los cuales es la plaza central elevada; el segundo presenta 

dos patios circulares hundidos, y el tercero -en el extremo norte- contiene dos 

plazas rectangulares. Todos los elementos están relacionados por su disposición 

similar, acorde a la orientación del sitio y a su organización con respecto al eje del 

asentamiento. Las tres zonas están físicamente unidas por el pasaje ceremonial 

central, el mismo que conduce desde una plaza hasta la próxima, hasta alcanzar la 

plaza central. Al final de esta disposición lineal, se halla la escalera monumental, 

un descanso decorado y el atrio, desc;ritos en los párrafos anteriores. 

También existen ejes secundarios que se desplazan perpendicularmente al eje 

principal en cada una de las plazas y que habrían regulado algunas de las activida­

des ceremoniales. Al parecer, en el montículo oriental existe un atrio que domina 

la plaza central elevada y otro ambiente, semejante a un atrio, visible al este de 

la plaza con los dos patios circulares hundidos. De igual modo, las plazas duales 

con veredas del extremo norte del sitio, podrían estar relacionadas a una pequeña 
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plataforma independiente, situada al este. Así, parecería que varios ejes este-oeste 

coexistieron con el eje central -norte-sur-. 

Los espacios abiertos de la arquitectura ceremonial se diseñaron para acomodar 

la congregación de personas de composición y tamaños diversos. La plaza cen­

tral habría sido diseñada para recibir segmentos sociales diferentes en un solo 

espacio. Igualmente, se crearon ambientes, como las plazas «duales», a ambos 

lados del eje del templo, para reuniones de menor tamaño. Es posible ver en este 

diseño una expresión temprana de los principios de organización dual, típica de 

las sociedades andinas posteriores. Finalmente, existen múltiples patios circulares 

hundidos que rodean el sitio y que quizá habrían sido utilizados por unidades 

sociales relativamente pequeñas -por ejemplo, linajes, ay!!us, etcétera-. Este 

tipo de organización de espacio público nos recuerda a algunos sitios del suroeste 

de los Estados Unidos de América, donde pequeños kivas dispuestos en forma 

dispersa fueron construidos para hermandades locales y se complementaban con 

lo s- «kivas grandes» centrales, que sirvieron para ceremonias de la comunidad. 

Lo expuesto hasta aquí sobre la arquitectura pública de Cardal no se ha ocupado 

de su dimensión histórica. Además, lo que hemós descrito caracteriza solo a la 

fase final de las actividades públicas en el sitio. Afortunadamente, las investiga­

ciones han comenzado a proporcionar más datos sobre la historia arquitectónica 

de Cardal. Las excavaciones en el atrio del montículo central ofrecen evidencias 

FIGURA 7 
Vista aérea de los patios circulares hundidos que rodean Cardal 
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del clásico patrón de crecimiento vertical, mediante el enterramiento ritual y la 

subsiguiente renovación, construyendo edificios casi similares sobre las estructu­

ras cubiertas. Esos patrones implican una continuidad ideológica al interior de 

los parámetros cíclicos del tiempo sagrado (Burger y Salazar 1985). Además, en 

Cardal se encuent;a evidencia concluyente de la transformación arquitectónica 

y el cambio mediante el crecimiento horizontal y la introducción de nuevos ele­

mentos arquitectónicos. 

Probablemente, el ejemplo más notable del segundo aspecto que acabamos de 

señalar fue la incorporación de patios circulares hundidos. Se construyó una serie 

de ellos sobre la terraza exterior del brazo oriental del complejo, en recintos de 

forma rectangular y de gran tamaño. En la sección suroeste del sitio (Sector V), la 

construcción de uno de estos patios circulares (EC-4) destruyó parte del sistema 

original de veredas elevadas que conducían a la gran plaza (Burger 1987: 367). 
I 

Los patios circulares «duales» que flanquean el acceso central habrían sido aña-

didos también a la arquitectura original, al mismo tiempo que se hizo una am­

pliación del brazo oriental. A la vez se inició la construcción de un patio circular 

en la cima del mismo. Por lo tanto, sugerimos que estos agregados constituyen la 

primera fase de expansión lateral en la parte norte del complejo, y se ampliaron 

de esta manera los límites del conjunto arquitectónico en «U». Una segunda 

fase de expansión lateral fue la construcción del extremo norte (Sector 1), que 

incluyó las dos plazas con veredas, las cuatro pequeñas plataformas circulares con 

bases de columnas y el montículo del lado este. La construcción de las veredas~de 

las plazas no fue concluida aparentemente y se abandonó. 

En síntesis, los resultados de las excavaciones y el análisis arquitectónico del 

monumento muestran un conjunto que crece vertical y horizontalmente, con 

un aumento concomitante de la complejidad constructiva. Esto se refleja en la 

variedad de elementos arquitectónicos, la diversidad de espacios artificiales, la 

cantidad de ejes secundarios y el tamaño absoluto del complejo ceremonial. Esta 

transformación arquitectónica es comparable a la secuencia hipotética de cambio 

arquitectónico propuesta por Conklin (1985) para el complejo cupisnique de 

Huaca de Los Reyes. 

A diferencia de la situación de Huaca de L?s Reyes, las fases constructivas de 

Cardal están asociadas a alfarería diagnóstica y materiales orgánicos, que pueden 

ser utilizados para fechados radiocarbónicos. La definición de la secuencia de 

edificios dentro de un marco temporal nos ofrece la posibilidad de calcular la 

inversión anual mínima de trabajo dedicado a la construcción del monumento. 
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Dichos cálculos son importantes para los debates sobre la organizac10n 

socio política de las sociedades costeñas del Periodo Inicial. El control cronológico, 

tanto relativo como cronométrico, es crucial también para poder relacionar los 

cambios que se han producido en Cardal, con aquellos de otros sitios del valle de 

Lurín y fuera de este. 

La contemporaneidad entre las secuencias constructivas de Cardal y Garagay, 

en el valle del Rímac, permite proponer algunas comparaciones que nos pare­

cen significativas. Caben, por lo pronto, dos preguntas: ¿cuán similares fueron 

estos dos complejos que se presume generalmente que forman parte de la mis­

ma tradición religiosa? ¿Qué significado tienen estas semejanzas y contrastes, en 

términos de las ideologías y ritos que fueron realizados allí por la población de 

estos valles vecinos? Si se compara solo los atrios de las pirámides centrales de 

ambos sitios, la conclusión es que existe un estilo arquitectónico general que se 

comparte, como se puede constatar, en el plano general, en los varios elementos 

arquitectónicos y en las técnicas constructivas. Pero, al mismo tiempo, los atrios 

de dichos centros difieren en numerosos aspectos; por ejemplo, la inexistencia de 

decoraciones murales interiores, de pilastras y pisos a tres niveles en el atrio de 

Cardal. La cornisa utilizada para decorar el atrio de Cardal no parece existir en 

Garagay, aunque el estado de conservación del atrio del Montículo B nos impide 

emitir juicios concluyentes.2 

Al parecer habría diferencias en la conducta ritual llevada a cabo en los atrios de 

Garagay y Cardal. Así, las ofrendas votivas de estatuillas, figurinas y piedras semi­

preciosas esculpidas halladas en Garagay 1no tienen contraparte en Cardal, mien­

tras que los entierros encontrados en Cardal no existen en la parte alta de Gara­

gay. Desconocemos totalmente la naturaleza de las creencias que compartieron 

estos grupos humanos, así como el carácter de las relaciones entre ambos centros 

públicos que tuvieron tamaños diferentes. Se puede sugerir tentativamente que 

cada centro en forma de «U» fue distinto y quiza autónomo. Mientras se com­

partía aspectos ideológicos y rituales con otros centros de la zona, cada edificio 

público expresó las características individuales de la población que lo sostenía, así 

como la identidad social de la comunidad que lo construyó y utilizó. 

El abandono de Cardal, alrededor del año 800 a.C., confirma un patrón iden­

tificado en la costa central y norte (Burger 1981). La impresión que tenemos 

2 Existen aparentemente otras áreas con atrios en Cardal. Los trabajos de exploración efectuados en 

el brazo oriental nos han permitido identificar un probable atrio en su parte central. El fragmento 
de mural descubierto por Scheele (1970) parece que adornaba una de las paredes exteriores de este 

. atrio. 
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de una gran desarticulación en la organización social que se produjo a fines del 

Periodo Inicial se refuerza ahora con la constatación de que la construcción final 

de Cardal no fue enterrada ritualmente, y que las plazas del sector norte no se 

terminaron de construir. Parece que Mina Perdida también dejó de cumplir su 

función al mismo tiempo o un poco antes y no se han encontrado centros en 

forma de «U» en el valle de Lurín que fueran construidos después de que Cardal 

fue abandonado. Teniendo en cuenta que la tradición de los sitios con planta en 

«U» de la costa central se inició antes de 1.700 a.C. (Patterson 1985), la abrupta 

desocupación de los centros de esta tradición, luego de más o menos un milenio 

de florecimiento, necesita una explicación, al igual que la reorganización de la 

población local en los siglos siguientes. Se espera que futuras investigaciones en 

Cardal y otros sitios del Periodo Inicial y el Horizonte Temprano en el valle de 

Lurín nos proporcionen una idea más completa de los factores involucrados en 

estas transformaciones hasta hoy poco (tntendidas. 
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Escaleras al cielo: altares, rituales y ancestros 
en el sitio arqueológico de Cardal 

Lucy C. Salazar 

En los últimos veinticinco años, los arqueólogos del área andina han realizado 

diversas investigaciones con el propósito de develar la naturaleza y el rol que la 

religión cumplió en las sociedades locales organizadas, así como el trasfondo 

ideológico que sustentó sus manifestaciones culturales más evidentes. Estimula­

dos por esta preocupación, numerosos arqueólogos y etnólogos andinistas han 

venido trabajando intensamen.te con diversos modelos teóricos. Entre ellos, des­

tacan Gary Urton (1981) y Tom Zuidema (1982), investigadores interesados en 

la reconstrucción de los sistemas cosmológicos incas. 

En este trabajo examinamos los restos materiales dejados por las sociedades pre­

hispánicas que habitaron el valle de Lurín alrededor del año 1.000 a.C.; los mis­

mos que reflejan claramente algunos conceptos religiosos. Asimismo, presenta­

mos los testimonios arqueológicos que nos permiten observar el enterramiento 

ritual de un templo y discutir el concepto de dualismo que es inherente al sistema 

ideológico andino. Para ello contamos con los estudios de los documentos colo­

niales de la religión inca y la reconstrucción de los sistemas cosmológicos de la 

misma (Duviols 1986; MacCormack 1991; Saloman y Urioste 1991; Saloman 

1995; Urbano 1988; Sánchez 1991; Mills 1997). En tanto que la evidencia ar­

queológica es esencial para entender los rituales y cosmología de las culturas que 

existieron con anterioridad a los incas, estos t,rabajos están avanzando lentamente 

aunque con logros significativos (Donnan 1978; Castillo 1989; Makowski 2000; 

Quilter 1990). 
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El complejo arqueológico de Cardal 

El sitio arqueológico de Cardal se encuentra situado en la margen norte del valle 

de Lurín, en la costa central peru,ana, y forma parte de los llamados centros cívi­

co-ceremoniales en forma de «U». Está situado a menos de un kilómetro del río 

Lurín y cubre un total de veinte hectáreas, de las cuales dos o tres corresponden 

a sectores habitacionales. Cardal fue descubierto por Thomas C. Patterson en 

1966, durante sus exploraciones de este valle. Dos años después, Harry Scheele 

llevó a cabo excavaciones restringidas en el sitio con el propósito de estudiar el 

patrón de asentamiento. En 1985, Richard Burger y la autora iniciaron el Pro­

yecto Arqueológico Valle de Lurín, con la finalidad de entender la naturaleza de 

las sociedades responsables de la construcción de los centros de este tipo. 

El sitio se encuentra rodeado en sus tres lados por los flancos rocosos de una 

estribación andina, y ocupa un abanico aluvial con suelos formados por loess y 

~ascajo provenientes de la erosión de la ladera. 

Cardal representa la inversión de trabajo de dos millones hombres-día. Dada su 

construcción monumental es evidente que fue concebido desde sus inicios para el 

desarrollo de actividades públicas. Durante las excavaciones de 1987 se confirmó 

la distribución de estructuras domésticas con pequeños depósitos de basura en el 

sector sur del complejo. En la primera temporada de campo se excavó también una 

estructura ubicada en el lado derecho de la pirámide central, Sector IIIA (Room B 

de Scheele). Dicha estructura compartía algunos rasgos con las del Sector IIIB (fi­

guras 1, 2 y 3), tales como la presencia de dos cuartos pequeños y un área externa 

adyacente para el desarrollo de activiaades domésticas. Sin embargo, también 

difiere notablemente en el ancho de sus paredes -30 a 40 centímetros-, el 

acabado consistente de gruesas capas de revoque de arcilla con huellas de pintura 

y el uso de gruesos maderos de lúcumo para el sostenimiento de los techos. 

Inicialmente se asumió que esta y otras agrupaciones habitacionales de la parte 

alta de la pirámide habrían pertenecido a unidades sociales de mayor estatus, con 

un tipo de organización que no llegó a formar una élite. No obstante, los últi­

mos fechados radiocarbónicos no indican contemporaneidad entre las unidades 

domésticas. Asimismo, el piso de los cuartos y las paredes fueron enlucidas con 

una capa de arcilla de aproximadamente diez centímetros de espesor. Scheele 

(1970) encontró huellas de pintura roja en la superficie de uno de los pisos del 

cuarto B, además de pepas de lúcuma quemadas entre las cenizas de un pequeño 

fogón que mide aproximadamente veinte centímetros de diámetro, ubicado en el 

centro del cuarto. Tanto en el cuarto A como en el B se usaron piedras pequeñas 

y angulosas, y arena para el relleno que sirvió de base para los pisos. 
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Vista aérea del montículo principal. En el extremo derecho se observa el sector IIIB. 

La otra unidad doméstica ubicada en la parte alta de la pirámide, asignada a la 

fase final de la arquitectura pública (800 a.C.), fue excavada en la segunda tem­

porada de investigaciones. Se escogió esta estructura por su similitud superficial y 

simetría arquitectónica con los denominados cuartos Ay B. No obstante, aunque 

comparten varios elementos formales, esta estructura tiene rasgos muy particula­

res. Por ejemplo, el tamaño del cuarto principal es quince metros (5 x 3 metros) 

y contiene un fogón central construido con piedras canteadas. Tanto los muros 

como el piso presentaron huellas de pintura de color negro y, sobre este último, 

yacían varios fragmentos de vasijas erosionadas y algunos piruros o torteros de 

cerámica. El relleno de este piso, de aproximadamente 25 a 50 centímetros de 

espesor, consistió predominantemente de piedras muy pequeñas y adobitos con 

temperante de fibra y piedra caliza. En su primera fase de construcción, el cuarto 

tuvo un tamaño de 5 x 5 metros, y fue posteriormente remodelado en el lado sur. 

Al oeste del cuarto se hallaron dos pequeños cubículos de aproximadamente 1,5 

x 1,5 metros, que habrían funcionado como depósitos. El recinto fue afectado 

seriamente por la erosión en los últimos tres milenios, y se han conservado hasta 

hoy solamente la parte inferior de los muros. 

Debajo de la estructura descrita se encontró un complejo arquitectónico ceremo­

nial con una configuración ritual muy elaborada, lo que indica que este edificio 
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FIGURA 2 

Montículo central con las excavaciones del sector 111 A en el centro de la pirámide y el Templo de los Altares 
en el extremo izquierdo. 

tuvo una función totalmente distinta. Construido sobre una plataforma de 2,3 

metros de altura en la cima del montículo central, este recinto comprendía una 

serie de cuartos pequeños y corredores estrechos. Se accedía a la zona principal 

mediante una amplia escalera (2,45 metros de ancho en la base) de ocho pelda­

ños, cada uno de ellos con 25 a 30 centímetros de ancho y veinte centímetros de 

altura (figura 4). Hemos comprobado que en algunos momentos de su historia 

esta escalera fue enterrada ritualmente, evento que incluyó el ofrecimiento de una 

pachamanca de la que hemos recuperado abundantes restos vegetales -maní, lú­

Cuma, etcétera- y marinos -peces y moluscos de gran variedad-. Asimismo, se 

hallaron lascas de obsidiana, huesos y piedras talladas con motivos iconográficos de 

caras y dientes; y un gran número de cuentas hechas de conchas marinas (Oliva 

peruviana) cortadas generalmente con pigmento rojo adherido. 

Las aves y el pescado representan la mayor parte de los 'alimentos consumi­

dos, aunque debe anotarse que también aparecen algunos huesos de mamíferos, 

especialmente de venado. Hemos encontrado también fragmentos de ollas sin 

cuello, cuencos convexos de bordes redondeados y picos de botellas de labios 

redondeados . 
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Al término del ritual, una gran fogata habría reducido la mayor parte de los . 

restos vegetales a cenizas, las mismas que a su vez fueron cubiertas con una capa 

de adobitos y tierra de color rojizo. Posteriormente se colocaron piedras grandes 

y angulosas mezclapas con algunas piedras pequeñas y arcilla, todo lo cual sirvió . 

de base a un piso de cinco centímetros de espesor que, en un primer momen­

to, clausuró los tres primeros peldaños de la escalera. La superficie de este piso 

habría sido enlucida empleando tejidos llanos de estructura 1 x 1, de los cuales 

solo se conservaron las improntas. En una etapa de construcción posterior, los 

tres escalones restantes de la escalera, así como la entrada --construida en forma 

de rampa al mismo tiempo que la escalera y sin acceso al edificio principal-, 

fueron enterrados ritualmente. En primer lugar se colocó una capa de relleno 

conformada mayoritariamente por piedras muy menudas y adobes redondeados 

de gran tamaño; sin embargo, al sur de las estructuras no se encontró ningún 

adobe. Sobre este relleno se construyó u'n piso de aproximadamente veinte cen­

tímetros de espesor, en cuya superficie encontramos las evidencias de otro gran 

«festín» asociado a un fogón de forma irregular hecho con piedras y trozos de 

arcilla. Una capa de carbón de aproximadamente diez centímetros de espesor se 

extendía sobre un irea de nueve metros cuadrados, aunque fue evidente que no 

FIGURA 3 

Vista aérea de la unidad doméstica con el cuarto principal y fogón central en el sector IIIA. 
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FIGURA4 

Entrada principal al Templo de los Altares. 

Lucy C. Salazar 
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era homogénea en todo el sector. Debajo de esta se halló otra capa gruesa (siete 

centímetros de espesor) que cubría como una costra, con abundantes restos de 

pescado, básicamente anchoveta, tollo y coco; y debajo de todo esto otra capa 

más de ceniza del mismo grosor. 

Finalmente, todo fue quemado intencionalmente, usando como combustible 

ramas gruesas de arbustos u otros restos vegetales. Se registró lá presencia de 

fragmentos de mates, algas marinas, cangrejos, abundantes huesos de cuy y al­

gunos de lobo marino. Se encontró también restos de aves pequeñas, entre las 

que destaca una lechuza que aún conservaba sus garras afiladas. Asimismo se 

recuperó restos de cerámica, generalmente cuencos, cuentas hechas de hueso de 

aves marinas, valvas de choros en cuyo interior se hallaron restos de pigmentos 

de color rojo, Olivas también cubiertas con pigmento rojo, cortadas en el ápice y 

perforadas para ser parte de pendientes; y, por último, una variedad de miniatu­

ras talladas en piedra pizarra cuya función desconocemos. 
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Entierro del Templo de los Altares 

El entierro de templos fue reconocido por primera vez durante los trabajos de 

investigación arqueológica llevados a cabo en Kotosh y Shillacoto, por Seiichi 

Izumi y Toshihiko 'Sono (1963) a principios de la decada de los sesenta. Ellos 

describieron esta manifestación cultural como el entierro cuidadoso e intencio­

nal de edificios de carácter religioso, de manera parcial o total. Proponen además 

que una de las finalidades de este tipo de eventos habría sido el mantenimiento 

y la conservación de las edificaciones. Richard Burger y la autora han señalado 

que este es uno de los elementos diagnósticos de la tradición religiosa Kotosh, 

nombre que deviene del primer sitio donde se observó esta clase de ritual. En los 

últimos años se han encontrado evidencias similares en sitios como La Galgada 

(Grieder et al 1988), Huaricoto (Burger y Salazar-Burger 1980; 1991) , Batán 

Grande (Shimada 1983) y ahora en el v9-lle de Lurín. 

La gran escalera descrita en párrafos anteriores, con pasos notablemente estre­

chos, permitía el ingreso a la parte superior de la plataforma, donde se ubica el 

conjunto conformado por dos recintos casi idénticos que comparten un pequefi.o 

cuarto al norte del complejo. Este cuarto, que habría servido de depósito, no 

contenía ningún resto cultural y fue rellenado con una capa de piedras y ado­

bitos. Los dos recintos princip;iles son totalmente simétricos, separados por un 

muro orientado de este a oeste. Ambos tienen forma rectangular y un área de 

doce metros cuadrados cada uno. El recinto sur se diferencia del recinto norte 

por una especie de ventana ubicada en la pared este y una hornacina en la esquina 

suroeste. El recinto sur muestra en el centro de la pared una secuencia de tres 

gradas que formaban una estructura arquitectónica única y que denominamos 

el altar A (figura 5). Espléndidamente conservado, este altar presentaba, al nivel 

de la escalinata superior, un pequefi.o desnivel que formaba una ventanilla que lo 

comunicaba con el recinto norte. Sobre la base de esta ventanilla yacía una capa 

muy delgada con restos de anchoveta. Este altar mide 1,03 metros de altura; cada 

paso tiene un promedio de 97 centímetros de longitud, 26 centímetros de ancho 

y 31 centímetros de altura. Fue construido con pequefi.as piedras angulosas unidas 

con mortero de barro y el exterior fue' recubierto posteriormente con un finísimo 

engobe de arcilla. Hemos observado dos capas muy delgadas de quince milíme­

tros de espesor cada una. Las paredes del recinto no presentaban un enlucido tan 

fino como el del altar, pero mostraban huellas de pigmento de color amarillo. 

Al pie del altar se encontraron también hoyos de postes que quizá habrían soste­

nido algún tipo de techo muy liviano (figura 6). El altar habría estado rodeado 

por un área de aproximadamente dos metros de diámetro que habría estado 
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FIGURA 5 
Vista panorámica del sector IIIA con el altar A. 

sometida al fuego directo durante un tiempo breve. Entre los restos quemados 

identificamos fragmentos de choros blancos (Aulacomya ater), anchovetas y un 

fragmento cortado y pulido de la concha de abanico (Argopecten purpuratus). 

En el recinto norte se descubrió el altar' B, que también tiene tres gradas, cada 

una de ellas de un metro de largo y 25 centímetros de altura. Este altar está me­

nos conservado y ha perdido parte del estuco que lo cubría. En el lado izquierdo 

el piso tenía una fuerte coloración rojiza que se extendía por casi todo el recinto, 

sin duda debido a la quema de ofrendas rituales que consistían en la deposición 

de capas muy finas de pescado -anchoveta- alrededor y sobre el altar. Además, 

se halló también valvas de choros (Aulacomya ater) con pigmento de color rojo 

en su interior. 

Sobre la superficie de la primera grada se encontró Olivas cortadas en la parte 

superior y cubiertas con el mismo pigmento presente en los choros. En la pared 

que sirve de apoyo al altar se registraron dos graffitis o diseños incisos, hechos 

con algún instrumento cortante sobre el enlucido cuando aún estaba húmedo. 

Uno de estos graffitis representa a un ave no identificada, posiblemente una 

lechuza a juzgar por su voluminosa cabeza con los ojos dirigidos hacia adelante 

y delineados con una serie de círculos concéntricos, y por la presencia de dos 
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apéndices que conforman las alas en posición extendida. Este motivo mide 12 

centímetros de largo por 8 centímetros de ancho, y solo la cabeza ocupa un área 

de 8 centímetros. Hacia el lado este del ave se descubrió un segundo motivo, una 

cabeza ofídica representada de perfil, de 7 centímetros de largo por 5 centímetros 

de ancho. La figura' muestra un ojo con pupila y la boca abierta con un colmillo 

de forma triangular que sobresale al labio superior. 

Debajo de estos dos motivos se descubrió la representación de una cara enmar­

cada dentro de una banda circular, que sugeriría la representación antropomorfa 

del sol o la luna. La pared este del recinto presenta otras imágenes diseñadas con 

la misma técn.ica. Uno de los motivos consiste en una cruz concéntrica, en tanto 

que otro es la representación esquemática de una mano humana. 

Los altares A y B fueron enterrados al mismo tiempo (figura 7). Sobre ellos se 

registró una capa compuesta de grandes piedras angulares, adobitos y tierra arci­

llosa, casi limpia de materiales culturales a excepción de una cuenta de crisocola. 

Sobre este estrato, en el área que cubría la hornacina del recinto sur, se halló un 

grupo de piedras ordenadas y unidas con mortero de barro; encima de ellas se 

habían enterrado dos individuos de aproximadamente seis meses y tres años de 

edad respectivamente, cuyo sexo no ha sido posible determinar. 

FIGURA 6 

Recinto norte con el altar A, hornacina y los huecos de poste en el piso. 
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FIGURA 7 
Los altares A y B mostrando las escaleras 

de tres peldaños. 

Lucy C. Salazar 

En la zona intermedia entre la entrada principal y los altares, antes de su enterra­

miento ritual, se depositó una ofrenda de huesos humanos, la mayoría huesos largos. 

Tanto la estructura que rodeaba a los altares como el área adyacente fueron sellados 

con nuevos pisos de arcilla de color amarillento; ello puso en evidencia el cambio 

de función de este sector ceremonial en el montículo principal de Cardal. En forma 

paralela se procedió a enterrar el Templo Medio (2.800 ± 90 y 2.850 ± 80 a. del 

p.). El Templo Medio se encuentra asociado a un friso hecho de arcilla cruda y en 

bajo relieve, que representa una banda de dientes entrecruzados de forma triangular 

y bordes redondeados. Este friso fue construido para ser visto desde la plaza central 

como una gran boca «felínica», y quizá sirvió de ingreso a un mundo sobrenatural 

(véase artículo de Burger y Salazar en este volumen). Finalmente, todo fue cubierto 

con una capa de arcilla blanca antes de colocar los rellenos sub~iguientes. 

Altares y escaleras al cielo 

Uno de los rasgos más sobresalientes del centro ceremonial de Cardal es la presen­

cia de altares duales, los cuales formarían parte del sistema cosmológico andino. 
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Según Tom Zuidema (1980), los documentos del siglo XVI y XVII sugieren 

que el concepto de ushnu está vinculado a fuentes de agua, océano e inunda­

ciones durante la época de lluvias. Además, señala que este término designaba 

originalmente al co
1
mplejo ritual altar-plataforma o altar-pirámide. Sugiero que 

estos altares, en forma de escaleras contiguas, ~abrían sido usados para rituales 

relacionados con el culto al mar, el agua y la productividad marina; y, asimismo, 

servido como mediadores para llegar al mundo sobrenatural. 

Vistos de perfil, los altares nos recuerdan el diseño «escalonado» ampliamente 

representado ~n la alfarería del Periodo Inicial de Ancón, Curayacu, Pacopampa, 

Tembladera y otros sitios contemporáneos; por tanto, es posible que este motivo 

haya sido la representación metafórica del mar mediante las olas marinas. 

Otra alternativa de interpretación compatible y quizá complementaria es que 

estos edificios piramidales, y la forma e,scalonada de los altares, representen el 

culto a los cerros tutelares. John Reinhard (1985) ha planteado como hipótesis la 

gran antigüedad de la ideología que une a los cerros o montañas con el mar; esta 

formaría así un solo circuito hidráulico cuyo buen funcionamiento requeriría de 

actos rituales que propicien el circuito pluvial. En el caso del valle de Lurín, una 

montaña tutelar o pacarina es Pariacaca; tal vez la apertura de los centros ceremo­

niales en forma de «U» está dirigida a esta deidad prehispánica. 

Consideraciones finales .· 

Las investigaciones en este complejo ceremonial de la pirámide central de Cardal 

nos ofrecen evidencias del patrón clásico de crecimiento arquitectónico vertical 

mediante el entierro ritual y la subsecuente renovación-construcción de nuevos 

edificios muy similares a los precedentes (figura 8). El uso del recinto de los altares, 

incluyendo sus renovaciones, habría tenido una duración menor de un siglo. 

El entierro ritual de templos fue claramente formalizado, aunque las técnicas y 

escala utilizada difieran a lo largo del tiempo en las sociedades prehispánicas. ¿Qué 

fenómenos indujeron a los pobladores de esta época a asumir una tradición reli­

giosa que involucraba el enterramiento de sus templos? Al introducir el término 

«entierro ritual», Seiichi Izumi (1972) sugirió que este acto fue intencional y al 

mismo tiempo una respuesta a una determin~da ideología religiosa. 

Richard Burger y la autora (1980, 1985, 1991) han discutido con anterioridad el 
enterramiento ritual de templos en Huaricoto, Ancash. Tales eventos pueden ser 

mejor entendidos dentro de un marco ideológico caracte~izado por el concepto 
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FIGURA 8 

Secuencia de escaleras y frisos en el atrio del sector IIIA del montículo central. 

de tiempo sagrado, definido como tal por Mircea Eliade (1959a; 1959b) y otros. 

Según esto, el tiempo religioso es cíclico, y los actos rituales establecen el reinicio 

del tiempo mítico. En este sentido, el concepto de vida y muerte se encuentran 

íntimamente relacionados, y, por lo tanto, la construcción y el enterramiento de 

templos devienen en parte natural de ull'gran proceso de regeneración. Esta inter­

pretación difiere de la hipótesis de lzumi Shimada (1983), quien ha planteado que 

el enterramiento ritual de templos refleja un epifenómeno o es coproducto de un 

principio estructural no identificado. El cuidado puesto en el entierro de los alta­

res, atrios y frisos sugiere una preocupación insólita por conservar tales elementos 

arquitectónicos. Por nuestra parte añadimos la posibilidad de que tales estructuras 

de carácter religioso, aun después de ser enterradas ritualmente, habrían preservado 

su energía vital o sagrada, tal como las huacas en tiempos tardíos. 

Finalmente, las evidencias presentadas nos indican que la actividad ritual en la 

parte alta de la pirámide no se limitó a las plataformas abiertas y a los grandes 

atrios. Por primera vez en el Formativo Inferior observamos la evidencia material 

del uso de cámaras cerradas con altares duales y restringidos. Resaltamos la im­

portancia de estos altares, pues su uso debió corresponder a la división bipartita 

de la sociedad, así como a principios estructurales del dualismo andino, conoci­

dos para épocas posteriores a partir de documentos y datos etnográficos. 
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Restos botánicos de Cardal durante el Periodo Inicial 

Marcelle U mlauf 

Introducción 

La árida costa del Perú ha sido siempre un escenario importante para los estudios 

de los restos botánicos arqueológicos debido al excelente estado .de conservación 

de los materiales orgánicos. Sin embargo, los estudios de este tipo han carecido 

del empleo sistemático de métodos como el cernido con malla fina o la flotación 

para la recuperación de muestras. Los restos botánicos que podrían obtener­

se mediante estas técnicas son sorprendentemente abundantes y observables a 

simple vista. No obstante, durante las excavaciones solo se ha priorizado la· re­

cuperación de los restos secos y aquellos que son más fácilmente identificables 

por su tamaño (por ejemplo). En áreas peruanas con condiciones más pobres de 

conservación, como la sierra, métodos como la flotación han sido empleados ~on 

buenos resultados por muchos investigadores (Hastorf 1983; Pearsall 1983). 

Hace algunos años realizamos estudios paleobotánicos en el sitio de Cardal del 

Periodo Inicial, en la costa central del Perú, con el objeto de ampliar nuestra com­

prensión de los usos culturales de las plantas durante este periodo; especialmente 

en lo concerniente a la agricultura, subsistencia y utilización de zonas ecológicas. 

Dentro de este contexto, una de nuestras metas específicas fue determinar la 

presencia y/o importancia que tuvo el maíz durante esta época. Como se sabe, el 

maíz fue un componente importante en la subsistencia andina durante los perio­

dos tardíos; sin embargo, hasta el momento no se ha determinado si la gente que 

vivía en la costa cultivaba o consumía maíz desde los periodos iniciales. 

Como consecuencia de la percolación de agua desde un moderno canal, los ma­

crorrestos botánicos de Ca.rdal fueron hallados en desigual estado de conservación. 
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Por ello, nuestro estudio se complementó con el análisis de fitolitos para la deter­

minación de la presencia de maíz. La evidencia de opal-fitolitos, en combinación 

con los restos macrobotánicos, nos ha permitido alcanzar aproximaciones más 

confiables con relación a la presencia y/o importancia del maíz en el sitio. 

El sitio arqueológico de Cardal 

Cardal es un complejo piramidal localizado a catorce kilómetros tierra adentro 

en la margen sur del valle de Lurín, costa central del Perú. En este punto la llanu­

ra aluvial alcanza 5,5 kilómetros de ancho y yacen las tierras actualmente mejor 

irrigadas del valle (Burger 1987: 399). El sitio arqueológico se encuentra mejor 

conservado que los otros complejos piramidales correspondientes al Periodo Ini­

cial en este valle. Cubre aproximadamente veinte hectáreas y está compuesto de 

tres plataformas dispuestas en forma de «U», con cuartos y aterrazamientos vi­

sibles, y su perímetro externo se encuentra circundado por diez patios circulares 

hundidos. Las excavaciones efectuadas han revelado un áre.a habitacional detrás 

de la plataforma central. Los fechados radiocarb<;Snicos indican que el sitio estu­

vo ocupado durante un corto periodo de tiempo, entre 1.150 y 850 a.C. (véase 

artículo de Burger y Salazar en este volumen). 

Las excavaciones en Cardal comenzaron en 1985 como· parte del Proyecto Ar­
queológico Valle de Lurín. El sitio fue dividido en seis sectores con propósitos 

de muestreo. Durante la primera temporada se realizaron excavaciones en los 

Sectores IIA, IIIA, IIIB y V. 

Las excavaciones en el Sector IIA se enfocaron en tres de los diez patios circulares. 

Un patio semejante también fue excavado en el Sector V. Estas estructuras fueron 

identificadas como ceremoniales a partir de varios aspectos constructivos y deco­

rativos (Btirger 1987: 369-370). En Cardal, los patios circulares parecen haber 

sido construidos contemporáneamente, a mediados de la historia ocupacional 

del sitio. Las muestras para flotación se tomaron de un fogón en el patio más 

pequeño y de contextos asociados con varias fases constructivas. 

Las excavaciones en el Sector IIIA se concentraron en el atrio y en el Edificio B. 

En el atrio se descubrió un friso policromó que daba cara a la plaza y que repre­

senta una boca con labios separados decorando el acceso hacia un cuarto interior 

(véase artículo de Burger y Salazar en este volumen). Las muestras de flotación 

que se tomaron de esta área provenían de rellenos del exterior y de la cima del 

atrio. 
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El Edificio B del montículo central, ubicado al este del atrio, consiste en una serie 

de cuartos pequeños cuya función aún no ha sido definida, aunque se asumió 

inicialmente que fue un área de habitación. A juzgar por las evidencias asociadas 

-abundancia de restos botánicos, áreas extensas de quema, etcétera- se trataría 

de un área en la qu~ se consumió, descartó y/o se depositó algún tipo de comida 

como ofrenda. 

Las excavaciones en el Sector IIIB, localizado detrás de la plataforma central, 

descubrieron una extensa área residencial. En ella se recuperaron también abun­

dantes restos botánicos. Finalmente, las excavaciones en el Sector V se concen­

traron en uno de los patios circulares y en áreas expuestas por dos trincheras. 

Una de estas se abrió a través del claro ubicado entre las plataformas central y 

oeste de la estructura piramidal, y la otra fue proyectada hacia la plaza central a 

fin de dilucidar aspectos arquitectónicos y funcionales (Burger 1987: 367). En 

la plaza se descubrió un camino elevadb, posiblemente una vía de ingreso para 

la gente que vivía en el área doméstica detrás del montículo central. Muchas de 

las muestras de estas áreas provienen de rellenos, no obstante haberse recuperado 

varias muestras de pisos y otros contextos confiables. 

Análisis y método 

Flotación y cernido de macrorrestos 

Como habíamos mencionado, la conservación de los materiales orgánicos"° en 

Cardal fue afectada por la presencia de un moderno canal de irrigación que corría 

desde la pendiente superior del sitio. La filtración de agua de este canal originó 

la mala conservación de los restos, excepto de aquellos ubicados en la cima de los 

montículos. Por ello, la recuperación de los restos botánicos se llevó a cabo com­

binando técnicas de flotación y cernido en malla fina. Las muestras de carbón, 

recolectadas in situ durante la excavación, fueron también analizadas. 

El sistema de flotación, instalado en el laboratorio de campo de Punta Hermosa, 

era de tipo IDOT modificado (Wagner 1977). Consistía de un tanque de 55 

galones que servía como reservorio de agua, un barril de metal con el fondo 

reemplazado por una malla de 0,5 milímetros y un cernidor de mano con malla 

de 0,25 milímetros. Las muestras de tierra se' colocaban en el barril y luego este 

se sumergía hasta la mitad en el reservorio de agua. El barril de flotación era agi­

tado suavemente dentro del agua para permitir que los restos botánicos afloren 

hacia la superficie. Luego estos restos eran recogidos con el cernidor de mano y 

colocados sobre una tela limpia para que se sequen. 
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En Cardal se «flotaron» un promedio de cuatro litros de tierra por muestra. Este 

volumen se determinó examinando las cantidades recuperadas de desmonte. Du­

rante el procesamiento de las muestras de tierra se observó que aquellas que pro­

venían de las áreas ubicadas sobre ·el montículo central (Sector IIIA) mostraban 

evidencias de conservación seca; por ello, y con el fin de impedir que el agua dañe 

los restos disecados, estas muestras fueron zarandeadas utilizando cernidores de 

2,00, 1y0,5 milímetros (Umlauf 1988). 

Posteriormente, las muestras flotadas y cernidas fueron colocadas en un mi­

croscopio de disección. Los restos fueron identificados por comparación con 

especímenes de herbarios del Jardín Botánico de Missouri, del Laboratorio Pa­

leoetnobotánico de la División de Arqueología Americana de la Universidad de 

Missouri, Columbia, y del Centro de Investigación de Zonas Áridas de Lima. 

Además, se recurrió a las fotografías y descripciones de semillas de dos manuales 

especializados (Bertsch 1941; Brower y Stahlin 1955). Las semillas de cactus 

fueron identificadas por el doctor Beat Leuenberger del Botanischer Garren und 

Botanischer Museum de Berlín. 

Análisis de fitolitos 

Conceptos preliminares e identificación de fitolitos de maíz 

Los fitolitos son cuerpos silíceos que se han incorporado al tejido de las plantas 

por acción del ácido monosílico, obtenido por la disolución del suelo con el agua 

y absorbido posteriormente por las raíces. En algunas plantas, los cuerpos opali­

nos, o cuerpos silíceos, son depositados en las células y luego liberados cuando el 

organismo muere, pero conservan las formas que tenían originalmente (Jones y 

Handreck 1967; Piperno 1988: 11-19). Debido a la naturaleza inorgánica de los ' 

fitolitos, ellos tienden a preservarse en suelos arqueológicos o geológicos donde 

normalmente la conservación de restos orgánicos es deficiente. Ciertas plantas 

como las gramíneas y una serie de familias vegetales producen abundantes cuer­

pos silíceos que tienen valor taxonómico (cf. Piperno 1985a; 1985b; 1988). 

La aplicación de los análisis de fitolitos en la arqueología de Sudamérica empezó 

en la década de los sesenta en el sitio de Kotosh, Perú (Matsutani 1972). Sin em­

bargo, el interés por la técnica empezó a crecer a mediados de la década siguiente, 

cuando Pearsall (1978; 1979) identificó fitolitos de maíz en sitios arqueológicos 

tempranos de la costa de Ecuador. Los análisis de fitolitos estuvieron anterior­

mente vinculados a la reconstrucción del ambiente, lo que era posible registrando 

la variedad de gramíneas distribuidas en una región o área (Twiss et al 1969). 
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Desde aquella época hasta la actualidad, se ha identificado mayor cantidad de 

tipos de fitolitos con significado taxonómico, entre los que se incluyen algunos 

que provienen de plantas domesticadas: maíz (Zea mayz) (Pearsall op. cit.; Piperno 

1984), achira (Canna edulis), frejol (Phaseolus vulgaris) (Bozarth 1986), zapallo 
\ 

( Cucurbita sp.) (Bozarth op. cit.; Piperno 1988), plátano (Musa sp.), maca (Maran-

ta arundinaceae) (Piperno op. cit.), así como otras especies de plantas (cf palmas, 

bambúes, etcétera) reconocidas hasta el momento (Piperno 1988). 

Actualmente se están llevando a cabo nuevas e importantes investigaciones tanto 

a nivel de análisis como en la técnica de extracción de muestras de suelo. Esto 

nos permitirá entender mejor la producción de firolitos en las plantas, así como 

determinar cuáles poseen valor diagnóstico, ambos aspectos muy importantes en 

el desarrollo de la técnica. 

Los fitolitos diagnósticos de maíz (figura 1) son células en forma de cruz, con 

un tamaño notablemente más grande que las células cruciformes que provienen 

de otras gramíneas no cultivadas. Pearsall ( 1978) fue la primera investigadora en 

identificar los fitolitos cruciformes de maíz durante la década de los sesenta. Ella 

• 
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FIGURA 1 

Fitolito en forma de cruz, diagnóstico 
de maíz, variante 1, procedente de las 

muestras de Cardal. 
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identificó maíz a partir de muestras de suelo arqueológico provenientes de sitios 

pertenecientes al periodo Formativo Temprano de la costa ecuatoriana. Para ello, 

utilizó el tamaño como rasgo discriminante entre los fitolitos que produce el 

maíz (Zea mayz) y los producidos ·por las gramíneas silvestres de la subfamilia 

Panicoidea. Piperno (1984) examinó muestras comparativas de gramíneas sil­

vestres de varias razas de maíz y descubrió hasta ocho variantes en la estructura 

tridimensional de los cuerpos cruciformes. Combinando la clasificación de Pi­

perno con la clasificación por tamaño de Pearsall es posible conseguir indicado­

res confiables para reconocer los fitolitos cruciformes producidos por el maíz, 

diferenciándolos de aquellos del mismo tipo producidos por otras gramíneas 

silvestres (figura 2). 

Todas las variantes cruciformes de Piperno tienen la cara externa en forma de 

cruz, mientras que la cara interna presenta variaciones importantes. Estas varian­

tes se caracterizan por los siguientes rasgos (Piperno op. cit.: 368) que describimos 

brevemente: 

Variante l. Tanto la cara interna como externa presentan una forma crucifor­

me claramente reconocible. 

Variante 2. En su parte interior posee una forma arqueada. 

Variante 3. Presenta nódulos grandes en cada esquina. 

Variante 4. Está caracterizada por una lámina fina y alargada en su parte central. 

Variante 5. Presenta dos pequeñas elevaciones de silicio que corren a lo largo 

del eje más largo y que forman el contorno de un cuasi fitolito en 

forma bilobada. 1 

Variante 6. Su forma es irregular y va de trapezoidal a rectangular. 

Variante 7. Presenta forma bilobada. 

Variante 8. Es casi un tipo cruz, pero posee una proyección cónica en cada 

esquina. 

Procedimientos en el laboratorio 

Para el análisis de fitolitos fueron seleccionadas doce muestras 
1

provenientes de pi­

sos, hoyos y otros elementos arquitectónicos definidos. Los fitolitos fueron ex­

traídos de su matriz geológica mediante el método de «flotación química», que 

1 La forma bilobada es lo que Pearsall (1985) denomina fitolitos en forma de pesa (dumbel[). 
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FIGURA 2 

Fitolitos esféricos diagnósticos 
de achira (Canna edulis). 

consiste en separar los cuerpos silíceos de las partículas de suelo más pesadas 

usando una solución de yoduro de potasio y cadmio, denominado «líquido pe­

sado» de gravedad específica 2,3. 

Las muestras de suelo fueron procesadas utilizando el sistema establecido en el 
Laboratorio de Paleobotánica de la Universidad de Missouri, Columbia, cuyo 

procedimiento, adaptado de Pearsall (1989), describimos a continuación. 

1. Se colocaron cinco gramos de suelo seco en un vaso de precipitación y 

se agregó agua destilada hasta una altura de diez centímetros. Se añadió 

una cucharadita de detergente, que entre sus componentes debe tener al 

hexametafosfato de sodio; se agitó y se dejó en reposo durante ocho horas. 

Luego se decantó el líquido utilizando un sifón. El proceso se repitió hasta 

que la muestra se vio limpia, lo cual oc~ure usualmente luego de cuatro a 

cinco repeticiones del proceso. Con este procedimiento se remueven las 

arcillas (partículas <2 micrones), y queda una de muestra de limo (2-50 

micrones) y arena (> 50 micrones). 
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2. El sedimento del vaso se introdujo en tubos de precipitación usando agua 

destilada. Centrifugamos durante diez minutos a tres mil revoluciones por 

minuto y luego se decantó. 

3. A cada muestra se agregan 30 mililitros de ácido clorhídrico diluido ( 10-

15%), se agita y se le calentó a baño de María durante quince a veinte 

minutos hasta que la reacción cesara.' De esta manera se eliminó los carbo­

natos que pudieren estar presentes en las muestras. 

4. Después de que la reacción cesó, y una vez que los tubos estuvieran fríos, 

se centrifugó durante diez minutos y se eliminó el líquido sobrenadante. 

Se agregó agua destilada una vez más, se centrifugó y se decantó. 

5. Usando agua destilada se coló la muestra con un tamiz de 250 micrones. 

Generalmente logran obtener dos tubos por cada muestra. Luego se elimi­

nó el residuo que quedó retenido en el tamiz, se centrifugó y decantó. Se 

mezcló los dos tubos de cada muestra en uno solo y se volvió a centrifugar 

y decantar. 

6. Se añadió diez mililitros de «líquido pesado» (yoduro de potasio y cadmio 

con gravedad específica 2,3) a cada muestra y se agitó para ayudar a que 

los fitolitos floten en esta solución. Se centrifugó durante veinte minutos 

y se vertió el líquido sobrenadante en un tubo de ensayo limpio. Este pro­

ceso se repitió una vez más. 

7. El residuo se descartó y el líquido sobrenadante se conservó. A cada uno 

de los tubos que contenían el líquido sobrenadante se añadió 25 mililitros 

de agua destilada y se agitó vigorosamente con el fin de ayudar a que los 

fitolitos se precipitaran (esta nueva solución posee una gravedad específica 

menor de 1,5). Se centrifugó durante veinte minutos y se retuvo el residuo 

que contenía los fitolitos ya precipitados. 

8. Se agregó agua destilada a los fitolitos precipitados, se centrifugó durante 

diez minutos y se decantó cuidadosamente el líquido. El proceso se repitió 

una vez más. 

9. Finalmente, las muestras se pusieron a secar en una estufa a 200 ºC, y 

luego se montaron en placas portaobjetos con bálsamo de Canadá. Los 

fitolitos sobrantes se almacenaron en pequeños envases. 

Las placas portaobjetos fueron examinadas utilizando un microscopio de 250 
aumentos. Debido a nuestro interés en el maíz, cada placa fue examinada Ínte­

gramente con el fin de localizar los fitolitos cruciformes, que una vez encontrados 
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fueron medidos con el micrómetro ocular. Adicionalmente, cada fitolito cruci­

forme fue asignado a una variante, basándonos en la clasificación · tridimensional 

de Piperno (1984), usando un lente de 250 y otro de 400 aumentos. Las variantes 

fueron además clasificadas por tamaño, de acuerdo a Pearsall (1978), bajo las si­

guientes categorías: pequeño (6,4-11,0 µ),grande (15,9-20,5 µ)y extra grande 

(20,6-25,0 µ) (cuadro 1). 

Como el análisis de fitolitos en el sitio de Cardal tiene carácter preliminar, no 

hicimos estudios sobre la producción de fitolitos en otras gramíneas que crecen 

dentro del área tratada, especialmente aquellas que pertenecen a la subfamilia 

Panicoidea. Esto nos hubiera permitido conocer si ellas producen fitolitos cru­

ciformes de la variante 1. Esperamos que en el futuro puedan hacerse trabajos 

de este tipo, con el fin de crear colecciones comparativas de fitolitos que proven­

gan tanto de las hojas como de los tallos de las gramíneas Panicoidea silvestres 

del área. 
/ 

Resultados 

Macrorrestos botánicos 

Los resultados del análisis de macrorrestos revelan que estuvo en uso una gran 

variedad de plantas alimenticias, tanto domesticadas como silvestres, así como 

otras fundamentalmente utilitarias. Los restos más abundantes provienen de 

árboles frutales y plantas silvestres, y no de maíz, frejol o calabaza. Las eviden: 

cias de Solanum, lúcuma, guava y tubérculos silvestres resultaron ser bastante 

comunes. 

Las plantas cultivadas identificadas en Cardal durante la temporada de 1985 

incluyen maní, frejol, ají, pacae, guava, lúcuma y calabaza (cuadro 2). Con 

respecto al maíz, solo se obtuvo una coronta mediante la técnica de flotación. 

Como se explicará más adelante, los análisis de fitolitos confirmaron la presen­

cia de maíz. Muchas plantas silvestres también estuvieron representadas, inclu­

yendo frutos de cactus, semillas de hierbas, tubérculos de juncia, semillas de 

Chenopodium y Amaranthus, tubérculos y abundantes semillas de Solanum y 

Physalis, junto con otras Solanaceaes no identificadas (cuadro 3). Sospechamos 

que la mayoría de estas plantas silvestres pudo haber sido recolectada en áreas 

cercanas a Cardal. 
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Cuadro 1. Fitolitos cruciformes de Cardal 

IIA IIA IIA IIA IIA IIIB ][]B llIB llIB IIIB IIIB V 

EC- 1 53/0 1 90 - 1 92 w 700 EC-2 435/h EC-2 445/A. 3 EC-2 443/E Exc. 1 3/d Exc. 4 capa b Exc. 4 capa a Exc. 2 A. 10 Exc. 2 A. 3b Exc. 2 A. 4 213/d 

604 616 6 17 618 6 19 605 6 14 615 620 621 622 637 Total 

Pequeños 6.4 - 11.0 µ 

Variante 1 7 3 1 1 3 15 

Variante 2 1 1 

Variante 3 

Variante 4 

Variame 5/6 6 1 2 5 3 1 18 

Variante 7 1 1 

Variante 8 

To ral de cruces pequeñas 13 1 2 8 1 1 6 3 35 

Medios 11 1 - 15.8 µ ~ 

Variante 1 13 2 6 1 1 3 2 28 

Variante 2 

Variante 3 

Variante 4 

Variante 5/6 8 5 3 2 2 1 2 23 

Varrianre 7 1 1 1 3 

Variante 8 

Toral de cruces medios 24 2 11 4 2 3 5 3 2 54 

Grandes 15.9 - 20 .5 µ -
Variante 1 18 1 1 1 3 1 2 27 

Variante 2 

Variante 3 

Variante 4 

Variante 5/6 3 1 1 1 6 

Variante 7 3 3 

Variante 8 

Total de cruces grandes 21 1 l 2 1 6 1 3 36 

Tornl de cruces 56 2 5 21 4 3 5 o o 17 7 5 125 
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Cuadro 2. Plantas cultivadas representadas en Cardal 

Arachis hypogaea maní 

Phaseo!us frijol 

Capsicum ají 

Inga feul!ei paca e 

Psidium guayaba guayaba 

Lucuma bifera lúcuma 

Cucurbita maxima zapallo 

Cucurbita moschata zapallo 

Zea mays maíz 

Cuadro 3. Plantas silvestres representadas en Cardal 

Cactaceae 

Armatocereus fruta 

Haageocereus 

Neorainmondia 

Solanum fruta y maíz 

Solanaceae, Physalis fruta y maíz 

Gramineae semilla 

Scirpus raíz 

Chenopodium, Amaranthus semilla 

Una de las medidas de cuantificación utilizadas para interpretar las muestras bo­

tánicas de Cardal fue la razón semilla: madera (cuadro 4). Este índice estadístico 

indica la cantidad de restos botánicos que se depositó en un área, sin considerar 

aquellos utilizados como combustible. Una razón alta señalaría un contexto en 

el que la única actividad habría sido la quema de combustible. Esperábamos que el 
área doméstica fuese una buena base de comparación con otras zonas pues arrojó 

una razón de 0,29. Sin embargo, los patios circulares hundidos presentaron ci­

fras drásticamente bajas: 0,06 en promedio. Esto implica que en estas áreas no 

se preparaban, almacenaban, consumían o descartaban alimentos, o que eran 
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Cuadro 4. Proporción semillas-madera en Cardal 

Área doméstica 0,29 

Patios circulares 0,06 

Plaza 0,24 

Edificio B 0,71 

mantenidas constantemente limpias. Por el contrario, las muestras del Edificio 

B, en la cima del montículo central, tenían una razón promedio de 0,71, muy 

superior a aquella encontrada en el área doméstica. Otros restos botánicos, sin 

considerar las semillas, fueron encontrados también en cantidad abundante en el 

mondculo central-cáscaras de maní, cortezas de calabaza y otros que no fueron 

considerados en los cálculos-. La mayoría de los restos de esta área no prove-

11í.an de contextos quemados, lo que nos indica probablemente que los alimentos 

eran cocidos en otro lugar, o que no eran cocidos. Finalmente, las muestras del 

camino elevado en el Sector V, aparentemente en, un área pública, mostraron una 

razón semilla: madera semejante a aquella del área residencial (0,24). 

Otros datos importantes fueron obtenidos al hacer un seguimiento de la dis­

tribución de los tipos cultivados en relación con los tipos silvestres. Si bien en 

todas las áreas del sitio se encontraron abundantes restos de plantas silvestres, 

la distribución de los cultígenos mostraba un patrón más consistente. Más del 

50% de los restos de cada tipo cultivado -con la notable excepción de frejoles y 

maíz- fueron encontradOs en el Edificio B (cuadro 5). 

Las semillas de cactus resultaron ser un componente cualitativamente valioso en 

las colecciones botánicas de Cardal. El género Haageocereus crece actualmente en ' 

las cercanías del sitio y puede considerarse como malahierba. No obstante, sus 

semillas también han sido recuperadas en las muestras de coprolitos del sitio pre­

cerámico de Paloma, ubicado muy cerca de Cardal (Weir y Dering 1984; Weir et 

al. 1985, comunicación personal de Jones). De acuerdo a esto, sería posible que 

este tipo de cactus haya sido un recurso alimenticio consumido antiguamente 

por los habitantes de Cardal. Otros dos géneros (Neoraimo~dia y Armatocereus) 

crecen en zonas algo alejadas del sitio, a 1.000 o 1.500 kiló~etros de distancia; 

lo cual indicaría que serían recursos suficientemente valiosos como para ser trans­

portados desde áreas relativamente distantes. 
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Resros botánicos de Cardal durante el Periodo Inicial 

Cuadro S. Porcentaje por área de plantas domésticadas en Cardal* 

Edificio B Área doméstica Plaza 

Maní 97 3 

Ají 100 

Paca e 67 33 

Guayaba 78 14 8 

Lúcuma 64 26 10 

Zapallo (semillas) 92 8 

Zapallo (piel) 71 27 2 

Frijol 22 78 

1 100** 

* Ninguna planta domescicada fue encontrada en los parios circulares. 

** Aunque se encontraron firoliros en rodas las áreas del sirio, esra cifra se refiere exclusivamente a la 

evidencia macroboránica. 

Cuadro 6. Porcentajes de semillas de cactus en las distintas áreas de Cardal 

Haageocereus Armatocereus Neorainmondia 

Edificio B 10 85 5 

Área doméstica 85 12 3 

Plaza 100 o o 

En el área doméstica y en la plaza pública, el cactus local (Haageocereus) repre­

senta 85% o más de todos los restos de cactus encontrados. Sin embargo, en el 

Edificio B los cactus exóticos, especialmente Armatocereus, representan 90% del 

total (cuadro 6). 

En la cima del montículo central del Sector IIIA se recolectaron abundantes se­

millas de calabaza, a partir de muestras de carbón y de cernido, y se estableció la 

existencia de al menos dos especies de Cucurbita: Cucurbita moschata y Cucurbita 

maxima. En 48 especímenes -incluyendo semillas fragmentadas y fragmentos 

carbonizados- fue posible tomar dos a tres medidas (cuadro 7). Los promedios 

de las medidas de dieciséis ejemplares de Cucurbita moschata fueron 11,92 por 

7,25 por 1,16 centímetros, en tanto que las medidas promedio de los veinticuatro 

especímenes correspondientes a Cucurbita maxima fueron 11;24 por 7,39 por 1,26 
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Cuadro 7. Comparación de las medidas promedio de las semillas de zapallos 

prvenientes de Cardal y El Paraíso (en milímetros) 

Largo Ancho Espesor 

Cardal 

Cucurbita maxima (n=32) 11,24 7,39 1,26 

Cucurbita moschata (n= 16) 11,92 7,25 1,16 

El Paraíso* 

Cucurbita maxima (n= 18) 13,07 7,50 1,48 

Cucurbita moschata (n=12) 13,95 7,86 1,48 

Cucurbita ficifolia (n=2) - 5,50 1,00 

*Tomado de Pearsall y Ojeda 1988. 

centímetros Ambas especies han sido reportadas en sitios precerámicos costeños. 

Los restos tempranos de Cucurbita moschata provienen de Huaca Prieta, con un 

fechado de 3.000 años a.C. (Cuder y Whitaker 1961; Pickersgill y Heiser 1977; 

Towle 1961: 91; WhitakeryCuder 1965). Restos igualmente tempranos de Cucur­

bita maxima han sido recuperados del sitio Precerámico Tardío de Huaynuná en el 

valle de Casma, con un fechado de 2.250-1.770 a.C. (Ugent et al. 1984). También 

se han identificado semillas de Cucurbita maxima, Cucurbita mixta y Cucurbita 

ficifolia en el sitio precerámico de El Paraíso, valle del Chillón. En Cardal no se han 

identificado restos de Cucurbita ficifolia, Cucurbita pepo y Cucurbita mixta. 

El maíz durante el Periodo Inicial 

Ha existido cierta controversia acerca de la presencia y/o importancia del maíz 

como un elemento de significado agrícola durante el Periodo Inicial en la costa 

peruana. Hay quienes han propuesto la presencia del maíz desde temprano, incluso 

antecediendo al Periodo Precerámico, señalando que dicha gramínea constituyó 

«el mayor porcentaje de la dieta si lo comparamos con otros cultígenos» (Wilson 

1981). En tanto, otros investigadores niegan su presencia en la' costa peruana ames 

del Horizonte Temprano, argumentando que las muestras de maíz adjudicadas a 

los periodos Precerámico e Inicial provienen de contextos cuestionables. 

Se ha informado sobre la presencia de macrorrestos aislados de maíz en sitios cos­

teños pertenecientes al Precerámico y al Periodo Inicial. Por ejemplo, Bonavia y 
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Grobman (Bonavia 1982; Grobman y Bonavia 1978; Grobman et al 1977) han 

reportado la presencia de maíz de contextos precerámicos en el sitio Los Gavila­

nes, en el valle de Huarmey. Restos de maíz se han hallado también en los sitios de 

El Paraíso y Áspero (valle de Supe), ambos pertenecientes al Periodo Precerámico. 

Sin embargo, debe~os indicar que en estos dos últimos los restos de maíz fueron 

recuperados de áreas intrusivas pertenecientes al periodo con cerámica; mientras 

que en Los Gavilanes los restos son poco confiables, dado que los análisis de fecha­

do de los granos señalaron fechas tardías que oscilan entre 200 y 800 años d.C. 

Otros macrorrestos de maíz han sido reportados también en sitios pertenecien­

tes al Period~ Inicial como Garagay, en el valle del Rímac, Las Haldas cerca al 

valle de Casma, y el complejo Caballo Muerto en el valle de Moche (S. Pozorski 

1983). En Garagay, el maíz fue obtenido de un relleno que aparentemente per­

tenece a una ocupación posterior del sitio (Pearsall 1985) y, en Las Haldas, de 

contextos definidos como «basureros» d «áreas de descarte» (Ugent et al. 1981). 

Es claro, sin embargo, que después del Periodo Inicial la presencia del maíz se 

incrementó notablemente en los sitios de la costa. 

Si bien los restos de maíz no son abundantes en los sitios tempranos, esto no indica 

necesariamente que la gramínea no estaba siendo cultivada o consumida en la costa 

peruana durante esos momentos. El maíz bien pudo haber sido gradualmente in­

corporado a través del tiempo al sistema de sllbsistencia costeño. Si este fue el caso, 

podría esperarse encontrar cantidades, o acaso restos aislados de maíz, en contextos 

tempranos, y luego percibir su incremento a través del tiempo en diversos sitios: 

Como se ha visto, los análisis de macrorrestos botánicos no nos han indicado con 

claridad la presencia de maíz en el sitio de Cardal, puesto que solamente se ha 

recuperado un fragmento probable de coronta de maíz del Sector IIIB mediante 

flotación. En cambio, el análisis de fitolitos sí nos demuestra que los fitolitos 

del tipo cruciforme, adjudicados al maíz, se hallaban presentes en diez de las 

doce muestras analizadas. Los fitolitos cruciformes de la categoría grande fueron 

hallados en ocho muestras, siete de las cuales presentaron fitolitos grandes que 

pertenecen a la variante 1 (cuadro 1). 

Conclusiones 

Los habitantes de Cardal parecen haber basado su subsistencia cotidiana en una 

combinación de plantas silvestres y cultivadas. Si bien los restos de las últimas 

son moderadamente abundantes en el sitio, ninguna de ellas parece haber sido el 
elemento principal de la dieta. De hecho, las plantas silvestres son el componente 
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principal de las muestras obtenidas en el sitio. Más aún, solo algunas de ellas 

conforman la mayoría. Probablemente la importancia de estas plantas silvestres 

en el patrón de subsistencia del Periodo Inicial puede haber sido subestimada; 

en consecuencia, sería importante contar con más investigaciones en otros sitios 

contemporáneos con fines comparativos. 

Las diferencias en las colecciones botánicas provenientes de áreas funcionalmen­

te diferentes de Cardal parecen indicar que las plantas domésticas o exóticas se 

encuentran con mayor probabilidad en áreas de posible carácter ceremonial (por 

ejemplo, el Edificio B de la cima del montículo central), antes que en áreas pú­

blicas -patios circulares hundidos, plaza, área doméstica, etcétera-. La inter­

pretación de esta distribución espacial de los restos vegetales no fue fácil debido a 

la conservación diferenciada entre las áreas ubicadas en la cima de los montículos 

principales y las áreas más bajas afectadas por la filtración de agua de un canal. 

Dada su exigua presencia, la recuperación de restos de maíz en Cardal no hubiera 

sid~ posible sin el uso de los análisis de fitolitos y las técnicas de flotación. Basa­

dos en los tipos de restos recuperados en el sitio -fragmento de tusa y fitolitos, 

pero no granos- parecería que el maíz estuvo creciendo en las zonas inmedia­

tamente aledañas, quizá en las áreas inundables. Los fitolitos en forma de cruz 

usados en este estudio para identificar maíz, provienen de las hojas de la planta, 

indicándonos que al menos ellas fueron traídas al sitio desde el lugar en que 

crecieron. Esta situación no se esperaría si el maíz hubiese sido traído a Cardal 

desde alguna distancia significativa. Varios estudios etnográficos (Hillman 1984) 

indican que cuanto mayor es la distancia desde los campos donde se cosecha, y 

por ende desde donde se transportan los cultivos, mayor es la cantidad de partes 

no comestibles que se pierden durante la remoción y el transporte. Si esto es así, 

entonces los residuos de las cosechas encontrados en el sitio implicarían que las 

plantas crecieron en la vecindad. La existencia de fitolitos de hojas de maíz en 

Cardal indicaría que este alimento creció muy cerca del sitio en pequeñas canti­

dades, y no era seguramente un cultivo principal. 

Debido a que el maíz es poco común en los sitios de este periodo, el análisis de 

fitolitos parece constituir un procedimiento efectivo e importante para examinar 

su presencia en estos sitios. Los datos de Cardal proporcionan l,ln ejemplo sencillo 

pero valioso de la importancia de los resultados que se pueden alcanzar cuando se 

combinan varias técnicas de análisis en la investigación paleoetnobotánica. 
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Una primera aproximación al consumo 
de moluscos en el sitio formativo de Mina Perdida 

Manuel Martín Gorriti Manchego 

Desde 1980 hasta la actualidad los análisis taxonómicos sobre subsistencia mari­

na -moluscos, crustáceos, peces, mamíferos marinos, aves marinas, etcétera- no 

han recibido la debida atención en la investigación arqueológica. Sin embargo, 

ellos nos permiten acceder a una visión general de cómo las sociedades en estudio 

obtuvieron y utilizaron los recursos marinos. 

Una rápid,a revisión de las últimas investigaciones orientadas en este sentido nos 

permite afirmar que, desde fines del Periodo Precerámico, pequeños grupos es­

pecializados de marisqueadores-pescadores que habitaban en el litoral fueron l0s 

responsables del incremento de la cantidad y el volumen de los conchales. Ejem­

plos claros son los conchales de Ventanilla, Ancón-Chillón, Curayacu -hoy 

prácticamente desaparecido y lotizado-, entre otros. Estos grupos especializa-_ 

dos consumieron solo un pequeño número de especies bivalvas y univalvas, pues 

conocían el alto contenido cárnico de ciertas especies. Sabemos también que los 

especímenes capturados y su fauna de moluscos acompañantes eran trasladados 

al asentamiento principal a través de antiguas vías de comunicación paralelas al 

litoral o de penetración siguiendo las quebradas y los valles. La continuidad de 

estos procesos de explotación y traslado dio lugar finalmente a las deposiciones 

primarias en las áreas domésticas, o a la distribución de los recursos marinos en 

sitios próximos y centros públicos como Mina Perdida. 

El Proyecto Valle de Lurín de la Universidad de Yale recuperó restos de moluscos 

y crustáceos, así como vértebras y otolitos de peces y diversas partes óseas de aves 

marinas, durante sus excavaciones en los sitios de Cardal y Mina Perdida (Bur­

ger 1987; Burger y Salazar 1991). En este trabajo nos ocuparemos del material 
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malacológico excavado en el sitio de Mina Perdida (PV 47-117) correspondiente 

al Periodo Inicial, exponente típico de la tradición arquitectónica de templos en 

forma de «U». El sitio fue dividido en cinco sectores. La muestra de moluscos del 

Sector 1 procedió del brazo izquierdo del templo, en tanto que las muestras del 

Sector IIIB fueron obtenidas del área de habitación ubicada detrás del montículo 

central. 

Conviene destacar que la mayor parte de la fauna malacológica depositada en 

este último sector provino de contextos primarios, lo que nos permitirá elaborar 

inferencias relativas a preferencias en el consumo de ciertas especies de bivalvos 

o gasterópodos y áreas de actividad escogidas dentro de unidades habitacionales 

y/o espacios públicos para el proceso de desconchamiento -extracción de la 

parte cárnica-. Las muestras analizadas del Sector IIIB se encuentran asociadas 

a fechados radiocarbónicos que las ubican entre 3.030 ± 100 y 3.090 ± 100 a. del 

p., mientras que las del Sector IA se asocian a fechados de 2.820 ± 90 y 2.960 ± 

90 ·a. del p. Lamentablemente, no se recuperaron muestras malacológicas de las 

épocas más antiguas de Mina Perdida. 

Ubicación geográfica del sitio y su relación con los recursos marinos 

El sitio arqueológico de Mina Perdida, caracterizado por su configuración en 

forma de «U», se ubica en el valle bajo de Lurín, próximo a una quebrada lateral y 

distante unos siete kilómetros del litoral marino -playas arenosas de Conchán, 

Mamaconas y San Pedro-. La zona puede describirse como de periferia de lo­

mas, entre 200 y 700 metros sobre el nivel del mar (Aguilar 1985). La zona de 

-playas arenosas comienza a extenderse desde el norte en el Morro Solar (playa La 

Chira) hasta el sur en el balneario de Punta Hermosa, conformando una franja \ 

litoral de veinticinco kilómetros continuos. Próximos a las playas La Chira y San 

Bartolo se encuentran los sitios arqueológicos de Chira-Villa y Curayacu, corres­

pondientes al Periodo Inicial y Horizonte Temprano (Lanning 1965). 

En el promontorio del Morro Solar y en los acantilados de Pu~ta Hermosa se en­

cuentran aún numerosos restos de lo que alguna vez fue una abundante paleofau­

na de univalvos y bivalvos. Entre estos últimos se cuentan dos .~species de choros, 

Aulacomya ater y Choromytilus chorus. 1 En las playas arenosas de esta franja del 

litoral son también muy comunes las machas o almejas (Mesodesma donacium) y 

1 Para su distribución batimétrica véase el cuadro 2. 
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en menor porcentaje la almeja rayada (Protothaca thaca). Estas zonas constituyen 

el hábitat de un grupo de bivalvos identificados en el sitio arqueológico. 

Las zonas de mayor importancia para las actividades de marisqueo corresponden 

al infralitoral rocoso y el mediolitoral, y es el infralitoral la zona permanente­

mente cubierta por el mar. 2 La fauna malacológica --cuyo aporte cárnico es 

mayor- de Mina Perdida proviene básicamente de la zona infralitoral en los 

acantilados rocosos y playas pedregosas, y de las orillas -zona límite entre la 

marea alta y baja- en las playas arenosas. 

La muestra analizada 

La muestra malacológica recuperada en Mina Perdida está conformada por quin­

ce bivalvos, diecinueve univalvos, dos espec.ies de crustáceos de la familia Balani­

dae; una especie de la clase Poliplacophora, dos especies de crustáceos Decapoda 

reptantia, una especie de la clase Echinoidea, una especie de crustáceo de río, una 

gasterópodo terrestre de hábitat de loma y un pequeño grupo de fragmentos de 

moluscos muy deteriorados no identificados. Se han registrado 44 especies, y es 

posible la identificación de una especie de crustáceo más entre los 198 fragmen­

tos segregados de este tipo de molusco (cuadro 1). 

En cuanto al peso del material se registraron 175.468 kilos, y se ha cuantificado 

un número mínimo de individuos de más de veinte mil individuos y más de 

treinta mil fragmentos. De las 44 especies identificadas, solo dos fueron co~­
sumidas de forma masiva: los bivalvos Aulacomya ater y Mesodesma donacium. 

Estas especies ocupan el primer y segundo lugar en cuanto a rango de individuos 

y peso del material. Otro bivalvo que se insinúa como de consumo importante . 

fue el choro zapato ( Choromitylus chorus), cuyas tallas varían entre ocho y trece 

centímetros. Además de estos, existen otros dos pequeños bivalvos popularmen­

te conocidos como choritos (Perumytilus purpuratus y Semymitilus algosus) que 

habitan también el litoral de peñas en zona del mesolitoral y que actualmente 

no forman parte de la dieta humana. Las tallas del Perumytilus purpuratus varían 

entre dos y cuatro centímetros, mientras que el Semymitilus algosus presenta pro­

medios mayores. En cuanto a los univalvos, la especie que aparece con mayor 

frecuencia es la de los piques ( Crepipatella ·spp.), que corriúnmente suele vivir 

2 Para una mayor precisión debe anotarse que la zona de los acantilados ha sido dividida en 
tres horizontes: a saber supralitoral, mediolitoral e infralitoral (Sánchez Romero 1977; Paredes C. 
1974). 
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Cuadro 1. Especies malacológicas identificadas en Mina Perdida 

E spec1e NMI F ragmentos p eso R ango p orcen taje 

PELECYPODA 

Aulacomya ater 8.150 5.920 67. 131,7 1 39,03 

Argopecten purpuratus 7 10 34,5 19 0,03 
Cardita spurca 3 2,5 23 0,01 
Choromytilus chorus 671 1.580 5.311,9 6 3,21 
Donax obesulus 1 1,5 25 0,004 
Eurhomalea rufa 1 1,9 25 0,004 
Glycimeres ovata 2 0,5 24 0,009 
Mesodesma donacium 7.072 20.375 89.150,2 2 33.86 
Mulinia edulis 2 0,4 24 0,009 
Perumytilus purpuratus 690 78 736,5 5 3,30 
Protothaca thaca 26 33 258,3 12 0,12 
Semele solida 1 9,6 25 0,004 
Semele corrugata 3 5,3 
Semimytilus algosus 1.846 455 1.901,l 3 8,84 
Tagefus spp. (dombeii ?) 1 2,5 25 0,004 

GASTEROPODA 

Cafyptraea trochiformis 83 4 129,3 8 0,39 

Concho/epas concho/epas 19 50 609,1 15 0,09 
Crassilabrum crassilabrum 23 1 22,5 13 O, 11 

Crepipatella spp. 1.542 122 5.009,l 4 7,38 
Fissurella crassa 20 6 50,3 14 0,09 
Fissurella limbata 7 5,0 19 0,03 
Fissurella spp. 2 0,3 24 0,009 
Mitra orienta/is 5 2,1 21 0,02 

Oliva peruviana 13 10 35,4 18 0,06 

Polinices uber 23 1 23,5 13 0,11 

Prisogaster niger 4 1,3 22 0,01 

Scurria spp. 3 0,6 23 0,01 

Tegula atra 43 2 42,1 11 0,20 

Tegufa euryomphalus 77 2 77,5 9 0,36 
Tegufa spp. 5 5 9,4 21 0,02 

Stramonita choco/ata 16 13 488,9 16 0,07 
Stramonita haemastoma 3 2 28 ,5 23 0,01 

Stramonita spp. 47 22 338,9 10 0,22 

Tegufa luctuosa 1 1,0 25 0,004 

Familia Chitonidae 7 18 36,5 19 0,03 

Balanus sp. 15 104 279,0 17 0,07 

Jehlius sp. 179 96,7 
Platixanthus sp. 1 * 25 0,004 

Cancer sp. 1 * 25 0,004 

Crypiop caementaris 74 9,1 
Celentereado 609 3.146,6 

Scutalus spp. 432 120 353,75 
" 

7 2,06 

Restos de moluscos no iden-
10 19 26,3 0,04 

tificados 

Equinodermo 1 0,1 

Crustáceo marino no idenri-
6 198 97,l 20 0,02 

ficado 

20.881 30.016 

* No se pudo pesar la muestra. 
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adherida a algún tipo de choros (Aulacomya ater). En términos generales, esta 

fauna es similar a la identificada en el sitio de Garagay (Ravines et al. 1982). Las 

muestras provenientes de ambos sitos arqueológicos son típicas de las aguas frías 

del mar peruano durante un año ordinario. 
1 

Dos grandes caracoles univalvos ( Thaís choco lata y Concho lepas concho lepas) se 

ubican en los puestos 15 y 16, respectivamente, en la escala de peso de los frag­

mentos recuperados en Mina Perdida. Ambas especies han sido aparentemente 

extraídas de la zona del mediolitoral y parte superior del infralitoral.3 Su bajo nú­

mero mínimo de individuos se debe probablemente a la dificultad para acceder 

a los bancos donde habitan generalmente, pues solo son accesibles mediante el 

buceo. Estas especies tampoco son abundantes en las muestras obtenidas de los 

sitios más tardíos de la Quebrada de Cruz de Hueso en San Bartola. 

Conclusiones 

El hábitat actual de ciertas especies consumidas recurrentemente en Mina Per­

dida (Aulacomya ater, Choromytílus chorus4 y Argopecten purpuratus) indica que 

los habitantes del litoral adyacente al valle de Lurín las consiguieron mediante la 

técnica del buceo. 

Un panorama general de las muestras analizadas señala queyeintiún especies de 

moluscos fueron extraídas de la zona de los acantilados y que otras trece vinieron 

de la zona de playas arenosas. Entre estas últimas la especie más abundante fúe 

la Mesodesma donacíum, y las especies más escasas la Protothaca thaca, Semele, 

Glycímerís y Mulínía. 

Es evidente que los bivalvos con alto contenido cárnico fueron trasladados a las 

zonas residenciales y públicas del interior del valle de forma muy rápida, mientras 

que la presencia de la mayoría de univalvos ( Tegulas, Acmeas, caracolillos, etcétera) 

fue accidental, debido a que estos habrían sido extraídos mediante la técnica del 

raspado de la superficie rocosa en la que se adhieren. Lo mismo habría sucedido 

con las Físsurellas de pequeño tamaño, aunque nuestra muestra incluye un grupo 

numeroso que por su talla (cinco a siete centímetros) habría sido apreciado por 

3 Se han registrado bancos de la especie Thais chocolata en el área del Morro Solar (Gorriti, 

observación personal). 
4 Desde hace casi dos mil años, las poblaciones del Choromytilus chorus, bivalvo bioindicador 
de aguas frías, han descendido traumáticamente hasta convertirse en un fósil viviente en la costa 

central y norte del Perú. 
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Cuadro 2. Distribución batitudinal de los moluscos más importantes 
de Mina Perdida 

Hábitat rocoso Playa arenosa 
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Meso litoral 

La línea punteada indica la distribución de los moluscos en profundidad y/o hacia el mesolitoral. Hay menos 

concentración de individuos. 

La línea continua indica la concenrración de la población de la especie. . 

Los números señalan la profundidad (en metros) en que puede recolectarse la especie indicada. 

Mesoliroral: zona conocida como límite enrre la marea alta y baja. 

lnfralitoral: zona permanenrememe cubierta por el mar. 
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su contenido cárnico. La presencia de huellas de rotura terminal nos sugiere que 

estos ejemplares fueron desprendidos del sustrato rocoso donde habitan. 

El molusco más utilizado como elemento decorativo fue la Oliva peruviana. Los 

ejemplares recuperados suelen presentar en el área del sifón un profundo cor­

te que semeja una incisión profunda, producto de desgaste constante por un 

instrumento aguzado -¿lítico?-. Se ha observado también el corte muy bien 

elaborado y/o rotura del ápice. Pensamos que estas huellas delatan las áreas tra­

bajadas donde se insertarían los hilos para formar los collares y pendientes. Todas 

las Olivas registradas se encuentran rotas. Hay que señalar que se encuentran en 

ciertos contextos especiales, por ejemplo sobre los peldaños de la escalera que da 

acceso al atrio -en una de las sucesivas remodelaciones-. A menudo las man­

chas pardas típicas de la superficie exterior de la concha han sido borradas por el 

desgaste y las huellas de uso. Tenemos referencia del uso de Oliva peruviana en 

contextos del Arcaico Tardío como un objeto suntuario, ubicadas en contextos 

especiales y raramente encontradas en áreas de depósito de basura. 

La presencia de ejemplares de Oliva peruviana trabajados es constante a través del 

tiempo. En épocas más tardías las hemos identificado en el área como parte de 

collares y pendientes en sitios como Villa El Salvador (Stothert y Ravines 1977), 

El Panel (Paredes 1984) y Tablada de Lurín (véase el artículo de Makowski en 

este volumen). 

Los fragmentos analizados de Argopecten purpuratus (conchas de abanico) p:~­

sentan desgaste en la escultura de las valvas. Ello nos señala quizá algún tipo de 

corte. Si esto es así, esta especie habría servido también como materia prima para 

la elaboración de cuentas y collares. 

Por primera vez se ha reportado la presencia del bivalvo Cardita spurca en la 

malacofauna arqueológica. Amanda Díaz (comunicación personal) ha registrado 

la recolecta actual de esta especie en el área de San Bartola. 
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Los descubrimientos recientes de la Universidad de Missouri-Columbia (UM) y 

del Centro de Investigaciones de Zonas Áridas de la Universidad Nacional Agra­

ria La Molina (CIZA) (Engel 1980; Benfer 1990), demuestran que el Período 

Arcaico en la costa central del Perú fue una etapa de adaptaciones dinámicas al 

cambio continuo de los escenarios terrestres y marítimos. El éxito de esta adap­

tación permitió mejorar la salud humana y obtener mejores expectativas de vi~a 

(Benfer op. cit.). Estas transformaciones estuvieron asociadas a cambios sociales 

drásticos, donde el creciente valor económico de las mujeres con respecto al de 

los niños fue consecuencia de una disminución de las diferencias en la división 

sexual del trabajo. Sabemos que, antes de que las mujeres constituyesen parte 

importante en el desarrollo de la agricultura -debido a su conocimiento de las 

plantas (Kaufmann 1973)-, ellas cumplían un rol fundamental en las activida­

des relacionadas con la pesca (Benfer op. cit.). 

Durante este período la población aumentó y algunas aldeas precerámicas de 

tamaño considerable se desarrollaron en la costa central y sur central (Rivasplata 

1978; Engel 1978; 1980; 1991), así como en la puna de la sierra central (Matos 

1992) y en el extremo sur (Aldendelfer 1993). 

En la década de los sesenta, Michael E. Moseley (1975) y Mark N. Cohen (1975) 

percibieron la importancia de definir cómo las formaciones sociales complejas en 

desarrollo pudieron sostener densidades poblacionales cada vez mayores (véase 

también Patterson 1985). Por otro lado, Narroll (1956) y Carneiro (1967) han 
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afirmado que existió una relación positiva entre cantidad de población y comple­

jidad social. Al argumentar en favor de una base marítima, en lugar de una agrí­

cola para el desarrollo de las civilizaciones costeñas peruanas, Moseley (op. cit., 

1986) centró su atención en la demografía como factor determinante. Su modelo 

predice un incremento de la densidad demográfica a fines del Arcaico, asociado a 

dependencia de los recursos marinos, tendencia que continuaría durante el For­

mativo (Lumbreras 1974b). Por su parte, Cohen (op. cit.) ha sostenido que los 

problemas asociados con el sedentarismo y con mayor dependencia de la agricul­

tura provocaron un fuerte estrés en las poblaciones. Además, durante la década 

de los sesenta fue cada vez más evidente que la experiencia humana con los culti­

vos -antes de que se alcanzara la actual dependencia de la agricultura- fue más 

temprana y extensa de lo que se suponía. En el caso de la costa central peruana, 

los cultígenos principales fueron seleccionados entre la gran variedad de especies 

ya domesticadas en otras áreas. Durante esa época fue cuestionada también la 

visión progresista del control humano sobre el medio ambiente, que sostenía 

que, al mejorar paulatinamente su dieta, los individuos mejoraron proporcional­

mente su fertilidad y longevidad. Sin embargo~ el análisis de los restos humanos 

provenientes de diversos lugares del mundo ha revelado que las mejoras no eran 

continuas, y que en muchos casos se hallaban interrumpidas por momentos de 

marcada retracción (Cohen y Armelagos 1984). 

Las primeras investigaciones de campo en la costa peruana proporcionaron un 

marco de referencia que permitió formular con mayor claridad preguntas impor­

tantes, como por ejemplo: ¿Por qué se/undaron los grandes asentamientos?, ¿por 

qué crecieron, prosperaron y luego se abandonaron?, ¿el abandono de los sitios 

se debió a tragedias en la vida de sus habitantes?, ¿qué triunfos futuros esperaban 

a quienes se asentaron en los lugares más favorables y reconstruyeron el tejido 

social mediante actividades que eran -tal como Terence Grieder y otros (1988) 

afirman- codificadas en los monumentos? Estos son aún observables en la ac­

tualidad y nos recuerdan los logros alcanzados por el Horno sapiens, aun cuando 

el abandono de muchos asentamientos pudo deberse a los mismos factores que 

permitieron su crecimiento y desarrollo. 

Por otro lado, llama la atención la ausencia de cerámica en algunos sitios mo­

numentales de la costa, pues incluso desde tiempos más a~tiguos esta asociación 

es recurrente en Ecuador. Otras dificultades de interpretación giran en torno a 

la ausencia de una jerarquía de sitios entre los asentamientos tipificados como 

centros de administración y poder (Burger 1987). 
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Distintos problemas atañen al estudio de los especímenes vegetales cernidos con 

malla fina (Umlauf 1988) y a los análisis de coprolitos (Weir et al. 1985). Los 

resultados de ambos procedimientos contradicen la aparente dependencia de la 

agricultura, sugerida a partir de la arquitectura monumental localizada en los va­

lles fértiles. A su vez, Deborah Pearsall (1992) ha advertido que el maíz apareció 

tanto en la costa norte como en la costa sur, pero no tuvo importancia en la costa 

central sino hasta mucho tiempo después (cf Burger y van der Merwe 1990). 

En el presente trabajo nos centramos en los restos humanos, una de las tres 

principales líneas de evidencia -junto con el estudio de los restos botánicos y 

de fauna- que sostienen cualquier reconstrucción de la historia cultural y de los 

procesos que la explican. Joe Vradenburg (véase su artículo en este volumen) pre­

senta una amplia variedad de indicadores osteológicos de dieta y salud. En estas 

páginas presentamos los resultados de los análisis químicos del material óseo, que 

es el medio más pertinente para la recon~trucción de la dieta. Puesto que muchos 

aspectos cruciales del Precerámico Tardío y del Periodo Inicial están relacionados 

con la densidad poblacional (Burger 1985; 1992) y, por lo tanto, indirectamente 

con la dieta, salud y guerra, consideramos a los restos humanos como un tipo 

de fuente de amplia utilidad. Aún cuando las poblaciones no hubiesen tenido 

restricciones en el acceso a los recursos alimenticios, las posibilidades de sobre­

pasar, en una o dos generaciones, los límites del medio para su sostenimiento 

habrían sido muy altas. Vradenburg (1992) ha argumentado que el parto era más 

temprano en Cardal que en Paloma, por lo tanto, podemos sugerir que la fertiJi­

dad pudo haber originado un crecimiento poblacional. Por otro lado, los restos 

humanos son importantes para la comprensión de las relaciones sostenidas entre 

las poblaciones de la sierra y de la costa. Uno de los autores del presente trabajo 

ha indicado anteriormente (Benfer 1990) que alrededor de 5.200 años a. del p. 

se produjo un reemplazo casi completo de la población en Paloma, basado en el 

registro de las evidencias biológicas dentales. En esta oportunidad presentaremos 

los resultados de los análisis de activación de neutrones efectuados en los huesos 

humanos recuperados por el Proyecto Arqueológico Valle de Lurín en el sitio de 

Cardal, y de su comparación con especímenes del Precerámico con Algodón y 

del sitio Paloma perteneciente al Precerámico Medio (Meadors 1992). 

Restos humanos 

La Universidad de Missouri-Columbia y el Centro de Investigación de Zonas 

Áridas han colaborado de manera conjunta en investigaciones bioarqueológicas 
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desde 1970. Fruto de esta colaboración son dos tesis doctorales (Page 1972; Scott 

1974) en las que se analizaron los restos excavados por Frederic Engel y su equipo 

del CIZA. Page (op. cit.) sostiene que la costa y la sierra comenzaron a interac­

tuar de manera más dinámica hacia 'el final del Precerámico con Algodón. Por 

otro lado, Scott (op. cit., Scott y de Walt 1980), tomando como guía el trabajo 

de Page, ha afirmado que los dientes aumentaron de tamaño a través del tiempo 

en la costa central del Perú. Este fenómeno constituye una de las dos excepciones 

conocidas respecto de la tendencia general de una disminución en el tamaño de 

los dientes a partir del Pleistoceno. Scott también observó que ciertas eviden­

cias de patología dental, al igual que diferentes rangos y patrones de desgaste, 

podrían estar asociadas a periodos muy amplios de la prehistoria peruana. Page 

y Scott analizaron una pequeña colección procedente de varios sitios ubicados 

durante las prospecciones y excavaciones de Engel. Sin embargo, no fue sino 

hasta que Engel y Bernardino Ojeda realizaron excavaciones en área en el sitio 

de Paloma, en la quebrada de Chilca (Engel 1980), que se recuperó un conjunto 

representativo de restos humanos. Engel percibió que muchas preguntas que ha­

bían surgido durante el curso de sus investigaciones y de otros arqueólogos de la 

Universidad Mayor de San Marcos de Lima, podían ser resueltas a partir de un 

estudio cuidadoso de los restos óseos. Por esta razón, propuso a Roben Benfer la 

organización de un plan de investigación conjunto (Benfer 1982). 

Existen otras colecciones de restos humanos analizados, más pequeñas pero igual­

mente importantes, procedentes de sitios más tardíos como La Galgada (Malina 

1988) y Cardal (Burger y Salazar 1991; "t1eadors 1992; Vradenburg 1992). Una 

pequeña muestra de varios sitios del Precerámico con Algodón también fue es­

tudiada, aunque con menor detalle (Weir et al. 1988). En el norte de Chile las 

investigaciones sobre restos humanos se encuentran en pleno desarrollo; un claro 

ejemplo lo constituye el excelente análisis del material chinchorro (Shiapiacasse 

y Niemeyer 1984). Estos estudios forman parte de la base de datos de la costa sur 

que está siendo ampliamente incrementada por el Programa Contisuyu. 

Restos de flora y fauna 

Los nuevos métodos en la recolección cuidadosa de muestras de sedimento ar­

queológicos proporcionan información muy importante, y facilitan así la com­

prensión de la interacción hombre-medio ambiente. Por ejemplo, Reitz (1988) 

ha desarrollado un método mediante el cual la contribución efectiva -bioma­

sa- de las especies individuales a la dieta puede ser estimada a través de los 
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componentes individuales de la misma. Los estudios de flotación y de material 

cernido en malla fina han recuperado restos macrobotánicos que permiten ob­

tener información respecto de las especies utilizadas para la comida, medicina y 

otros propósitos (v~ase el artículo de Umlauf en este volumen). 

Nuevos métodos de análisis de restos humanos 

El estudio de las migraciones prehistóricas a partir de materiales osteológicos 

es bastante conocido. A los nuevos métodos que miden las similitudes gené­

ticas a partir 'del ADN tomado de los restos se suman los antiguos métodos 

que dependían de las medidas antropométricas y de las observaciones denta­

les, particularmente exitosas en revelar las historias poblacionales. Dentro de 

la tendencia actual de investigar las causas y consecuencias de la adopción de 

la agricultura a nivel mundial (Cohen y Armelagos 1984), los estudios sobre 

dieta, actividades, enfermedades y fertilidad se han convertido en el centro de 

las investigaciones sobre restos humanos prehistóricos. Es obvio que la salud o la 

ausencia de enfermedades están directamente relacionadas con la dieta; además, 

es también evidente que la fertilidad, y no la dieta, es el factor determinante de 

la estructura poblacional -frecuencias de individuos por sexo en cada categoría 

de edad-. Es probable que ella. haya declinado inmediatamente antes del Prece­

rámico con Algodón (Benfer 1990). Además, las características de la estructura 

poblacional, tal como la proporción productores/consumidores, son afectad.a.s 

más fuertemente por la fertilidad que por la mortalidad. Asimismo, es importan­

te el conocimiento de la estructura poblacional para poder entender cuándo una 

población posee un potencial elevado para el crecimiento futuro de individuos 

saludables, y cuándo esta ha excedido la capacidad del medio de acuerdo con la 

tecnología existente. 

Es necesario resaltar que se han desarrollado nuevos métodos para medir la ferti­

lidad (Buikstra et al. 1986). La posibilidad de que existan especialistas parciales 

o a tiempo completo, que no estén implicados en la producción de alimentos, es 

otra consecuencia posible del aumento de la producción. Sin embargo, sabemos 

que las poblaciones pueden crecer rápidamente y tornarse densas aunque su sa­

lud y expectativa de vida declinen (Furbee et (l,l. 1988). Solo los casos especiales 

donde existió crecimiento poblacional con mejoras en la salud contradicen esta 

tendencia, pero esto se logró pocas veces. Los mejores ejemplos estarían repre­

sentados por la expansión helenística en Grecia (Angel 1971) y el fin del Periodo 

Arcaico en la costa del Perú (Benfer 1986; 1990). 
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Los estudios sobre dietas prehistóricas han demostrado que existen algunos in­

dicadores sencillos que pueden ser útiles para caracterizar diferentes patrones 

alimenticios. Por nuestra parte, creemos haber contribuido a mejorar los estudios 

químicos en materiales óseos, tal vez como un indicador con mayor costo eco­

nómico, pero muy útil (Benfer 1990; Edward y Benfer 1993; Meadors 1992). 

Actualmente, la Universidad de Missouri se encuentra desarrollando un nuevo 

método para estudiar restos botánicos conservados en cálculos dentales (Holt 

1993). Además, hemos investigado los contenidos de los intestinos y coprolitos 

(Weir et al 1988); sin embargo, nuestra principal contribución son los trabajos 

en el Reactor de Investigaciones de la Universidad de Missouri (Edward 1987; 

Edward y Benfer 1992). 

Los sitios de Paloma y Cardal 

Estos sitios han sido descritos en detalle en otros trabajos. Destacamos la ventaja 

particular que presentan porque sus restos humanos han sido estudiados por 

otros investigadores utilizando los mismos métodos para ambos casos. 

Paloma, una aldea sedentaria en la que se encontraron algunos cultívenos, pero 

no los principales componentes de la dieta, proporciona una guía base para el Ar­

caico. Al contrario de nuestras expectativas, cuando el Proyecto Paloma (CIZA) 

se iniciaba, se logró establecer a partir de las investigaciones en el sitio que todos 

los aspectos de la vida estaban cambiando alrededor de 5.700 a 4 .800 años a.C. 

Sin embargo, llama la atención que estos cambios no son visibles en la tecnología 

material ni tuvieron aparentemente efectos drásticos en las costumbres funera­

rias (Quilter 1989). Los patrones de actividad humana, los cambios de dieta en 

respuesta a un medio de lomas degradado y una salud mejorada, han sido docu­

mentados a partir del estudio de los restos humanos. 

En Cardal, el Proy~cto Arqueológico Valle de Lurín (Universidad de Yale) obtu­

vo una muestra pequeña de 43 individuos, algunos de ellos en malas condiciones 

de conservación. En Paloma se recuperaron 201 individuos en mejor estado de 

integridad. No obstante, la muestra restringida de Cardal ha sido la base de 

dos tesis de maestría (Vradenburg 1992; Meadors 1992). Vradenburg (véase su 

artículo en este volumen) realizó un estudio extenso empleando diferentes indi­

cadores osteológicos. El estudio de Meadors se centró en los elementos traza de 

los restos óseos como indicadores de dieta y enfermedad. En este trabajo com­

plementamos sus hallazgos con aquellos de Vradenburg y los informes anteriores 

de los investigadores del Proyecto Paloma. También se recurrió a una pequeña 
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muestra adicional estudiada por Benfer proveniente de Paloma y Cardal. Las 

categorías principales de estudio son aquellas que se relacionan con la estructura 

poblacional, actividades cotidianas, salud y dieta. 

Los restos humanos 

Este trabajo se centra en los restos de los individuos recuperados en el sitio de Car­

dal. Si bien se ha hallado evidencia de los elementos constituyentes de la dieta en 

este sitio, la importancia relativa de cada uno de ellos es aún materia \de debate. 

Debido a estos factores, las diferentes fuentes alimenticias de la población -ma­

rina versus terrestre, vegetal versus animal, maíz versus vegetales verdes- han 

sido bien caracterizadas utilizando el análisis de elementos traza en los restos 

óseos humanos. Por otro lado, si tenemos en cuenta también las interacciones 

sociales específicas que se asocian con la recolección y producción de comida, es 

posible que la reconstrucción de la dieta pueda brindar información relacionada 

con la estructura social de la población de Cardal. 

Los restos humanos analizados aquí provienen de los Sectores IIIA y IIIB (Bur­

ger y Salazar 1991). Del primero de ellos -que comprende el atrio del centro 

cívico-ceremonial- se recuperaron diecinueve individuos. En el Sector IIIB, 

un área residencial donde se encontraron artefactos asociados con actividades 

domésticas y basura, se hallaron trece individuos. Estos habrían sido enterrados 

uno o dos siglos antes que aquellos depositados en el Sector IIIA (Burger y Sª": 

lazar op. cit.). 

Los restos óseos de Cardal fueron hallados medianamente conservados y poco alte­

rados, por lo que incluso fue posible recuperar algo de cabello y tejidos del cerebro. 

Es importante tener esto presente, ya que las posibilidades de que los elementos 

traza -presentes en el momento de la muerte del individuo- permanezcan en los 

huesos son mayores cuando hay condiciones para una buena conservación. 

Reconstrucción de la dieta 

La conducta relacionada con la subsistencia nos indica cómo una sociedad in­

teractúa con su medio, a la vez que determina cómo una persona promedio que 

pertenece a dicha sociedad invierte una parte sustancial de su tiempo diario para 

este fin. A su vez, la tecnología relativa a la subsistencia se encuentra determinada 

por la densidad poblacional, la morbilidad, la mortalidad, la estructura social y 

los patrones de residencia (Price y Kavanaugh 1989; Sillen y. Kavanaugh 1982). 
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Por lo tanto, un conocimiento más preciso de las conductas vinculadas a la sub­

sistencia es fundamental para el estudio de cualquier sociedad. 

Sin embargo, la evidencia de tales conductas suele aparecer fragmentada o sesga­

da en el contexto arqueológico debido a una conservación diferenciada (Schiffer 

1985). Si bien una excavación proporcionaría todo aquello que los habitantes 

originales del sitio introdujeron, modificaron y desecharon, las supuestas condi­

ciones óptimas para que los contextos permanezcan inalterados y bien conserva­

dos no suelen ser frecuentes. Asimismo, los materiales son valorados de manera 

distinta por sus propietarios, al igual que por sus futuros descubridores; de modo 

que los objetos tienen patrones diferentes de descarte e inalteración. Además, la 

conservación de estos elementos solo se produce si el material descartado tiene 

composición durable y si se depositó en un medio favorable. 

Las evidencias directas para determinar los elementos que conforman la subsis­

te~.cia están sujetas tanto a la descomposición originada por la naturaleza desin­

regradora de la actividad alimenticia, como al carácter efímero de la composición 

orgánica de los alimentos. En concreto, consisten en los restos recuperados de 

materiales orgánicos llevados a un sitio para su preparación, almacenamiento y/o 

consumo. Hay que tener presente que estos alimentos podrían no encontrarse en 

el sitio que se investiga, debido a que su consumo es la culminación exitosa de las 

actividades relacionadas con la subsistencia. Por lo tanto, las evidencias directas 

para determinar la subsistencia consisten en materiales que no han sido consumi­

dos o digeridos completamente, tales como los residuos dejados en utensilios, los 

huesos de animales consumidos y las fibras de plantas no digeribles que -junto 

con el polen- han pasado a través del sistema gastrointestinal. Por otro lado, la 

conservación diferenciada puede oscurecer la importancia relativa de cada uno 

de los elementos que componen el régimen alimenticio (Lyman 1984; Price y 

Kavanaugh 1989). 

Los indicadores osteológicos también pueden mejorar nuestra interpretación de 

la dieta prehistórica. El análisis de los restos óseos humanos tiene el potencial de 

poder presentar un registro más exacto de las conductas del pasado, en compa­

ración con la información que brindan los restos materiales (Sillen y Kavanaugh 

1982; Pate et al. 1989). 

Indicadores osteológicos 

El esqueleto de los mamíferos no es tan solo un marco de apoyo estructural, es tam­

bién un organismo con funciones numerosas; una de ellas es el almacenamiento 

126 



Adapraciones de la dieta humana a nuevos problemas y oportunidades en la costa central del Perú 

de los elementos componentes de la dieta (Pare et al. 1989). Los huesos están 

compuestos de una fase orgánica y otra inorgánica. La fase orgánica está confor­

mada principalmente por colágeno mientras que la fase inorgánica se compone 

de sales de calcio (Shipman et al. 1985). Los elementos de la dieta son almacena­

dos en la fase inorgá~ica del hueso. La hidroxiapatita -la sal de calcio predomi­

nante- proporciona la dureza que caracteriza al hueso y almacena los elementos 

traza que son más fáciles de preservar. 

El fundamento de las reconstrucciones paleodietéticas reside en la capacidad que 

tiene el material óseo para almacenar elementos traza, y en las características del 

comportamient~ de estos en la biosfera y en el sistema biológico. 

Elementos traza 

Reconstrucción paleodietética 

En 1965, Toots y Voorhies demostraron de manera convincente la posición tró­

fica de los vertebrados terrestres extintos del Plioceno Inferior, encontrados en 

una cantera del condado de Knox, Nebraska. Para ello utilizaron la proporción 

estroncio/calcio (Toots y Voorhies 1965). El estroncio es un elemento que se 

comporta fisiológicamente de m,odo similar al calcio, pero es discriminado en 

la glándula mamaria. Las plantas no discriminan estroncio, por lo tanto tienen 

una proporción más alta que los mamíferos. Los animales cuya fuente de dieta 

son principalmente otros vertebrados poseen una proporción más baja de esté ' 

componente que aquellos animales que consumen básicamente plantas (Sillen y 

Kavanaugh 1982). 

Reinhold y otros (1983) demostraron que el zinc es también un indicador de la 

posición en la cadena trófica. Ellos cremaron los huesos de varias especies mo­

dernas de herbívoros, omnívoros y carnívoros, y verificaron la cantidad de zinc y 

estroncio a través de la espectrofotometría de absorción atómica. Los resultados 

para cada nivel trófico fueron comparados y colocados en una tabla. Así, se pudo 

observar que el zinc presentaba una relación inversa con respecto al estroncio. 

El bario es también un indicador útil de la posición trófica y del carácter de la 

dieta (Francalacci 1989), pues su presencia asodada con el estroncio puede dis­

criminar fuentes marítimas de aquellas terrestres. El alto contenido de sulfato de 

las aguas marinas remueve el bario como un precipitado insoluble; por lo tanto, 

una dieta con mayor apoyo en fuentes marítimas que terrestres resultará en una 

baja concentración de bario en el tejido óseo (Burton y Price 1990). 
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Es posible extrapolar los principios utilizados en la diferenciación interespecífica 

de la dieta, o posición en la cadena trófica, hacia la diferenciación intraespecífica 

de la misma. Además, los principios implicados en los estudios tróficos podrían 

aplicarse a la diferenciación de dietas humanas, dado que los seres humanos se 

caracterizan por una dieta más variable que la de otras especies. Los seres huma­

nos, como todos los seres vivos, tienen un rango fijo de concentraciones somáti­

cas elementales que son consistentes con la vida. Las variaciones de tales concen­

traciones dentro de este rango pueden ser correlacionadas con variaciones en la 

dieta. De acuerdo a esto, las acumulaciones óseas de ciertos elementos específicos 

deben indicar la adquisición regular de dichos elementos a través de las fuentes 

de dieta que los contienen en cantidad notable. Por su parte, los niveles bajos de 

un elemento pueden representar una carestía de fuentes de dieta que contienen 

ese elemento, el consumo de fuentes de dieta que inhiben el metabolismo de di­

chas fuentes, o pérdidas debido a enfermedades metabólicas. La variación nutri­

~i~mal entre grupos diferenciados, y entre individuos diferentes que conforman 

un mismo grupo, es registrada en la composición ósea. Por lo tanto, el patrón 

de subsistencia puede ser deducido a partir del conocimiento de los elementos 

consumidos regularmente. 

Por ejemplo, Price y Kavanaugh (1982) compararon las proporciones estroncio/ 

calcio de los herbívoros (venados) coexistentes con restos humanos del Arcaico 

Tardío en el medio oeste de EE.UU., y concluyeron que, debido a que la pro­

porción estroncio/ calcio era más alta en lüs venados que en los humanos, las 

proteínas animales constituían el recurso principal en la dieta humana y, por lo 

tanto, la caza era la actividad de subsist~ncia predominante. 

El análisis de elementos traza puede utilizarse para refinar tendencias dietéticas 

ya conocidas en un área geográfica específica. White y Schwarz (1989) recons­

truyeron la dieta maya desde la prehistoria hasta los tiempos histódcos utilizando 

estroncio, magnesio y zinc. De manera similar, Ericson y otros (1989) demostra­

ron que en el valle de Virú, Perú, existió un cambio temporal en la orientación 

de la dieta, pues el análisis de los elementos traza mostró que el consumo de los 

alimentos marinos se redujo mientras que la ingestión de maíz se incrementó. 

Estos análisis, junto con otros estudios sobre prácticas funerar~as, podrían brindar 

información referente a la estructura social. Brown y Blakely (1985) concluyeron 

que los ocupantes del sitio King eran miembros de una sociedad estratificada 

en la que el status se adquiría en vez de heredarse. Si bien esta interpretación se 

derivó de la disparidad de valor de las ofrendas mortuorias en cada entierro, la 

composición ósea de los individuos era homogénea, lo que sugería que todos los 
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individuos tuvieron dietas similares a lo largo de sus vidas. Contrariamente, Hatch 

y Geidel (1985) descubrieron una correlación positiva entre status -inferido a 

partir de bienes mortuorios- y dieta inferida a partir de un análisis multiele­

mental en dos sitios: Dallas, un cacicazgo mississippi en Tennesse y Copán un 

cacicazgo-estado maya' en Honduras. 

Algunos investigadores han criticado las conclusiones logradas a partir de los 

análisis de elementos traza controlados inadecuadamente, y han iniciado una 

identificación sistemática de fuentes de error potenciales en dichos análisis 

(Lamben et al. 1985; Armelagos et al. 1989; Buikstra et al. 1989; Radosevich 

1989; Hancock ét al. 1989; Whitmer et al. 1989; Kleppinger 1984; Edward y 

Benfer 1992). Las investigaciones más recientes referidas a los análisis de ele­

mentos traza en restos óseos humanos evalúan de manera crítica la literatura 

previa y discuten frecuentemente las limitaciones de la aplicabilidad de los aná­

lisis minerales óseos. 

Los estudios de elementos traza en huesos son una fuente valiosa de información 

sobre las poblaciones prehistóricas. Sin embargo, solo es posible lograr conclu­

siones válidas si se toma en cuenta el rango complejo de factores que contribuyen 

a la relación entre los seres humanos y el medio geoquímico (Armelagos et al. 

1989). Las reconstrucciones de dietas, basadas en la composición química de los 

huesos fósiles, son solo posibles cuando los resultados son analizados juiciosa­

mente a la luz de los efectos diagenéticos y adecuadamente comparados con la 

composición química de huesos modernos (Alfassi 1990). 

Fuentes de variación no dietéticas 

Bumstead (1985) afirma que, si bien los factores metabólicos, raciales y geográ­

ficos complican la reconstrucción de la dieta, no hacen que esta sea imposible. 

Antes bien, propone que el análisis de elementos traza debe ser utilizado en con­

junto con información fisiológica del hueso e información etnográfica conocida, 

a fin de lograr una reconstrucción de patrones alimenticios más confiable que 

aquella obtenida únicamente a partir del análisis de elementos traza. Francalacci 

(1989) sugiere una aproximación multivariable junto con análisis de fauna, pues­

to que los restos faunísticos podrían indicar que los elementos traza son de interés 

potencial para un estudio particular. El uso de un valor absoluto de un elemento 

particular puede ser insuficiente para lograr reconstrucciones de dietas. 

Las variaciones en la composición.química del esqueleto podrían deberse más bien 

a factores biológicos que a factores dietéticos. Los factores tales como variaciones 
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metabólicas, raciales y de edad han sido citados como fuentes de diversidad de 

elementos traza dentro de una ·población dada (Sillen y Kavanaugh 1982). Sin 

embargo, la diversidad biológica humana no es infinita y las concentraciones de 

tejido elemental tienen un rango ~specífico compatible con la vida (Turkein y 

Kulp 1956; Iyengar et al. 1978). De acuerdo con Harrison (1984) 

Son pocos los ejemplos conocidos de adaptaciones genéticas específicas a 

los medios nutricionales. El campo de la nutrición humana destaca por 

la aparente falta de importancia relativa de los factores genéticos, consi­

derando la enorme diversidad de las dietas tradicionales. Parecería que 

una característica del hombre sería la capacidad de obtener energía y nu­

trientes a partir de un sinnúmero de fuentes y esto indicaría una adap­

tabilidad individual sorprendente. Las causas principales, respecto de las 

diferencias en los status nutricionales al interior de una población, serían 

socioeconómicas. 

Todos los elementos traza se originan en el medio geoquímico, que no es glo­

balmente homogéneo. Por lo tanto, las variaciones en las concentraciones de 

elementos óseos entre poblaciones procedentes de regiones geográficas diversas 

podrían deberse más bien a variaciones en las concentraciones de elementos traza 

en el medio que a diferencias en la dieta. Sabemos, por ejemplo, que las varia­

ciones en las concentraciones de elementos traza entre las poblaciones modernas 

guardan corresponde~cia con aquellas observadas en poblaciones arqueológicas 

de la misma región geográfica (Price y Kavanaugh 1989). 

Como hemos afirmado líneas arriba, la variación de los elementos traza en el es­

queleto humano no es infinita. Si bien los valores químicos óseos que se desvían 

de los rangos normales, obtenidos a partir de comparaciones entre diferentes 

sitios, no pueden asumirse automáticamente como de origen dietético, es posible 

averiguar si la causa de tal desviación obedece a variaciones alimenticias o geo­

gráficas. El conocimiento del curso seguido por los elementos traza en la geósfera 

otorga información esencial para el origen de los valores que se desvían del ran­

go normal. Aquellas desviaciones que no tienen origen dietético son de interés 

crucial para entender el estudio de la composición química de los huesos. En 

aquellas instancias donde las aberraciones en las proporciones de los elementos 

traza se deben a variaciones ambientales y, por lo tanto, las conclusiones relativas 

a la subsistencia no están basadas en comparaciones entre sitios, los resultados 

podrían arrojar información epidemiológica significativa para la población estu­

diada (Armelagos et al 1989). 
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Toots y Voorhies (1965) fueron los primeros en sugerir que la posición en la ca­

dena trófica -basada en la comparación de niveles de estroncio- debería hacer­

se en animales de la misma manada. La información acumulada a partir de varios 

estudios de elementos traza en huesos arqueológicos ha confirmado esta sugeren­

cia. Debido a la diversidad geoquímica, la interpretación de la información al 

interior de los sitios debe realizarse con cuidado (Armelagos et al. op. cit.). 

Los restos óseos pueden estar afectados por alteraciones post mórtem que oscure­

cen la acumulación óseo-dietética (Hancock et al. 1989). Así, los elementos traza 

presentes en los huesos y en el ambiente pueden migrar en ambas direcciones y, 

por lo tanto, la diagénesis puede ocurrir tanto en la fase inorgánica como en la 

fase orgánica del hueso (Sillen 1990). La diagénesis se desarrolla más rápidamen­

te en los huesos pequeños que en aquellos grandes, y es más probable que ocurra 

en presencia de descomposición física, aun cuando el reemplazo químico puede 

ocurrir en ausencia de esta (Pate et al. 19S9; Hanson y Buikstra 1987). Los mo­

delos explicativos de la diagénesis en las reconstrucciones de dietas son posibles 

en tanto se acumule información relativa a las característica$ particulares de los 

elementos, a la tafonomía y biología ósea, así como a la distribución medioam­

biental de los elementos traza (Pate et al. op. cit.). 

Elementos 

Aunque cada uno de los elementos presentes en un esqueleto humano arqueoló ... · 

gico no es una manifestación directa de una dieta en particular, las propiedades 

de ciertos elementos pueden facilitar el conocimiento de los alimentos consu­

midos y asimilados regularmente. En esta sección cada uno de los elementos 

relevantes para la reconstrucción de la dieta en Cardal, a partir de sus restos 

óseos, será discutido desde la perspectiva de su rango normal y metabolismo en 

el organismo humano, de sus orígenes dietéticos y geológicos, y de los procesos 

de diagénesis. 

Aluminio {AL) 

El aluminio no es un elemento traza esencial para la nutrición de los organismos 

complejos y es apenas digerido por los seres humanos. Luego de ser ingerido, la 

mayor parte de este elemento es expulsado en las heces. Solo cuando se ingiere 

cantidades muy altas se deposita en los huesos. El contenido de aluminio en los 

alimentos es diverso debido a su variación en el medio ambiente; sin embargo, 

las fuentes animales de este elemento son invariablemente bajas. 
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Puesto que el aluminio no se encuentra generalmente presente en cantidades 

altas durante la vida del hueso, y dado que tiende a migrar desde el suelo hacia el 

hueso enterrado (Lambert et al. 1985; Whitmer et al. 1989), podemos sostener 

que este elemento es un indicador particularmente sensible de la diagénesis. 

Bario (BA) 

El bario es tierra alcalina ubicua pobremente absorbida por la glándula mamaria. 

El 93% de este elemento es absorbido y almacenado en los huesos, de manera tal 

que sus niveles de presencia en el tejido óseo pueden ser utilizados p~ra determi­

nar la posición en la cadena trófica. Dado que los tejidos orgánicos retienen poca 

cantidad de bario, en comparación con los huesos, los animales que se alimentan 

de otros no suelen ingerir el bario asimilado por aquellos organismos inferiores 

en la cadena trófica. Por lo tanto, los herbívoros poseen concentraciones más 

altas en el esqueleto que los carnívoros. La proporción natural d.e este elemento 

es más alta que aquella del estroncio, de modo que el bario es un discriminador 

más útil para d~terminar la posición trófica de los seres vivos analizados. 

El alto contenido de sulfatos del agua marina remueve el bario como un precipi­

tado insoluble; por lo tanto, una dieta marina presenta niveles más bajos de este 

elemento que una dieta terrestre. Burton y Price (1990) sostienen que, debido a 

que el bario es un discriminador tanto de dietas marinas como de dietas terrestres, 

a la vez que un indicador de la posición trófica como el estroncio, ambos elementos 

--como una proporción Ba/Sr- deben ser utilizados para la reconstrucción de 

paleodietas. Ellos afirman también que1las proporciones Ba/Sr son bajas tanto en 

poblaciones humanas que habitan en el desierto, como en aquellas que habitan en 

la costa y tienen una subsistencia marina. Adicionalmente, Francalacci (1989) 

afirma que los análisis espectroscópicos ICP/AE de zinc y bario son los mejores 

indicadores de los regímenes alimenticios del Neolítico Medio en Italia. 

Se ha reportado también que el bario tiene resultados diagenéticos variables, si 

bien la mayoría de investigadores afirma que migra desde el suelo hacia el hueso 

(Whitmer et al. 1989). Sin embargo, Lamben y otros (1985) han afirmado que 

el bario es particularmente sensible a la diagénesis, con tendencia a migrar del 

hueso hacia el suelo. 

Bromo (BR) 

El bromo no tiene significado biológico conocido en ningún animal, planta o 

microorganismo, pero está presente invariablemente en los esqueletos humanos 
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en pequeñas cantidades (Underwood 1977), por lo que resulta útil para el con­

trol diagenético. Edward (1987) determinó su vulnerabilidad a las altas tempera­

turas, pues se pierde luego de quemarse durante seis horas a 600 ºC. Tanto este 

autor como Whitmer y otros (op. cit.) reportan que el bromo migra del suelo 

hacia el hueso. 

Calcio (CA) 

Las principales fuentes alimenticias de calcio incluyen a los vegetales de hojas 

verdes, nueces, leche y legumbres. La absorción e incorporación del calcio son 

impedidas por los fosfatos , oxalatos y fitatos (Urdang 1983). Además de ser un 

indicador de la ingestión de alimentos que contienen calcio, los niveles pueden 

indicar la integridad biológica de un esqueleto debido a que el calcio es un mine­

ral predominante en los huesos (Burton y Price 1990). 

Lamben y sus colaboradores (1985), al igual que Pate y Brown (1985), reportan 

que este elemento puede perderse a través de las porosidades, pero Whitmer y 

otros (op. cit.) afirman que se han reportado resultados diagenéticos variables. 

Finalmente, sabemos que los niveles de calcio no son afectados por la cremación 

(Edward op. cit.). 

Cloro (CL) 

El doro es el principal anión extracelular. Su distribución natural es ubicua y s.4 

concentración en el tejido humano es regulada por control homeostático; por lo 

tanto, los niveles presentes en los tejidos no son indicadores de ninguna dieta en 

particular. Se han observado resultados diagenéticos variables para este elemento 

(Whitmer et al. 1989). Sus niveles aumentan con el sodio como un contaminan­

te bajo la forma de cloruro sódico. Igualmente sus proporciones se incrementan 

luego de que la muestra ha sido cremada durante 48 horas a 400 o 500 ºC, pero 

no después de 48 horas a 600 ºC (Edward op. cit.). 

Cobalto (Co) 

El cobalto es esencial para la formación de hematíes o eurrocitos. En la dieta 

humana se obtiene bajo la forma de vitamina B 12; de otro modo es imposible 

que el intestino lo absorba. El cobalto que contienen las frutas, los vegetales y los 

cereales no toma la forma de 812. Este elemento compite con el hierro para ser 

absorbido por el intestino y tiende a acumularse en los huesos, el hígado y los 

riñones (Urdang 1983). 
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Se han reportado resultados diagenéticos variables para el cobalto (Whitmer et 
al 1989), ya que este un elemento que se pierde en el proceso de cremación 

(Edward 1987). 

Cobre (Cu) 

Las fuentes dietéticas que proporcionan cobre incluyen al hígado, las carnes, los 

peces y mariscos, y los granos enteros (Urdang op. cit.), aunque la mayor parte 

del cobre en la dieta no está disponible biológicamente. Además, los fitatos y 

sulfatos restan la biodisponibilidad del cobre (Underwood 1977). Una mayor in­

gestión dietética de zinc, calcio y hierro puede bajar los niveles normales de suero 

cuprífero. El cobre es transportado junto con la alfaglobulina -como cerulo­

plasmina- y almacenado en los músculos, huesos, hígado, corazón, riñones y 

tejidos del sistema nervioso central. Los valores altos de cobre en el esqueleto son 

indicadores de una dieta carnívora (Francalacci 1989; Alfassi 1990), en tanto que 

los valores bajos podrían deberse a un aumento del consumo de sustancias que 

disminuyen la biodisponibilidad del cobre, o a un menor consumo de carnes. 

Adicionalmente, los valores bajos podrían rene~ un origen no dietético. Edward 

y Benfer (1992) afirman que el cobre se pierde a través de la incineración, mien­

tras que Lamben y sus colegas (1985) reportan que es particularmente sensible a 

perderse a través de la diagénesis. 

Escandio (Se) 

El escandio no tiene significado biolqgico conocido, pero se encuentra univer­

salmente en los esqueletos humanos. Debido a que su movimiento es del suelo 

hacia el hueso (Whitmer et al 1989) es un indicador útil de contaminación. 

Edward (op. cit.) afirma que cualquier valor mayor a 1,4 ppm indica contamina­

ción. Sin embargo, Iyengar y otros (1978) citan valores tan alto~ como 4,6 ppm 

dentro del rango normal en los esqueletos humanos. 

Estroncio (SR) 

Posiblemente se trate de un elemento traza esencial que puede reemplazar al 

calcio en los alimentos, al igual que a cuatro isótopos nat~rales (Urdang 1983), 

pero es escasamente absorbido en la dieta humana común. El estroncio es dis­

criminado por los intestinos y por los riñones en favor del calcio, pero no es 

discriminado por el esqueleto (Me Lean y Budy 1964). Es depositado en el hueso 

como un reemplazo equivalente del calcio; de ello resulta que 99% del estroncio 

absorbido se concentra en el tejido óseo. 
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Los niveles de estroncio en el esqueleto indican la posición del individuo en la 

cadena trófica (Francalacci 1989; Price y Kavanaugh 1989). Las concentraciones 

de este elemento son más altas en las plantas que en las carnes, y se acumu­

la de manera suficientemente diferenciada para ser un buen discriminador de 

animales terrestres 
1

de hábitos alimenticios conocidos -carnívoro, omnívoro y 

herbívoro- (Burton y Price 1990). Los niveles bajos son indicadores de una 

dieta rica en carnes (Sillen y Kavanaugh 1982; Reinhold et al. 1983; Me Lean y 

Budy 1964) y los niveles altos señalan una dieta basada en el consumo de plantas 

(Alfassi 1990). 

Beck (1985) considera que el estroncio y el zinc son los únicos elementos que 

pueden utilizarse confiablemente en la reconstrucción de dietas. Las concen­

traciones de estroncio en el esqueleto son mayores que las concentraciones de 

bario en los medios marítimos; por lo tanto, sus niveles de presencia en los restos 

óseos son mayores en las poblaciones con dietas basadas en recursos marinos. Si 

bien un consumo mayor de plantas se asocia con concentraciones mayores de 

estroncio, White y Schwarz (1989) reportan una asociación temporal inversa 

relacionada con un mayor consumo de maíz. 

Turkein y Kulp (1956) informan que en poblaciones mayas no se observan varia­

ciones en las concentraciones de estroncio en el esqueleto con respecto a la edad 

o el sexo. Underwood (1977) reporta que estas concentraciones en poblaciones 

actuales exhiben marcadas variaciones culturales y regionales, debido al consumo 

diferenciado de calcio y también a cambios geoquímicos. Asimismo, considera 

los valores 0,35-1,33 de %Sr/%Ca como un rango normal. Cuanta más pequeña 

sea el área geográfica, más precisa será la reconstrucción de la posición trófica 

(Schoeninger 1985). Toots y Voorhies (1965) recomiendan que las reconstruc­

ciones paleoecológicas sean usadas solo para comparar individuos del mismo 

sitio, debido a que el factor biótico es la variable y el factor medioambiental es 

la constante. 

Lamben y colegas (1985) sostienen que el estroncio no es afectado por la diagé­

nesis. Sin embargo, Whitmer y otros (1989) informan que el estroncio despliega 

propiedades diagenéticas variables. Tomando en cuenta que este es un elemento 

traza que constantemente busca revertirse en el hueso y que el cuerpo humano 

no discrimina estroncio en condiciones post 'mórtem, puede predecirse con rela­

tiva seguridad que, de hallarse presente en el medio geológico, se acumulará pro­

gresivamente en la superficie del tejido óseo (Pate y Brown 1985). El estroncio 

no es afectado por la cremación _(Edward 1987). 
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Hierro (FE) 

El hierro es un elemento traza esencial, disponible en las carnes, los granos en­

teros y los vegetales de hojas verdes oscuras. La carne proveniente de órganos, 

la yema de los huevos y las legu~bres son las mejores fuentes. No obstante, 

diversos factores pueden bloquear o menguar la asimilación de este elemento. 

Por ejemplo, los niveles altos de fosfato pueden bloquear completamente la 

absorción humana del hierro. De manera adicional, las altas proporciones de 

cobalto, zinc, cadmio, cobre y manganeso en la dieta tienden a inhibir su absor­

ción gastrointestinal. El consumo predominante de alimentos de origen animal 

proporciona una gran cantidad de hierro al organismo humano. De manera 

inversa, las dietas que involucran un consumo elevado de arroz o maíz molido y 

bajo consumo de carne disminuyen la disponibilidad de hierro para su absorción 

(U nderwood 1977). 

Whitmer y sus colegas (1989) informan que diferentes autores señalan resultados 

diagenéticos para este elemento. Otros sostienen que el hierro es estable, pero la 

mayoría indica que se añade al tejido óseo a partir de su migración desde el suelo. 

Por ejemplo, Lambert y sus colaboradores (1985} y Burton y Price (1990) infor­

man que el hierro es particularmente sensible a la diagénesis que ocurre desde el 

suelo hacia el hueso. Radosevich (1989, citando a Parker y Toots 1970) sostiene 

que la contaminación ocurre post mórtem, al rellenarse los vacíos de los huesos 

y por reemplazo de células únicas con hierro. 

A su vez, Hancock y colaboradores ( 1989) señalan otra fuente de contaminación 

con hierro: los instrumentos de acero in¿xidable que se utilizan para operar sobre 

los restos óseos. También es posible que la técnica de preparación de muestras 

produzca pérdidas de hierro. Si consideramos que la médula ósea de los indivi­

duos adultos es el principal lugar donde se almacena el hierro bajo la forma de 

ferritina y hemosiderina (Underwood 1977), podríamos esperar que los huesos 

corticales frescos y secos presenten concentraciones variables de hierro. Debemos 

anotar también que se ha demostrado (Edward 1987) que el hierro se pierde en 

el esqueleto cuando el hueso sufre quema intensiva. 

Magnesio (MG) 

El magnesio es otro de los elementos que se acumula en el tejido óseo, y puede 

ser asimilado a través de los granos enteros, las nueces y las legumbres. Su absor­

ción es inhibida por el calcio (Urdang 1983) y por los fitatos encontrados en el 

maíz, los cuales causan la quelación del magnesio (White y Schwarz 1989). 
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Los niveles altos son un indicador de una mayor ingestión de vegetales (Franca­

lacci 1989). No obstante, Kleppinger (1984) cuestiona la utilidad de los niveles 

de magnesio en el esqueleto para la reconstrucción de la dieta. Ella sostiene que 

su consumo no está correlacionado con su presencia en los huesos de cerdos 

domesticados con dieta controlada. Asimismo, se sabe que los niveles de magne­

sio en el esqueleto no son propensos a la variación originada por el dimorfismo 

sexual. Un estudio de los esqueletos de poblaciones mayas ha demostrado que los 

niveles de acumulación de magnesio son los mismos en individuos masculinos y 

femeninos (Turkein y Kulp 1956). 

Se han reportado resultados diagenéticos variables para el magnesio (Whitmer et 

al. 1989; Lamben et al. 1985). Hancock y sus colegas (1989) afirman que este 

elemento se lixivia en entierros que yacen en sitios pantanosos o directamente 

sobre el suelo, aunque no menciona la sección del hueso en el que opera la diagé-
' nesis. Hasta donde sabemos, los niveles contrastantes tampoco son afectados por 

el proceso de quema intensiva (Edward 1987). 

Manganeso (MN) 

El manganeso se encuentra ampliamente distribuido en los tejidos humanos y 

es necesario para varios mecani~mos de funcionamiento de las células. Los estu­

dios hechos en animales demuestran que es esencial para el crecimiento normal 

del hueso (Urdang 1983) y para su adecuada constitución tanto en matrices 

orgánicas como inorgánicas (Shipman et al. 1985). El manganeso se encuentr~ 
en vegetales, frutas y cereales (Urdang op. cit.). Por eso, en la reconstrucción de 

dietas, los niveles altos de manganeso indican un consumo sostenido de plantas 

(Alfassi 1990). 

Se ha reportado que este elemento tiene resultados diagenéticos combinados, 

si bien hay muchos estudios que concluyen que se añade al tejido óseo desde el 

suelo (Whitmer et al. 1989). Lamben y sus colaboradores (1985) indican que 

el manganeso está muy predispuesto a moverse desde el suelo hacia el hueso, 

en tanto que Burton y Price (1990) informan que es un indicador confiable 

de contaminación. El manganeso es útil como control diagenético porque la 

variabilidad intergrupal es bastante alta, y también porque proporciona lecturas 

consistentes· de dicha variabilidad (Francalacd 1989). 

Cuando la concentración de hierro es mayor a 200-300 ppm, la concentración 

de manganeso se vuelve cuantificable a más de 1,2 ppm. Las concentraciones 

de manganeso mayores de 2 ppm deben ser consideradas como resultado de la 
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contaminación proveniente de las herramientas empleadas para cortar el hueso 

(Hancock et al 1989). La contaminación ocurre bajo la forma de relleno de 

vacíos y reemplazo de células únicas (Radosevich 1989, citando a Parker y Toots 

1970). Finalmente, los niveles de manganeso no son afectados por la cremación 

(Edward 1987). 

Níquel (N1) 

Las fuentes de níquel son las plantas (Urdang 1983). Los vegetales de hojas verdes 

presentan contenidos bastante altos de este elemento mientras que las frutas, los 

tubérculos, los granos, los alimentos refinados y los productos animales muestran 

niveles relativamente bajos (Underwood 1977). Su consumo paralelo con fitatos 

reduce su absorción intestinal (Urdang op. cit.), lo que origina su asimilación 

generalmente en proporciones muy bajas. 

El níquel es un elemento traza esencial, necesario para el funcionamiento de la 

tiroides. Está presente en todos los tejidos y fluidos animales, y no parece con­

centrarse en ningún órgano en particular. Los efectos diagenéticos ocurren bajo 

la forma de movimientos desde el suelo hacia el hueso (Whitmer et al. 1989). 

Potasio (K) 

El potasio es el principal catión intracelular y sus niveles en el tejido son estric­

tamente regulados por mecanismos homeostáticos. Es un nutriente esencial y su 

distribución natural es generalizada, p9r lo cual sus niveles no son indicativos 

de ninguna dieta en particular. Whitmer y colegas (1989) reportan resultados 

diagenéticos variables. 

Rubidio (R) 

Es probable que el rubidio sea un elemento traza esencial. Se comporta fisiológi­

camente c±e-rñanera similar al potasio, siendo todas las células permeables a este 

elemento. Por ello puede ser un sustituto nutricional del potasio (Underwood 

1977). Es principalmente intercelular y se acumula escasamente en el hueso con 

menos de 40 ppm (Kleppinger 1984). 

Radosevich (1989, citando a Parker yToots 1970) afirma que el rubidio es solu­

ble en el agua y no se encuentra de manera natural en el hueso, pero sí en los sue­

los. Debido a esto, su presencia en el hueso implica contaminación. El rubidio se 

pierde a través del proceso de quema intensiva (Edward 1987). 
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Selenio (SE) 

Es un elemento traza esencial (Iyengar et al. 1978). Se encuentra en las carnes 

y los granos enteros, siendo los peces y mariscos las fuentes más ricas (U rdang 

1983). Cuando es "afectado por la diagénesis suele moverse del suelo hacia el 

hueso (Whitmer et al. 1989). Edward y Benfer (1992) informan que los niveles 

de este elemento no son afectados por la incineración. Sin embargo, habría que 

tener en cuenta que los resultados de su experimento solo involucran al selenio 

inorgánico. El selenio orgánico bien podría perderse a través de la cremación. 

Sodio (NA) 

El sodio es un elemento ubicuo y es el principal catión extracelular, siendo su 

concentración somática regulada por mecanismos homeostáticos. Por esto, el so­

dio rinde escaso beneficio para la reconstrlicción de las dietas, salvo como indica­

dor de contaminación. Lamben y otros (1985) señalan que este elemento puede 

perderse a través de la porosidad y probablemente también debido al proceso de 

quema intensiva (Edward 1987). 

Vanadio (V) 

Este importante elemento traza cumple un rol fundamental en la formación 

del hueso (Iyengar et al. op. cit.). Las fuentes son los granos, cereales, raíces de 

vegetales y nueces. Los niveles altos en los huesos indican consumo de nueces. y 

bayas. Sin embargo, su presencia no corresponde con la posición trófica y, por lo 

tanto, sus proporciones en el esqueleto no son confiables para la diferenciación 

entre especies de carnívoros, herbívoros y omnívoros (Urdang op. cit.). En las re­

construcciones de dietas los niveles altos de vanadio indican consumo de plantas 

(Alfassi 1990). 

Lamben y colaboradores (1985) reportan que el vanadio es particularmente sen­

sible a la diagénesis y que migra del hueso hacia el suelo. No obstante, Whitmer 

y colegas (op. cit.) afirman que este elemento tiende a moverse desde el suelo 

hacia el hueso. 

Zinc (ZN) 

El zinc es otro elemento traza esencial del organismo humano (Urdang 1983; 

Me Lean y Budy 1964). Es incorporado como un reemplazo isovalente del 

calcio, transportado en las proteínas del plasma y almacenado en el hígado, los 
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músculos, los huesos y los órganos. El 20% de todo el zinc contenido en el 

cuerpo se encuentra en los huesos (Urdang op. cit.). Spencer y otros (1976) 

informan que el zinc no se encuentra bajo control homeostático y que se excreta 

a través del sudor, la orina y las heces. Sin embargo, Kirchge.Rner y sus colegas 

(1983) indican que el zinc se encuentra bajo control homeostático, aunque se 

pierde a través del sistema integumentario, la menstruación (0,5 miligramos por 

período), el crecimiento del pelo y las excreciones cuando no es reemplazado 

mediante la dieta. Algunas investigaciones reportan que las concentraciones de 

zinc en el esqueleto son más bajas en las mujeres que en los hombres mayas, 

aunque los isótopos de nitrógeno -indicativos del consumo de carne- no son 

más bajos en las mujeres que en los hombres de esta población. Esto indica 

claramente que el comportamiento del zinc es sexualmente dimórfico. 

Las fuentes alimenticias más ricas en zinc son el hígado, el pescado y los maris­

cos; entre estos últimos especialmente las ostras (Urdang op. cit.). Las concen­

traciones de zinc en los esqueletos de carnívoros, omnívoros y herbívoros están 

distribuidas en forma de una pirámide invertida, correlacionándose con las posi­

ciones tróficas (Reinhold et al. 1983). En la reconstrucción de dietas humanas las 

concentraciones elevadas de zinc en el esqueleto son indicativas del consumo de 

carne (Alfassi 1990) o de moluscos marinos (Francalacci 1989). Niveles altos se 

encuentran también en ciertas nueces y legumbres, por lo que el zinc por sí solo 

no es un buen indicador de una dieta carnívora. Beck (1985) considera al zinc 

y al estroncio como los dos únicos elementos confiables para la reconstrucción 

de dietas. 

De acuerdo con O'Dell y Savage (Oberleas y Moody 1982), el zinc es ocultado 

por fitatos de una manera sinergística junto con el calcio. Además, sus concentra­

ciones en el esqueleto muestran una asociación temporal inversa con el consumo 

de maíz (White y Schwarz 1989). La cantidad de zinc alimenticio tiene una rela­

ción positiva con la cantidad de proteínas -nitrógeno-. Lamben y otros (1985) 

sostienen que el zinc no es afectado por la diagénesis; sin embargo, Whitmer 

y otros (1989) afirman que se han reportado resultados diagenéticos variables. 

Los huesos que se encuentran en suelos ácidos están extremadamente expuestos a 

contaminarse con zinc, que desplaza al calcio del tejido óseo (Radosevich 1989; 

Lamben et al. 1985; Pate et al. 1989). El zinc se pierde de.spués de seis horas 

de quemado, sin importar la temperatura a que fue sometido. La cantidad que 

se pierde durante su quema queda retenida en las paredes del crisol (Edward y 
Benfer 1992). 
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El conocimiento de las concentraciones de elementos en los restos humanos -

especialmente del estroncio, bario, zinc y magnesio- nos ayudará a evaluar las 

hipótesis acerca del rol de los componentes silvestres y domésticos, y de aquellos 

marinos y terrestres en la dieta de las civilizaciones emergentes de la costa central 

peruana. 

Análisis 

Análisis de suelos 

El análisis de suelos fue diseñado para determinar si había ocurrido diagénesis 

en esta población. Cinco muestras de tierra fueron tomadas de los entierros de 

Cardal y sometidas a un examen de pH. Como se sabe, los suelos ácidos inician 

la erosión del periostio del esqueleto, lo cual permite que los elementos presentes 
/ 

en el suelo interactúen libremente con los elementos presentes en el hueso, y por 

lo tanto muestren una probabilidad mayor de diagénesis (Radosevich 1989). El 

pH de las muestras del sitio de Cardal variaba entre 5,69 y 6,36. Estas proporcio­

nes no descartan la posibilidad de que la diagénesis haya ocurrido; sin embargo, 

el pH del suelo se encuentra dentro del rango que favorece la preservación de las 

osamentas desde el momento de la muerte de los individuos. 

Análisis de restos óseos 

Para los fines de esta investigación se analizó solo las secciones de los fémú~ 
res de adultos, debido a que son menos susceptibles a los efectos diagenéticos 

en comparación con otras partes del esqueleto (Sillen y Kavanaugh 1982). El 

análisis histológico de las secciones de fémures fue diseñado con la finalidad de 

determinar la interacción química de los materiales óseos. Si bien los huesos pue­

den sufrir intercambios químicos post mórtem sin presentar ninguna evidencia 

de alteración anatómica, la composición química del esqueleto no reflejará los 

elementos presentes en el momento de la muerte. Se ha demostrado que las evi­

dencias de alteraciones histológicas son mejores indicadores de los intercambios 

químicos que las alteraciones anatómicas, fácilmente observables a simple vista 

(Hanson y Buikstra 1987). 

El procesamiento del material óseo fue realizado en una «caja de guantes» dise­

ñada especialmente para esta investigación por Wale Oladiran, de la oficina del 

Reactor de Investigaciones de la Universidad de Missouri, y construida por 

el Departamento de Instrumentos Científicos de la misma casa de estudios. 
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El propósito de esta caja era minimizar la diseminación del polvo de los huesos 

por acción de las corrientes de aire, previniendo así la contaminación entre los 

mismos especímenes, además de disminuir los riesgos biológicos potenciales para 

el investigador. La delimitación ddas superficies óseas que se analizarían facilitó 

la limpieza entre el procesamiento de una y otra muestra. 

Para la limpieza utilizamos Versadean 1 :4 y para el enjuague agua desionizada; 

el proceso fue repetido de manera independiente entre muestra y muestra. Ade­

más, a lo largo de todo el procesamiento de las muestras, utilizamos guantes para 

prevenir su contaminación. Otra de las precauciones tomadas incluyó el uso de 

máscaras para el rostro durante todo el trabajo, incluso durante la limpieza de 

la caja. 

Por lo general las muestras óseas son incineradas con el objeto de eliminar los 

elementos orgánicos presentes en altas cantidades que puedan interferir en la 

cuantificación de los elementos traza. Sin embargo, nuestras muestras no fueron 

c·r~madas, dado que se ha demostrado recientemente que ello produce la pérdida 

de ciertos elementos (Edward 1987; Edward y Benfer 1992). 

Análisis de activación de neutrones (AAN) 

Nuestro procedimiento analítico ha buscado caracterizar los elementos traza pre­

sentes en los restos óseos humanos a partir del análisis de activación de neutro­

nes. Este es un método de análisis basado en las propiedades de los núcleos de los 

átomos. Cuando estos son expuestos al bombárdeo de neutrones, los isótopos esta­

bles se convierten en isótopos radiactivds -o radionúclidos-, emitiendo radia­

ciones gamma y beta susceptibles de ser cuantificadas a medida que decrecen. 

El material cuya concentración de elementos traza se desea cuantificar es bom­

bardeado de neutrones en un reactor o acelerador nuclear. Luego del bombardeo 

cada uno de los elementos emite rayos beta y gamma característicos. El nivel de 

activación de los rayos gamma de un material dado es proporcional a la concen­

tración de un elemento en ese material. La cuantificación se logra comparando 

los estándares que contienen cantidades conocidas del elemento con la actividad 

de los no conocidos. 

El AAN es sensible a muchos elementos presentes hasta en 0,001 ppm, lo que 

permite un análisis multielemental. Esta es una consideración particularmente 

significativa en el caso de Cardal debido a la amplia variedad de fuentes ali­

menticias disponibles para sus habitantes, y a que ciertos elementos solo estarán 

presentes si la diagénesis tuvo lugar. 
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La composición elemental de los huesos es más similar a los estándares geológi­

cos que a los estándares biológicos no óseos, y muchos elementos de interés se 

encuentran más concentrados en los primeros. Más aún, los estándares geológi­

cos contienen elementos traza que no se encuentran normalmente en los huesos, 

pero sí están presen'tes en los huesos arqueológicos como resultado de la conta­

minación derivada de su enterramiento en determinado suelo. 

Estudio multielemental 

Los especímenes óseos SM01BO-SM13BO fueron irradiados en el reactor nu­

clear durante cinco segundos, en fila 1 y a un flujo terminal de 8 x 1 O neutrones 

centímetros cuadrados. Las muestras fueron dejadas en descomposición durante 

tres minutos y luego observadas durante 500 segundos. Cada una de las muestras 

fue irradiada y dejada en descomposición en alícuotas de fisura, y observadas si­

multáneamente en los detectores uno y hes. Además, posteriormente la muestra 

ósea SM15BO y las muestras de suelos SM01SO-SM05SO fueron irradiadas 

también durante cinco segundos, de acuerdo a las especificaciones mencionadas 

anteriormente. Como resultado, el zinc, estroncio y bario no fueron detectados 

debido a las cantidades elevadas de sodio y manganeso presentes en las muestras 

óseas. 

También fueron irradiadas var'ias alícuotas duplicadas de los especímenes SM-

01 BO-SM05BO durante cinco segundos, siguiendo las especificaciones anterio­

res, y luego dejadas en descomposición durante tres minutos para más tarde ser 

observadas en los detectores uno y tres. Los especímenes mencionados fueron 

observados durante veinticinco segundos. Además, los especímenes SM05BO­

SM 15BO fueron registrados durante 500 segundos. Los especímenes SM05BO­

SM 12BO fueron observados también durante el mismo lapso de tiempo y luego 

dejados en descomposición por 160 minutos. El manganeso se encontraba pre­

sente en tal cantidad que, aun cuando los especímenes se registraron luego de dos 

horas de descomposición, seguía predominando sobre los estándares máximos 

de estroncio y zinc. Además, la concentración relativamente alta de sodio, junto 

con su alto promedio de vida (14 horas) en comparación con el estroncio (2,81 

horas) y zinc (3,94 horas), hicieron imposible la detección de estos dos elementos 

traza a través de radiaciones cortas. 

Las altas cantidades de aluminio prevalecían sobre los estándares máximos de 

otros elementos traza. Por ello, diferentes alícuotas duplicadas de las muestras 

de suelo SM01SO-SM05SO fueron irradiadas durante cinco segundos -según 

las especificaciones mencionadas anteriormente-, dejadas en descomposición 
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durante quince minutos y luego observadas durante 500 segundos en los detec­

tores 1 y 3. Posteriormente, diferentes alícuotas de estas muestras fueron nueva­

mente irradiadas, dejadas en descomposición y observadas durante los mismos 

períodos de tiempo, pero en la posición número ocho. El tiempo de descompo­

sición se alargó en el caso del aluminio, debido a que este elemento tiene una 

vida promedio de solo 2,24 minutos; razón por la cual tuvimos que aumentar el 

tiempo para incrementar la sensibilidad de la detección. 

Finalmente las alícuotas duplicadas de los especímenes SMOIBO-SM15BO fue­

ron irradiadas durante cien horas, a un Rujo terminal de 1,8 neutrones x 10 

centímetros cuadrados. Fueron dejadas en descomposición durante una semana 

y se observaron durante 500 segundos con un espectrómetro de rayos gamma de 

alta resolución. 

Estroncio 

Para este elemento se diseñó un experimento científico. Alfassi (1990) ha ob­

servado que si bien los estándares geológicos son utilizados generalmente como 

material de referencia en lugar de los biológicos ---;--debido a las consideraciones 

especiales cuando se contrastan huesos arqueológicos a través del AAN- es más 

recomendable el uso de estándares primarios para estudios de este tipo. Por lo 

tanto, en el caso del estroncio, este experimento utiliza un estándar ín-house, a fin 

de tener mayor sensibilidad que la proporcionada por otros estándares común­

mente utilizados. A su vez, el tamaño de la muestra y el tiempo de irradiación 

fueron aumentados para incrementar la actividad del estroncio. El tiempo de 

descomposición se amplió hasta 2,5 horás para permitir una pérdida máxima de 

manganeso, el cual tiene una vida promedio de 2,58 horas, y una pérdida míni­

ma de estroncio que tiene una vida media de 2,81 horas. Asimismo, como un 

recurso de control, se analizó huesos de bovinos que tenían cantidades conocidas 

de estroncio, junto con los huesos humanos. 

Resultados 

En la mayoría de las muestras se obtuvo una cuantificación de veintidós elementos, 

cuyos resultados se presentan en el cuadro 1. Algunos valores estuvieron por debajo 

del rango de detección; estos están indicados como valores vacíos en el cuadro. 

Los cuadros bivariados muestran la correlación entre los elementos traza que están 

agrupados a través de las fuentes alimenticias. El zinc y el cobalto (figura 1) están 

asociados con el consumo de carnes, mientras que el bario, el estroncio y el vana­

dio (figuras 2 y 3) se relacionan con el consumo de vegetales. 
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Cuadro 1. Valores de elementos traza de Cardal 

As Al Ba Br Ca Ce CI Co Cr Cs Cu Fe La Mg Mn Na Sb Se Se Sr V Zn 

ppm ppm ppm ppm ppm ppm ppm ppm ppm ppm ppm ppm ppm ppm ppm ppm ppm ppm ppm ppm ppm ppm 

SMO IBO 152 12,08 68 366.658 0,72 18 .859 2,24 1,12 0,038 0,0076 85 0,409 1.824 1.608 9.987 0.107 0,0043 394 1,45 97 

SM02BO 9,46 137 6,53 383 .578 19.548 15.40 0,98 0 ,0144 34 0,244 733 3.619 7.715 0,071 0,0043 0,67 160 0,33 249 

SM03BO 4,30 125 16,40 380.33 1 0,84 22.559 4,33 0,0188 39 0,224 1.655 2.941 9.737 0,043 0,0024 409 0,78 215 

SM04BO 10 1 18 ,50 94 358.059 24.173 3,07 0,0069 30 O, 187 2.4 12 599 17.532 0,084 0,0029 1,33 466 0.83 103 

SM05BO 180 23,90 20 376.970 18.735 7,7 1 0.033 0,0056 99 0,262 1.092 2.337 5.982 0,103 0,0056 1,60 322 1.74 250 

SMOGBO 4,86 98 11,29 160 361. 107 25. 143 0,45 60 0,025 3.724 277 11.664 0,017 0,0022 1, 12 357 0.63 121 

SM07BO 142 37,00 29 374 .512 21.413 6,56 0,029 ·0,0073 47 0,443 1.069 1.666 9.902 0,088 0,0039 383 1,18 176 

SMOSBO 185 9,80 14 379.228 26.747 9.33 0,026 0,0088 46 0,151 1.266 3.7 14 8.925 0,039 0,0029 1,58 362 1, 19 214 

SM09BO 3,9 1 133 37,50 9 378.50 1 1,10 12.680 6,12 0,0209 72 0,617 975 1.003 5.1 50 0,168 0,0057 2,22 323 3,17 216 

' 
SMlOBO 1.87 123 36,30 81 364.096 2.69 29. 146 4,8 1 0,50 0.046 0,0333 40 1,404 1.563 1.666 18.90 1 0,121 0,0053 1.42 528 1,63 145 

SMllBO 405 18,90 380.282 10.983 16,97 0,029 0.0358 80 0,537 607 2.4 19 5.529 O, 11 9 0,0069 1,70 450 7,58 8 10 

SM12BO 7,56 132 19,35 45 377.270 0,67 24 .589 3,98 0,0 15 0,0086 4 1 0 ,525 2.385 2.562 11.525 0,079 0,0019 2,00 410 1.17 194 

SM13BO 132 15 .20 22 377.5 11 18 .446 4,53 0 ,0071 152 0, 142 1.931 2.648 7.284 0.066 0.0007 268 1,16 217 

SM14BO 104 135 349.287 13.989 4,27 0 ,0032 292 O, 153 3.140 858 9.998 0,028 0,0025 1,36 147 0,53 124 

SM15BO 18,60 43,30 362.280 4.537 4,90 0,66 0.058 0.0199 34 1 2.358 1.815 429 7.536 0,705 0,0258 2,24 415 7,88 128 

suma 50,56 2146 306,05 676 556.9666 6,02 291.542 94 ,65 3,26 0,274 0,1979 1453 7.679 26.188 28.342 147.364 1.837 0,077 17,25 5.391 31 .22 3.256 

cont, 7,00 14 14 ,00 11 15 5,00 15 15.00 4.00 8.000 14.0000 15 15.000 15 15 15 15.000 15.000 11 ,00 15 15.00 15 

prom, 7,22 153 21,86 61 371.3 11 1,20 371.3 11 6.3 1 0,82 0.034 0,0141 97 0.512 1.746 1.889 9.824 0,122 0,005 1.57 359 2,08 2 17 

std, 5,60 77 11.88 51 10.222 0.84 10.222 4.55 0,28 0,013 0,0103 95 0,609 880 1.114 3.965 0.166 0,006 0.4 7 105 2,39 172 

%std, 77,58 50 54,34 83 3 70,24 3 72,1 1 34 ,96 38,41 1 72,8 185 98 11 8.882 50 59 40 135.466 11 5.678 29.94 29 11 4,82 79 
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Adaptaciones de la dieta humana a nuevos problemas y oportunidades en la costa central del Perú 

En las poblaciones de Cardal, del Precerámico con Algodón y de Paloma, los 

promedios de los elementos que nos interesan para la reconstrucción de dietas 

fueron expresados como una proporción en relación al calcio. Estos promedios y 
proporciones se encuentran consignados en el cuadro 2 

En la siguiente sección se discuten las implicancias para la reconstrucción de 

dietas. Las figuras 4 y 5 muestran las tendencias diacrónicas de las concentracio­

nes promedio de hierro, cobalto, estroncio, zinc y magnesio -expresadas como 

proporciones con relación al calcio- para las tres poblaciones en estudio. 

Cuadro 2. Comparación entre los promedios de las concentraciones. de los 

elementos traza seleccionados y las proporciones de calcio en los mismos 

elementos. Sitios Cardal, Paloma y del Precerámico con Algodón 

SITIO Br Ca Cl Co Fe Mg Mn Na Sb Se Se Sr Zn 

CARDAL 

prom. IllA 66,8 370.636 17.556 4,45 64 1520 1.633 8.6 10 0,056 0,0026 1,58 2,80 140 

dem. /Ca 0,0 12 0,173 4,1 0,0043 0,755 0,378 

prom. IIIB 31,5 373.687 9.400 5,99 164 1132 12.83 6.072 0,3307 0,0128 2,04 396 385 

elem./ Ca 0,0 16 0.439 3,03 0,0055 1,06 1,03 

prom. Cardal 60,9 371.246 19.436 5,64 97,2 1746 1.889,7 9.825 0,1225 0,0051 1,57 360 217 

elem. / Ca 0,015 0,262 4,7 0,0043 0,97 0,586 

.. 
PRECER-ALG. 

prom. 45 272.785 17.388 4,59 11,8 4.269 12,12 13.171 1,744 189,5 101 ,4 

elem./Ca 0,0 16 0,0043 15,65 0,695 0,372 

PALOMA 

prom. 200 274,3 286.643 28.681 1.482 59,1 5.767 24, 12 33 .810 0,12 0,0027 1,5 1 273 123,9 

elem. / Ca 0,005 0,206 20,12 0,0052 0,952 0,429 

prom. 300 336,3 285.963 29.653 0,78 36,9 5.851 17,23 31.268 0,06 0,00 11 1,36 237 118,6 

elem./ Ca 0,002 0,129 20,46 0,0047 0,829 0,414 

prom. 400 307,5 287.023 27.762 0,198 66,68 6.020 27,4 28.401 0,13 0,0063 1,25 295 121,5 

elem./Ca 0,0006 0,232 20,97 1,028 0,423 
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Manganeso 

Este elemento ha sido detectado en exceso en las muestras óseas. Es posible que 

sus niveles de presencia se deban a problemas de contaminación. Un experi­

mento diseñado en, el reactor nuclear para probar la existencia de contamina­

ción por manganeso, llevado a cabo durante el procesamiento de la muestra, 

indicó que la acumulación de este elemento ocurrió antes de que recibiéramos 

los restos. Las pruebas para determinar los niveles de manganeso presentes en el 

suelo revelaron cantidades significativamente más bajas que aquellas presentes 

en el esqueleto. Estas cantidades presentes guardan correspondencia con otras 

concentraciones de manganeso reportadas en suelos peruanos. Sin embargo, no 

podemos descartar la posibilidad de que los niveles correspondientes a los suelos 

de Cardal fueran originalmente muy elevados, y que estos se habrían reducido 

conforme el elemento migraba hacia los huesos. El origen de estos niveles altos 

podría aclararse a través de mejores análisis, tanto de suelos como del material 

óseo en contexto. 

Puesto que asumimos que las causas para la concentración de manganeso pueden 

ser determinadas, y que este no alcanzó a reemplazar a ninguno de los elementos 

de interés primario para la reconstrucción de dietas, continuamos con los análisis 

previstos. Burton y Price (1990) demostraron que existe una correlación positiva 

entre los niveles altos de bario y los niveles altos de hierro y manganeso en el es­

queleto. Ellos observaron en la muestra de Paloma que tanto los huesos de niños 

como la superficie de los huesos de adultos fueron contaminados con óxidos de 

bario, manganeso y hierro. En la literatura relativa a la reconstrucción de dietas 

no hay referencias sobre casos en los que el manganeso haya afectado los niveles 

de estroncio y calcio, que son los elementos traza más diagnósticos para este tipo 

de reconstrucciones. El zinc, que es equivalente al calcio, ha sido encontrado en 

cantidades normales en esta población y es reportado en la literatura como un 

elemento flexible a los efectos de la diagénesis. Por lo tanto, en este estudio, asu­

mimos que estos elementos están presentes en proporciones que corresponden a 

aquellas cantidades acumuladas hasta el momento de la muerte del individuo. 

Los niveles de manganeso y sodio presentan un problema técnico para el análisis 

del resto de elementos que nos interesan. Debido a que estos niveles son muy al­

tos, cuando son activados ocultan la radiación que emiten el estroncio, el bario y 

el zinc. Ninguno de estos elementos ha sido contrastado mediante radiación cor­

ta, pero sí mediante radiación larga. Los experimentos iniciales con radiaciones 

cortas mostraron máximos identificables para el estroncio y el zinc, aunque con 

una cuantificación variable debido al setting elevado originado por el manganeso 
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y el sodio. Los experimentos adicionales, con muestras de radiación y tiempos de 

caída, no pudieron demostrar máximos identificables para el bario. 

La prueba para la cuantificación del estroncio tuvo éxito solo en aquellas mues­

tras que tenían una concentración de manganeso menor a 1.500 ppm. Se obtuvo 

valores para todas las muestras, aunque aquellas con una concentración más alta 

de manganeso tenían un «tiempo muerto» de 50% mientras se encontraban so­

metidas a análisis. Varias de las emisiones de las muestras escaparon a la detección 

en lugar de ser estabilizadas, debido a su actividad extremadamente variable. Por 

lo tanto, los valores obtenidos en estos casos no son confiables. Las muestras con 

un «tiempo muerto» elevado son directamente correlacionables con los niveles 

altos de manganeso previamente contrastados. 

Se puede hacer pruebas adicionales para estos elementos utilizando un crisol 

de boro o cadmio, con el que disminuiríamos la actividad del manganeso o del 

sodio sin afectar la actividad cuantificable del estroncio y zinc ( Glascock et al. 

19'85). El uso potencial de un crisol de boro o cadmio, como medio para contras­

tar el bario, no ha sido reportado, por lo que no se puede predecir con facilidad 

el éxito del procedimiento. Un método alternativo de contraste es la radiación 

larga, ya señalada en la literatura como un medio exitoso para contrastar el bario 

en los huesos. 

Conclusiones sobre la dieta 

Vegetal 

Si la subsistencia en Cardal supuso un cambio hacia el uso más intensivo de ali­

mentos vegetales, se podría esperar un aumento de bario -a no ser que las fuentes 

vegetales sean marinas; por ejemplo, algas-, magnesio, estroncio y vanadio en 

el esqueleto; y una disminución en las concentraciones de cobalto, cobre, hierro 

y zinc. Hay que tener presente que el bario, el cobre y el vanadio no fueron con­

trastados en el caso de los sitios de Paloma y del Precerámico con Algodón -más 

tardíos-. Sin embargo, como se ve en el cuadro 2 y en la figura 4, la concentra­

ción promedio de estroncio en el esqueleto es mayor en la población de Cardal 

que en aquellas del Precerámico con Algodón, y es aproximadamente la misma en 

el último nivel de ocupación de Paloma. A la vez, es menor que la concentración 

correspondiente al primer nivel de ocupación del mismo sitio y mayor al nivel de 

ocupación promedio. Por otro lado, es mayor en Cardal que en Paloma, y es com­

parable con la concentración promedio de cobalto en los restos del Precerámico 

con Algodón (figura 5 y cuadro 2). Además, las concentraciones promedio de 
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hierro y zinc en el esqueleto son mayores en la población de Cardal que en aque­

llas de Paloma y del Precerámico con Algodón (figuras 4 y 5, cuadro 2). 

La concentración promedio de estroncio en los esqueletos de Cardal es elevada, 

comparada con lw dos últimas ocupaciones de Paloma y de los sitios del Prece­

rámico con Algodón. Esto parece indicar una tendencia hacia una dieta con una 

mayor dependencia de los recursos vegetales. Sin embargo, tal como lo mues­

tra el cuadro 2 y la figura 4, la ocupación más temprana de Paloma tiene una 

concentración promedio de este elemento mayor a la de todas las ocupaciones 

posteriores con las cuales ha sido comparada en este estudio. El nivel de estroncio 

en la ocupación más temprana de Paloma responde más bien a un origen marino 

que vegetal. Por lo tanto, este elemento por sí solo no puede indicar subsistencia 

de base vegetal en esta región. 

Las fuentes vegetales de hierro, cuyas concentraciones son elevadas en los huesos 

humanos de Cardal (figura 5 y cuadro 2), incluyen a los vegetales de hojas verdes, 

aunque sus restos no han sido recuperados en cantidades significativas en el sitio. 

Este elemento se encuentra también presente en el maní, leguminosa q ue fue 

componente de la dieta de Cardal; sin embargo, la concentración de hierro en los 

esqueletos es significativamente más alta en el Sector IIIB de Cardal (cuadro 1). 

Así, hemos comprobado que lo.s ocupantes de este sector consumían menos maní 

(2% del total de vegetales) que aquellos del Sector IIIA, donde el maní contribu­

yó en gran proporción (14% del total). Por lo tanto, asumiendo que la unidad de 

procedencia refleja la dieta de los individuos enterrados en dicha unidad, el óri­

gen de las altas concentraciones de hierro en Cardal no se debió probablemente 

a un mayor consumo de vegetales. 

La absorción intestinal del zinc depende de la ingestión total de proteínas, y esta 

puede elevarse con un consumo mayor de legumbres. No obstante, las legum­

bres constituyen menos del 1 % de los restos vegetales recuperados en Cardal. 

En ausencia de fuentes vegetales conocidas, y de alternativas de proteínas y zinc, 

suponemos que las concentraciones óseas de este elemento en Cardal serían, más 

bien, resultado de un consumo elevado de proteínas animales y no de origen 

vegetal. 

El cobalto no se encuentr·a biológicamente ,disponible en las frutas vegetales o 

cereales. El incremento de su concentración promedio en las muestras óseas de 

Cardal, comparado con las poblaciones anteriores, es precisamente opuesto a lo 

que habíamos pronosticado como resultado de un cambio en la orientación de la 

subsistencia hacia fuentes vegetales (figura 5 y cuadro 2). 
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Maíz 

Si el maíz fue un componente de la dieta que fue adquiriendo importancia pro­

gresiva, entonces deberíamos esperar una disminución en los niveles de calcio, 

cobre, magnesio, zinc y hierro, y un aumento en los niveles de vanadio. Sin 

embargo, los niveles de este último elemento y del cobre no fueron contrastados 

en los restos de Paloma y del Precerámico con Algodón. De hecho, las concen­

traciones óseas de calcio (cuadro 2), hierro y zinc (figuras 4 y 5) son más altas en 

Cardal que en los sitios más tempranos; siendo esta tendencia contraria a lo que 

predice el modelo del mayor consumo de maíz. No obstante, las concentraciones 

de magnesio en los esqueletos de Cardal son significativamente más bajas que 

las registradas en las muestras de Paloma y del Precerámico con Algodón, lo cual 

es consistente con un mayor consumo de maíz. Este patrón de concentraciones 

elevadas de calcio, magnesio, zinc y hierro es consistente con una alta ingestión 

de maíz dentro de un contexto de mayor consumo de proteínas animales; ya que 

la .ingestión de pescados y mamíferos pudo haber elevado las concentraciones de 

calcio, zinc y hierro en los huesos. El maíz también sería responsable del proceso 

de quelación del cobalto igualmente presente en l~s proteínas animales. 

Proteínas 

El cobalto, el zinc y el hierro son indicadores de una dieta basada en el consumo 

de carnes. Las concentraciones promedio de los dos últimos elementos aumentan 

en las muestras de Cardal en contraste con las ocupaciones previas (figuras 4, 5 

y cuadro 2). Por su parte, las concentraciones promedio de cobalto en este sitio 

son significativamente más altas e~ comparación con aquellas de las ocupaciones 

de Paloma, pero disminuyen levemente con relación a los niveles alcanzados en 

las poblaciones del Precerámico con Algodón (figura 5 y cuadro 2). El hierro, que 

compite con el cobalto por su absorción intestinal, disminuye considerablemen­

te durante el Precerámico con Algodón. Entonces, si las fuentes de carne ricas 

en hierro, tales · como los órganos y los moluscos, eran consumidas con menor 

frecuencia durante el Precerámico con Algodón, habría mayor disponibilidad 

de cobalto para la absorción intestinal, aun si no se elevasen las cantidades de 

cobalto mediante el consumo de carnes. 

Las concentraciones elevadas de cobalto, zinc y hierro en las muestras óseas de 

Cardal --en comparación con Paloma y el Precerámico con Algodón- no son 

explicables a partir de las fuentes vegetales recuperadas en el sitio. En cambio, 

son coherentes con un consumo significativo de carnes (figura 3). A partir de 
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estos hallazgos podríamos concluir que los residentes de este sitio consumieron 

mayor cantidad de proteínas de origen animal con respecto a las poblaciones an­

teriores. No obstante, es necesario considerar el componente marino en la dieta 

a fin de ensayar interpretaciones más específicas. 

Fuentes terrestres versus fuentes marinas 

Es posible diferenciar las fuentes proteínicas en las tres poblaciones analizadas en 

este estudio debido a que el cobalto, el zinc y el hierro están asociados con el 

consumo de proteínas. Estos tres elementos compiten para ser absorbidos por los 

intestinos, y cada uno puede concentrarse de manera diferenciada tanto en fuen­

tes alimenticias marinas como terrestres. Las fuentes de proteínas terrestres están 

generalmente asociadas con niveles elevados de cobalto, hierro y bario, y a la vez 

con una disminución en los niveles de magnesio. Una dieta basada en proteínas 

marinas usualmente genera concentraciones elevadas de selenio, estroncio y zinc. 

Las concentraciones promedio de magnesio en el material óseo de Cardal son 

significativamente bajas en comparación con los registros para las ocupaciones 

costeñas más tempranas (figura 4, cuadro 2). A su vez, la concentración prome­

dio de cobalto en los esqueletos es ligeramente menor que aquella del Precerámi­

co con Algodón, y significativamente más alta que la de todas las ocupaciones de 

Paloma (figura 5, cuadro 2). Asimismo, la concentración de hierro es más alta en 

Cardal con respecto a las poblaciones de Paloma y del Precerámico con Algodón 

(figura 5, cuadro 2). La disminución en los niveles de magnesio probablemente 

se explique por un incremento del consumo de maíz. Si se consumen mayores 

cantidades de magnesio, este experimenta un proceso de quelación debido a los 

fitatos producidos por el consumo de maíz. 

La concentración promedio de zinc es apenas más alta en los restos óseos de 

Cardal que en aquellos de las ocupaciones previas, mientras que la concentración 

promedio de estroncio es claramente mayor, tanto si la comparamos con la de los 

sitios del Precerámico con Algodón como con la de las dos últimas ocupaciones 

de Paloma. Este contraste parece indicar un incremento en el consumo de proteí­

nas de origen marino. No obstante, la anchoveta y el arenque, fuentes principales 

de proteínas en la costa peruana, no propmcionan zinc. La presencia de este 

elemento en los lobos marinos, cuyo consumo aumentó a través del tiempo en 

Paloma, es desconocida. Sin embargo, el incremento de las concentraciones de 

zinc en los materiales de Cardal podría estar relacionado con un mayor consumo 

de moluscos o de animales terrestres. 
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Las concentraciones óseas de selenio son más bajas en promedio en Cardal que 

en Paloma; incluso en las muestras de este último sitio existe un patrón de des­

censo. Asimismo, el nivel promedio de selenio en la última ocupación de Paloma 

es semejante al que exhibe la ocupación más temprana en Cardal (cuadro 2). 

Sabemos que el selenio no está presente en fuentes terrestres y que se concentra 

en fuentes de origen marino. Así, al parecer, la subsistencia en la costa peruana 

estaba cada vez más orientada hacia los recursos del mar. Sin embargo, las algas 

yodíferas, los arenques y las anchovetas --que son recursos importantes- no 

contienen selenio, mientras que los moluscos -otro recurso importante- son 

una fuente rica en este elemento. Probablemente en la costa peruana el selenio 

indicaría la cantidad relativa de moluscos en la dieta. Reitz (1988) ha demostra­

do que la cantidad relativa de moluscos consumidos durante la ocupación más 

temprana de Paloma aumentó de 7% del total de la biomasa de fauna, a 24 % 

durante la ocupación más reciente. Como se ha establecido anteriormente, la con­

c;~ntración de selenio en los restos óseos aumentó también en Paloma. Por consi­

guiente, este elemento puede no ser útil para discriminar ciertos tipos de alimentos 

marinos -algas yodíferas, anchovetas y arenques- de aquellos terrestres. 

Tanto el cobalto como el hierro aparecen en niveles elevados en los restos óseos 

de Cardal, comparados con el material de Paloma; pero, de todos modos, en 

niveles más bajos que los presentes en los restos del Precerámico con Algodón 

(figura 5, cuadro 2). Los peces recuperados en el sitio son fuentes pobres de co­

balto; las carnes de animales terrestres, los arenques y los mariscos son fuentes 

moderadas, y el hígado de los mamíferos es la fuente más rica por excelencia. La 
I 

carne de venado y el hígado son fuentes ricas en hierro al igual que las ostras. Las 

anchovetas y los arenques carecen de hierro, mientras que otros peces y mariscos 

contienen cantidades pobres de este elemento. Por lo tanto, en el caso de las \ 

poblaciones costeñas, el cobalto y el hierro no serían buenos discriminadores de 

fuentes de proteínas terrestres o marinas, pero sí podrían indicar las cantidades 

relativas de anchovetas y arenques consumidos. 

La concentración promedio de estroncio en los huesos es mayor en la población 

de Cardal que en aquellas del Precerámico con Algodón y de las ocupaciones 

finales de Paloma, pero es más baja que las de la primera y última ocupación de 

este último sitio (figura 4, cuadro 2). De igual manera, las 
1

concentraciones de 

este elemento son más bajas en las fuentes proteínicas de origen terrestre que 

en aquellas marinas. Sobre esta base parece que los residentes de Cardal estaban 

consumiendo más mariscos que los individuos de los sitios del Precerámico con 

Algodón y de las últimas ocupaciones de Paloma. Sin embargo, debido a que el 
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estroncio también está presente en las plantas terrestres, y que la tendencia en la 

dieta costeña muestra un cambio de orientación de los recursos marinos hacia los 

recursos vegetales, podemos sostener que las concentraciones de este elemento 

por sí solas no son indicadores confiables para la reconstrucción de la paleodieta 

en esta parte de la c~sta peruana. 

No obstante, la proporción Ba/Sr en los esqueletos permite discriminar entre 

una dieta terrestre y marina, lo que nos proporcionaría un mejor indicador de 

la dieta costeña. Burton y Price (1990) demostraron que la media geométrica 

de este valor en las poblaciones arqueológicas con dieta conocida conforma dos 

grupos discret~s. El rango promedio de la proporción Ba/Sr en las poblaciones 

de la costa con dieta marina es de -1,37 a -1,70, mientras que en las poblaciones 

costeñas con dieta terrestre es de -0,091 a -0,401. El cociente promedio de esta 

proporción en la población de Cardal es de -1,22. Si bien este valor no se en­

cuentra dentro de los rangos reportados 'por Burton y Price para dietas marinas 

o terrestres, resulta clara su cercanía con el rango correspondiente a las dietas 

marinas. Puesto que de todos modos la proporción promedio Ba/Sr es más baja 

en Cardal que en Paloma (-1,55), se infiere una dieta con mayor énfasis en los 

recursos terrestres. 

Variacion:es en el sitio 

Marcelle Umlauf (véase su artículo en este volumen) encontró algunas diferefl.""" 

cías en las proporciones de los restos de plantas recuperados en los Sectores IIIA 

y IIIB de Cardal. Algunas de las diferencias más sorprendentes entre ambos sec­

tores incluyen las cantidades aparentemente consumidas de maní, tubérculos, 

quenopodio/amaranto y cactus. En el Sector IIIA el maní correspondió a 14% 

del total de restos vegetales recuperados en la basura, pero constituyó solo 2% del 

total entre los desperdicios vegetales del Sector IIIB. En el Sector IIIA se reportó 

mayor cantidad de cactus (38% del total) que en el Sector IIIB (11 % del total). 

Por otro lado, en este último sector, el quenopodio/amaranto representó 20% y 

los tubérculos 19% del total de los res.tos recuperados, mientras que en el sector 

IIIA ambos constituyeron 2% y menos de 1 % respectivamente. 

Con respecto a la muestra osteológica -como mencionamos al inicio de este 

capítulo-, del Sector IIIB provienen solamente los restos de trece individuos, 

mientras que del Sector IIIA se recuperaron diecinueve. Si bien el número de in­

dividuos en cada sector es menor al número mínimo recomendado por Buikstra 

y otros (1989) para la reconstrucción de dietas, ellos son examinados aquí con el 
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objetivo de detectar ciertas tendencias que podrían guiar futuras investigaciones. 

Las pruebas de elementos traza, examinadas independientemente en ambos sec­

tores, muestran que no hay variación significativa en la mayoría de los elementos. 

Además, a partir de estos resultados, las poblaciones de los sectores IIIA y IIIB 

pueden ser combinadas y consideradas como una sola. La discusión que sigue 

destaca algunos de los patrones que se presentan cuando se considera más de un 

elemento a la vez. 

La concentración promedio de magnesio en los esqueletos es ligeramente menor 

en el Sector IIIB que en el Sector IIIA, mientras que la concentración de estroncio 

es más alta en el Sector IIIB. Es posible asumir que en Cardal los niveles de este 

último elemento se originan, al menos parcialmente, en el consumo de plantas; 

dado que el registro de las concentraciones de estroncio provenientes del Sector 

IIIB es incluso más alto que el del nivel 400 de Paloma (véase figura 4 y cuadro 2), 

cuyos residentes subsistían casi exclusivamente sobre la base del consumo de 

al-imentos marinos. Los niveles de estroncio y magnesio, registrados en los esque­

letos del Sector IIIB, sugieren que estos individuos consumían más plantas que 

aquellos individuos cuyos restos se excavaron en el Sector IIIA. Según se muestra 

en la figura 4 y en el cuadro 2, el nivel promedio de estroncio en los esqueletos 

de este último sector es ligeramente más alto que aquel correspondiente a las 

poblaciones del Precerámico con Algodón. Más aún, la elevada concentración de 

este elemento en los huesos de Cardal puede deberse a un mayor consumo, tan­

to de alimentos marinos como de plantas. Por otro lado, la disminución de los 

niveles de magnesio en el sitio, respecto del Precerámico con Algodón, indica un 
I 

mayor consumo de maíz. Por consiguiente, es muy probable que el incremento 

de estroncio se deba a un origen vegetal. 

El selenio, elemento indicador de una dieta marina, tiene niveles de presencia \ 

más altos en las osamentas recuperadas en el Sector IIIB (véase cuadro 2). De he­

cho, estos niveles son superiores a aquellos registrados en la población de Paloma. 

Es posible inferir las proporciones de alimentos marinos ricos en selenio -tales 

como los moluscos- con relación a los que presentan un bajo contenido -por 

ejemplo, los peces-, a partir de los niveles de concentración detectados en los 

esqueletos. Comparando ambos grupos de muestras de Cardal, podemos afirmar 

que es probable que los individuos del Sector IIIB hayan consumido proporcio­

nalmente mayor cantidad de moluscos. 

Las concentraciones promedio de zinc, hierro y cobalto son también más altas en 

los individuos del Sector IIIB (figura 1, cuadro 2). Los tres elementos están aso­

ciados a las carnes de origen terrestre y a ciertas fuentes marinas de proteínas. A la 
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vez, los moluscos son fuentes ricas en zinc y hierro, elementos que se encuentran 

en cantidades especialmente elevadas en los individuos que provienen de este 

sector (véase el cuadro 2). Asimismo, la concentración promedio de cobalto en 

dichos esqueletos ,es la misma que aquella correspondiente al Precerámico con 

Algodón (véase el mismo cuadro). El nivel promedio de cobalto en los esquele­

tos tiene un incremento significativo en Cardal si se compara con el de Paloma 

(figura 5, cuadro 2); se trataría probablemente de un indicador de consumo de 

carnes de origen terrestre. A su vez, la concentración de zinc en los esqueletos es 

la misma tanto en el Sector IIIA como en el Precerámico con Algodón. Sin em­

bargo, la concentración de hierro es notablemente más alta, mientras que aquella 

correspondiente al cobalto es ligeramente más baja (figuras 4, 5 y cuadro 2). 

Por lo pronto, se sabe que el venado es particularmente rico en hierro, pero una 

fuente pobre de cobalto y zinc. Los niveles de estos tres elementos registrados en 

los individuos de ambos sectores de Cardal muestran un patrón bastante común, 

si es que los individuos del Sector IIIA estaban consumiendo mayor cantidad de 

venado y posiblemente más anchoveta, y si es que aquellos del Sector IIIB inge­

rían moluscos en cantidades abundantes. 

Si los restos recuperados en ambos sectores representan a dos poblaciones, y si los 

elementos traza analizados en este estudio indican diferencias reales entre ambas 

poblaciones, entonces las diferencias en la alimentación están efectivamente indi­

cadas en ambas muestras de tamaño reducido. Las diferencias que pueden inferirse 

son un mayor consumo de alimentos pobres en minerales -probablemente más 

anchovetas y arenques- en los individuos provenientes del Sector IIIA, y un 

mayor consumo de alimentos ricos en minerales -posiblemente mayores can­

tidades de moluscos e hígado, así como alimentos vegetales- en los individuos 

enterrados en el Sector IIIB. 

Diagénesis 

Las concentraciones promedio de bromo, doro, sodio y escandio en los esquele­

tos de Cardal se encuentran dentro d.el rango normal de variación. En cambio, la 

concentración ósea promedio de manganeso es considerablemente alta y se en­

cuentra fuera del rango normal. Creemos qu~ la presencia elevada de este elemen­

to se debe, casi seguramente, a los procesos de contaminación, aunque todavía 

desconocemos sus causas. Una fuente común de contaminación por manganeso 

se encuentra en el hierro de los elementos cortantes usados ,en la recuperación y 

análisis de los restos Óseos. Sin embargo, la concentración promedio de hierro en 
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las muestras se encuentra dentro del rango normal. Más aún, no se reporta nin­

guna correlación positiva entre las concentraciones óseas de hierro y manganeso 

en esta población. Las pruebas para detectar hierro añadido durante los análisis 

arrojaron resultados negativos. Asimismo, el manganeso presente en los esque­

letos puede deberse a los procesos de contaminación derivados de los suelos, 

aunque esto parece poco probable si tenemos en cuenta que las concentraciones 

registradas en los restos óseos son mayores que aquellas detectados en el suelo. 

Conclusiones 

La costa prehispánica del Perú fue un rico escenario cultural y comprendió un 

medio ambiente natural con contrastes extremos. Sus primeros habitantes es­

tablecieron algunas aldeas permanentes como Paloma. Algún tiempo después, 

las ubicaciones ribereñas se volvieron más atractivas para las poblaciones más 

grandes en detrimento de las lomas. Los centros ceremoniales construidos por 

poblaciones que no dejaron restos cerámicos y que no dependían de la agricul­

tura fueron también abandonados en favor de q)mplejos arquitectónicos más 

grandes en forma de «U» levantados en lugares cercanos. Sin embargo, estos 

últimos también fueron abandonados (Burger 1981; 1992). 

El estudio de las huellas de adaptación a este medio ambiente, conservadas en 

huesos y dientes humanos, narra la historia de un proceso muy dinámico y en 

constante desarrollo. Los restos conservados de plantas secas fácilmente visibles 

sugieren un incremento gradual de la ca,ntidad de cultígenos. Paralelamente, el 

estudio de restos humanos sugiere que la coadaptación de seres humanos y plantas 

en la costa del Perú fue un proceso muy lento. Así por ejemplo, durante la época 

Arcaica de Paloma, el dimorfismo sexual en musculatura, reflejada en los huesos, 

disminuyó drásticamente (Benfer 1990) en favor de un incremento en el uso de 

los músculos de la parte superior del cuerpo en ambos sexos. La dieta se volvió 

cada vez más uniforme entre los hombres y las mujeres, según se interpreta a partir 

de una serie de análisis de elementos traza (Edward 1987; Benfer 1990). 

En Cardal, el análisis de elementos traza sugiere una inversión del incremento 

sostenido del consumo de alimentos marinos hacia una may<?r dependencia de 

las plantas terrestres. Weir y otros (1988), basados en un estudio limitado de 

coprolitos de otros sitios de la costa, sostienen que las plantas silvestres eran tan 

importantes en la dieta como las plantas domesticadas. Sin embargo, la buena 

salud de los pescadores de Paloma no se encuentra presente en Cardal (véase el 

artículo de Vradenburg en este volumen). La disminución observada en la estatura 
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y el dimorfismo sexual, ambas variables sensibles al consumo de proteínas, es 

especialmente crítica. Desde luego, la gente menos saludable era menos resistente 

a las infecciones, situación que se observa claramente en las muestras analizadas. 

Por otro lado, un posible incremento de la mortalidad infantil fue contrarrestado 

con matrimonios a 'una edad más temprana que en la época Arcaica de Paloma y 

de Chinchorro en el extremo norte de Chile (Shiapiacasse y Niemeyer 1984). El 

uso de las proporciones bario/estroncio nos ha ayudado a distinguir entre fuentes 

terrestres y marinas. Una posibilidad de estudio para futuras investigaciones 

consideraría la introducción de nuevos virus por contactos con las tierras bajas de 

Sudamérica. Hasta el momento se está acumulando nueva evidencia que sugiere 

que los virus presentes en animales de las selvas tropicales pueden tener efectos 

devastadores en poblaciones densas como la de Cardal. Un simple viaje habría 

sido suficiente para que un virus tuviese la posibilidad de reproducirse en el 

contexto de una población densa como la que habría habitado el valle de Lurín. 

Los nuevos estudios abrigan la esperanza de que los restos óseos recuperados 

puedan proporcionar la información necesaria para evaluar esta hipótesis. 

Los factores culturales, tales como la competencia por recursos escasos, también 

deben ser tomados en cuenta. La muestra ósea de Cardal es, quizá, muy peque­

ña y muy mal conservada para dar un juicio definitivo sobre la importancia de 

los conflictos bélicos. En 1976.se llevó a cabo en Lima la primera conferencia 

sobre Antropología Física (Matos 1976). En ella se remarcó la importancia de la 

colaboración mutua entre arqueólogos y antropólogos físicos. Desde entonces 

ha cobrado importancia un nuevo campo de especialización en nuestro me­

dio: la bioarqueología. Con una estrecha colaboración entre bioarqueólogos y 

arqueólogos de campo, tanto en la preparación de métodos de investigación 

como en la correcta interpretación de los resultados, se podrá conocer mucho 

más sobre los pueblos que adecuaron los paisajes de la costa central del Perú a 

sus necesidades. 
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Biología ósea de una población del Periodo Inicial 
Tardío: Cardal, Perú 

Joseph A.Vradenburg 

Introducción 

El Periodo Inicial ha sido visto frecuentemente como una etapa de creciente 

complejidad socioeconómica (Lanning 1967; Patterson 1983; Pozorski y Po­

zorski 1986). Aunque las relaciones entre las variables que influyeron en dicha · 

complejización no están claras, sus manifestaciones arqueológicas permiten una 

reconstrucción tentativa de la sociedad y su economía durante este momento. 

Como resultado, se ha supuesto que el Periodo Inicial se caracterizó por un cre­

ciente sedentarismo, posiblemente con incrementos localizados de densidad po..- · 

blacional (Lanning op. cit., Wilson 1981, Fung 1988); una creciente dependen­

cia de los productos agrícolas (Lanning op. cit.; Patterson 1971; MacNeish et al. 
1975; Wilson op. cit.; Pozorski 1983) y la aparición de una rígida estratificación 

social (Lanning op. cit.; Patterson 1983; Pozorski y Pozorski op. cit.). Todo ello 

habría propiciado una notable integración regional con dinámicas de interac­

ción de diferente intensidad (Patterson op. cit.; Lumbreras 1974; MacNeish et 
al. op. cit.: Pozorski y Pozorski 1987, Burger 1988; Burger y Salazar 1991). El 

fin de la ocupación en sitios que contienen artefactos y arquitectura del Periodo 

Inicial (Burger 1981, 1985, S. Pozorski 1987, Burger y Salazar op. cit.) sugiere 

incapacidad de las sociedades de esta época para mantenerse. Es difícil dar· una 

explicación adecuada de la declinación de lo~ patrones culturales del Periodo 

Inicial, pero una combinación de desastres internos (Malina 1988; Vradenburg . 

1992) y presión externa (Carneiro 1981; S. Pozorski op. cit.) podría explicar 

parcialmente la finalización de esta fase arqueológica. 
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La muestra 

Durante dos temporadas de excavación, el Proyecto Arqueológico Valle de Lurín 

de la Universidad de Yale recuperó . en Cardal un total de 43 individuos además 

de elementos óseos dispersos que eran contemporáneos con la ocupación prin­

cipal del sitio (Burger 1987; Burger y Salazar op. cit.). Además se recuperaron 

cinco individuos y otros elementos dispersos de carácter intrusivo que fueron 

excluidos del análisis debido a su cronología posterior (comunicación personal 

de Richard Burger). 

La colección total de Cardal está compuesta de tres submuestras distintas. En 

el Sector IIIA, el atrio del Templo Medio (aproximadamente 950-800 a.C), se 

Cuadro 1. Muestra general de individuos del sector 111 A 

ENTIERRO PROCEDENCIA SEXO EDAD INTEGRIDAD 

Encierro 7 7c Indeterminado 6 m ± 3 meses Completo 

Encierro l 6b 35c Indeterminado 18m ± 6 meses Completo 

Encierro 8 33c Indeterminado 3 años ± 12 meses Completo 

Encierro 4 8 Indeterminado 4 / 5 años Completo 

Encierro 14 42 Masculino? 12 - 14 años Completo 

Encierro 6 17c Masculino 20 - 25 años Completo 

Encierro 15 50 / 51 Masculino 20 - 23 años Completo 
' 

Encierro 5 41 / 42 / 49 / 50c Masculino 24 - 27 años Completo 

Encierro 13 34 c Masculino 60 + Completo 

Lote 23 2e Masculino Adulto Cráneo parcial 

Encierro 9 19 / 27 Femenino ± 25 Completo 

Encierro ]Ja 357 I 388 I 390bc Femenino 20 - 24 Completo 

Encierro 10 25c Femenino 25 - 27 Completo 

Encierro 12 25c Femenino 40- 24 Completo 

Encierro 18 192c Femenino 43 - 44 Completo 

\ 

Entierro l 6a 35c Femenino 50 + Completo 

Encierro 17 c ? Adulto Semicompleto 

Encierro 21 57 / 58c ? Adulto Semicompleto 

Encierro m.b. (a) 367 / 374 / 375 / 377d ? Adulto Semicompleto 
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Cuadro 2. Muestra general de individuos del sector 111 B 

ENTIERRO PROCEDENCIA SEXO EDAD INTEGRIDAD 

Entierro m. b. (b) PV 48 - 352 (piso 2) Indeterminado O - 6 meses Semicomplero 

Entierro 22 426 (piso 1) Indeterminado O - 6 meses Cráneo pa rcial 

Lote 32 146b Indeterminado 2 años ± 8 meses Semicomplero 

Lote 9a 123k Indeterminado 3 - 5 años Completa 

Lote 35 153e 1 Indeterminado 7 años ± 24 meses Cráneo parcial 

Entierro 11 309 - 312 (piso 8) Indeterminado 8 años ± 24 meses Complero 

Lote 14 135k Masculino 19 - 25 años Completo 

Lote lOa 301 (piso8) Masculino 40 - 44 años Completa 
-·-

Lote 9b 123k Masculino 40 - 49 años Cráneo parcial 

Lote 4 12lk Femenino 20 - 25 años Completo 

Lote 48 PV 48 - 352 Femenino 23 - 39 años Cráneo parcial 

Lote 21 PV 48 - 352e 1 Femenino 30 - 45 años Cráneo parcial 

Lote lOb 301 (piso 8) Femenino Adulto Cráneo parcial 

Cuadro 3. Muestra general de individuos del Sector V 

ENTIERRO PROCEDENCIA SEXO EDAD INTEGRIDAD 

Lote 3 148 e Indeterminado 18 m ± 6 meses Completo 

Lote 8 l 12c Masculino 17 - 25 años Cráneo parcial 

Lote 1 28c Masculino 23 - 45 años Cráneo parcial 

Lote 5 55 / 62c Masculino Adulto Cráneo parcial 

Lote 17 l 17c Masculino Adulto Cráneo parcial 

Lote m.b. 126 / 128 / 134c Masculino Adulto Cráneo parcial 

Lote2 15 / 16c Femenino 20 - 29 años Cráneo parcial 

Lote 15 155b Femenino 17 - 35 años Cráneo parcial 

Lote 11 2 / 3c Femenino Adulto Cráneo parcial 

Lote 20 7 I 8c Femenino Adulto Cráneo parcial 

Lo te 16 145 / 148 ? Adulto Cráneo parcial 



Joseph A.Vradenburg 

recuperó los restos de diecinueve individuos (cuadro 1). Del Sector IIIB, un área 

residencial (aproximadamente 1110-1030 a.C), se obtuvo los restos de trece in­

dividuos (cuadro 2). Finalmente, se analizaron los restos de 11 individuos (cua­

dro 3) procedentes del Sector V, urt área de arquitectura pública cuya ubicación 

temporal es todavía ambigua. Además se recuperaron elementos óseos dispersos 

de varios contextos en todos los sectores excavados (cuadro 4). 

De los 43 individuos semicompletos y completos identificados, veintiseis corres­

pondían a distintos entierros. Los diecisiete individuos restantes fueron identifi­

cados mediante una estimación del número mínimo de individuos (NMI) a par­

tir del conjunto de elementos dispersos. Las variables usadas en la estimación del 

NMI fueron: edad estimada del esqueleto y morfología, duplicación de elemen­

tos y estratigrafía. Dadas las diferencias temporales entre los sectores, el NMI se 

calculó separadamente en cada sector. Futuros afinamientos de la estratigrafía del 

sitio pueden alterar ligeramente el NMI establecido. 

La conservación e integridad de los restos óseos varían según los sectores. Por 

su ubicación el Sector IIIA exhibió la mejor conservación -buena a excelen­

te- por lo que se pudo obtener individuos cas! completos. En el Sector IIIB, 

un área baja e irrigada, la conservación varió de excelente a pobre, y se encon­

tró desde individuos casi completos hasta solo pedazos de cráneos. El Sector V 

resultó similar al Sector IIIB en el grado de preservación; sin embargo, solo se 

recuperó un individuo completo. Los demás estaban representados únicamente 

por fragmentos de cráneos. 

Planteamiento del problema 

El propósito de este estudio es presentar las características biológicas de una pobla­

ción del Periodo Inicial tardío. Se subrayaron los aspectos de dieta (Patterson 1971; 

Wilson 1981; Pozorski 1983; Umlauf 1988; Burger y Salazar 199la; 1991b), pa­

trón de asentamiento y densidad de población (Lanning 1967; Patterson op. cit.; 

Cohen 1977a; Pozorski y Pozorski 1986, 1987; Burger y Salazar 199la; 1991b) 

y salud de la comunidad en general (Benfer 1984; 1990; Ubelaker 1984; Malina 

1988). Para esto, la colección de esqueletos de Cardal fue tratada como un solo 

conjunto de análisis. Sin embargo, como había una división ·~ronológica (el Sec­

tor IIIA versus el Sector IIIB) , se investigaron las posibles tendencias temporales 

entre las submuestras. Igualmente, se examinaron las probables diferencias de 

género en las características de los esqueletos, y se usó el material osteológico 

comparativo de Paloma (Benfer op. cit.) y La Galgada (Malina op. cit.). 
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Cuadro 4. Restos óseos dispersos: sectores IIIA, IIIB y V 

SECTOR IIIA SECTOR IIIB SECTOR V 
TOTAL 

SUBADULTO ADULTO SUBADULTO ADULTO SUBADULTO ADULTO 

C raneales 1 49 2 5 56 

Faciales 2 2 

Mandíbu las 1 2 3 

Dentición 8 9 6 13 36 

Húmeros 1 1 2 

Cúbitos 3 3 

Radios 1 1 

Manos 6 5 14 25 

Escápulas 1 I 1 2 

Clavículas 1 1 2 

Esternones o 

Costillas 11 11 

Vértebras 16 6 2 2 26 

Coxales 1 1 2 

Fémures 1 1 1 1 1 5 

Rótulas 1 2 3 

Tibias 1 2 1 4 

Fíbulas o 

Pies 7 11 18 

No identificados 4 1 5 

Toral 1 108 19 36 o 42 206 

Los resultados de nuestro estudio sugieren que la población de Cardal practicó 

un sistema diversificado de subsistencia y que presentaba una salud generalmente 

pobre, con predominio de varios tipos de infecciones. La colección de Cardal 

permite afirmar que la salud disminuyó a t~·avés del tiempo, y que esta y la 

dieta variaron con el sexo de los individuos. En general, la población de Cardal 

parece haber sido significativamente menos saludable que sus predecesores del 

Precerámico. 
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Demografía 

Hemos elaborado una serie de cuadros abreviados de vida (Pollard et al. 197 4; 

Ubelaker 1980), asumiendo que ,nos encontramos frente a una población 

sedentaria (cuadro 5). El perfil de mortalidad (medido por un índice de probabilidad 

específica de muerte qx=edad) resulta típico para sociedades prehistóricas (Blakely 

y Walker 1967; Blakely 1971; Goodman et al 1984; Benfer 1990, Milner y Smith 

1990). Sin embargo, hubo una notable variación (figura 1). El mínimo del máximo 

relativo de mortalidad típico en el rango de edad de cinco a nueve años (Blakely y 

Walker 1967; Blakely 1971; Clarke 1977) aparece en un rango de edad menor 

(uno a cuatro años) en Cardal. Estos datos sugieren que la deficiente salud de 

la madre, la mala nutrición, el estrés del destete y las enfermedades infecciosas 

asociadas con la morbilidad durante la infancia (Clarke op. cit. 1980; Goodman 

eta!. 1980; 1984a; 1984b), estaban presentes en Cardal de manera tal que podían 

causar mortalidad infantil a edad temprana. Sustentamos esta inferencia en otros 

aspectos del análisis presentados más adelante. 

El máximo de mortalidad en adultos que se observa en el rango de veinte a 

veintinueve años de edad es común en sociedades prehistóricas (Blakelyy Walker op. 

cit.; Blakely op. cit.; Goodman et al 1984a; Ubelaker 1984, Benfer 1990; Milner y 

Smith 1990; Vradenburg 1991). Sin embargo, la severidad de la mortalidad en este 

grupo de edad (55%) no lo es. Este valor, inusualmente alto, refleja probablemente 

una relación sinergética entre la morbilidad crónica originada durante la infancia 

temprana y las obligaciones sociales -trabajo, parto- de la etapa adulta. 

Cuadro 5. Cuadro abreviado de vida: muestra total de Cardal 

Ix dx %Ix %dx qx px Lx Tx ex 

o - 1 43 3 100 6,98 0,07 0,93 96,51 2489,9 24,89 

1-4 40 6 93,02 13,95 0,15 0,85 344,18 2393,4 25,73 

5 - 9 34 2 79,07 4,65 0,06 0,94 383,73 2049,2 25,92 

10- 14 32 1 74,42 2,33 0,03 0,97 366,73 1665,5 22,38 

15 - 19 31 o 72,09 o o 1 360,45 1299,2 17,05 

20- 29 31 17,11 72,09 39,79 0,55 0,45 521,95 938,75 13,02 

30- 39 13,89 6,02 32,3 14 0,43 0,57 253 416,8 12,9 

40- 49 7,87 4,76 18,3 11,07 0,6 0,4 127,65 163,8 8,95 

50 + 3,11 3,11 7,23 7,23 1 o 36,15 36,15 5 
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La salud generalmente pobre de la población de Cardal se aclara comparándola 

con los perfiles demográficos de Paloma (Benfer 1984; 1990) y La Galgada (Nfa­

lina 1988) (figura 2). En comparación con la muestra de Paloma, Cardal exhibe 

en el gráfico estadístico máximos más tempranos de mortalidad infantil y adulta, 

y niveles consistentemente más altos de mortalidad entre los adultos (mayores de 

veinte años). Este patrón se duplica comparándolo con los datos demográficos 

de La Galgada. 

Los valores de la esperanza de vida en Cardal -medidos por ex=número de años 

que se espera vivir en el futuro- son consistentemente más bajos que aquellos esti­

mados para los individuos precerámicos de La Galgada, pero similares a los valores 

establecidos para el Periodo Inicial en' el mismo sitio (Malina 1988) (figura 3). Es­

tablecer comparaciones entre los índices de la esperanza de vida de Cardal y Paloma 

resulta problemático. Aunque las dos curvas son similares, Cardal tiende a exhibir 

valores más bajos hasta el rango de edad de 30-39 años. Los valores más altos obser­

vados en los grupos de edad más avanzada (más de treinta años) de Cardal reflejan 

los máximos diferenciales de mortalidad adulta entre las dos muestras (Cardal 20-

29 = 55%, Paloma 30-39 = 33%). Benfer (1990) separó la colección de Paloma 
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en tres componentes temporales: Luz (5.850-3.350 a. del p.), Encanto Temprano 

(3.350-3.150 a. del p.) y Encanto (3.150-2.750 a. del p.). Una comparación de los 

valores de la esperanza de vida de Cardal (cuadro 6) con los del último componente 

de Paloma (Encanto) arroja resultados similares a los de la comparación de Cardal 

con la muestra total de Paloma (figura 4). En Paloma, Benfer (op. cit.) identificó 

una mejoría temporal de la salud general de la comunidad, tendencia que se invir­

tió durante el Periodo Inicial (Malina 1988; Vradenburg 1992). 

Cuadro 6. Muestra total de Cardal distribuida en rangos de edad de diez años 

Ix dx %1x %dx 

0-9 43 11 100 25,58 

10- 19 32 1 74,42 2,33 

20 - 29 31 17,11 72,09 39,79 

'3°0-39 13,89 6,02 32,3 14 

40 - 49 7,87 4,76 18,3 11,07 

50 + 3,11 3,1 1 7,23 7,23 

FIGURA 3 
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Considerando solamente a los adultos (mayores de veinte años) cuyo sexo pudo 

determinarse (cuadros 7 y 8), se observa que los hombres y mujeres de Cardal 

exhiben una mortalidad igualmente alta en el grupo de edad de veinte a vein­

tinueve años (figura 5). Dado el patrón demográfico total, esta observación se 

esperaba. Mientras 'que la mortalidad masculina decrece en el siguiente grupo de 

edad (30-39 años), la mortalidad femenina continúa aumentando. Benfer perci­

bió en Paloma un patrón similar en la mortalidad femenina y concluyó que los 

partos a edad avanzada, con el consiguiente riesgo para la mujer, pudieron haber 

contribuido para que este patrón ocurra. Dada la inusual mortalidad femenina 

en el rango de edad de veinte a veintinueve años en Cardal, parece improbable el 

matrimonio retrasado. Sin embargo, la continuación de la crianza hasta la cuarta 

década en combinación con una salud generalmente pobre pudo haber contri­

buido al perfil observado. Los valores de la esperanza de vida consistentemente 

más bajos entre las mujeres (figura 6), así como otros indicadores de estrés en el 

esqueleto, sugieren una salud femenina relativamente más pobre. 

Ix 

20 - 29 14,92 

30 - 39 6,6 

40 - 49 4,95 

50 + 1,65 

Ix 

20 - 29 16,08 

30 - 39 7,29 

40 - 49 2,92 

50 + 1,46 

Cuadro 7. Cuadro abreviado de vida: 

individuos masculinos de la muestra de Cardal 

dx %Ix %dx qx px Lx 

8,32 100 55,76 0,55 0,45 721,2 

1,65 44,24 11,06 0,025 0,75 387,1 

3,3 33,18 22,12 0,67 0,33 221,2 

1,65 11,06 11 ,06 1 o 55,3 

Cuadro 8. Cuadro abreviado de vida: 

individuos femeninos de la muestra de Cardal 

dx %Ix %dx qx px Lx 

8,79 100 54,66 0,54 0,46 726,7 

4,37 45,34 27,18 0,59 0,41 317,5 

1,46 18,16 9,08 º·? 0,5 90,5 

1,46 9,08 9,08 1 o 45,4 
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FiGURA 5 
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La cariogénesis comúnmente se vincula con la presencia de azúcares y carbohi­

dratos en la dieta (Hardes y Leach 1975;,Hillson 1979), y ha sido usada para de­

terminar el grado de dependencia de productos agrícolas, principalmente maíz. 

Además de este, Umlauf (en este volumen) identificó macrorestos de plantas 

silvestres recolectadas que contenían un componente feculoso. Así pues, las ta­

sas de infección cariosa en Cardal permiten estimar la relativa dependencia de 

grupos de alimentos feculosos, y no necesariamente el consumo de maíz o la 

dependencia de la agricultura. 

Se calcularon tres medidas del grado de infección cariosa en la muestra de Cardal. 

Ninguna indicó dependencia sustancial de alimentos de tipo feculoso. El porcen­

taje de dientes permanentes cariados observado (4,48%) sugiere una economía 

mixta, no demasiado dependiente de los carbohidratos (Turne~ 1979) (cuadro 9). 

El grado de infección cariosa de Cardal (0,65) , medido por el número de caries 

por adulto (Rose et al. 1984), sugiere también una dependencia mínima de los 

alimentos harinosos (cuadro 10). Malina (1988) confrontó las tasas de caries 

en la muestra combinada de La Galgada (Precerámico y Periodo Inicial) con el 
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porcentaje de mandíbulas y maxilares de adultos que exhibían caries, y observó 

tasas de 23% y 29%, respectivamente; por lo que concluyó que la utilización de 

carbohidratos en La Galgada fue sustancial. El método empleado por Malina es 

una variante de la tasa individual de caries -porcentaje de dientes adultos que 

exhiben una o más' caries- presentada por Larsen (1983; 1984). Sin embargo, 

Larsen sugiere que se necesita una tasa individual de caries cercana a 60% para 

inferir una dependencia importante de alimentos harinosos. Puesto que Cardal 

exhibe una tasa individual de caries de 35% (cuadro 11), no es posible hacer 

una correlación precisa entre la tasa de infección cariosa y la cantidad efectiva de 

carbohidratos· en la dieta, por lo que la lectura global de estas cifras está abier­

ta a interpretación. En resumen, creemos que los datos presentados por Larsen 

(1984) y aplicados a Cardal contradicen las sugerencias de Malina. 

En los individuos de Cardal predomina la adherencia de sarro, vinculada a la in­

gestión de proteínas (Hillson 1979) (cu~dro 12). La distribución de la presencia 

de sarro sugiere que los hombres de Cardal consumieron una cantidad de proteí­

nas ligeramente mayor que las mujeres. Esta diferencia en la dieta de ambos sexos 

puede explicar parcialmente la frágil salud femenina con relación a la masculina. 

Sin embargo, estas inferencias se han esbozado sobre la base de muestras peque­

ñas y deben ser consideradas con cuidado. 

Sector III A 

Sector III B 

Sector V 

Total 

Sector III A 

Sector III B 

Sector V 

Total 

Cuadro 9. Porcentaje de dientes cariados 

MASCULINOS FEMENINOS INDETERMINADOS 

Dientes Caries % Dientes Caries % Dientes Caries % Dientes 

128 5 3,91 125 6 4,8 1 o o 254 

26 1 3,85 22 1 4,55 o 48 

22 1 3,98 6 1 16,7 5 o 33 

176 7 3,98 153 8 5,22 6 o o 335 

Cuadro 1 O. Presencia de caries según adulto dental 

en la muestra general 

MASCULINOS FEMENINOS INDETERMINADOS 

Adultos Caries 
N.º 

Adultos Caries 
N.º 

Adultos Caries 
N.º 

Adultos 
Ind. Ind. , Ind. 

6 5 0,83 6 6 1 1 o o 13 

2 1 0,5 2 1 0,5 4 

3 1 0,33 2 1 0,5 1 o o 6 

11 7 0,64 10 8 0,8 2 o o 23 
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TOTAL 

Caries % 

11 4,33 

2 4,17 

2 6,06 

15 4,48 

TOTAL 

Caries 
N.º 
Ind. 

11 0,85 

2 0,5 

2 0,33 

15 0,65 
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Cuadro 11. Porcentaje de adultos con caries dentales 

en la muestra general de Cardal 

MASCULINOS FEMENINOS INDETERMINADOS 

Adultos Caries % Adultos Caries % Adultos Caries % Adultos 

6 2 33 6 2 33 1 o o 13 

2 1 50 2 1 50 4 

3 1 33 2 1 50 1 o o 6 

11 4 36 19 4 40 2 o o 23 

TOTAL 

Caries % 

4 31 

2 50 

2 33 

8 35 

Cuadro 12. Ocurrencia de sarro en individuos con dentición permanente. 

Muestra general de Cardal 

AUSENTE LEVE MODERADA PROMINENTE 

MASCULINOS 2 1 2 4 

FEMENINOS 2 1 1 3 

TOTAL 4 2 3 7 

Cuadro 13. Número de dientes permanentes con hipoplasias 

N. 0 de dientes N. 0 con hipoplasias o/o de hipoplasias 

Cardal 390 63 16.15 

Urnas de Ayalán* 1966 I 115 5.8 

Ayalán (no urnas)* 429 6 1.4 

Guangala* 73 2 2.7 

Cotocollao* 1157 3 0.3 

Sanca Elena* 1989 7 0.4 

* Tomado de Ubelaker 1984. 

En dos o tres medidas relativas a la frecuencia de infección cariosa (cuadros 9 y 

10), el sector IIIA exhibió tasas ligeramente más altas que el
1
sector IIIB. Benfer 

(1990) identificó solo tres lesiones cariosas en la muestra de Paloma. Aunque en 

la dieta de Cardal no parecen haber predominado los alimentos harinosos (Vra­

denburg 1992) o el conjunto de la flora (Umlauf 1988), las tasas de infección ca­

riosa sugieren un aumento del consumo de carbohidratos durante la ocupación 

del sitio desde el Precerámico. 
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De otro lado, grandes cantidades de maíz en la dieta pueden causar un pobre 

metabolismo y una baja absorción de hierro, aumentando la frecuencia de lesiones 

de criba orbitalia e hiperostosis porótica (Steinbock 1976; Sullivan 1989; Milner 

y Smith 1990). Así, la ocurrencia prehistórica de este tipo de lesiones se relaciona 

frecuentemente con la importancia del maíz en la dieta. Smart-Macadam (1992) 

cuestiona esta asociación y sugiere que estas lesiones se deben a las consecuencias 

biológicas de las infecciones por parásitos. Probablemente ambos factores tienen 

un efecto en la presencia de este tipo de lesiones en la población de Cardal. 

Goodman y sus colegas (1984) compararon la frecuencia de lesiones combinadas 

de criba orbitalia e hiperostosis porótica en tres poblaciones de Dickson Mounds , 

en la parte centro-occidental de Illinois, Estados Unidos, que se sucedían en el 

tiempo. Ellos vincularon el incremento temporal de hiperostosis porótica con la 

creciente dependencia del maíz. El incremento temporal de C13 en Estados Uni­

dos (Buikstra y Milner 1991) apoya esta i{-¡terpretación. La frecuencia de lesiones 

combinadas (criba orbitalia/hiperostosis porótica) en Cardal (30%) es similar a la 

de la población mississipiana del periodo Woodland Tardío de Dickson Mounds 

(32,2%), en un periodo de creciente pero todavía mínima dependencia del maíz. 

Si la presencia de estas lesiones combinadas estuviese vinculada más estrechamen­

te al consumo de maíz que a la infección parasitaria, entonces cabe considerar que 

probablemente la dependencia del maíz fue también mínima en Cardal. 

Indicadores de estrés 

La presencia en los dientes de las hipoplasias lineales de esmalte constituye un 

indicador que señala la edad específica en que los cuadros de estrés se presentaron 

en la población. Las hipoplasias lineales de esmalte (HLE) son interrupciones en 

el desarrollo de la mineralización del esmalte, ocurridos durante periodos de estrés 

durante la infancia o la niñez temprana (Massler et al 1941; Moorrees et al. 1963, 

El Najjar et al. 1978; Cook 1990). Se han desarrollado numerosos métodos para 

contar, comparar e interpretar las ocurrencias de HLE (Goodman et al. 1980; 

1984; Ubelaker 1984; Sullivan 1986; J\:1alina 1988; Hutchinson y Larsen 1990). 

En este estudio hemos utilizado dos métodos específicos (Goodman et al. 1980; 

19 84; Ubelaker 19 84). En un análisis de cinco muestras de esqueletos ecuatorianos, 

Ubelaker (op. cit.) comparó el número de dientes permanentes que exhibían una 

o más HLE. La muestra de Ubelaker comprende poblaciones arqueológicas más 

tempranas y más tardías que la muestra de Cardal. Los porcentajes resultantes 

de hipoplasia dental, por muestra esquelética, permitieron concluir a Ubelaker 
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que el estrés en la infancia y en la niñez temprana aumentó a lo largo del tiempo. 

El porcentaje más alto de dientes hipoplásicos (5,8%) identificado por Ubelaker 

correspondía a los individuos de las Urnas de Ayalán (c. 1230 d.C.). En Cardal, 

63 de los 390 dientes permanentes observables (16,15%) exhibieron una o 

más hipoplasias. Estos datos sugieren que la población de Cardal experimentó 

niveles significativamente más altos de estrés que las poblaciones examinadas por 

Ubelaker. 

Utilizando los hallazgos de Massler y otros (1941) y Swarstedt (1966), Goodman 

y sus colaboradores (1980; 1984) desarrollaron un método para relacionar la 

presencia de HLE con las fases de crecimiento dental. La corona de cada tipo de 

diente, excluyendo los terceros molares, fue dividida en periodos de desarrollo 

de medio año. Tomando como base la distancia media desde la unión cemento­

esmalte, ellos asignaron las HLE al periodo de medio año correspondiente. Los 

datos derivados de cada diente fueron luego analizados para cada individuo. Si 

un individuo presentaba dos o más HLE en un periodo de desarrollo de medio 

año, se consideraba que había ocurrido una interrupción de su crecimiento. En 

este método, las HLE pueden medirse desde los .cero hasta los 7,5 años de edad. 

El sistema delineado por Goodman y otros (1980; 1984) tiene muchas ventajas 

sobre una simple comparación de porcentajes de dientes hipoplásicos. En espe­

cial, permite la reconstrucción de los episodios de estrés infantil en periodos de 

medio año. Solo se consideran las alteraciones sistémicas, puesto que las HLE 

también podrían deberse a causas aisladas. Como la dentición posterior propor­

ciona poca o redundante información (Goodman et al. op. cit.), solo se utiliza­

ron los dientes anteriores en este estudio. Igualmente, el rango de edad en que se 

diagnostica la ocurrencia de posibles disrupciones de crecimiento se ha reducido 

en un año (0,0 a 6,5). 

La muestra de Cardal presenta un máximo relativo en la frecu·encia de HLE 

durante el periodo de 3,0 a 3,5 años (figura 7). Estos máximos han sido interpre­

tados como resultado del estrés del destete (Goodman et al. 1980; 1984; Voight 

1992). Si esta asociación es confiable (Hutchinson y Larsen 1990), el destete 

en Cardal debió haber ocurrido cerca del rango mencionado. Más interesante 

resulta la correspondencia en edad entre este máximo (3,0 a 3,5 años) y la distri­

bución total de interrupciones de crecimiento (2,5 a 4,0 años), con el mínimo 

del máximo relativo de mortalidad en el rango de edad de uno a cuatro años. 

Tales datos combinados sugieren que los niños pequeños de Cardal experimen­

taron numerosas alteraciones sistémicas, dando lugar a individuos con una salud 

relativamente pobre y mortalidad ocasional. Nuestra inferencia también queda 
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FIGURA 7 

Distribución de disrupciones de crecimiento 
en Cardal 
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FIGURA 8 
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sustentada comparando las distribuciones de interrupción de crecimiento entre 

los adultos y subadultos. 

El porcentaje de individuos subadultos con una o más disrupciones es solo 

ligeramente más alto que el observado en la población adulta de Cardal (62%) 

(cuadro 14). Sin embargo, las interrupciones de crecimiento en los subadultos 

exceden el doble del número promedio de interrupciones por individuo (subadultos 

2,0; adultos 0,92) . La división adultos/subadultos representa esencialmente dos 

muestras diferentes: aquellos que sobrevivieron a la niñez-adultos- y aquellos 

que no -subadultos- (figura 8). Los individuos que experimentaron episodios 

más severos o sostenidos de estrés infantil probablemente no sobrevivieron hasta 

la etapa adulta. 

Nuestros datos indican que las mujeres adultas exhiben porcentajes sustancial­

mente más altos de una o más interrupciones de crecimiento (80%), y un mayor 

número promedio de interrupciones de crecimiento por individuo (1,62) que 

el de los hombres (50% y 0,5 respectivamente) (cuadro 15). Esta diferenciación 

sexual en la frecuencia de interrupciones de crecimiento en adultos sugiere que 

las niñas fueron menos saludables que sus pares masculinos (figura 9). Ello hace 

posible la propuesta de que las prácticas culturales de distribución de recursos 
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Cuadro 14. Disrupciones de crecimiento (DC): Cardal, subadultos vs. adultos 

Individuos Individuos Toca! Promedio de DC 
sinDC con DC de individuos por individuo 

Subadulcos 1 (33%) i(67%) 3 (100%) 2 

Adulces 5 (38%) 8 (62%) 13 (100%) 0,92 

Cuadro 15. Disrupciones de crecimiento (DC) en hombres y mujeres 

Individuos Individuos To cal Promedio de DC 
sinDC conDC de individuos por individuo 

Masculinos 4 (50%) 4 (50%) 8 (100%) 0,5 

Femeninos 1 (20%) 4 (80%) 5 (100%) 1,62 

Cuadro 16. Disrupciones de crecimiento (DC) en individuos masculinos y 
. . femeninos de Cardal 

Individuos Individuos T~cal Promedio de DC 
sinDC con DC de individuos por individuo 

Sector III A 2(22%) 7 (78%) 9 (100%) 1,22 

Seccor III B 3 (60%) 2 (40%) 5 (100%) 1,2 

Seccor V 1 (50%) 1 (50%) 2 (100%) 0,5 

-nutrición, cuidado de la salud, etcéte~a- deben haber discriminado a las mu­

jeres en este grupo de edad. La incidencia más alta de estrés infantil observada en 

las mujeres podría explicar parcialmente los índices bajos de esperanza de vida de 

estas con relación a aquellos de los hombres. 

Debido al tamaño reducido de la muestra, solo se pueden delinear inferencias 

tentativas con respecto a la variación en el estrés infantil de la población del 

sitio (Sector IIIA versus Sector IIIB). Los individuos recuperados en el Sector 

IIIA presentaron interrupciones de crecimiento con mayor frecuencia (76%), 

así como un número promedio de interrupciones de crecimiento por individuo 

ligeramente más alto (1,22) que sus similares del Sector IIIB .(cuadro 16). El alto 

porcentaje de individuos con interrupción de crecimiento en el Sector IIIA su­

giere que el estrés infantil aumentó con el transcurrir del tiempo en Cardal. 

La estatura alcanzada sirve para estimar la calidad de la nutrición y la salud du­

rante la infancia y la adolescencia (Benfer 1984; Ubelaker 1984; Malina 1988). 
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FIGURA 9 

Distribución de disrupciones de crecimiento: subadultos versus adultos 
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En la fase precerámica de Paloma, Benfer (op. cit.) observó un incremento tem­

poral de la estatura (cuadro 17). Usando además otros indicadores, propuso un 

mejoramiento temporal de la salud y nutrición en Paloma. Malina (op. cit.) 

demostró que hubo una disminución temporal del Precerámico al Periodo Inicial 

en la estatura de los individuos de La Galgada (cuadro 17). Esto, en combinación 

con el perfil demográfico, le permitió concluir que la población del Periodo Ini­

cial tuvo mayores niveles de estrés debido a una nutrición adversa y factores de 

enfermedad que sus predecesores del Precerámico. 

Los estimados consistentemente más bajos de la estatura alcanzada en Cardal 

confirman los hallazgos de Malina (op. cit) (cuadro 18). La tendencia en el in­

cremento de la estatura identificada por Benfer (1984) durante el Precerámico se 

invierte durante el Periodo Inicial. Adicionalmente, el dimorfismo sexual en la 

estatura decrece en Cardal con relación a Paloma y La Galgada. Malina sugiere 

que la estatura masculina recibió un mayor. impacto que la estatura femenina, 

dada la mala salud imperante. La disminución de la estatura y del dimorfismo 

sexual observados en Cardal indican que la salud de la comunidad en general se 

deterioró durante el Periodo Inicial, y sugiere que la mala salud durante la infan­

cia temprana continuó hasta finales de la niñez y la adolescencia. 
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Cuadro 17. Estatura estimada para las poblaciones de Paloma y La Galgada 

Paloma* 

La Galgada** 

*Según Benfer 1984. 
** Según Malina 1988. 

N ivel 200 

Nivel 300 

Nivel 400 

Toral 

Ell: J-7 

Todos los otros 

IND. MASCULINOS 

Media Desviación 
estimada ' estándar 

168.9 4.02 

166.5 3.62 

164.7 5.0 1 

157.7 3.5 

155.6 2.1 

159.1 3.5 

IND. FEMENINOS 

N 
Media Desviación 

N 
estimada estándar 

6 156.9 3.11 3 

9 154.5 5.98 7 

6 151.9 3.09 4 

18 145. 1 2.7 11 

7 144.9 3.2 6 

11 145.4 2 5 

Cuadro 18. Estatura estimada para la población de Cardal 

TOTAL SECTOR SEXO ENTIERRO FEMENINOS TIBIAS FÍBULAS HÚMEROS RADIOS CÚBITOS COMBINADOS 

III B III B M Loce 14 149 149 

IIIB F Loce4 144 144 

N =2 146.5 

IllA M Encierro 6 143* 151 153 15 1 151 152 152 

IIIA M Encierro 15 152 155 154 154 

IIIAM IIIA M Encierro 5 151 

IIJA M Encierro 13 I 159 164 163 162 

N=4 155 

IIIA F Encierro 9 146 144 145 

IIIA F Entierro JJa 151 155 153 

IIIAF IIIA F Encierro 10 139 140 142 142 141 

IIIA F Encierro 12 144 143 145 147 145 

IIIA F Encierro 18 152 152 

IIIA F Encierro 16a 146 146 

N=6 147 

TOTAL IIIAy II IB M N=5 154 

TOTAL Il lAy IllB F N=7 147 

*Parológicos 
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Los análisis que pretendan cuantificar los niveles relativos de salud deben diri­

girse a observar las lesiones que, por lo común, se atribuyen a infecciones. En 

general, las lesiones óseas que indican infección pueden resultar de daños trau­

máticos localizados o de desórdenes sistémicos debido a enfermedad (Steinbock 

1976; Morse 1978'; Ürtner y Putschar 1981). En Cardal se observaron relati­

vamente pocas lesiones que sugieran daño localizado. En este trabajo se otorga 

mayor interés a las lesiones atribuibles a desórdenes sistémicos y a enfermedades 

infecciosas. 

Se ha mostrado que la frecuencia de las enfermedades infecciosas crece en con­

junción con el aumento de la densidad poblacional, el sedentarismo y la de­

pendencia de la agricultura incipiente (Cohen y Armelagos 1984). Una higiene 

pobre y el contacto físico cercano promueven la dispersión de las infecciones en 

estas sociedades (Burnett 1962; Steinbock 1976; Baker y Armelagos 1988). La 

infección asume generalmente una forma endémica (Steinbock op. cit. Cohen 

y Armelagos op. cit.), y ello aumenta la mo;-bilidad y disminuye la salud de la 

comunidad (Clarke 1977; 1980; Lallo et al. 1978; Cohen y Armelagos op. cit.; 

Milner y Smith 1990). La infección crónica prolongada puede afectar negativa­

mente la fecundidad (Marcy 1981; MacFalls y MacFalls 1984), pero raramente 

la fertilidad. Las lesiones atribuibles a enfermedades infecciosas y por tanto a 

desórdenes sistémicos son comunes en los restos humanos que los arqueólogos 

encuentran. 

La morfología de las lesiones y su distribución en la muestra de Cardal es similar 

a otros perfiles de enfermedad reportados en otras muestras óseas prehistóricas 

(Ubelaker 1984; Goodman et al. 1984; Cassidy 1984; Benfer 1990; Milner y 

Smith 1990).Un conjunto de lesiones relacionadas -periostitis, osteomielitis, 

aposición subperiostal de hueso, hueso medular trabecular esclerótico- exhiben 

ocurrencia bilateral de leve a moderada en las metáfisis y porciones finales de las 

diáfisis de todos lo huesos largos. Las lesiones severas están generalmente ausen­

tes en la colección de Cardal. Las tibias, fíbulas y partes distales de fémures son 

más comúnmente afectadas. En casos de infecciones más extensas, los húmeros, 

radios, cúbitos, metacarpos, metatarsos y el diploe craneal externo también son 

afectados. En los casos más severos de infección se observan «tibias de sable», 

cloacas e implicación del diploe del canal iI?-terno. También son afectados otros 

elementos del esqueleto, aunque ello es relativamente raro. La morfología de las 

lesiones y su distribución en la muestra de Cardal es consistente con una diagno­

sis de infección crónica no específica por treponemas (Steinbock 1976; El Najjar 

1979; Ortner y Pustchar 1981; Cassidy op. cit.; Milner y Smith op. cit.). 
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El cálculo de la frecuencia de infecciones (Vradenburg 1992) nos ha permitido 

observar que los porcentajes de infección en Cardal no son comparables con 

los datos similares de otras colecciones (Benfer 1984; Ubelaker 1984; Malina 

1988). En el análisis de Cardal, la mayoría de los elementos del esqueleto se 

dividieron en unidades contables. Los huesos largos, metacarpos y metatarsos se 

dividieron en epífisis/metáfisis proximal, diáfisis y epífisis/metáfisis distal. Las 

vértebras se dividieron en centros y arcos. Los elementos craneales fueron con­

tabilizados por diploe externo e interno. Los elementos pares fueron divididos 

en unidades contables de derecha a izquierda. En este método, la frecuencia 

de lesiones refiere a las unidades contables y observables, y no necesariamente a 

los elementos con lesiones derivadas de procesos infecciosos por enfermedad. Los 

porcentajes fueron calculados separadamente para cada tipo de lesión. Otras inves­

tigaciones (Benfer op. cit.; Malina op. cit.) cuantifican la ocurrencia de lesiones 

por elemento entero e identifican un menor número de lesiones diferentes. El 

método empleado para calcular la ocurrencia de lesiones en Cardal evita la sub­

val~~ación en comparación con otros métodos empleados en otras colecciones 

(Benfer op. cit.; Ubelaker op. cit.; Malina op. cit.). 

En Paloma, Benfer (1990) reportó frecuencias variables de lesiones óseas no espe­

cíficas entre submuestras correspondientes a cronologías diferentes. La frecuen­

cia de elementos que exhibían osteitis variaba entre 10% y 16%, y de periostitis 

entre 22% y 25%. Las lesiones eran más comunes en los miembros inferiores. 

Benfer no observó un incremento o disminución en la frecuencia de las lesiones. 

Malina (1988) también presenta datos de lesiones no específicas en muestras 

del Precerámico y del Periodo Inicial de La Galgada. Solo seis de 45 individuos 

observables (15%) exhibían lesiones inflamatorias no específicas. En Cardal, las 

lesiones periostíticas tenían una ocurrencia que variaba de 5% a 46%. Los otros 

siete tipos de lesión identificados tenían una ocurrencia de 4% a 48%. Consi­

derando solo las lesiones periostíticas y osteomielíticas de las tibias, diecisiete de 

veinticuatro individuos (71 %) presentaban infección. Aunque estos tres grupos 

de datos (Paloma, La Galgada y Cardal) no son directamente comparables, las 

frecuencias de lesiones infecciosas sugieren que las infecciones crónicas y la mor­

bilidad asociada aumentaron del Precerámico al Periodo Inicial. Los crecientes 

niveles de infección y morbilidad se deberían al incremento del ~edentarismo y la 

densidad localizada asociados a una escasa higiene. 

La distribución de lesiones originadas por enfermedades infecciosas dentro de 

Cardal indica que los individuos recuperados del Sector IIIA estaban infectados 

menos frecuente, extensiva y severamente que los individuos recuperados del 
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Sector IIIB. La mala conservación de los restos del Sector IIIB puede explicar 

parcialmente esta distribución. Sin embargo, los cálculos solo incluyen las uni­

dades de cuantificación por elementos observables, minimizando los efectos del 

grado de preservación. La distribución de lesiones en las muestras osteológicas 

del sitio señala que b.s enfermedades que afectaron a la población se incrementa­

ron a través del tiempo, lo que conllevó a un aumento de la tasa de morbilidad. 

Este tipo de lesiones en Cardal es muy sugerente. Según la cantidad de indivi­

duos que exhibían lesiones, los subadultos (80%) se caracterizaban por una tasa 

de infección más alta que los adultos (64%). Comparativamente, los subadultos 

(cinco de nueve individuos observables) mostraron una tasa elevada de lesiones 

craneales, lo que sugiere que estos individuos sufrieron infecciones más severas 

y extensivas. La nutrición, la enfermedad y la salud están relacionados sinergéti­

camente (Burnett 1962; Steinbock ·1976; Ortner y Putschar 1981). Identificar 

la causa y el efecto entre estas variables1 es difícil. Los datos de Cardal sugie­

ren que aquellos individuos que experimentaron altos niveles de estrés infantil 

-según las disrupciones de crecimiento medidas por las HLE- fueron los más 

susceptibles a contraer infecciones. En resumen, la infección se dispersó entre los 

adultos menos capaces de combatirla. Indudablemente este proceso contribuyó 

directamente al máximo de mortalidad observado en el rango de edad de uno a 

cuatro años. 

Las mujeres mostraron una tasa más alta de infección individual (71 %) que los 

hombres (50%). La distribución de lesiones fue similar en ambos sexos. Sin em-= 

bargo, solamente las mujeres presentaron complicación craneal, lo que nos su­

giere que ellas fueron infectadas por enfermedades más frecuente y severamente 

que los hombres. Los altos niveles de estrés infantil entre las mujeres -según las 

interrupciones de crecimiento medidas por las HLE- debieron haber provoca­

do que ellas contrajeran las enfermedades a edad más temprana que los hombres 

y, subsecuentemente, que la infección tuviera una mayor severidad en la etapa 

adulta. Las frecuentes y severas infecciones crónicas probablemente disminuye­

ron la esperanza de vida de las mujeres en la etapa adulta y debieron haber dis­

minuido también su fecundidad. 

División sexual del trabajo 

Diez individuos adultos -cinco masculinos y cinco femeninos- pudieron 

ser observados con el fin de detectar actividad artrítica en la columna vertebral 

baja (e T12-S 1). Seis individuos exhibían actividad artrítica de leve a moderada. 
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De estos individuos, cinco eran masculinos y uno femenino. No se observó nin­

guna otra diferencia sexual significativa en las patologías degenerativas. Tampoco 

se observaron diferencias significativas en la actividad artrítica detectada en las 

muestras de ambos sectores. 

En un estudio de colecciones óseas prehistóricas de Dickson Mounds, Illinois, 

Goodman y otros (1984) observaron un aumento temporal en las patologías 

degenerativas. Aunque no está definitivamente correlacionado, las patologías de­

generativas se incrementaron al mismo tiempo que la dependencia del maíz y el 

aumento de enfermedades. Los hombres fueron afectados de manera más amplia 

y severa que las mujeres. Goodman y otros (op. cit.) sugieren que el incremento 

de las patologías degenerativas está relacionado con el estrés del trabajo físico. 

A partir de esto, podemos afirmar tentativamente que en Cardal habrÍa existi­

do una división sexual de las actividades físicas capaces de causar artritis (Cook 

1984; Goodman et al. op. cit.; Bridges 1990). 

Deformación craneal 

Algunos individuos de Cardal exhibieron una deformación hiperbraquicefálica, 

similar al estilo tabular erecto discutido por Lumbreras (1974b) (cuadro 19). 

Este tipo de deformación se caracteriza por la expansión bilateral de los parie­

tales. Más o menos a uno o dos centímetros por detrás de la sutura coronal, los 

parietales exhiben una elevación artificial que culmina en protuberancias muy 

exageradas. El occipital parece no esta~ afectado, pero la parte superior de la 

escama puede presentar, en algunos individuos, un ligero aplanamiento cerca del 

lambda. Ni el frontal ni los parietales están afectados. Malina (1988) identificó 

aplanamiento del lambda en cráneos del Precerámico y del Periodo Inicial de La 

Galgada. Debido al tipo de deformación, localizada y principalm~nte leve, que 

presentan los cráneos de La Galgada, Malina (op. cit.) concluyó que el aplana­

miento lambdoideo pudo haber sido ocasionado, intencionalmente o no, por el 

tipo de cuna en que yacían los individuos. La deformación craneal observada en 

Cardal pudo haber sido causada por el uso de alguna clase específica de cuna, 

pero ante todo parece ser un producto intencional. 

La conservación e integridad de veintitrés cráneos de Cardal permitió determinar 

la presencia o ausencia de deformación. De ellos, 13 individuos tenían deforma­

ción y nueve no la tenían. De los trece individuos con deformación observable, 

doce fueron recuperados en el Sector tardío IIIA (950 a 800 a.C.). Los cráneos 

deformados restantes -uno de cinco observables- fueron recuperados en el 
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Cuadro 19. Presencia/ Ausencia de deformación craneal 

SECTOR PRESENTE AUSENTE NO DETERMINADO 

IIIA SUBADULTOS E l 6b (18± 6 meses) E 7 (6± 3 m.) 

E 4 (4/5 años) E 8 (3± 1 m.) 

IIIA MASCULINOS E l 4(12- 14) E 6 (20 - 25) L 23 (Adul ro) 

E 15 (20- 23) 

E 5 (24 - 27) 

El 3 (60 +) 

IIIA FEMENINOS E 9 (± 25) 

E ]Ja (20-24) 

E 10 (25 - 27) 

E 12 (40-42) I 

E 18 (43-44) 

E 16a (50 +) 

IIIA INDETERMINADOS E 17 (Aduleo) 

E 21 (Adulro) 

E m. b.(a) (Adulro) 

IIIB SUBADULTOS L 9a (3-5 años) E m.b. (b). (0-6 m) 

E 11 (8+/- 2 añ) E 22 (0-6 m) 

L 32 (2añ ± 8m) 

L 35 (7±2 años) 
. 

IIIB MASCULINOS L 14 (19-25) L 9b (40-49) 

L l Oa (40-44) 

IIIB FEMENINOS L 4 (20-25) L 48 (23-39) 

L 21 (30-45) 

L lüb (Aduleo) 

V SUBADULTOS L 3 (18±6m) 

V MASCULINOS L 8 (17-25) L 5 (Aduleo) L 1 (23-45) 

L 17 (Aduleo) L m.b. (Adulto) 

V FEMENINOS ' L 15 (17-35) L 2 (20-29) 

L 15 (Adulto) 

L 20 (Adulto) 

V INDETERMINADO L 16 (Adulto) 
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Sector V, de cronología ambigua. Ninguno de los cinco cráneos observables del 

Sector IIIB exhibía deformación. La distribución de estas evidencias sugiere que 

la deformación craneal se originó, o tal vez se volvió común, durante la última 

ocupación de Cardal. La presencia de deformación en un individuo masculino 

adulto del Sector V no invalida esta inferencia. 

De la muestra del Sector IIIA, doce de los trece individuos observables presen­

taron deformación craneal. De estos doce individuos, dos eran subadultos, seis 

eran adultos femeninos y cuatro adultos masculinos. El único individuo ob­

servable del sector IIIA que no tenía deformación era un hombre de veinte a 

veinticinco años de edad con claras huellas de una dislocación congénita de los 

fémure~. Ningún otro individuo de este sector presentaba una patología similar. 

La distribución de deformaciones craneanas en el Sector IIIA indica que tanto 

hombres como mujeres estaban igualmente incluidos en esta práctica cultural. 

Esto nos permite afirmar que la deformación era casi universal durante la última 

ocupación de Cardal. Sin embargo, la ausencia de deformación en el individuo 

que exhibía una severa malformación congénita sugiere que en esta práctica no 

estaban incluidos todos los individuos. 

Elementos osteológicos dispersos 

Se recuperaron elementos óseos aislados de varios lugares en todos los sectores 

(cuadro 4). Con excepción de la fíbula y de los huesos más frágiles de la cara, 

todos los tipos de elementos están pres~ntes en este conjunto. Esta distribución 

sugiere que los individuos completos, o sus restos, fueron redepositados algunas 

veces en contextos de relleno. En el Sector IIIB se encontró un alto número 

de elementos de subadultos, generalmente ausentes en los Sectores IIIA y V 

Cabe advertir, sin embargo, que esta distribución puede derivarse de sesgos en 

la preservación y recuperación de los materiales. Si no fuese así, la distribución 

diferencial observada puede indicar que los subadultos o sus restos no eran co­

múnmente redepositados en áreas de arquitectura pública (sectores IIIA y V). 

Conclusiones 

Cardal estuvo ocupado durante el Periodo Inicial tardío (1.150-800 a.C.) y fue 

abandonado abruptamente hacia el fin del Periodo Inicial (Burger y Salazar 1991). 

La muestra de individuos del sitio contiene un componente temprano (Sector 

IIIB) y uno tardío (Sector IIIA), lo cual permite una identificación tentativa de 
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las tendencias temporales durante el Periodo Inicial tardío. Este análisis se ha 

centrado en los temas de dieta, enfermedad, salud y demografía; y en cómo estas 

variables se relacionan con el sistema social de Cardal. 

Los indicadores óseos de dieta sugieren que la subsistencia en Cardal no dependía 

mucho de los carbohidratos, y que la ingestión de proteínas era común. Nuestros 

hallazgos sustentan las caracterizaciones realizadas previamente (Pozorski 1983; 

Umlauf 1988; Burger y Salazar 1991) respecto de una economía diversificada 

durante el Periodo Inicial. Contrariamente a lo dicho por Wilson (1981), las 

tasas observadas de infección cariosa y criba orbitalia/hiperostosis porótica in­

dican que el maíz no era dominante en la dieta, a la vez que señalan que el uso 

de carbohidratos probablemente se incrementó durante la ocupación de Cardal, 

asociado a una diferenciación en la dieta según el sexo. 

A diferencia de las poblaciones precerám~cas (Benfer 1984; 1990; Malina 1988), 

el nivel de salud de la comunidad en general declinó durante el Periodo Inicial. 

La falta de salud durante la niñez y adolescencia convirtió a los individuos de 

Cardal en una población susceptible de contraer frecuentemente enfermedades 

infecciosas. Indudablemente, la frecuencia de las infecciones se incrementó con 

el tiempo; así, aumentó a su vez la mortalidad en la niñez temprana y la morbi­

lidad en aquellos individuos que sobrevivieron hasta la etapa adulta. Como en 

la mayoría de las relaciones ser humano/enfermedad durante la prehistoria, tam­

bién en este caso las infecciones se habrían tornado crónicas, dado el contexto de 

insalubridad y hacinamiento. 

Las mujeres gozaron generalmente de una salud más deficiente que los hombres. 

Este patrón habría empezado en la niñez y continuado hasta la etapa adulta, 

sugiriendo que las mujeres eran marginadas en la distribución de alimentos. La 

diferenciación sexual sugerida en la dieta sustenta esta inferencia. El nivel de 

infección más alto observado en las mujeres pudo resultar de esta desviación 

cultural de carácter deliberado, y por esto la fecundidad femenina pudo haber 

recibido también un impacto negativo. Sin embargo, cuando la deformación 

craneal se hizo común durante la última ocupación de Cardal, tanto hombres 

como mujeres fueron incluidos en esta práctica cultural. 

Probablemente las consecuencias biológicas d.e la salud deficiente en la comuni­

dad tuvieron cierto rol en el abandono de Cardal, incluso también en la finali­

zación del Periodo Inicial. Futuros estudios deberán considerar este tipo de rela­

ción sinergética entre la biología de la población y el comportamiento cultural 

durante este momento de la prehistoria peruana. 
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El Niño, la civilización andina temprana 
y la respuesta humana: algunas reflexiones desde 
Mancha y* 

Richard L. Burger 

Introducción 

Durante las últimas dos décadas, el rol del fenómeno El Niño en el surgimiento y 

caída de las civilizaciones andin~s tempranas ha captado progresivamente mayor 

atención. Esta oleada de interés forma parte de una creciente observación del pa­

pel de los cambios climáticos en la historia del hombre. No es coincidencia que 

esta percepción haya surgido a medida que nos sentimos más y más ansiosos co~ · 
relación al patrón actual de calentamiento global y la manera cómo este podría 

impactar en el futuro de la historia humana. A medida que se ha intensificado el 

interés de la ciencia con relación al cambio climático global, se han desarrollado 

nuevos métodos que finalmente nos permiten reconstruir los climas del pasado y 

apreciar el grado de variabilidad que caracterizó al clima del Holoceno, del cual 

el fenómeno del Niño es tan solo una pequeña parte. 

Es tal vez una coincidencia que durante las últimas dos décadas se hayan desarro­

llado también dos grandes eventos El Niño. Como consecuencia, muchos de los 

arqueólogos que trabajan en el Perú ha~ experimentado los efectos devastadores 

que un gran evento como este puede producir, ya sea de manera personal o a 

través de terceros, gracias a la cobertura de los ,medios de comunicación. 

*Este artículo ha sido publicado en Fíe/diana Botany New Series 43: 90-107. Chicago, Field 
Museum of Natural History, 2003. 
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En contraste, hasta 1980, muy pocos arqueólogos habían experimentado de ma­

nera personal un gran evento El Niño, y la mayoría de los académicos tenía que 

limitarse a confiar en los relatos acerca del lejano Niño de 1925 para imaginar 

cómo eran sus efectos. Así, las circunstancias históricas han colocado a los in­

vestigadores en una situación en la que convergen la experiencia personal y la 

predisposición académica para asumir al Niño como un elemento en la recons­

trucción arqueológica de los desarrollos de la civilización en el pasado lejano. La 

elección del fenómeno El Niño como tema del III Simposio A. Watson Armour 

es un testimonio más de este hecho. Pocas décadas atrás, tanto Edward P. Lan­

ning (1967) como Luis G. Lumbreras (1969) escribieron síntesis de la prehisto­

ria andina con apenas una referencia a este fenómeno climático, mientras que la 

generación anterior -por ejemplo, los esfuerzos de síntesis de Bushnell (1957) 

y Bennett y Bird ( 1960)- ignoró totalmente este fenómeno. Esto contrasta con 

los esfuerzos más recientes de Michael E. Moseley ( 1992) o James B. Richardson 

IIJ (1994), en los que El Niño aparece de manera destacada como un posible 

factor contribuyente al surgimiento, expansión, reorganización y caída de varias 

culturas peruanas, incluyendo Chavín, Moche y Chimú. 

De esta manera, se observa en la literatura arqueológica reciente más investiga­

ciones en torno a los posibles efectos del Niño en la prehistoria andina, y et;l ellas 

se ha enfocado principalmente su rol en la evolución de esta civilización. Un 

ejemplo clásico es el artículo de David Wilson publicado en 1981, que ubicaba 

al fenómeno de El Niño como un factor limitante para el desarrollo de una 

civilización marítima temprana en los Andes centrales, debido a la impredecible 
/ 

y radical reducción en la capacidad de producción a lo largo de la costa durante 

los eventos principales de El Niño. En una síntesis posterior, Wilson (1999: 

352-356) actualizó este argumento y sugirió que el estrés ocasionado por El 

Niño ayuda a explicar cómo los pueblos orientados principalmente hacia una 

subsistencia marítima habrían aceptado la agricultura como una estrategia al­

ternativa; con ello crearon así las condiciones para el surgimiento de la sociedad 

compleja. En los modelos propuestos por Wilson y otros, El Niño perfila una 

trayectoria evolutiva de largo plazo, a medida que las culturas se adaptan a sus 

condiciones medioambientales; el rol de los actores humanos y sus estrategias es 

visto como un elemento secundario para los procesos evolutivos más amplios. 

No nos sorprende que tales modelos hayan sido criticados por tratar a los se­

res humanos de manera fundamentalmente pasiva y por visualizar al cambio 

social tan solo como una reacción frente a los fenómenos naturales externos, 

tales como los desastres naturales o los cambios climáticos de largo plazo. Si 

bien dichos modelos tienen mérito, es también importante tomar en cuenta si 
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las poblaciones del Perú prehispánico previeron los peligros planteados por El 

Niño y si fueron capaces de desarrollar estrategias para disminuirlos. Al adoptar 

este enfoque reconocemos que la respuesta humana jugó un rol importante para 

determinar la estabilidad y el cambio cultural en el pasado, tal como lo hace en 

el presente. 

En el mundo moderno, los grandes desastres son enfrentados con mayor éxito en 

el nivel del Estado-Nación o de la comunidad internacional. Por ejemplo, 90% 
de los catorce mil millones de dólares de ayuda para las víctimas del terremoto 

que afectó a California en 1994 procedía del gobierno federal de los Estados 

Unidos y no de fuentes locales o estatales, y en el caso de Honduras práctica­

mente toda la ayuda para aliviar la devastación ocasionada por el huracán Mitch 

procedía de fuentes gubernamentales y de ayuda social ajenas a América Central 

(Da vis 1998). Pero, ¿qué estrategias fueron ~mpleadas para enfrentar a los de­

sastres antes del surgimiento de estas estructuras sociales y políticas de carácter 

dominante? 

Respuestas prehispánicas a los eventos El Niño en los Andes centrales 

En el caso de ausencia de sistemas estatales, una manera cómo las familias o 

pequeñas unidades sociales enfrentarían a recurrentes desórdenes medioambien- · 

tales como El Niño consistiría en desarrollar vínculos con comunidades distantes 

que tuviesen menor probabilidad de ser afectadas por estas perturbaciones. P0r 

ejemplo, en el caso de la costa norte y central del Perú, los antiguos vínculos 

con las comunidades de la sierra adyacente habrían facilitado una alternativa al 

alivio del desastre, tal vez bajo ~l aspecto de obligaciones ficticias de parentesco 

y/o intercambio de regalos. En la conferencia sobre Arquitectura Monumen­

tal Temprana realizada en Dumbarton Oaks en 1982, sugerimos que el peli­

gro presentado por los eventos El Niño -en combinación con la necesidad de 

los pobladores serranos de obtener ciertos elementos imprescindibles en la dieta 

como el yodo y la sal- habría favorecido el establecimiento de vínculos entre 

los grupos costeños y serranos que podrían ser movilizados en épocas de desastre. 

Las caravanas de llamas podrían haber llevado los productos agrícolas serranos 

hacia las comunidades de la costa cuya produc:tividad agrícola y marítima del año 

habría sido arrasada por El Niño (Burger 1985: 276). 

Una versión moderna de esta estrategia fue mencionada en la descripción de 

Roben Murphy acerca de El Niño de 1925, donde la escasez de alimentos en 

la costa central fue resuelta trayendo carneros vivos desde los pastos de la puna, 
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y mediante recuas de carga de llamas, caballos y burros que traían de los valles 

serranos papas y otros alimentos (Murphy 1926: 46). La viabilidad continua de 

los sistemas agrícolas de la sierra norteña durante los dos últimos grandes eventos 

El Niño apoya esta idea. 

Más aún, las investigaciones recientes de Ruth Shady (1997) en Caral, valle de 

Supe, y de Shelia y Thomas Pozorski (1992) en Huaynuná y Pampa de las Llamas 

en Casma, han reforzado nuestra apreciación de los vínculos entre las sociedades 

serranas del Precerámico Tardío y el Periodo Inicial involucradas en la tradición 

religiosa Kotosh y sus contemporáneas en los centros costeños. Desafortunada­

mente, la hipótesis de una ayuda económica serrana a los asentamientos costeños 

durante eventos El Niño aún debe ser comprobada en un nivel micro, estudian­

do ejemplos de un centro del Precerámico Tardío o del Periodo Inicial que haya 

sufrido los efectos de un fenómeno de esta naturaleza. Sería fascinante saber si 

la estrategia de supervivencia de un sitio así estuvo reflejada en basura que in­

cluyese un marcado incremento en las cantidades de carne y productos agrícolas 

de origen serrano para compensar la escasez de los recursos marinos y agrícolas 

típicos del valle bajo. 

En la arqueología andina, el estudio de Jerry Moore (1991) sobre dos asenta­

mientos chimú en el valle de Casma es uno de los pocos casos en los que se ha 

analizado a una comunidad local que se enfrentó a un evento El Niño. Este estu­

dio de Moore también exploró algunas de las respuestas culturales a este fenómeno 

del siglo XIV de nuestra era. Así concluyó que, inmediatamente después de un 

poderoso Niño, el Estado chimú estableció un complejo de campos elevados 

para poder utilizar suelos inundados y una comunidad adyacente para albergar 

a los trabajadores agrícolas. Este sistema de subsistencia se mantuvo solo unos 

cuantos años mientras el antiguo sistema agrario era restablecido; luego de ese 

periodo el sitio fue abandonado. Según Moore, al realizar el cambio hacia el 

cultivo de campos que no estaban irrigados, junto con la explotación de especies 

de moluscos resistentes a El Niño, fue posible continuar ocupando el valle de 

Casma y su centro administrativo de Manchán a pesar de la devastación oca­

sionada por este fenómeno climático. Este caso es particularmente interesante 

porque ilustra cómo una sociedad prehispánica combinó de manera consciente 

dos de muchas estrategias posibles para poder lidiar con las ~ondiciones creadas 

por dicho fenómeno. En este caso, pareciera que las lluvias ocasionadas por El 

Niño habrían creado la oportunidad para una exitosa agricultura de secano en 

esta sección de la costa generalmente árida. 
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Luego de los hechos ocurridos en los últimos años, no es novedad que este tipo 

de fenómenos produzcan tanto problemas serios como oportunidades. Sola­

mente debemos recordar el escándalo ocurrido durante El Niño de 1982-1983, 

cuando varios militares de alto rango fueron acusados de utilizar aviones de carga 

de la Fuerza Aérea del Perú para llevar ganado de Panamá. a pastar en los am­

plios campos surgidos en el desierto peruano de Sechura. La aparición de una 

vegetación de lomas más robusta, la migración de nuevas especies de peces, la 

disponibilidad en el corto plazo de nuevas tierras para la agricultura de secano, 

y el brote de nuevos pastos pueden ser un pequeño consuelo considerando las 

enormes pérdidas que un fenómeno de El Niño suele ocasionar, pero también 

han sido importantes para desarrollar estrategias de supervivencia de carácter 

local en épocas prehispánicas. Solamente mayores investigaciones en la línea de 

este estudio sobre el valle de Casma nos permitirán evaluar el significado de estas 

alternativas. Debemos destacar que la estrategia planteada por Moore para el caso 

de Casma involucró la intervención de instituciones del Estado que estuvieron 

ausentes en épocas mucho más tempranas. 

El fenómeno de El Niño, la respuesta humana prehispánica 
y la cultura Manchay 

Hasta ahora este capítulo ha explorado algunas de las posibles respuestas en el 

corto plazo a los efectos de El Niño en los Andes centrales prehispánieos. El 

geógrafo Kenneth Hewitt observó que «La mayoría de los desastres naturales son 

rasgos característicos más que accidentales de los lugares y sociedades en los que 

tienen lugar» (Davis 1998: 52). Desde este punto de vista, los seres humanos 

pueden ser considerados como agentes que, con el conocimiento acumulado 

sobre su paisaje, aprenden a prever y evitar los desastres potenciales, o eligen 

ignorar los peligros y ubicarse en lugares inseguros. El libro de Mike Davis, 1he 
Ecology of Fear (1998), proporciona una excelente ilustración de esta perspectiva. 

Muestra cómo decisiones equivocadas sobre tipos de asentamiento humano en el 

sur de California hicieron que las fuerzas climáticas y tectónicas se convirtieran 

en grandes peligros. 

En lo que resta de este capítulo discutirem~s si durante el segundo milenio 

antes de Cristo las sociedades costeñas del Perú percibieron la posible amenaza 

planteada por el fenómeno de El Niño y, si lo hicieron, reflexionaremos sobre qué 

acciones habrían tomado para protegerse. En los Andes centrales este periodo de 

tiempo tiene interés particular para los interesados en la relación entre El Niño y la 
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aparición de las sociedades complejas porque estuvo marcado por el surgimiento 

de las civilizaciones más tempranas de la región. Entre los logros de las culturas 

costeñas del Periodo Inicial podemos mencionar la construcción de sitios que 

corresponden a la descripción de , arquitectura monumental (véase el artículo 

de Burger en este volumen), la producción de arte sofisticado destinado para el 

público, el establecimiento de hitos en cuanto a las técnicas metalúrgicas y la 

creación de extensos sistemas de irrigación. En el presente capítulo nos basaremos 

en los resultados de las investigaciones en curso en los centros con forma de «U» 

de la cultura Manchay en la costa central del Perú (Burger 1992: 60-75; cf Silva y 

García 1997). Esta sociedad del Periodo Inicial, caracterizada por grandes centros 

cívico-ceremoniales con planta en forma de «U», se extendió a lo largo de la costa 

central, desde el valle de Chancay en el norte hasta el de Lurín en el sur. 

Las investigaciones dirigidas por el autor y Lucy C. Salazar se han centrado en 

el valle ubicado en el extremo sur de esta área, localizado inmediatamente al sur 

de la ciudad de Lima. Durante el segundo milenio antes de Cristo, la población 

del valle bajo de Lurín se incrementó gradualmente, lo que está reflejado en la 

fundación de centros cívico-ceremoniales que fueron el foco de unidades sociales 

de pequeña escala. Solamente uno de estos centros existía alrededor de 1800 a.C., 

pero al menos seis habrían estado funcionando en el valle bajo y otros más en el 
valle medio alrededor de 1000 a.C. (ver figura 1 del artículo de Burger en este volu­

men). Al parecer, esto·~ centros gozaron de autonomía y no fueron organizados por 

un aparato estatal dominante; este último apareció solamente mucho después en 

la prehistoria de la costa central. La población que cubría las necesidades de estos 

centros tenía un sistema de subsistencia 1 mixto basado en la agricultura de irriga­

ción con cultivos como la calabaza, el maní, los frejoles, el ají, la guava, el pacae y 

la lúcuma, al igual que tubérculos aún no identificados -¿camote?-, yuca, así 

como pequeñas cantidades de maíz. Este inventario de plantas domesticadas era 

complementado con la recolección de plantas silvestres, la adquisición de peces 

y moluscos en las costas del Pacífico y la caza de venados, camélidos, vizcachas y 

aves de las lomas cercanas y ambientes ribereños (véase los artículos de Meadors 

y Benfer en este volumen; Burger y Salazar 1991, Umlauf en este volumen). 

Mina Perdida, el más grande de los centros del valle, estuvo ocupado aproxi­

madamente durante mil años (en años C-14 calibrados), sin evidencia de in­

terrupciones o abandono de las ocupaciones (Burger y Salazar 1998 y también 

en este volumen). Si aceptamos el supuesto de que el patrón de los eventos El 

Niño se estableció hace 5800 años (Rollins et al 1986), la cultura Manchay de 

Lurín representó -durante al menos diez siglos- un ejemplo de continuidad 
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cultural y resiliencia frente a los grandes eventos El Niño que habrían ocurrido 

en ese periodo de tiempo. Incluso si aceptamos que El Niño tuvo un intervalo de 

recurrencia más amplio hasta 3.200-2.800 años calibrados a.C. (Sandweiss et al. 
2001), los centros de la cultura Mancha y habrían experimentado varios megani­

ños, un hecho confi~mado por la investigación que describiremos luego. 

Si tomamos en cuenta los peligros que plantean los eventos El Niño, la elección 

de la ubicación de los centros con forma en «U» del valle de Lurín no fue la más 

acertada; de hecho, podría decirse que los grupos que vivían en la parte baja del 

valle de Lurín eligieron ubicar sus centros en lugares inseguros. Los complejos 

públicos fueron construidos generalmente en la desembocadura de quebradas 

profundas que son normalmente secas, pero llevan agua durante la presencia de 

algunos fenómenos de El Niño. La razón para esta ubicación podría deberse a 

que estos lugares proveyeron extensas áreas de tierra relativamente nivelada adya­

cente a las valiosas tierras bajas del valle q~e contaban con irrigación. Además, las 

quebradas rocosas cercanas y los áridos extremos laterales del valle ofrecían g~an 
cantidad de materiales de construcción, incluyendo bloques de piedra y lentes 

de arcilla apropiados para el mortero y los adobes. Desafortunadamente para 

los habitantes de estos centros, las piedras sueltas, el cascajo y la tierra de estas 

quebradas -que en condiciones normales constituían muy buenos materiales 

de construcción- forman parte de los huaycos y deslizamientos de material de 

desecho que se producen cuando caen lluvias intensas en el valle bajo de Lurín 

durante los eventos El Niño más fuertes. 

Manchay Bajo y su monumental muro perimétrico 

A juzgar por los resultados de los trabajos de campo en Manchay Bajo realizados 

durante 1998 y 1999 por el Proyecto Arqueológico Valle de Lurín de la Univer­

sidad de Yale, los ocupantes del valle durante el Periodo Inicial no solamente eran 

conscientes del peligro ocasionado por un fenómeno de El Niño, sino que traba­

jaron de manera cuidadosa para protegerse a sí mismos de los desastres potencia­

les. Manchay Bajo (PV48-147) está u~icado en el valle bajo, a doce kilómetros 

de distancia del océano Pacífico y a 140 msnm. A diferencia de los complejos con 

planta en forma de «U» de Mina Perdida y Car~al, Manchay Bajo ocupa la ribera 

norte del río Lurín, a 800 metros del curso actual del mismo. 

El sitio es un complejo típico con forma de «U» en muchos aspectos; todo el 
complejo arqueológico está dominado por una pirámide central atenazada con la 

cima aplanada (figura 1) y se orienta hacia el noreste. La pirámide, ubicada en el 
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FIGURA 1 

Vista del montículo central de Manchay Bajo. 

ápice de la «U», mide 100 x 75 metros en su base, y se eleva trece metros por en­

cima del nivel actual del suelo del valle. Dos montículos laterales alargados, uno 

de los cuales está próximo a la pirámide principal, flanquean la plaza central que 

tiene un área de 3 hectáreas (figura 2). A pesar de que son más bajos que el prin­

cipal, los montículos laterales tienen un tamaño considerable, con alturas de 11 y 

8 metros, respectivamente. El área del sitio -aproximadamente 20 hectáreas-y 

la escala de la arquitectura monumental son apenas mayores que aquellas de Car­

dal que está ubicado a 1,7 kilómetros de distancia en la margen opuesta del río. 

Las excavaciones en Manchay Bajo revelaron una larga historia de construcción 

en este centro, que incluía un mínimo de nueve escalinatas centrales superpues­

tas, tres atrios superpuestos, cada uno de ellos con múltiples remodelaciones, y 

al menos nueve fases principales de construcción. Así, las grandes construcciones 

de carácter público que vemos hoy en día son el resultado de episodios repetidos 

de construcción que abarcaron al menos seis siglos. 

La mayoría de la cerámica asociada con las construcciones" monumentales co­

rresponde al fin del Periodo Inicial (aproximadamente 1.200-800 años calibra­

dos a.C.). Esto es consistente con un fechado AMS que arrojó como resultado 

3.010±60 a. del p. (AA3442), y al ser calibrado, tenía un rango de dos sigmas 

de 1.404-1.052 a.C.; el espécimen sometido a prueba proviene de una bolsa de 

fibra (shicra) utilizada para sostener las piedras en el relleno que cubría el atrio 
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medio del sitio. Dado que estas mediciones fechan el cierre de esta estructura y 

dado que existe un atrio más antiguo debajo de este, creemos que Manchay Bajo 

habría sido fundado mucho antes de estas fechas. Mientras que la mayoría de 

los episodios de construcción en el 'sitio corresponden. a fines del Periodo Inicial, 

los últimos niveles revelaron un complejo cerámico típico fechado en el Hori­

zonte Tardío; es decir, no se observa hiato alguno (figura 3). La interpretación 

estilística preliminar de esta cerámica es consistente con dos fechados C14 AMS 

de 2.560±50 a. del p. [Beta -122683] y 2.600±50 a. del p. [AA 34441] que co­

rresponden a la etapa final de construcción, los cuales al ser calibrados originaron 

un rango de dos sigmas entre 815-525 a.C. y 894-539 a.C., respectivamente. Por 

ello afirmamos que la evidencia disponible señala que Manchay Bajo fue con­

temporáneo con Cardal y Mina Perdida durante los últimos siglos del Periodo 

Inicial, y continuó funcionando como un centro cívico-ceremonial durante un 

siglo o más luego de que los otros fueron abandonados (figura 4). Manchay Bajo 

t:sá ubicado en la desembocadura de dos quebradas que fueron cortadas en el 

espolón que separa a Lurín del drenaje del Rímac (figura 5). La más grande de 

ellas, conocida hoy en día como la quebrada de Jyíanchay, corresponde a un valle 

seco tributario localizado al norte de Manchay Bajo. Está separado del valle del río 

Lurín por un espolón rocoso (246 metros sobre el nivel del mar). La más peque­

ña de ambas quebradas está ubicada al noroeste del sitio y carece de nombre; su 

extensión alcanza tan solo un kilómetro. La quebrada de Manchay fue utilizada 

como un corredor natural entre el Lurín y el Rímac en tiempos prehistóricos, y 

FIGURA 3 

Detalle 
de cerámica procedente 

de las excavaciones. 
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esta ruta continúa siendo utilizada hoy en día a pesar del mal estado del camino 

no pavimentado. Dada la naturaleza de la topografía y la ubicación de Manchay 

Bajo, un meganiño podría haber provocado deslizamientos a través de la gran 

quebrada de Manchay, lo que habría enterrado la plaza central del sitio con cas­

cajo. Por su parte, el deslizamiento de restos desde la pequeña quebrada lateral 

sin nombre habría tenido un gran efecto en la plataforma lateral oeste del sitio 

arqueológico. Los deslizamientos de los restos carentes de contención de una o 

ambas quebradas habrían tenido impacto mayor en la zona residencial, cubrien­

do el área plana al norte y noroeste de la arquitectura pública. 

El peligro potencial para las ocupaciones prehistóricas y los espacios públicos 

ocasionado por los deslizamientos y los desprendimientos de material desde la 

pequeña quebrada lateral fue destacado por los resultados de las excavaciones 

en el sitio de Pampa Chica, realizadas por arqueólogos de la Pontificia Univer­

sidad Católica del Perú (PUCP), bajo la dirección de Jalh Dulanto, como parte 

del Proyecto Arqueológico Tablada de Lurín dirigido por Krzysztof Makowski. 

Pampa Chica, un sitio pequeño ubicado por encima de la quebrada menor a 

180 metros sobre el nivel del mar, había sido cu,bierto por los deslizamientos. 

Los trabajos en el sitio determinaron que había sido ocupado durante el Ho­

rizonte Temprano y el Horizonte Medio, y también se recuperó evidencias de 

deslizamientos continuos de material en tiempos prehistóricos (véase artículo de 

Dulanto en este volumen). 

Además del peligro representado por las inundaciones y los deslizamientos de 

material desde la quebrada Mancha y y ) a quebrada lateral más pequeña, otra 

amenaza para Manchay Bajo estaba constituida por una prominencia rocosa de 

138 metros de altura (278 metros sobre el nivel del mar) , ubicada inmediata­

mente al oeste del montículo principal (figura 6). Está cubierta por enormes 

piedras y relleno suelto del mismo material, y este material no cqnsolidado se 

habría vuelto inestable durante un evento El Niño o un terremoto. 

Antes de 1998 no existía plano topográfico del sitio arqueológico de Manchay 

Bajo. Sin embargo, Harry Scheele (1970: 179-190) había realizado excavaciones 

de prueba en el sitio en 1966 y había elaborado un bosquejo de plano de la por­

ción central del sitio. En los años siguientes, muchos visitaq.tes, incluyendo al 

autor, Alberto Bueno Mendoza, y los miembros del proyecto Pampa Chica de la 

PUCP, visitaron Manchay Bajo y se sintieron intrigados por el enorme muro que 

circunda su perímetro oeste y norte. Nuestras investigaciones incluyeron el ma­

peo detallado de todo el sitio y así determinamos que este gran muro se inicia en 

el promontorio rocoso adyacente, cerca de la esquina suroeste de la plataforma 
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FIGURA 6 
Detalle de prominencia rocosa al oeste 
del montículo p~incipal. Nótese el relleno 
suelto. 

lateral noroeste y corre hacia el norte en una extensión de 460 metros. Luego el 

muro se vuelve hacia el este y se prolonga por otros 240 metros (figura 2). Des­

afortunadamente, la sección final fue destruida por la construcción de un cami­

no moderno, pero aparentemente el extremo este terminaba a 45 metros del gran 

promontorio rocoso mencionado anteriormente, que define el extremo este de 

la quebrada de Manch~.y. Ambos extremos del muro monumental parecen haber 

sido fijados o «amarrados» con los rasgos topográficos naturales, lo cual otorgaba, 

de esta manera, mayor estabilidad a este notable rasgo cultural enmarcado en el 

paisaje. La extensión original del muro es estimada en 7 45 metros. 

Durante el mapeo y reconocimiento de superficie realizados en 1998, fue posible 

observar muros de contención levantados en distintos puntos a lo largo de los 

segmentos norte-sur y este-oeste del muro perimétrico. En todas las secciones 

en las que ha sido expuesto, puede verse que el muro original tiene doble cara, 

con un núcleo de piedra no consolidada, grava y tierra. En ambos segmentos hay 

evidencias de al menos uno y, en algunos casos, dos episodios de renovación del 

muro; esto se hacía añadiendo nuevas paredes separadas de las anteriores por una 
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capa de relleno. Estos añadidos habrían servido para ampliar el muro de manera 

considerable, y a la vez reducir la tensión de las paredes incorporadas al núcleo. 

El mismo patrón de crecimiento se documentó en los muros de las terrazas de la 

pirámide central del complejo de Manchay Bajo. Como en el caso de las plata­

formas del sitio, el muro monumental original y sus subsecuentes renovaciones 

fueron hechos con piedras de tamaño mediano procedentes de las pendientes 

cercanas, y dispuestas de manera desigual (figura 7). Se utilizó mortero de barro 

en las uniones, pero no encontramos evidencias de restos de enlucido. El ancho 

y la altura del muro varían y, en varios puntos, sus límites están completamente 

ocultos bajo material de derrumbe o acumulado. Sin embargo, el plano topográ­

fico sugirió que el segmento norte-sur tenía un ancho promedio de 12,5 metros 

y altura de 5 metros como mínimo, y algunas porciones del segmento este-oeste 

eran aún más grandes. Encontramos cerámica de superficie en varios puntos de 

la cima del muro; eran por lo general comunes cerca de su extremo este debido 

a.la remoción ocasionada por la construcción moderna de una pequeña capilla 

encima del muro. A partir de las formas y la decoración de las vasijas, podemos 

fechar toda la cerámica como perteneciente a fin~s del Periodo Inicial. Los frag­

mentos incluían numerosos cuencos y ollas sin cuello. Algunos de los primeros 

tenían el interior decorado con incisiones anchas. Estos fragmentos de cerámica 

encontrados durante la temporada de excavaciones de 1998 en el muro no podían 

FIGURA 7 

Detalle de técnica constructiva del muro monumental visto desde el este. 
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-- -- - -- --- FIGURA 8 

Detalle del muro monumental al oeste de la 
pirámide central. 

distinguirse de aquellos encontrados en las excavaciones realizadas en el montículo 

principal de Manchay Bajo durante ese mismo año. No se encontró cerámica más 

tardía encima o cerca del muro. Por ello, a partir del estilo de la mampostería y las 

evidencias cerámicas se concluyó de manera preliminar que el muro monumental 

había sido construido durante el Periodo Inicial y era aproximadamente contem­

poráneo con la arquitectura pública adyacente en forma de «U». 

Luego del mapeo y estudio de este muro monumental que acabamos de des­

cribir, encontramos otro rasgo constructivo al pie del empinado promontorio 

rocoso ubicado al oeste de la pirámide principal (figura 8). El corte de un canal 

moderno expuso pisos y rellenos antiguos, y estos nos recordaban rasgos como 

los patios circulares encontrados por nosotros en Cardal. Sin embargo, la lim­

pieza y excavación en esta área reveló que fos restos correspondían a otro gran 

muro que corría al menos en una extensión de 105 metros, con ancho y altura 

de cinco metros. El trabajo en piedra y la construcción eran similares a aquella ya 

descrita, y había evidencia de dos episodios de remodelación en los que se aña­

dieron paredes adicionales. Durante las excavaciones realizadas en 1998 en una 
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porción pequeña de este muro, se recuperó fragmentos de cerámica del Periodo 

Inicial procedentes de superficies de piso intactas a lo largo de la cara este del 

muro. Estas evidencias, junto con la técnica y estilo de construcción, apoyaron 

la conclusión de que este y el otro .muro monumental de Manchay Bajo son 

contemporáneos con el complejo de plataformas y fueron construidos por la 

misma población. Se ha planteado como hipótesis que este muro se construyó 

para proteger el área del montículo central de los deslizamientos de material de 

las pendientes empinadas del promontorio rocoso ubicado por encima del mis­

mo. Entonces, la extensión total del monumental muro perimétrico de Manchay 

Bajo debería incluir también a este rasgo, y llegaría así a la extensión total de las 

construcciones relacionadas con el muro a 850 metros, aproximadamente. Un 

cálculo aproximado del volumen de tierra y piedras removidos para construir este 

gran muro nos remite a una cantidad mayor de treinta mil metros cúbicos. 

En 1999, durante la segunda temporada de investigaciones, realizamos excava­

ciones en una sección pequeña de este muro monumental (Sector VIIA, Exca­

vación 3) para aclarar su ubicación cronológica, la historia de su construcción 

y las técnicas empleadas. El trabajo en este sector . fue supervisado por Marcelo 

Saco (PUCP), y la asistencia técnica en la interpretación de la estratigrafía fue 

proporcionada por el sedimentólogo Krzysztof Mastalerz. Las unidades excava­

das estuvieron ubicadas a lo largo de la sección norte-sur de la pared, que cruza 

la desembocadura de la pequeña quebrada lateral al oeste del sitio. Inicialmente 

se limpiaron siete metros de la cara este del muro (figura 7). Esto reveló que la 

mitad sur de esta sección se mantuvo bien conservada mientras que la mitad 

norte se derrumbó luego del abandono del sitio. Las siguientes excavaciones se 

concentraron en la porción intacta del muro; la zona investigada tenía un área de 

49 metros cuadrados. Esto incluía una trinchera de un metro de ancho, perpen­

dicular a la cara de la pared. Al finalizar esta excavación, un transecto este-oeste 

de diesisiete metros del muro monumental complementó la exposición horizon­

tal de la cara este del mismo (figura 9). 

A juzgar por las excavaciones, el muro monumental original de esta área tenía un 

corte transversal en forma trapezoidal. El núcleo del muro incluye tierra suelta, 

grava y piedras. Fue construido en una pendiente creada por efímeros desliza­

mientos laminares que antecedían la ocupación del sitio. Ambas caras del muro 

consistían en piedras apenas canteadas de tamaño mediano (e. g. 40 x 38 centí­

metros) y unidas con mortero de barro. Los lados de la pared se inclinan hacia 

adentro para lograr una mayor estabilidad y, como resultado, la sección superior 

de la misma tiene aproximadamente dos metros de ancho mientras que en la base 
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tiene casi tres metros. La sección superior del muro original está ausente. Fue 

posible acceder a la base del muro en su cara oeste, y puede demostrarse que este 

tenía más de dos metros de altura. 

Tiempo después en' la historia de Manchay Bajo, el muro fue ampliado con 

paredes de contención de piedra, levantadas de manera paralela a las paredes del 

muro original. A lo largo de la pared este, el nuevo muro de contención fue ate­

rrazado. La terraza inferior tenía un metro de altura y se ha conservado una altura 

de 1,2 metros de la pared de la terraza superior. Los gruesos estratos apilados con­

tra la pared oeste original del muro fueron analizados en términos de su arreglo y 

ubicación, para determinar si se trataba de rellenos de construcción producto de 

la mano del hombre o si eran resultado de deslizamientos o caídas de la quebrada 

lateral. Estos estratos incluían material suelto fragmentado que iba desde pie­

dras angulares hasta arena de grano bur~o de textura barrosa. Mastalerz (1999) 

llegó a la conclusión de que eran depósitos producto de la actividad humana, 

apilados contra el lado oeste del muro original. Estos rellenos añadieron al menos 

un metro de altura y 4 metros de ancho a esta pared monumental, y eso hacía 
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que la escala total del muro en esta sección exceda nueve metros de ancho y tres 

metros de altura. 

Es interesante que el piso que se a~ticula con la pared oeste del muro original 

mostrara evidencias de una cementación tipo caliche debido a la precipitación 

de compuestos solubles del agua del suelo .. Mastalerz (1999) cree que tal estra­

to fue probablemente resultado de la acumulación de agua de las lluvias de El 

Niño contra la pared monumental. Es significativo que esta cementación no se 

encuentra a lo largo de la pared este del muro. Se ha conservado escasa evidencia 

de la nueva pared oeste del muro monumental ampliado debido a la estrechez de 

nuestra trinchera (un nietro); solo una porción limitada de lo que quedaba pudo 

ser expuesta. No obstante se identificó la base de la'pared (muro 6) y su piso aso­

ciado. Para sorpresa nuestra, descubrimos que la pared había sido construida con 

bolsas de shicra -fibra vegetal, rellenas de piedras y cubiertas con mortero de 

barro~. Esta técnica de construcción de paredes no es común en los complejos 

con planta en «U» del valle de Lurín, pero se había identificado previamente en 

Mina Perdida (véase artículo de Burger y Salazar en este volumen). Fue posible 

fechar la fibra utilizada en las shicras para tener una idea de la filiación temporal 

de la renovación del muro monumental. La cuantificación AMS de esta muestra 

produjo un fechado de 3.020±40 a. del p. (con rango de 2 sigmas calibrados 

de 1.389-1.129 a.C.). Este resultado confirma la contemporaneidad general del 

muro con el complejo cívico-ceremonial con planta en «U» y las construcciones 

residenciales asociadas en Manchay Bajo. El fechado sugiere que el muro monu­

mental original fue construido al inicio 
1
de la historia del sitio y fue renovado al 

menos una vez durante la etapa final del Periodo Inicial. A juzgar por la sección 

que excavamos, esta renovación pudo haber involucrado tanto trabajo como la 

propia construcción original. Finalmente, parece evidente a partir del estrato de 

caliche que al menos un gran evento El Niño ocurr_ió luego de qu,e la pared fue 

construida y mientras que el sitio se encontraba aún ocupado. Consideramos 

razonable proponer que este fenómeno de El Niño habría estimulado el agranda­

miento de la pared original, puesto que los aditamentos cubren la cimentación. 

Existen otros dos estratos gruesos de grava y piedras que son posteriores al muro 

6. Según Mastalerz, estos, al igual que los estratos que cubren, son también de­

pósitos de origen humano que conservan aún su ubicación ~riginal. Una expli­

cación posible de estos estratos es que representan una segunda fase de agran­

damiento luego de la caída o desmantelamiento de la pared de shicra (muro 6). 

Este crecimiento hacia el oeste podría haber involucrado a un muro de conten­

ción cuyas huellas habrían desaparecido totalmente o, de manera alternativa, 
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como lo sugiere Mastalerz (1999), la superficie externa final del lado oeste del 

muro monumental podría haber sido dejada como un terraplén sin acabado. Al 
final de esta hipotética tercera fase de construcción, el muro habría alcanzado 

doce metros de ancho y aumentado su altura al menos otros cincuenta centíme-
' tros, hasta 3,5 metros. No tenemos cómo fechar de manera directa este tercer 

episodio de construcción del muro; sospechamos que podría corresponder a fi­

nales de la ocupación del Horizonte Temprano de este centro público. 

La ubicación de las paredes, su gran ancho y su altura sugieren que fueron levan­

tadas como una barrera o gran muro de contención, diseñado para proteger al 

complejo cívico-ceremonial de los deslizamientos de rocas y tierra procedentes 

de los promontorios rocosos y de las quebradas secas. Es significativo que no 

existan paredes al este o sur del complejo de Manchay Bajo, donde no hay peli­

gro de tales desastres. Además, existe evidencia de que las paredes cumplieron su 
/ 

supuesto propósito con relativo éxito. En los cuatro transectos que documenta-

mos en 1998, el nivel de la superficie externa a la pared-es decir, el exterior que 

daría frente a la fuente potencial de material acarreado- era significativamente 

más alto que al interior del muro -es decir, la parte interna del muro que daba 

frente a la plaza o montículos plataformas-. Al parecer, en algunas áreas se ha­

bía acumulado uno o dos metros de material contra el muro, presumiblemente 

debido a uno o más deslizamientos de material provocado por El Niño. En un 

corte profundo al norte del muro, realizado por constructores modernos, se pue­

de ver que este patrón de deslizamientos de material se repite en varias ocasion<;~ 

tanto antes como después de la construcción del muro. A juzgar por nuestras 

excavaciones en el interior del perímetro del müro, el dique o muro monumental 

de Manchay Bajo cumplió con su objetivo de detener el ingreso de los desliza­

mientos de cascajo y material de acarreo. En ningún área al interior del muro 

hemos encontrado depósitos de grandes piedras acarreadas por huaycos u otros 

desastres. Este gran muro de contención parece haber protegido también al cen­

tro cívico-ceremonial de las inundaciones durante las ocupaciones del Periodo 

Inicial y el Horizonte Temprano. 

Sin embargo, el problema planteado por las grandes cantidades de agua producto 

de la inundación detenidas por esta gran pared parece haber constituido una seria 

dificultad. Nuestras investigaciones revelaron que el sitio estaba cubierto en gran 

parte por estratos profundos de origen aluvial, con la excepción de la arquitectura 

pública que se encuentra por encima de la superficie. Por ejemplo, una excavación 

en el área de la plaza abierta de Manchay Bajo (Sector IV, Excavación 1) dejó 

al descubierto que la sección central de este espacio contenía una plataforma 
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baja rellenada con piedras, de al menos un metro de altura. Esta construcción 

correspondía al Periodo Inicial y fue enterrada por depósitos aluviales de más de 

dos metros de profundidad que, según el estudio realizado por Mastalerz ( 1999), 

fueron producto de seis episodios de' El Niño de carácter variable en cuanto al 

tamaño y duración. Algunos estratos de sedimentos fueron el resultado de ligeras 

inundaciones, mientras que otros fueron acumulados por poderosas avenidas 

seguidas por estancamientos de agua. Durante un periodo, las lluvias fueron sufi­

cientes para estimular procesos en los que el agua fluía como si lo hiciera a través 

de canales, y ello originaba la deposición de arena y grava en Manchay Bajo. 

Las repetidas inundaciones registradas por estos depósitos discurrieron princi­

palmente por la quebrada Manchay, y parecería que la sección norte del muro 

de contención sufrió roturas en numerosas oportunidades durante los últimos 

dos mil años luego del abandono del centro. Una gran cantidad de artefactos del 

Periodo Inicial aparecen mezclados con algunos de estos depósitos aluviales y es 

evidente que estas inundaciones destruyeron algunos de los estratos superiores 

del sitio. Si bien existen evidencias concluyentes de inundaciones destructoras 

luego del abandono de Manchay Bajo, por el mo~ento carecemos de evidencias 

de que las inundaciones interrumpieran la ocupación de este centro cívico-cere­

monial durante el Periodo Inicial u Horizonte Temprano. 

Observaciones finales 

Las evidencias resumidas aquí sugieren que los habitantes de Manchay Bajo: 

1) percibieron la amenaza que los deslizamientos relacionados con El Niño repre­

sentaban para su centro y las tierras agrícolas adyacentes; 2) fueron capaces de 

generar una solución para el problema utilizando la tecnología y los materiales · 

disponibles; 3) fueron capaces de movilizar la cantidad de mano de obra necesa­

ria para completar un muro de contención lo suficientemente grande como para 

protegerlos de los huaycos originados por los eventos El Niño; y 4) durante los seis 

siglos de ocupación del sitio, sus habitantes fueron capaces de reunir los recursos 

humanos necesarios para renovar el gran muro de contención al menos en dos 

ocasiones, cubriendo el muro original con nuevos rellenos y muros de conten­

ción. Como se señaló anteriormente, estos muros de carácter monumental tuvie­

ron éxito como defensa contra los temibles deslizamientos de lodo y piedras y aún 

son capaces de hacerlo. Estos descubrimientos destacan la importancia de la res­

puesta humana en el acto de dar forma al destino de la cultura; es evidente que las 

acciones que hemos discutido aquí tuvieron carácter preventivo, y se anticiparon 

a amenazas potenciales de futuros e impredecibles eventos El Niño. Los antiguos 
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pobladores de Manchay Bajo utilizaron su conocimiento de los riesgos plan­

teados por el medio ambiente para formular una estrategia y fueron capaces de 

implementarla a pesar de que implicaba el trabajo de miles de días-hombre, sin 

recibir un beneficio ,inmediato en el corto plazo. 

El caso de Manchay Bajo proporciona una excelente oportunidad para recon­

siderar algunos de nuestros conceptos preestablecidos acerca de la habilidad de 

distintos tipos de sociedades para enfrentar la variabilidad medioambiental. Se 

ha asumido frecuentemente que solamente los estados estaban bien equipados 

para enfrentarse a los desastres debido a su capacidad coercitiva, aparato adminis­

trativo y su habilidad para juntar y organizar los recursos de un área amplia. No 

obstante, la continuidad y duración de la cultura Manchay durante un milenio 

es una clara demostración de la resiliencia y flexibilidad de su formación social 

frente a meganiños y otros desastres que pueden haber ocurrido. 
I 

Es probable que la falta de centralización y jerarquía haya sido más bien una ven­

taja en lugar de un obstáculo. La movilización del trabajo para esfuerzos como 

la construcción de este muro monumental no debe sorprendernos, pues incluso 

proyectos más grandes fueron realizados durante el segundo milenio para obte­

ner agua a través de canales de gravedad. De hecho, la creación de nuevos canales 

estuvo íntimamente vinculada con el establecimiento de las tierras de cultivo, 

necesarias para suplir las necesidades de las unidades sociales recientemente esta­

blecidas y sus centros públicos. Otros esfuerzos adicionales de trabajo corporati­

vo fueron iniciados para obtener el favor del elemento sobrenatural a través de la 

construcción de templos. 

La capacidad de la economía de subsistencia de la cultura Manchay para sobre­

ponerse a los desórdenes climáticos de corto plazo es comprensible dado que su 

dependencia de un rango diverso de recursos marítimos, presas de caza y plantas 

silvestres le habría sido muy útil durante un Niño. Además, las instituciones 

sociales subyacentes a las impresionantes construcciones públicas de la cultura 

Manchay habrían constituido una ventaja en tiempos de crisis. En efecto, en 

tiempos de emergencia, la movilización anual de trabajo público utilizada gene­

ralmente para la renovación de los complejos piramidales con planta en «U» po­

dría haber sido redirigida hacia la reparación de los canales relativamente cortos 

que servían para irrigar sus campos y que habrían sido dañados por los fuertes 

eventos El Niño, o hacia la renovación de la barrera o muro monumental que 

protegía el sitio. 
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Como ya ha sido señalado, la técnica de construcción, el estilo del aparejo y 

el patrón de episodios de renovación del muro de contención difieren poco de 

aquel utilizado en el templo. En muchos aspectos, el desafío de construir una 

estructura lineal de gran tamaño es análogo a la construcción de un canal de 

gravedad. Las comunidades campesinas de nuestros días construyen y mantie­

nen sus canales sin la intervención del Estado, dividiendo el trabajo necesario 

entre las unidades familiares o las comunidades que se benefician con el agua 

para la irrigación, con la participación en este esfuerzo de trabajo cooperativo 

como un requisito para continuar perteneciendo a la comunidad-por ejemplo, 

permitiendo conservar el acceso a tierras y agua-. Tales prácticas de trabajo 

cooperativo han sido documentadas para épocas prehispánicas, y pueden haber 

estado funcionando durante el Periodo Inicial (Burger 1992; Moseley 1992). 

Tomando en cuenta estos factores vale la pena considerar si las sociedades pre­

estatales del Periodo Inicial pueden haber estado tan bien equipadas -o tal vez 

m~jor- como las frágiles sociedades complejas de épocas posteriores para en­

frentarse a los meganiños. 
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Poder y estatus social a fines del Periodo Formativo: 
los cementerios del valle bajo de Lurín* 

Krzysztof Makowski 

Introducción 

La época entre el ocaso de Chavín y Cupisnique, y el surgimiento de las deno­

minadas culturas regionales en los Andes centrales (alrededor de 200 a.C.-200 

d.C.) estuvo caracterizada por profundas transformaciones. Basta comparar las 

técnicas y los diseños en arquitectura, metalurgia, cerámica y textilería que se 

desarrollaron durante los periodos Inicial y Horizonte Temprano con las que 

gozaban de popularidad en el Periodo Intermedio Temprano y en el Horizonte 

Medio, para percibir fuertes rupturas en la continuidad cultural. El colapso de las 

tradiciones de arquitectura ceremonial e iconografía religiosa compleja, luego de 

un periodo en el que los motivos, las formas y los objetos se desplazaban en todo 

el área de los Andes centrales con relativa facilidad (véase la discusión sobre el 

Horizonte Temprano en Burger 1992; 1994 y también Tellenbach 1999), sugiere 

asimismo una completa reestructuración del orden político. 

La dirección y la naturaleza de estas transformaciones no están claras. Las hipó­

tesis de mayor aceptación se fundamentan en el seguimiento de los patrones de 

asentamiento. Se ha sugerido, entre otros, que la construcción de una red de 

canales de riego habría contribuido con el aumento de la densidad poblacional 

(Collier 1955) , ya que ello habría creado condiciones propicias para el proceso 

de nucleamiento (Schaedel 1966; 1978; 19'80) y para el surgimiento de cen­

tros urbanos (Rowe 1963; Williams 1980; Brennan 1980; 1982; Wallace 1986; 

Canziani 1987; 1992). La rápida diferenciación social en términos económicos 

* Una versión de este artículo fue publicada en Isbell y Helaine Silverman 2002: 89-120. 



Krzysztof Makowski 

--estratificación e incluso la formación de clases antagónicas, Lumbreras 1986-

habría sido consecuencia lógica e inevitable de este proceso. Otros autores (por 

ejemplo, Wilson 1987; 1997) han insistido en las características aldeanas de los 

asentamientos y han enfatizado, en cambio, en el incremento de las enemistades 

y la formación de élites guerreras; este último fenómeno se refleja, según ellos, en 

la presencia de sitios fortificados en las cimas, alejados del fondo del valle, y en la 

presencia constante de armas en los ajuares funerarios. 

Ambas hipótesis complementan en buen grado los planteamientos teóricos con­

cernientes al origen del Estado y la sociedad compleja en los Andes centrales, 

puesto que las evidencias empíricas son limitadas y proceden esencialmente de 

prospecciones en cinco valles costeños: Virú, Santa, Chincha, lea, y Nazca. Los 

datos publicados de Lurín (Patterson 1966; Patterson et al. 1982), Rímac y Chi­

llón (Silva et al. 1983; Palacios 1987-1988; Silva y García 1997; Silva 1998), 

Huarmey (Bonavia 1982), Moche, Jequetepeque y Lambayeque (Shimada y 

Maguiña 1994) aparecen incompletos. Se ha puesto en tela de juicio la impor­

tancia de la guerra generalizada (véase Tapie y Tapie 1996) y los procesos ur­

banos (por ejemplo, Silverman 1988; 1993; Makowski 1996a; 1998; 2002b) 

en la prehistoria andina. La crítica se basa en los resultados de excavaciones y 

análisis iconográficos, y conduce a una interpretación alternativa. Según esta, las 

confederaciones religiosas de los cacicazgos o señoríos (chiefdoms o complex chie­

fdoms) -cuya existencia se desprende de la difusión de los estilos de cerámica y 

textiles ceremoniales, así como su compleja iconografía- pudieron haber garan­

tizado condiciones relativamente pacíficas de convivencia, salvo las temporadas 
/ 

de combates rituales con reglas preestablecidas. Algunos de los supuestos centros 

urbanos, como Cahuachi en el valle de Nazca, tendrían en realidad carácter de 

centros ceremoniales; estos parecen haber sido habitados por un grupo reducido 

de personal encargado del mantenimiento y eventualmente de la producción de 

la parafernalia de culto. La gran extensión y la notable cantidad d~ estructuras en 

estos centros ceremoniales tendrían su explicación en la actividad piadosa de varias 

comunidades; es de suponer que cada una de ellas haya edificado un recinto propio 

en el lugar sagrado (Silverman op. cit.). El caso de aquellos asentamientos cuyo 

carácter urbano ha sido comprobado mediante excavaciones en área de manera 

fehaciente es diferente; como ejemplo citamos el extenso complejo de arquitectura 

pública, residencial y talleres al pie de Huaca de la Luna (Chapdelaine et al. 1995; 

Chapdelaine 1997). La estrecha relación cronológica entre su construcción y la 

consolidación de las estructuras de poder nos lleva a pensar que el urbanismo 

andino sui géneris tiene carácter compulsivo (Morris 1972; Hagen y Morris 1998); 

no precede ni condiciona a la formación de estados, sino más bien constituye una 
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de las expresiones materiales tangibles de su estructura administrativa e ideoló­

gica (Makowski 2002b). Las aglomeraciones urbanas del Periodo Intermedio 

Temprano nacieron y colapsaron junto con los organismos políticos cuyos cen­

tros constituían: por ejemplo, Pampa Grande, Galindo, Cajamarquilla, Maran-
' ga, etcétera. 

La polémica esbozada líneas arriba ha puesto en evidencia que las inferencias 

sobre la estructura social prehistórica y la naturaleza de los mecanismos de poder 

poseen serias limitaciones cuando están basadas exclusivamente en la compara­

ción transcultural de formas arquitectónicas y estructuras de organización espa­

cial de los sitios. La discusión de los cambios sociales requiere de fundamentos de 

mayor amplitud, y debe partir del análisis de las evidencias funerarias, eventual­

mente iconográficas, así como del reconocimiento de la función de los espacios 

arquitectónicos (Wason 1994). 

El valle bajo de Lurín 

Las evidencias concernientes al valle bajo de Lurín en el periodo crucial que 

antecede a la consolidación de la cultura Lima cumplen en buena parte con los 

requisitos mencionados. Cabe resaltar ante todo la abundancia de las investiga­

ciones, tanto en la modalidad de rescate (Stothert y Ravines 1977; Vradenburg 

et al. ms.) como de proyectos de excavación sistemática a largo plazo (Cárdenas 

1980,1986, 1989, 1999; Makowski y Cornejo 1993; Makowski 1994a, 1994b, 

1996b, 1999), que se llevaron a cabo en los cementerios prehispánicos de la mar­

gen derecha del río Lurín. La cantidad de contextos funerarios intactos registra­

dos en aquellos cementerios, que se extienden en las laderas de elevados tablazos 

arenosos entre el famoso sitio de Pachacamac y la quebrada de Atocongo, es 

incomparablemente mayor a la de cualquier otro valle de la costa, puesto que su­

pera 1.500 entierros. Por otro lado, gracias a la prospección sistemática de Patter­

son (1966) y lo~ reconocimientos de Engel (1987), se tiene una idea aproximada 

de la distribución y las características de los asentamientos. Desafortunadamente, 

salvo la trinchera de Strong (Strong y Corbett 1943) en Pachacamac y nuestros 

trabajos en Limay, ninguno de estos sitios fue excavado, y más del 50% de ellos 

ha desaparecido por causa de la expansión urpana o de la habilitación agrícola. 

Desde 1991 se realizan, bajo nuestra dirección, excavaciones sistemáticas en 

el componente oriental del conjunto de cementerios conocido como San 

Francisco de Tablada o Tablada de Lurín (Proyecto Arqueológico-Taller de 

Campo «Lomas de Lurín», convenio PUCP-Cementos Lima S.A.; figura 1). 

211 



Krzysztof Makowski 

FIGURA 1 

Plano de ubicación de Tablada de Lurín. 

Hasta la fecha se han excavado 61 O entierros en pozo de cámara lateral y cinco 

cámaras subterráneas con entierros múltiples, denominadas «cistas» en la 

literatura de lengua española. La superficie del cementerio prehispánico que ha 

sido expuesta comprende 2.220 metros cuadrados, de los cuales 1. 700 metros 

cuadrados fueron excavados hasta el suelo estéril. Los sectores excavados por 
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Ramos de Cox (Cárdenas 1980) y Cárdenas (1986, 1989, 1999) entre 1958 

y 1988, con metodología distinta de la nuestra, suman aproximadamente tres 

mil metros cuadrados. Por consiguiente, el área total reconocida supera media 

hectárea, es decir 3,13% del área mínima estimada del cementerio. Gracias a 
1 ' 

ello disponemos de información suficiente no solo para abordar el tema de la 

diferenciación social y su representación simbólica en el ritual de enterramiento, 

sino también para intentar entender los principios de la organización del espacio 

destinado exclusivamente para uso funerario. Cabe destacar que los cementerios 

quedaron abandonados en la época marcada por la aparición del estilo 

lnterlocking, y la característica arquitectura pública de adobitos, Íntimamente 

relacionada con la cultura Lima. Su estudio y la posterior comparación con los 

comportamientos funerarios lima debería, por ende, aportar al entendimiento 

del carácter de cambios sociales y políticos en la costa central durante el Periodo 

Intermedio Temprano. 

Características y cronología de los entierros en pozo 

La excavación estratigráfica en área, realizada en varias unidades mediante deca­
page, ha demostrado que hay dos ocupaciones funerarias sucesivas en Tablada de 

Lurín. La más antigua corresponde al cementerio de entierros en pozo (Makowski y 

Cornejo 1993; Makowski 1994a; 1994b; Makowski y Castro de la Mata 2000). 

Los pozos de profundidad de hasta 3,40 metros fueron cavados en arena. El ~s­

pacio destinado para enterramiento se encuentra en el fondo de cada pozo. Por 

lo general, el hoyo se estrecha en este lugar, y la cámara está parcialmente cavada 

en una de las paredes, de tal manera que se forma un cómodo descanso que 

ayudaba a depositar el fardo y el ajuar en su interior. No obstante, a menudo el 

descanso desaparecía a raíz de sucesivas ampliaciones hechas con el fin de poder 

sepultar a otros individuos, luego de la reapertura intencional del pozo. En los 

entierros individuales, la cámara suele recibir un sello de lajas dispuestas de ma­

nera horizontal u oblicua. Los textiles no se conservan en Tablada de Lurín, pero 

las improntas sobre artefactos de cobre y la distribución de los objetos que origi­

nalmente estaban en el contacto directo con el cuerpo sugieren que este estuvo 

originalmente protegido por envoltorios, como un fardo. Salvo casos atípicos, 

los cuerpos sentados, con los miembros fuertemente doblados, las manos hacia 

la cara o hacia los hombros, adoptan la misma orientación +-20° Este, en todas 

las categorías de sexo y de edad. Los elementos de ajuar se distribuyen de ambos 

lados y frente al individuo. En contados casos, las ofrendas ocupan también el 

espacio de la antecámara, por encima del sello. En los entierros de infantes de 
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hasta un año de edad algunos objetos suelen ser depositados en la boca del pozo 

(Tomasto 1998) . Muy a menudo sellos de lajas o piedras traídas ex profeso de 

las laderas de cerros aledaños y depositados en la cima del tumulillo marcan la 

ubicación del entierro. Junto a este sello se encuentra frecuentemente un cántaro 

sin cuello, con tapa de cerámica o de laja, parcialmente enterrado (figura 2). 

Todos los entierros que poseen las características expuestas comparten la misma 

ubicación estratigráfica (figura 3). Sus bocas se encuentran en el interface de las 

capas C y D, y los túmulos con marcadores forman parte del nivel inferior de la 

capa C. Varios contextos domésticos del Periodo Inicial y del Horizonte Tempra­

no se encuentran asociados con la capa D superior (Makowski 1994b; Jiménez 

ms. y su artículo en este volumen), mientras que campamentos del Precerámico 

Medio fueron documentados en los niveles de Dinferior (Makowski 1994b; Ji­

ménez ms. y su artículo en este volumen; León 1999; Salcedo 1997). El estilo 

cerámico más recurrente en los ajuares de los entierros en pozo merecería el 

nombre de estilo Tablada puesto que posee características propias, en compara­

ción con otros estilos de su época, como Baños de Boza (Chancay: Willey 1943; 

Patterson 1966), Miramar (Ancón: Lanning 1963; Tabío 1965; 1972; Patterson 

1966), Pinazo y Huayco Inicial en el valle de Rímac y en Huachipa (Palacios 

1987-1988; Silva et al. 1983; Silva 1998). Entre los rasgos particulares del estilo 

FIGURA 2 

Foto de matriz de contexto funerario con marcadores y ofrendas de cerámica en la boca. 
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FIGURA 3 
Vista panorámica de la exposición de las bocas de matrices, Sector SE-A. 

FIGURA4 

Platos de alfarero y botellas frejoloides 

Tablada se encuentran la decoración estrictamente monócroma, escultórica, por 

modelado, con detalles aplicados e impresos, la ausencia de la diagnóstica pintura 

blanca, y un número de formas particulares, como botellas de cuerpo alargado 

elipsoide -llamadas «frejoloides» o «cantimploras»-, platos de paredes gruesas o 

«platos de alfarero», así como diseños de un animal fantástico ; de cuerpo híbrido y 
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boca llena de dientes (figura 4 y Cárdenas 1999, láms. 40, 45, 46, p. 80, foto 35). 

Muy particular es también la pasta con inclusiones gruesas, producto de la mez~ 

da de varios tipos de arcillas y la técnica de confección, una especie de paleteado 

(beating) en el que la mano reemplaza a la paleta. El estirado y el anillado se usan 

con menor frecuencia, en particular como técnicas secundarias, para iniciar o 

finalizar la construcción de la vasija. La pasta granular, poco compacta y con 

alto porcentaje de inclusiones de tamaño mediano (30-40%, con predominio 

de cuarzos, esquistos, feldespatos y material orgánico), fue probablemente hecha 

mediante la mezcla de varias arcillas locales (alfar 1: Amaro ms.; Cura y ms.). 

El parentesco entre la cerámica tablada y los estilos enumerados arriba fue ob­

servado, entre otros, por Cárdenas (1999) y Stothert (1980, Stothert y Ravines 

1977). Sin embargo, no es un parentesco cercano. El número de rasgos realmen­

te compartidos por todas estas tradiciones es limitado y se relaciona con formas 

domésticas de ollas y cántaros: por ejemplo, cuello corto con borde engrosado y 

biselado o cántaro mamiforme (Cárdenas 1999: 112-113, foto 70). La relación 

más estrecha, aunque inesperada, vincula al estilo Tablada con el estilo Higueras 

del Alto Huallaga, en la vertiente oriental de los .Andes. Ambos estilos compar­

ten no solo las formas utilitarias, como ollas de reborde biselado y asas-cintas 

horizontales, sino también formas complejas decoradas; véase, por ejemplo, el 

cántaro cara-cuello y el cántaro zoomorfo con dos protomas de felinos (cf lzumi 

1971: figura 4 y Cárdenas 1999: lámina 36, foto 31, lámina 45, fotos 52-59). 

La ubicación del cementerio dentro de la cronología relativa de la costa central 

y sur puede precisarse gracias a la presencia de estilos y elementos de diseño 
I 

foráneos -formas y motivos-. Dos conjuntos corresponden a piezas traídas al 

cementerio desde los valles de Lurín y Rímac. En ambos casos, las características 

de la pasta y de la cocción permiten diferenciarlas a primera vista de la cerámica 

de estilo Tablada. Muy recurrentes son también las huellas de uso. En cambio, en 

las vasijas tablada, estas son poco frecuentes, salvo en los platos de álfarero (Curay 

op. cit.). No descartamos la posibilidad de que la cerámica de estilo Tablada tuviese 

función esencialmente funeraria, lo que explicaría, por un lado, la mala cocción y, 

por otro, la ausencia de la mayoría de formas diagnósticas en las muestras recogidas 

de los asentamientos en el valle. El grupo mayoritario, entre las piezas traídas des­

de los valles vecinos, está constituido por cerámica muy bien 1cocida en ambiente 

oxidante y, por lo general, cubierta de engobe naranja. La pasta es fina y compac­

ta, con poca cantidad de desgrasantes (20-25%, con predominio de feldespatos, 

esquistos y mica; alfar 2, Amaro op. cit.). Las piezas encuentran cercanos para­

lelos estilísticos en Villa El Salvador -por ejemplo, botellas ornifomorfas con 
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asa-puente y ollas de cuello corto con serpientes aplicadas- y en Topará pues los 

cuencos de paredes carenadas, con recurrente decoración rojo sobre crema en el 

borde, y diseños bruñidos en el fondo son muy parecidos a las vasijas publicadas 

por Wallace (1986, 1?s.; véase también Massey 1986; 1992; Peters s/f; y el artí­

culo de Carrillo en este volumen). Esta clase de cuencos aumenta de popularidad 

a partir de la fase Jahuay 3. Llama la atención que las botellas con una especie 

de tapa en la base del asa-puente, encima del cuerpo fitomorfo -lagenaria- o 

cilíndrico, tan características para la fase Chongos (Wallace 1986: 39), estén au­

sentes en Tablada; en cambio sí están presentes en Villa El Salvador (Konvalinova 

1976b; Delgado comunicación personal) y en Huachipa (Palacios 1987-1988: 

figura 14). Tampoco se perciben en Tablada influencias de los estilos Campana, 

Carmen o Nazca, como sí ocurre en los sitios anteriormente citados (Stohert y 

Ravines op. cit.: lámina 4.3, Palacios op. cit.: figuras 19-21). Solo los tocados 

de cobre dorado guardan cierto parecido con las diademas Paracas-Necrópolis 

(Topará) y Nazca (Cárdenas 1993: láminas 3, 6-8; Castro de la Mata 1999: 

figura 5, CF SE143-Mel). Las botellas con asa-puente y doble pico de aspecto 

sureño se asemejan en cambio a las piezas Jahuay y Paracas (figura 5; Cárdenas 

1999: foto 72). El estilo que predomina numéricamente en la categoría formal 

de botellas asa-puente tiene origen local. Los cuerpos escultóricos (modelados) 

de estas botellas adoptan formas de aves, camélidos y monos. Los detalles y los 

motivos geOmétricos -por ejemplo, chevrones- son pintados en rojo sobre 

FIGURA 5 
Botella con doble pko y asa puente. 
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crema, y blanco sobre rojo (Cárdenas 1999: lámina 43, foto 38-44). La serie de 

piezas recuperadas en Villa El Salvador, que incluye ejemplares similares a los de 

Tablada, permite seguir la evolución de este estilo hacia Lima Temprano -por 

ejemplo, las colecciones inéditas de los Museos de Sitio en Villa El Salvador y 

Pachacamac-. 

Las piezas pertenecientes a la tradición alfarera del Rímac (Pinazo, Huayco Ini­

cial y Temprano) son, por supuesto, menos recurrentes en el cementerio de Tablada 

que aquellas que provienen del valle aledaño. Las figurinas conforman el grupo más 

numeroso (figura 6; Cárdenas 1999: fotos 6, 632; Palacios . 1987-1988: figuras 13-

16, 40), seguidas por cántaros antropomorfos (figura 7; Cárdenas 1999: foto 31, 

Palacios op. cit.: figuras 41, 47, 49). Las piezas de estilo Huachipa difieren de las 

que fueron ejecutadas en el estilo Tablada tanto por la pasta granular, medianamen­

te porosa, con inclusiones gruesas -35-40%, con predominancia de un elemento 

sin identificación segura, probable glaucofana (inosilicato anfibole), feldespatos y 

·epidota; alfar 3, Amaro op. cit., Curay op. cit.-, como por los detalles de acabado 

impresos o pintados postcocción sobre el fondo crema (figura 6). 

Un aspecto que merece énfasis particular son las 'influencias de la iconografía re­

cuay, cuyo impacto es directo, sin mediación del estilo Interlocking-Lima, dado 

que no se repiten ni las técnicas decorativas, ni los soportes habituales de este úl­

timo estilo. En la cer~mica, las cabezas triangulares de las serpientes entrelazadas 

interlocking están, por ejemplo, reproducidas en negativo -por ejemplo, vasos, 

Cárdenas 1999: foto 68; véase también la botella de Limay en Makowski 1999-. 

El motivo aparece también sobre artefact?os de hueso y de metal. Los característicos 

felinos rampantes están también presentes. Sus figuras fueron modeladas y aco­

pladas en la base del asa puente de una botella engobada naranja, de diseño por 

lo demás típicamente costeño. La cara frontal recuay con apéndices en forma de ' 

FIGURA 6 FIGURA 7 
Figurina Cántaro antropomorfo 
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serpientes enroscadas está reproducida solo sobre piezas de cobre dorado (Cárde­

nas 1999: foto 80). Las técnicas de dorado carecen de paralelos costeños salvo el 

alejado Alto Piura (Diez Canseco 1994; Makowski y Velarde 1996, Centeno et 

al. 1998). Recientemente, Castro de la Mata (1999) ha demostrado -mediante 
1 

el estudio metalográfico y de microscopía electrónica de barrido (SEM) , con 

análisis espectrográfico semicuantitativo (EDS)- que se usaba tanto el dorado 

por reducción (pluma CF. SE-35-Me3 y nariguera CF SE-35-Me5), como el 

dorado por fusión (gancho de estólica CF SE-188-Mel). Este podría ser también 

un indicador de relaciones directas con la sierra, dado el sofisticado grado de 

desarrollo de la metalurgia recuay, pero hacen falta investigaciones sistemáticas 

sobre el tema. 

Solo una pieza se sitúa fuera del contexto cronológico descrito. Se trata de una 

botella asa-estribo (Cárdenas 1999: 112-113, foto 71) cuya forma y diseño de 
I 

la serpiente enroscada con cabeza felínica remite al Horizonte Temprano. La 

pieza fue encontrada junto con otras ocho vasijas típicas de estilo Tablada (Cár­

denas 1999: 271, lámina 95; compárese con lám. 88, entierro 62, piezas 00210 

y 00211, decoradas con interlocking, y lámina 96, entierro 133, con la vasija 

00216, decorada con el motivo recuay) , y es única tanto desde el punto de 

vista formal como tecnológico, tratándose de cocción en ambiente reductor. 

Creemos que este es un caso de reutilización de una vasija antigua, hallada 

fortuitamente en los alrededores del cementerio. Se ha reportado la existencia 

de sitios del Horizonte Temprano tanto en Tablada de Lurín como en las que­

bradas vecinas: La Capilla en la quebrada de Atocongo (Cárdenas 1999: fotos 

91-94) y Pampa Chica en la quebrada de Manchay (véase artículo de Dulanto 

en este volumen). 

En 1998, al finalizar la última temporada de trabajos, excavamos un entierro en 

pozo con características particulares puesto que, a diferencia de los demás, cor­

taba y destruía parcialmente otro entierro en pozo (CF SE-188) que contenía 

vasijas de estilo Tablada. La boca de este contexto se encontraba en el nivel C 

inferior y su cámara contenía una botella asa-puente con la imagen escultórica 

del mono y decoración tricolor (figura 8). Estilísticamente, esta pieza guarda 

relación con las primeras fases del estilo Lima (Tricolor y Lima 1: Patterson 

1966). Cabe observar que, si bien los entierros en pozo forman a menudo den­

sas concentraciones en las que las bocas de entierros cavados secuencialmente se 

sobreponen unas a otras, se percibe siempre -salvo la excepción mencionada 

arriba- la intención de evitar cualquier daño involuntario de las cámaras veci­

nas y sus contenidos. 
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FIGURA 8 

Botella asa-puente con imagen escultórica del 
mono y decoración tricolor. 

Características y cronolo~a de las cámaras subterráneas de piedra 

A partir del estrato C inferior fueron cavadas también amplias y profundas fosas 

(hasta dos metros de profundidad aproximadamente), en cuyo fondo se cons­

truyeron estructuras funerarias de piedra. Estas fosas de forma ovalada o subrec­

tangular estaban provistas de una especie de rampa que facilitaba el acceso a la 

cámara. El material de construcción, lajas y bloques semicanteados de andesita, 

procedía de canteras localizadas en las laderas de los cerros aledaños, Tres Marías y 

El Mirador. Los muros de las estructuras revisten las paredes de la fosa: las piedras 

usadas para levantarlas están incrustadas con la parte puntiaguda en la pared de 

arena, mientras que la cara plana, canteada, da hacia el interior de la cámara. Los 

intersticios fueron rellenados con grava y argamasa de arcilla. La profundidad de 

la fosa está en buena parte supeditada a la intención de colocar a las ménsulas de los 

techos dentro del estrato de arena consolidada con carbonatos (capa F). Las formas 

de las estructuras son variadas. La mayoría es cuadrangular (20 sobre un total de 

34, incluyendo a los que tienen un ábside en la pared del for;i.do); otras son poli­

gonales (5) y ovaladas o circulares (9). De igual modo varían tamaños y sistemas 

de acceso. Algunas estructuras tienen puertas de acceso con vestíbulos externos, 

otras poseen vestíbulos con peldaños y también se observan simples aperturas 

en los techos. La forma de estos últimos está condicionada por el tamaño de las 

estructuras y por el sistema de acceso. En las estructuras medianas cuyo ancho 
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no sobrepasa 1,30 metros, el techo es soportado por una o dos vigas transversales 

de piedra. En las estructuras mayores, el techo conforma una falsa bóveda o se 

convierte en una especie de sello monumental con las vigas dispuestas radialmente 

(Ramos de Cox 1969; Cárdenas 1999: láminas 29-32; Balbuena 1996). 

Las 34 tumbas subterráneas excavadas hasta el presente contenían entre tres y vein­

te individuos en diferente estado de articulación y conservación, y un número va­

riable de individuos adultos y subadultos. Hemos excavado cuatro de estas estruc­

turas con el fin de reunir evidencias para poder reconstruir el ritual funerario. Para 

Cárdenas (1980; 1999: 35) se trataba de entierros secundarios, pero su hipótesis 

no parecía convincente por la recurrente mención de individuos completamente 

articulados. Estos fueron hallados por Ramos de Cox y Cárdenas dentro de cáma­

ras intactas y con poco uso, a juzgar por el número de esqueletos menor de cinco 

(Cárdenas op. cit.). Gracias a la excavación meticulosa y el registro fotogramétrico 

de cada fragmento óseo, el objetivo que ~os trazamos pudo cumplirse. Basándose 

en los resultados obtenidos, Balbuena (1996) demostró que las estructuras eran 

construidas antes del primer entierro y permanecían sin techar hasta que los prime­

ros cuerpos fuesen sepultados en su interior. Los individuos eran colocados sobre 

una esterilla o dentro de un cesto, sentados y con la espalda apoyada contra la pared 

de fondo. La posición del cuerpo no difería de la que caracterizaba a los entierros 

en pozo. Las improntas del coxis, la esterilla y los pies dentro de la capa consti­

tuida por la argamasa de arcilla, que cayó sobre el piso en el momento de techar 

la estructura, ayudaron a reconstruir la posición original de los primeros cuerpos. 

Algún tiempo después, la tumba recibía un nuevo grupo de cuerpos. Se reabría el 

techo o puerta de acceso. En las estructuras amplias, los encargados del entierro 

desplazaban los esqueletos anteriormente depositados hacia los lados y provoca­

ban su desarticulación parcial o completa. Cuando la tumba tenía dimensiones 

reducidas -por ejemplo, estructuras redondas- era necesario sacar los osamentas 

antiguas y volver a acomodarlas en los espacios vacíos, luego de haber depositado 

a los nuevos ocupantes de la cámara. El acto de enterramiento podía involucrar a 

más de un difunto. El número de reaperturas es difícil de precisar pero, por lo 

general, superaba a cuatro eventos consecutivos, como en la EF NE-3 (Balbuena 

1996: 121). Existe también la posibiÜdad de un número limitado de entierros 

secundarios. Sin embargo, la apariencia de osario es resultado de la remoción 

intencional de los esqueletos. Por ello, en las cimaras con poco uso, la mayoría de 

restos óseos aparecen articulados (Cárdenas 19 81); mientras tanto en la cámaras 

amplias -como EF-NE-1 y NE-2 (Balbuena 1996) que contenían los restos de 

más de diez individuos- existen numerosas evidencias de reacomodo de partes 

de esqueleto, y de destrucción de osamentas debido a pisadas. 
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La mayoría de los cuerpos carecían de ofrendas acompañantes; tampoco eran 

frecuentes los adornos, como elementos de tocado y placas de cobre dorado, 

collares de cuentas, y los piruros o las agujas de hueso. Hay premisas para pen­

sar en rituales de ofrenda relacionados, por un lado, con la fundación, y por 

el otro, con la última sepultura. En la tumba EF NE-3 (Balbuena op. cit.) la 

ofrenda de fundación estaba compuesta por un cráneo de venado y un par de 

amaras de terracota. En todas las estructuras funerarias que hemos excavado, 

fue posible registrar las ofrendas relacionadas con los individuos depositados 

al final, antes del cierre definitivo de la cámara. Las ofrendas incluían vasijas 

ceremoniales o utilitarias, vasijas-miniatura, a veces también porras, cuernos 

de venado o sus sustitutos en arcilla. En algunos casos otras actividades rituales 

acompañaron la ceremonia durante la cual fosa se rellenaba y se cubría con un 

sello de lajas, una de las cuales se colocaba verticalmente y servía de marcador. 

Por ejemplo, en la tumba EF NE-6, un cántaro que contenía carne trozada de 

venado y lobo marino fue depositado dentro del relleno de la fosa, encima del 

techo. 

El fechado de las tumbas subterráneas fue materia de polémica. Ramos de Cox 

(1960) ha observado correctamente que varias estructuras destruyen parcial o to­

talmente a los entierros en pozo (Cárdenas 1999: 32-33, lámina 27). En efecto, 

no solo hemos encontrado (Makowski l 996b) varios de estos entierros cortados 

por muros de las tumbas, sino que partes de esqueletos humanos y de cerámica, 

correspondientes a contextos disturbados, estaban diseminados en los rellenos, 

dentro y fuera de las cámaras. Asimismo, hemos comprobado la reutilización 
I 

de algunas vasijas provenientes de entierros parcialmente destruidos (Balbuena 

1996). La coincidencia fortuita entre el nivel de la cima de los techos y los estra­

tos precerámicos, así como la migración del material lítico por las grietas natura­

les que se forman en el suelo de la loma (véase nuestro artículo en este volumen), 

han inducido a un posterior error de apreciación: Ramos de Cox (Í969) cambió 

de opinión y asignó las estructuras al Periodo Precerámico; la arqueóloga planteó 

asimismo que estas fueron reutilizadas para fines funerarios durante el Periodo 

Intermedio Temprano y el Horizonte Medio. El error se hizo evidente en el trans­

curso de nuestras excavaciones (en el lugar citado) de las tumbas localizadas en el 

Sector NE de Tablada, donde no hay evidencias de ocupación precerámica previa. 

Por su parte, Cárdenas (1980, 1999: 32-33) sigue sosteniendo que las tumbas sub­

terráneas de piedra y los entierros en pozo corresponden a dos tradiciones ceremo­

niales coetáneas, basándose en el hallazgo de fragmentería tablada dentro de la 

argamasa del techo de una de las estructuras. Desde nuestro punto de vista, dicho 
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hallazgo determina solo un terminus postquem para la construcción de la cámara, 

y las evidencias estratigráficas expuestas arriba son suficientemente contundentes 

para plantear la posterioridad de las cámaras subterráneas de piedra respecto de 

la tradición de entierros en pozo. Sin embargo, cabe la posibilidad de que los úl­

timos entierros en pozo con cerámica de Lima Temprano sean contemporáneos 

con las tumbas de cámara, dada la ubicación estratigráfica de ambas categorías de 

contextos. Nos llama también la atención que en ambos casos se comprueba una 

descomunal falta de respeto que implica la destrucción intencional de entierros 

más antiguos, cuyos ajuares contienen piezas cerámicas correspondientes a los 

estilos vigentes al inicio del Periodo Intermedio Temprano. 

Para definir correctamente las cronologías de las cámaras es menester descartar 

vasijas provenientes de entierros en pozo destruidos, tanto las reutilizadas como 

las que fueron simplemente depositadas por casualidad junto con la tierra del 

relleno. El conjunto restante posee varias 'características singulares que lo distan­

cian del material de Tablada, Villa el Salvador B/R y Huachipa, a pesar de indu­

dables lazos de continuidad en el repertorio de formas alfareras. Además de las 

características de la pasta, es interesante la presencia recurrente de engobe rojizo 

o ante. Es también frecuente la presencia de diseños geométricos simples -lí­
neas verticales- pintados en rojo encendido sobre el engobe (figura 9). Entre las 

formas más diagnósticas encontramos las botellas-cantimploras de un solo pico 

(Cárdenas 1999: lámina 190, 000027), platos ovalados con base anular, cuencos 

con decoración en relieve (Cárdenas 1999: lámina 195, 09134, 09142) y vasijas- · 

miniatura. La única botella asa-puente recuperada (Cárdenas 1999: láminal95, 

09134; foto 40, izquierda) se asemeja a las botellas ornitomorfas decoradas con 

pintura roja con fondo claro de Villa El Salvador, pero el fondo de una rara tona­

lidad amarilla está aplicado sobre una superficie bruñida y el diseño del ave está 
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Vasija con líneas verticales 
pintadas en rojo encendido 
sobre engobe rojizo o ante. 
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esquematizado. Las formas de los cántaros de cuello alto con asas laterales ( Cár­

denas 1999: lámina 195, 09143) encuentran paralelos en los núcleos funerarios 

de El Panel, que probablemente formaban parte del complejo de cementerios 

de Villa El Salvador (Paredes 1984; 1986; véase también el artículo de Maguiña 

y Paredes en este volumen). En resumen, las evidencias estratigráficas y estilís­

ticas son coincidentes. Los cementerios de Tablada de Lurín estuvieron en uso 

intensivo antes de que la cerámica ceremonial del valle adopte diseños y técnicas 

decorativas propias del estilo Playa Grande o Lima Temprano, por un lado, y 

Carmen o Nazca, por el otro (véase, por ejemplo, Lapa Lapa de Chilca, Engel 

1966b; Stothert y Ravines 1977). 

Cuadro 1. Cronología relativa para los sitios del Periodo Intermedio 

Temprano en la costa central 

Fechado Valle de Lurín Valle del Rímac Cronología estilística 

700 d.C. 
Nievería, 
Maranga, Cajamarquilla Lima 8-9 

600 d.C. 

500 d.C. Huaca Pucllana Lima 6-7 

Pachacamac 

400 d.C. Cerro Culebra Lima 2-5 

300 d.C. Tablada (cámaras) . 
1 

200 d.C. Lima y Lima 1 

Panel Huachipa (Huayco) Tricolor 

100 d.C. Villa El Salvador II Miramar-Urbanización 
. 

Huaca Huallamarca 

o Tablada (poros) Miramar-Polvorín 

100 a.C. Huachipa (Pinazo) Miramar-Base Aérea 

200 a.C. Villa El Salvador I Huachipa (Cerro) 
1 

300 a.C. 

400 a.C. Pampa Chica 
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Cronología absoluta 

Los tres fechados de las excavaciones de Ramos de Cox y Cárdenas corresponden 

a muestras de material óseo y arrojan resultados más tardíos de lo esperado (véase 

cuadro 2, calibraciones según Ziolkowski; Pazdur et al 1994; el primer resultado 

calibrado es para un valor de la desviación stándar; el segundo, para dos) y poco 

verosímiles. 

Cuadro 2. Cronología absoluta para los sitios del Periodo Intermedio 

Temprano en la costa central 

Tablada de Lurín 1.370 ± 240 a. del p. 426 - 949 d.C. 
Entierro 8 157 - 1.167 d.C. 
GAK-2247 

Tablada de Lurín 1.530 ± 90 a. del. p. 444 - 612 d.C. 
Entierro 1 72 f 315 - 669 d.C. 
PUCP-13 

Tablada de Lurín 1.590 ± 120 a. del. p. 
Entierro 166 
UGA-1451 

Playa Grande (PV46-78) 1.485 ± 100 a. del. p. 452 - 657 d.C. 
GX-455 380 - 772 d.C. 
(cerámica Lima 1) 

Cerro Culebras (PV46-3) 1.630 ± 150 a. del. p. 257 - 599 d.C. 
LJ-1348 78 - 678 d.C. 
(cerámica Lima 3) 

Cerro Culebras (Engel) 1.500 ± 120 a. del. p. 439 - 654 d.C. 
1-1562 260 - 779 d.C. 
(cerámica Playa Grande) 

Cerro Media Luna (Quilter) 1.220 ± 80 a. del. p. 706 - 891 d.C. 
1-12713 669- 976 d.C. 

Cerro Media Luna (Quilter) 1.510 ± 80 a. del. p. 453 - 636 d.C. 
1-12714 417 - 667 d.C. 

Cajamarquilla (Taschini) 1.100 ± 100 a. del. p. 815 - 1.076 d.C. 
R-301 706 - 1.162 d.C. 
(cerámica Maranga) 

Cajamarquilla (Taschini) 1.160 ± 50 a. del. p. 821 - 967 d.C. 
R-302 777 - 994 d.C. 
(cerámica Maranga) 
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El cementerio y los asentamientos 

Desde 1958 hasta la fecha se ha podido comprobar que el cementerio de en­

tierros en pozo tiene una extensión no menor de dieciséis hectáreas, sin contar 

núcleos aislados de entierros dispersos sobre 52 hectáreas del área arqueológica 

delimitada y también fuera de ella. Si tomamos como promedio la densidad de la 

ocupación funeraria observada en nuestra Unidad A del Sector
1

SE de 1.500 me­

tros cuadrados (figura 10): 382 entierros individuales y múltiples (569 individuos) 

--es decir un contexto en promedio por 3,93 metros cuadrados (0,38 individuo 

cada metro cuadrado)-, podría haber en Tablada un total de 40.712 contextos 

con 60.800 individuos. Cabe mencionar que la densidad de entierros en el Sector 

Primero excavado por Ramos de Cox y Cárdenas (1999) podría ser mayor que la 

citada, pero la estimación precisa es imposible, dado que no se exploraron hasta el 

final todos los pozos funerarios cuyas bocas estuvieron expuestas. La densidad ob­

servada en dos amplios sondeos realizados por nosotros en el Sector NE, ubicados 

300 metros al norte de la Unidad SE-A sobre la inclinada ladera de la quebrada 

de Atocongo, fue también mayor a la del Sector SE: un contexto por cada 2,88 

metros cuadrados (52 contextos sobre 150 metros cuadrados). Las evidencias crean 

una buena base para estimaciones tentativas de orden demográfico. Los adultos 

de ambos sexos -284- constituyen un 39, 1 o/o de la población en nuestra 

S 30 TABLADA DE LURÍN 

s 70 
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W15 
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Plano de distribución de matrices en el Sector SE-A. 
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muestra (véase Tomasto 1998). A juzgar por la reducida variabilidad estilística de 

las ofrendas, el cementerio de entierros en pozo estuvo en uso por un lapso no ma­

yor de 300 años. El estimado de 20.672 de adultos de ambos sexos se distribuiría, 

por ende, entre no más de quince generaciones, es decir, aproximadamente 1.378 

individuos adultos p~r generación como mínimo. De ahí que resulta claro que si 

el cementerio no estuvo asociado a un asentamiento grande de características pro­

tourbanas, debió haber sido utilizado por habitantes de varias aldeas. 

Durante un intenso programa de prospecciones de nuestro proyecto a cargo de 

Jalh Dulanto, ~rzysztof Makowski y Hernán Carrillo, no se registraron eviden­

cias de asentamientos anteriores al Periodo Intermedio Tardío en las lomas de 

Atocongo, incluyendo al elevado tablazo arenoso de Tablada de Lurín. En cam­

bio el valle de Lurín, incluyendo las laderas y las desembocaduras de las que­

bradas laterales, estuvo densamente poblado a fines del Horizonte Temprano e 

inicios del Periodo Intermedio Temprado. Desafortunadamente la mayoría de 

los sitios ubicados por Patterson (et al. 1982) y Engel (1987 ínter afia) han desapa­

recido debido básicamente a la expansión urbana. Patterson (op. cit.) localizó dos 

concentraciones de sitios correspondientes al Periodo Intermedio Temprano 1-3 en 

la parte baja y ancha del valle entre el litoral y Cieneguilla: en la desembocadura de 

la quebrada deAtocongo y sus inmediaciones (sitios 150, 208, 209, 217, 223, 224, 

254, 240) sobre la margen izquierda, y al pie del Cerro Manzano (sitios 116, 118, 

318). Dos concentraciones más se encuentran en las laderas del valle que se estre­

cha, arriba de Manchay y Cieneguilla, respectivamente, sobre la margen derec~a · 

(sitios 24, 27, 46, 47, 64, 68, 175) e izquierda (sitios 51, 55 63, 73, 75, 91,92, 96, 

98; Patterson et al 1982: 74, 77, figura 2-4). Cabe mencionar que los sitios men­

cionados son conchales, terrazas habitacionales y concentraciones de cerámica en la 

superficie, con extensión promedio menor de media hectárea (Patterson ms.). 

Basándose en las características de las pastas de la fragmentería recogida en 

superficie, Patterson y sus colegas (1982: 66) establecieron diferencias entre los 

sitios: aquellos ocupados por las poblaciones serranas y aquellos correspondientes 

a pobladores costeños. En Tablada de Lurín, en los cementerios de Villa El Salvador 

y en el asentamiento Limay (Cáceres en Makowski 1999), ambos grupos de alfares 

se encuentran directamente asociados en un gran número de contextos funerarios, 

así como también en los espacios domésticos, predominando numéricamente 

la fragmentería y las piezas enteras que corresponderían a los alfares del valle 

alto en la terminología de Patterson (et al. 1982.) Los supuestos alfares del valle 

bajo de Patterson agrupan probablemente -a juzgar por su escueta descripción 

y algunas menciones en las notas de campo- a botellas, cántaros de tamaño 
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reducido y cuencos de los estilos Topará, Huachipa-Pinazo y Huachipa-Huayco. 

Por consiguiente, nos parece muy probable que los cementerios de Tablada 

de Lurín hayan sido utilizados por los habitantes de las aldeas dispersas entre 

Atocongo y Cieneguilla, y sus inmediaciones. En cambio, no cabe duda de que 

los habitantes del litoral entre Pachacamac y Lomo de Corvina se sepultaban en 

un lugar diferente. En los núcleos funerarios de El Panel (Paredes 1984, 1986), 

Las Esteras y Ferrocarril (Stothert 1980; Stothert y Ravines 1977, Konvalinova 

1976b; Delgado ms.) -que probablemente conforman un único y extenso 

cementerio- se han encontrado grupos de entierros contemporáneos con los de 

Tablada. La posición del cuerpo, varias formas de cerámica (Cárdenas 1999) y los 

utensilios de hueso y metal son muy similares en ambos cementerios. En cambio, 

las formas de la matriz -en Lomo de Corvina ~s una fosa de poca profundidad 

cavada en la arena-, algunas costumbres, como, por ejemplo, depositar un adobe 

cerca del cuerpo o cubrir la superficie de un núcleo de entierros con un sello de 

arcilla (Paredes op. cit.), y, sobre todo, las orientaciones, son distintas en ambos 

.casos. Los individuos encontrados in situ en Lomo de Corvina estaban siempre 

orientados al oeste, hacia el mar y no hacia el este (hacia la sierra). La popularidad 

del estilo Huachipa, los motivos ornitomorfos y' la frecuencia de restos marinos 

en el ajuar llaman también nuestra atención puesto que en Tablada predominan 

ofrendas de grandes mamíferos, camélidos y cérvidos, y el motivo del felino es 

más frecuente que el del ave; asimismo el estilo Huachipa es poco representado. 

El caso del cementerio de estructuras subterráneas de piedra es algo diferente. 

En primer lugar, tanto la arquitectura como la cerámica evocan paralelos del 

valle medio y alto, e incluso de la ver~iente oriental (cf supra). Por otro lado, 

hay varios indicios para pensar que los muertos enfardelados y sentados dentro 

de canastas fueron transportados al lugar del entierro definitivo desde distancias 

considerables. Lo indican, entre otros, la pirámide demográfica completamente 

invertida, con predominio absoluto de adultos de ambos sexos y ausencia de in­

fantes menores de un año; el número muy reducido de ofrendas, salvo piezas que 

podrían caber dentro del fardo , entre adornos, armas y recipientes-miniatura de 

cerámica; y varios casos comprobados de entierros secundarios que acompañan 

a los primarios (Balbuena 1996). Es una lástima que, salvo el trabajo de Earle 

( 1972), la situación cultural en el valle alto y en la sierra de Yauyos durante el 

Periodo Intermedio Temprano no haya sido investigada. Por ello, la localización 

de aldeas de donde provendrían los difuntos en la porción media y alta del valle 

de Lurín, arriba de Chontay, debe quedar como una propuesta aún imposible 

de contrastar. 
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La organización espacial del cementerio 

El cementerio de entierros en pozo 

Varias premisas nos 
1
hacen pensar que la localización de cada entierro estaba nor­

mada por una serie de reglas y no dependía exclusivamente de la voluntad de los 

deudos u oficiantes encargados del ritual funerario. Los entierros poseían mar­

cadores o se organizaban en grupos alrededor de un amontonamiento de lajas 

(figura 11). Hay, además, indicios inequívocos de que los marcadores permitían 

efectivamente ubicar la tumba algunos meses o años después del primer entierro. 

El 8,5% de todos los pozos fue reabierto una o varias veces consecutivas. Las re­

aperturas dejaron huellas claras: rellenos parcialmente evacuados en el dueto, res­

tos óseos desplazados o completamente desarticulados por haber sido reubicados 

para dar cabida a otro(s) individuo(s) completamente articulado(s), en algunos 

casos cámaras ampliadas y ajuares alterados. Por otro lado, las vasijas-ofrenda 

depositadas en la superficie entre marcadores y tumulillos sugieren la existencia 

de algún tipo de culto posterior al entierro y a la clausura del pozo. Asimismo, 

los entierros no se distribuyen de manera aleatoria ni ordenada equidistante. Al 

contrario, los entierros individuales típicos conforman agrupaciones que a su vez 

se distribuyen alrededor de los espacios relativamente libres de entierros. En estos 

espacios hemos encontrado solo algunos entierros atípicos que corresponden a 

FIGURA 11 

Grupo de lajas que señalan la ubicación de un grupo de contextos funerarios . Sector NE-Al. 

229 



Krzysztof Makowski 

tres categorías. La más frecuente es la de pozos vacíos o vaciados ex profeso, lo 

que se desprende del hallazgo de falanges y en algunos casos de fragmentería 

cerámica en la cámara, con ausencia de otros elementos del cuerpo. La segunda 

categoría comprende entierros de individuos mutilados, cuyos cuerpos fueron 

depositados de cúbito ventral en una fosa de profundidad menor de un metro. 

Finalmente, ofrendas de batracios dentro de una matriz similar a la de un entie­

rro humano conforman la tercera categoría de contextos atípicos. Como lo sugie­

re la descripción, los espacios mencionados fueron aparentemente considerados 

inadecuados para entierros normales. 

Las agrupaciones de entierros típicos también revelan posibles rasgos de organiza­

ción premeditada. Los entierros individuales de niños menores de un año parecen 

delimitar espacios de forma circular u oval. Al interior de cada uno de estos espacios 

se perciben varias densas concentraciones de entierros de adultos de ambos sexos, 

entierros múltiples y entierros con reaperturas. Desafortunadamente, los límites 

de cada agrupación son poco precisos debido al crecimiento de los núcleos vecinos 

durante el tiempo en que el cementerio estuvo en uso. A pesar de ello, resulta claro 

que la distribución respectiva de entierros de infantes, niños y subadultos con re­

lación a los adultos de ambos sexos no tiene las características que se esperarían si 

la pertenencia a una familia nuclear determinase la localización de cada sepultura. 

Varios adultos de ambos sexos comparten el mismo espacio funerario sugiriendo 

que este fue asignado más bien a una familia extendida compuesta por veinte a 

treinta miembros en promedio. En los entierros múltiples, los subadulros, niños 

e infantes comparten la misma tumba con los adultos de ambos sexos. No existe, 

por ende, una asociación preferente de los niños con sus madres potenciales. Ade­

más, la composición demográfica de cada agrupación se aproxima, en términos 

de porcentajes por cada categoría de sexo/ edad, a la composición demográfica de 

la totalidad de la muestra. Hemos sugerido anteriormente (Makowski 1994b; 

Makowski y Castro de la Mata 2000), a partir de los resultados de las excavaciones 

en la unidad A del Sector SE (figura 10), que las concentraciones se agrupaban en 

anillos alrededor de espacios semivacíos con entierros atípicos. Las imprecisiones 

del croquis de Cárdenas (1999) no permiten contrastar esta hipótesis de manera 

completamente satisfactoria. Por otro lado, no cabe duda de que el cementerio 

comprende extensos sectores compuestos, cada uno de ellos, por varios miles de 

entierros contemporáneos, y que hay amplios espacios sin uso que separan estos 

sectores, además de espacios internos en cada uno que albergan solo ofrendas 

y entierros atípicos. Por ello, seguimos sosteniendo que en la organización del 

cementerio se refleja la estructura política normada por reglas de parentesco y de 

territorialidad, idea planteada al principio como hipótesis de trabajo. 
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No existen diferencias en el estilo de las ofrendas, ni en los comportamientos 

funerarios entre una y otra agrupación; tampoco entre sectores diferentes del 

cementerio. La mayoría de entierros contiene cerámica de estilo Tablada cuyas 

características (mala cocción, permeabilidad, friabilidad) y falta de huellas de uso 

-a excepción de lo~ platos de alfarero- sugieren que fue confeccionada exclusi­

vamente como ofrenda funeraria, utilizando para ello el paleteado (beating) de una 

mezcla de arcillas locales procedentes de la quebrada de Atocongo (Amaro ms.; 

Curay ms.). Pequeñas diferencias en los detalles de morfología y profundidad de 

las cámaras, y en los porcentajes de recurrencia de algunas clases de objetos -por 

ejemplo, adornos de metal, cerámica traída del valle y exótica- se perciben 

comparando entre sí a las agrupaciones. Por estas razones, pensamos que el ce­

menterio de Tablada puede ser entendido como un espacio ceremonial, en donde 

la unidad de un grupo étnico asentado en el valle bajo y medio consolidaba su 

unidad mediante el esfuerzo mancomunado de producción de bienes funerarios 

y mediante la participación en los rituales de entierro. Cada comunidad territo­

rial (sectores) y cada familia extensa (agrupación) tuvieron asignado su propio 

espacio. Es significativo que las comunidades asentadas en el litoral y dedicadas a 

la pesca probablemente no tuvieron acceso al cementerio y eran sepultadas cerca 

de su lugar de residencia. 

En el caso del cementerio de cámaras subterráneas, claramente posterior al ce­

menterio de entierros en pozo, las tumbas también conforman agrupaciones de 

dos a seis estructuras (por ejemplo, Sector NE, Makowski 1996b). Hemos podido 

comprobar en el caso de uno de los núcleos excavados por nosotros (Makowski 

l 996b.) que tres cámaras subterráneas fueron construidas una después de la otra. 

La variación de la cantidad de individuos en el interior de las estructuras intac­

tas -entre dos y veinte entierros primarios- sugiere que cada una de ellas fue 

construida por un grupo familiar, y utilizada hasta la muerte del fundador para 

sepultar a sus parientes. Las reaperturas y reacomodos consecutivos y la recurren­

te relación de las ofrendas con los últimos enterramientos merecen ser citados 

también como argumentos en favor de esta hipótesis. Los núcleos de las cámaras 

subterráneas conforman una o dos filas paralelas, alineadas en eje este-oeste. 

Los datos a nuestra disposición sugieren, por lo tanto, que en ambos casos anali­

zados el lugar de sepultura era determinado por la pertenencia a un grupo terri­

torial y de parentesco equiparable en líneas generales con el ayllu de las fuentes 

coloniales (Isbell 1997). Sin embargo, ni los entierros en pozo ni las cámaras 

subterráneas tenían un acceso fácil como las chullpas, y no hay evidencias de 

atenciones permanentes al difunto. Cuando el último individuo con derecho de 
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sepultura en el lugar era depositado dentro de la cámara, esta se sellaba definiti­

vamente. 

Rango, estatus e identidad en vida y después de la muerte 

Los ajuares de Tablada contienen a menudo objetos que tradicionalmente fue­

ron considerados en la arqueología como indicadores de un alto estatus social 

(por ejemplo, Carmichael 1988; 1995; con reservas Rowe 1995; véase también 

Brown 1981; Wason 1994): tocados y armas de cobre dorado, adornos de soda­

lita y Spondylus prínceps, orejeras y láminas de oro, botellas escultóricas, etcétera. 

Por otro lado, los análisis (Castro de la Mata 1999; Makowski y Castro de la 

Mata 2000) han demostrado un sorprendente conocimiento de técnicas meta­

lúrgicas para la época, incluyendo métodos de dorados por fusión y reducción, 

los mismos que fueron usados por los metalurgistas moche de Loma Negra (Diez 

Canseco 1994; Centeno et al. 1998; Makowski y Velarde 1998). Consideramos 

que el seguimiento de la distribución de estos objetos en el cementerio es una de 

las maneras más precisas de definir el lugar de los individuos privilegiados dentro 

de la sociedad. La base de datos que maneja nuestro proyecto, elaborada por 

Castro de la Mata y To masto, permite crear una matriz escalonada de incidencia 

de elementos del ajuar con relación al tipo de entierro, sexo y edad, y posterior­

mente seguir la distribución de las categorías de entierros o los rasgos relevantes 

con el programa Mapinfo. 

Sexo Edad 

1 Femenino o Fetal 

2 Probablemente femenino 1 Peri natal 

3 Indeterminado 2 2-4 años 

4 Probablemente masculino 3 5-9 años 

5 Masculino 4 10-14 años 

5 15-19 años 

6 20-29 años 

7 30-39 años 

8 40-49 aÍlos 

9 Más de 50 años 

o Aduleo 

< Menor de 

> Mayor de 
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Hemos analizado una serie de 125 entierros individuales del Sector SE. En esta 

muestra, 28% de los entierros masculinos y el 57% de los entierros femeninos 

podrían ser considerados como contextos «pobres» puesto que, o carecían de 

ofrendas, o estas se limitaban a menos de dos ítems, incluyendo adornos (cate­

gorías A y B del cu~dro siguiente). Aproximadamente una tercera parte (38% 

de entierros masculinos y 27% de femeninos) contenía de dos a cuatro ítems 

(categoría C). Un grupo de contextos aun menor, 34% de masculinos y 16% de 

femeninos, podría ser considerado como entierros de élite si no fuese por la dis­

tribución. Este último grupo de contextos funerarios (categoría D) se caracteriza 

por contener armas entre cabezas de porra y ganchos de estólica, aplicaciones 

de cobre dorado, platos hondos finos en estilo foráneo (Topará), adornos con 

sodalita y tocados complejos de metal. El número de ítems asociados varía entre 

cuatro y veintidós. 

Características de las 
Cantidad de Cantidad de 

asociaciones 
entierros Porcentaje entierros Porcentaje 

masculinos femeninos 

A. Sin asociaciones 11 17% 10 17% 

B. Menos de dos ítems; 
asociaciones 07 11% 24 40% 
comunes y adornos 

C. Más de dos ítems; 
asociaciones típicas para 25 38% 16 27% 
cada sexo 

D. De dos a veintidós 
ítems; asociaciones 22 34% 10 16% 
típicas para cada 
sexo y excepcionales 

Es significativo que estas cuatro categorías tan diferenciadas no creen agrupa­

ciones separadas. Todo lo contrario; cada uno de los núcleos correspondientes 

probablemente al lugar de entierro de los miembros de una familia extendida 

contiene indistintamente contextos funerarios de las cuatro categorías, unos jun­

to a otros y en proporciones parecidas de un núcleo a otro. Estas proporciones 

son cercanas a los promedios que hemos presentado arriba. Los entierros de la 

categoría D tienden a concentrarse en la part'e media de cada núcleo. Sorpren­

dentemente, encontramos también un número considerable de adornos de cobre 

dorado, sodalita y Spondylus sp. en los entierros con ajuares limitados de la cate­

goría By en los entierros de edad perinatal así como de niños (Tomasto 1998). 

Ello parece indicar que la distribución de objetos, posible indicador de rango y 
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estatus social, ha sido uniforme entre las unidades de parentesco y las eventuales 

desigualdades en el tratamiento funerario se manifestaban dentro del grupo. To­

masto (op. cit.) ha demostrado que los niños a partir de uno año de edad recibían 

las mismas atenciones durante la ceremonia fúnebre que los adultos. En la larga 

serie de 140 entierros de subadultos de uno a catorce años están representadas las 

cuatro categorías descritas arriba, si bien el porcentaje de entierros «ricos» de la 

categoría D es mucho más restringido que en el caso de adultos. Ello conlleva a 

la conclusión de que el estatus fue adscrito a los integrantes del mismo grupo de 

parentesco a partir de un año de edad, quizá con relación al orden de nacimiento 

-primogénito, segundo hijo/hija-. El bajo estatus en el caso de los adultos (ca­

tegoría A) podría relacionarse, por ejemplo, con la falta de progenie o la pérdida 

de todos los hijos. 

La gran variabilidad de ajuares permite entrever posibles roles sociales y quizá 

también nuevas identidades adquiridas durante la ceremonia fúnebre. Los fetos 

y ios individuos menores de un año reciben un tratamiento especial: carecen 

de ajuar salvo algunos casos con conchas marinas, o adornos como pulseras y 

aretes. Sin embargo, diversos objetos como vasijas, adornos e incluso armas se 

depositan en la boca de estos entierros (Tomasto 1998). Los individuos de las 

categorías C y D reciben como ofrenda una serie de objetos diferenciados de 

acuerdo al sexo. En el caso de las mujeres se trata de botellas cantimploras, lla­

madas también frejoloides (figura 4), y de implementos de alfarería como platos 

de alfarero con el característico desgaste, pulidores, alisadores, desbastadores de 

conchas y bolas de arcilla. En el caso de los hombres el repertorio es mucho más 
I 

variado y deja entrever una posible clasificación por roles, reales y/o simbóli-

cos (Binford 1971; Pader 1982). En primera instancia los instrumentos mu­

sicales, amaras y tambores de terracota (Makowski l 999a) y flautas de hueso , 

(Rodríguez 1998, 1999), son exclusivos de los entierros masculin?s y aparecen 

con mucha frecuencia. Igualmente frecuentes son las cucharetas posiblemente 

relacionadas con el consumo de alucinógenos (Elera 1994), tabletas de rapé y 

tubos. En muy pocos casos, estos implementos se asocian a objetos considerados 

parafernalia de shamanes, tal es el caso del calero, espejo de antracita, minerales 

raros, piedras de forma especial o los cráneos de venados con toda su cornamen­

ta. Otros conjuntos de asociaciones como las armas y posibles implementos de 

textilería y peletería son más escasos. Diversos tipos de agujas e instrumentos 

trabajados en metapodios de camélidos, parecidos a los que se usan actual­

mente en el trabajo de telar (wichuñas o alwiñas) se encuentran en Tablada, 

exclusivamente en entierros masculinos. Las escápulas trabajadas de llamas 

(Rofes ms.; Rodríguez op. cit.), minerales como limonita y hematita, restos de 
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ceniza y alisadores rectangulares de piedra son también recurrentes en los entie­

rros masculinos y parecen corresponder a útiles para el trabajo de pieles. Útiles 

similares fueron sometidos a análisis traceológicos y comparativos por Lavallée 

(et al. 1995). Un grupo de entierros masculinos destaca finalmente por la pre­

sencia de cráneos y c~rnamentas de venados (Rofes op. cit., Rodríguez op. cit.). 

Cabe mencionar que solo los entierros de las categorías C y D, incluyendo se­

pulturas de niños a partir de un año de edad, contenían objetos distintivos del 

sexo. Estos últimos se caracterizan además por la presencia de estatuillas, silbatos 

y algunos tipos de adornos en ausencia de objetos posiblemente relacionados 

con el uso de alucinógenos. Salvo la categoría A, en todos los entierros restantes 

suelen encontrarse ofrendas alimenticias de conchas, aves, roedores o reptiles, así 

como vasijas de cerámica (ollas, cántaros, botellas). 

/ 

Estructura social y relaciones de poder 

El cuadro que se esboza a partir del análisis de la variabilidad de los ajuares y la 

distribución de las categorías de entierros en el espacio orga~izado del cemente­

rio parece corresponder a una sociedad cuya organización está cimentada por la­

zos de parentesco y por la conciencia de pertenecer a una sola etnia. El ritual y el 

estilo de la cerámica ceremonial de uso funerario son compartidos por casi todos 

los miembros de la sociedad a partir de un año de edad. El ajuar enfatiza los roles 

relacionados con el género -mujeres-alfareras, hombres-oficiantes-músicos-y 

con las actividades básicas de caza, guerra, producción de textiles y pieles. Los 

dirigentes, con atributos respectivos de guerreros y oficiantes o shamanes, son 

sepultados juntos con los miembros de su extensa familia y dentro de los límites 

del espacio funerario asignado a su unidad territorial y de parentesco. A pesar de 

la ausencia de arquitectura monumental y el patrón disperso de asentamiento, no 

cabe duda, creemos, que se trata de una sociedad organizada, probablemente del 

tipo de jefatura superior (complex chiefdom), capaz de controlar un valle e incluso 

quizá someter a la población del litoral. Para evaluar el alcance de nuestras infe­

rencias resultaría útil una breve reflexión diacrónica. Un gran cambio se percibe 

en el valle de Lurín a partir de la época definida en el tiempo por la aparición del 

estilo Lima Temprano (fases 3, 4 de Patterson 1966). El cambio rio se limita a la 

introducción de cerámica ceremonial y de élite con iconografía foránea, inspira­

da en motivos de la sierra norte (Recuay). En primer lugar, aparece arquitectura 

monumental en Pachacamac y Huaca Colorada. Además, en las cumbres, en los 

lugares defensivos, incluyendo el espectacular Pan de Azúcar cerca de Manchay 

y Cardal se construyen grandes asentamientos aglutinados. La distribución del 
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estilo Lima (Patterson et al. 1982) sugiere que los mecanismos políticos inte­

graron el valle bajo, el valle medio, e incluso el valle alto (Earle 1972). En este 

contexto ocurre también un cambio en los comportamientos funerarios. Los 

grandes cementerios caen en desuso. A juzgar por las evidencias de superficie 

y paralelos del Rímac, Chillón y Chancay, la población es enterrada cerca del 

lugar de residencia, como en el área mochica. Es muy probable que, en la costa 

central como en la costa norte, el estatus del grupo se relacionase directamente 

con el lugar de residencia. Nosotros hemos excavado en Limay uno de estos 

asentamientos de la época Lima l, correspondiente a población especializada 

en marisqueo (Makowski 1999b). A la luz de las evidencias presentadas habría 

que reformular las interpretaciones del fenómeno lima vertidas en los trabajos de 

Earle y Patterson. No cabe duda de que el valle fue habitado al inicio del Periodo 

Intermedio Temprano por poblaciones diferenciadas en cuya cultura se perci­

bían rasgos predominantes de la sierra y de la costa respectivamente, como ha 

sugerido Patterson (et al. 1982). Sin embargo, la presencia del mosaico de estilos 

cerámicos no indica necesariamente una fragmentación política y organización 

espacial de tipo archipiélago. Nos parece más pro9able que un complejo sistema 

basado en parentescos directos e indirectos y una conciencia de origen común 

permitía a un grupo étnico cohesionado dominar el valle. Es también probable, 

siguiendo la tesis de Earle (op. cit.), que la difusión del estilo Lima a lo largo de 

la costa y hacia las ca~eceras de valles se explicase por una nueva organización 

política correspondiente a un Estado. Sin. embargo, esta nueva organización se 

crea relativamente tarde en la secuencia cronológica y tiene por causa probable el 

mecanismo de conquista. Las élites del EStado Lima se identificarán con el estilo 

y ritual funerario foráneos. 
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de la ocupación de lomas costeras de Atocongo 

Krzysztof Makowski 

El sitio arqueológico Tablada de Lurín se encuentra ubicado en el extenso tabla­

zo arenoso al sur de Lima (entre 200 y 300 metros sobre el nivel del mar), en la 

margen derecha del valle de Lurín, entre los cerros Tres Marías, Mirador, Olivar, 

Castilla y Conchitas, que pertenecen a las primeras estribaciones de los Andes y 

se elevan a una altura promedio entre 384 y 440 metros. El tablazo bordea el lado 

oeste de la quebrada de Atocongo y se extiende formando una suave pendiente 

hacia la: imponente loma fósil del cerro Lomo de Corvina, en el litoral marino. 

En el pasado fue una de las lomas costeras más activas durante el periodo de estia­

je, con una cobertura de flora relativamente densa, que incluía especies arboreas. 

Durante el siglo XX la expansión urbana y los cambios climáticos contribuyeron 

a la degradación de este frágil sistema ecológico. 

El tablazo de Lurín fue una de las primeras áreas de la costa central reconocidas 

de manera sistemática en la década de los cincuenta, cuando gracias a los trabajos 

de Bird, Lanning y Engel se demostró que la época de Chavín de Huántar 

estuvo precedida por un largo periodo de desarrollo, en buena parte anterior 

al uso de la cerámica. Desafortunadamente, ninguno de los especialistas en el 

Periodo Precerámico y en tecnologías líticas ha revisado de manera sistemática 

el material de San Francisco de' Tablada procedente de las excavaciones y 

prospecciones de Josefina Ramos de Cox, ni tampoco la secuencia de niveles 

culturales y geológicos, a pesar de los importantes descubrimientos anunciados en 

publicaciones preliminares de escasa circulación. Entre estos hallazgos destacan 

las puntas emparentadas -a nivel formal y tecnológico- con el paijanense 

(Deza 1977; 1991; con fechado sobre fragmentos de conchas de 9.150 ±100 

a. del p.; Ziólkowski et al. 1994: 402), así como dos entierros precerámicos con 
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fechados C-14, GAK-1599, 9.150 ± 200 a. del p., GAK-2353, 3.740 ± 80 a. del 

p. (Ziólkowski et al. 1994: 231). Mención aparte merecen también los hallazgos 

de contextos con cerámica incisa del Periodo Inicial y cerámica negativa, rojo 

sobre blanco y blanco sobre rojo (Cárdenas 1999: 165-166, figuras 91, 92; 61-

122; figuras 26-74, láminas 36-50). Varias formas y motivos decorativos tenían 

paralelos en la entonces reciente secuencia c:ronológica de Ancón (Lanning 1963, 

1964; Rosas 1970). Medio siglo después de las primeras publicaciones de Ramos 

de Cox resulta evidente que el peso de estos descubrimientos y las propuestas 

cronológicas de Lanning (1963, 1964, 1967) y Patterson (Patterson y Lanning 

1964, Patterson y Moseley 1968) habían ejercido una influencia decisiva en su 

interpretación de los perfiles estratigráficos. Vale la pena recordar que entre la 

década de los cuarenta y sesenta del siglo pasado la metodología de excavación por 

medio de niveles arbitrarios con control estratigráfico de perfiles (por ejemplo, 

Strong y Corbett 1943) era aceptada comúnmente en la arqueología peruana. 

Los primeros trabajos de excavación en Tablada de Lurín, cerca del poblado San 

Fráncisco de Tablada, se realizaron con este método (Cárdenas 1981), pero en 

lugar de sondeos se abrieron áreas mucho más extensas, con el sistema de las 

típicas cuadrículas de Wheeler. 

Este cruce de métodos ha implicado que el control de la secuencia estratigráfica 

se realice exclusivamente mediante la interpretación de perfiles, sin un enten­

dimiento cabal de los contextos relacionados con los niveles subsiguientes de 

paleosuelos. Tampoco se tomaba en consideración los procesos dinámicos de 

naturaleza geológica o cultural que podían causar el desplazamiento sistemático 

de material arqueológico diagnóstico dd un nivel al otro, como las filtraciones 

al interior de grietas o por medio de gravedad en los depósitos poco compactos 

de arena eólica, la redeposición con la subsiguiente creación de estratigrafía in­

vertida debido a la erosión de las pendientes o cimas, o por las excavaciones de 

pozos funerarios, etcétera. La asociación visual de alguna pieza lítica o cerámica 

con un nivel determinado en el perfil bastaba para asignarlo a un periodo deter­

minado en la secuencia cronológica. A partir de estos criterios, Ramos de Cox 

sustentó su hipótesis sobre la supuesta existencia de una serie de asentamientos 

precerámicos y formativos sobrepuestos en Tablada de Lurín, la que justificaría 

su hipótesis que el tablazo -como las otras lomas costeras reconocidas por Lan­

ning (op. cit.) y Engel (l 957a; l 966b) entre Ancón y Chilca- habría sido el 

escenario de procesos de sedentarización y de domesticación temprana. Con los 

criterios que acabamos de presentar, Ramos de Cox (1972) sugirió que existen 

al menos siete niveles de ocupación en la secuencia estratigráfica de Tablada. El 

más antiguo de estos niveles no solo es precerámico sino que antecedería a un 
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nivel relacionado con una supuesta actividad volcánica en la región. La asocia­

ción entre el material lítico de las primeras fases precerámicas de Lanning y las 

estructuras de piedra llevó a pensar a esta autora que estas últimas habían tenido 

originalmente una función habitacional como las casas subterráneas de Paracas 

o Chuccho (Tello y Mejía Xesspe 1979: 304-315) y que posteriormente, luego 

de varios siglos, sus cámaras fueron adaptadas como lugares de entierro. Ramos 

de Cox (1972: 9, 10) sugirió también la existencia de tres niveles de ocupación, 

todos precerámicos, correspondientes a «casas-pozo rectangulares», «elaboración 

de lajas» y «habitáculos ovalados» (relacionados con sus niveles de ocupación 4, 5 

y 6). La cronología de Ramos de Cox fue retomada por Bueno (1982) y Shimada 

(1992: XXIV). 

Durante las excavaciones llevadas a cabo entre 1991 y 1997 hemos tenido la 

oportunidad de revisar sistemáticamente la estratigrafía del tablazo con la parti-
1 

cipación de cuatro geólogos, el doctor Jerzy Grodzicki, el doctor Krzysztof Mas-

talerz, el licenciado Carlos Toledo (UNMSM y MNAAH) y el ingeniero Raúl 

Pastor (PUCP). Asimismo, la excavación en área por niveles naturales y con fre­

cuente uso de decapage ha contribuido al buen entendimiento de los sedimentos, 

los fenómenos de erosión o la acumulación eólica, así como las características de 

los niveles de ocupación sucesivos. Los resultados de los trabajos realizados en 

diferentes sectores del sitio, que poseen distintas características en cuanto a mor­

fología del terreno, fueron confrontados con la revisión de dos extensos perfiles. 

geológicos. Uno de ellos se creó a raíz de las profundas excavaciones mineras co­

lindantes al este con la zona arqueológica. Toda la secuencia de eventos geológi­

cos relacionados con la formación de capas de arena sobre el macizo de andesitas 

y hematitas está expuesta en este perfil de ocho metros de altura. El otro perfil 

de 1.350 metros de largo y altura variable entre 2 y 2,50 metros corresponde a la 

zanja que delimitaba la zona arqueológica desde el oeste, antes de la construcción 

del muro de cemento. Este último protege actualmente a los sitios prehispánicos 

de los invasores y traficantes de terr~nos eriazos de propiedad del Estado. La in­

formación procedente de estos perfiles fue particularmente relevante para enten­

der las características de los procesos e~osivos que precedieron la formación de los 

suelos de loma y con ellos la aparición de las primeras evidencias de la ocupación 

humana en el Periodo Precerámico Temprano. Los resultados obtenidos no co-

. inciden con las conclusiones de Josefina Ram~s de Cox, ni tampoco con algunas 

observaciones críticas de Mercedes Cárdenas (1999), quien asumió la dirección 

de los trabajos en Tablada de Lurín entre 197 4 y 1988, luego de la prematura 

muerte de su colega y maestr~, investigadora del Instituto Riva Agüero de la 

Pontificia Universidad Católica del Perú. 
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Características del complejo arqueológico y de su entorno ambiental 

La zona arqueológica de Tablada de Lurín fue delimitada en 1975 por el perso­

nal del Museo de Sitio de Pachacamac;:, respondiendo a la solicitud de Mercedes 

Cárdenas 1 y con el fin de frenar la expansión urbana del lado oeste y el avance 

de la excavación minera del lado este. El esP,acio dentro de estos límites com­

prende yacimientos arqueológicos de extensión, filiación cultural y funciones 

diferentes. El relieve y las características de la vegetación dentro de la zona 

arqueológica son también variados. Hacia el norte se eleva el cerro Tres Marías. 

El terreno baja gradualmente en la parte noreste, y termina en un acantilado 

minero. Hacia el sur se abre una profunda quebrada que desagua las pendientes 

del cerro Castilla hacia la quebrada de Atocongo. La parte central comprende 

el área plana del tablazo arenoso que se eleva por encima de 275 metros sobre 

el nivel del mar. La vegetación estacional herbácea de loma, compuesta ma­

yormente de gramíneas, leguminosas, malváceas y compuestas (Aguilar 1985; 

Ferreyra 1988; Chevalier 2002), suele crecer en la actualidad, con excepción 

de años muy secos, a partir de 260 metros de altitud. 2 La mayoría de especies 

es perenne. 

Las diferencias en la estratigrafía de las áreas de excavación de los sectores NE-B 

-por debajo de 260 metros de altura- y sureste -por encima de 275 metros 

de altitud), así como suroeste -300 metros de altitud-, sugieren que la fron­

tera entre el área con vegetación estacional y el arenal árido, condicionada por 

los promedios de la humedad relativa en los periodos de estiaje, se ha mantenido 

estable durante el Holoceno desde la form'ación de las lomas. Es, asimismo, pro­

bable que varios cambios en la composición de la flora se hayan sucedido a lo 

largo del Holoceno a raíz de las oscilaciones de las temperaturas y los índices de 

humedad, y de la progresiva depredación de las lomas costeras. Gracias a la ele­

vación del tablazo, los eventuales visitantes del área pudieron sacar provecho del 

1 La delimitación fue realizada por Alberto Bueno, véase plano perimétrico del 14 de octubre 
de 1975 y el informe N. º 79-PACH-75 del 5 de noviembre de 1975. El sitio fue inscrito en el 

marquesí de bienes del Estado, EL Peruano, 7 y 8 de marzo de 1987, separatas 2315 y 2366. 
2 El fenómeno de lomas se debe a una combinación de factores climáticos. La baja temperatura 

del mar entre mayo y noviembre provoca una inversión térmica en la qui la masa de aire que 

cubre la costa, traída desde el océano Pacífico por los vientos alisios, es mucho más fría de lo que 
correspondería de acuerdo con su altitud, 200 a 800 metros sobre el nivel del mar, con promedio 
entre 13 y 15 ºC. Por encima de mil metros de altura, la temperatura sube de manera brusca a 

24 ºC. El contacto de las masas húmedas y frías de aire con las primeras estribaciones provoca la 
condensación de neblinas con la humedad relativa que oscila alrededor de 100 ºC y la precipitación 
de garúas. 
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control visual de la desembocadura de la quebrada mencionada hacia el valle de 

Lurín y de la frondosa vegetación de loma. Estas condiciones particulares fueron 

consideradas favorables por grupos de cazadores durante el Periodo Precerámico. 

Pequeños campamentos de este periodo se sobreponen en toda la parte central de 

la zona arqueológica desde el cerro Tres Marías hasta la quebrada (Salcedo 1997; 

León 1998; 1999), sobre una extensión considerable que supera dos hectáreas. 

Hay una estrecha relación entre su distribución, el límite de la vegetación densa 

de las lomas y el control visual de las quebradas que separan el tablazo arenoso de 

las lomas altas de Lúcumo. Las evidencias de campamentos del Periodo Inicial 

han sido registradas, en cambio, más abajo, en el límite mismo de la frontera 

habitual entre el casco verde de la vegetación de lomas y las pendientes desérticas 

de las quebradas. Es probable que la ubicación entre dos cerros que dominan la 
costa -los que pudieron contar alrededor de 2.200 a. del p. con vegetación ar­

bórea en sus faldas, además de fácil acceso hacia este lugar desde el valle de Lurín 

y desde la costa- hayan condicionado la ubicación de dos extensos cementerios. 

Estos estuvieron respectivamente en uso, entre fines del Horizonte Temprano 

y la primera fase del Periodo Intermedio Temprano (siglos II a.C.- l. d .C.) y 
poco antes de la difusión del estilo Lima (Intermedio Temprano 3 de Patterson; 

aproximadamente siglos II-III d.C.), y se extendieron sobre las suaves pendientes 

que bajan hacia la quebrada de .Atocongo. 

Estratigrafía 

Los niveles de ocupación prehistórica yacen sobre un depósito grueso de arenas 

de origen fluvial. Esta característica se desprende tanto de granulometría (comu­

nicación personal de Jerzy Grodzicki; Toledo ms.) como del estudio comparativo 

de los perfiles geológicos que acabamos de mencionar (comunicación personal 

de Raúl Pastor y Krzysztof Mastalerz). El abra entre los cerros Tres Marías y el 

Mirador debió haber formado parte de una quebrada suspendida antes de que 

se forme la salida de aguas hacia el valle de Lurín. Krzysztof Mastalerz ha logra­

do diferenciar quince niveles sedimentarios que suman ocho metros de espesor 

acumulado en el perfil de la cantera a tajo abierto, actualmente en desuso y 

transformada en un depósito de agregados de Cementos Lima S.A. El perfil de 

cincuenta metros de largo corta longitudinalmente la ladera occidental de la que­

brada de Atocongo y colinda cori los vértices de la zona arqueológica delimitada 

por el Instituto Nacional de Cultura. Los sedimentos yacen sobre la superficie 

de andesitas y pórfiros andesíticos de color marrón rojizo oscuro y de grano fino, 

la que está alterada por fracturas, laminaciones y frecuente lugares de formación 
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de arcillas. 3 Los siete niveles inferiores de sedimentación están compuestos esen­

cialmente de gravas y arenas, y corresponden a un lecho fluvial. La intensidad 

del flujo varía de alto a bajo de manera alternante, como ocurre en las quebradas 

desérticas de la vertiente occidental de los Andes durante el Holoceno. Los nive­

les 8 a 13 corresponden, en cambio, a niveles de sedimentos laminares de origen 

lacustre alternados con depósitos fluviales. Es probable que el abra al pie del cerro 

Atocongo no se hubiese formado aún y no dejaba que el agua represada desagüe 

libremente al valle de Lurín. El nivel 14 posee características diametralmente dis­

tintas que los precedentes. Los finos sedimentos ·laminares señalan que la laguna 

se estaba secando. Las evidencias de suelos de lomas con escasos testimonios de 

presencia humana -niveles precerámicos con fragmentos diseminados de con­

chas Mesodesma donacium- se concentran en el último nivel. 

Los perfiles de la zanja que delimita la zona arqueológica de Tablada de Lurín 

desde el oeste han brindado información que complementa la secuencia geomor­

fológica. Estos perfiles se extienden aproximadamente sobre 1.300 metros entre 

los cerros Tres Marías y Conchitas. Mastalerz ha documentado en detalle el seg­

mento de dieciocho metros de largo y 2,50 metros de alto localizado al norte de 

la actual entrada a la zona arqueológica. Salvo ligeras variaciones en espesor de los 

estratos, la situación registrada no difiere de la que caracterizaba otros segmentos, 

salvo en las pendientes de ambos cerros. Se puede considerarla típica para los 

depósitos arenosos superiores de la parte más elevada del tablazo, los mismos que 

contienen los niveles de ocupación prehistóricos. El nivel inferior (N. º 1) expues­

to en la zanja se compone de sedimentos no estructurados de arenas de grano 

subangular hasta medianamente redond~. En la parte superior hay evidencias de 

los primeros suelos con colonias de caracoles de lomas e improntas de raíces. La 

morfología del estrato subsiguiente (N.º 2), compuesto de limos y arenas muy 

finas consolidadas con carbonatos, cuyo origen vamos a discutir a continuación, 

demuestra que en la época previa a la formación de suelos de loma, ·el relieve del 

terreno no difería del actual. El trazo de este nivel en el perfil de 1.300 metros 

de largo es paralelo a la capa superficial. Lo mismo constatamos en el perfil de 

la cantera respecto al estrato 14 subyacente debajo de los suelos de loma (estrato 

15). Los estratos mencionados contienen evidencias de fuertes precipitaciones 

alternadas con periodos de sequías. La intensidad y el número de los eventos 

pluviales decrece posteriormente en el periodo en el que se ha formado el último 

estrato de suelos de loma con -la superficie actual (N.º 4).4 

3 Véase el anexo 1. 
4 Véase el anexo 2. 
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Las estratigrafías registradas en las unidades que se han excavado en diferentes 

partes del tablazo (Sector Suroeste), al pie del cerro Tres Marías (Sector Noroeste) 

y en la pendiente que baja hacia la cantera de la quebrada de Atocongo (Sector 

Noreste) comparten, características similares que coinciden con las que Mastalerz 

(ms.) registró en la zanja: 

• Los delgados suelos modernos afectados por la industrialización y la ex­

pansión urbana (capas A y B) corresponden a la superficie del estrato 4 de 

Mastalerz. 

• Tres secuencias de paleosuelos de loma, cada una de ellas formada en con­

diciones climáticas ligeramente distintas (capas C, D y E). Las capas C y 

D forman parte del estrato 3 en la descripción de Mastalerz. No fueron 

registradas por él como estratos separados puesto que la diferencia en el 

contenido del humus, mucho mayor en el caso de la capa D, se percibe 

con claridad localmente a partir de 260 metros sobre el nivel del mar. Sal­

vo por el contenido de humus y por tanto la tonalidad de color marrón, 

así como por el contenido cultural, las dos capas poseen las mismas carac­

terísticas geológicas. La capa E corresponde al estrato 3 de Mastalerz. 

• Los depósitos de arena fluviales (capa G) se han erosionado gradualmente 

durante un proceso relativamente largo en el que alternaban los periodos 

secos y húmedos (estratos 1 al 13 de Mastalerz en el perfil de la cantera). 

Este ciclo está cerrado por un evento de lluvias muy fuertes quizá rela­

cionados con uno o varios «Súper Niños» (Morner 1992). Los eventos 

que dejaron depósitos de limos y de grava y anchos surcos, recubiertos de 

sedimentos finos en los niveles de la capa F registrados como XIII y XIV 

(figura 1), anteceden la primera ocupación humana durante el Holoceno 

Temprano (capa E). Mastalerz las registró como el estrato 4 del perfil de la 

zanja y el estrato 14 de la cantera. 

Según Toledo (ms.), «la geometría del depósito, ubicado entre el Cerro 

Castilla y el Cerro Tres Marías sugiere la posibilidad que se trate de una 

duna fósil o Barkhana, cuyo origen se remonta al Periodo Pleistoceno y 
que fue construida por el predominio de vientos con dirección sur-sureste. 

Las estructuras primarias o singenéticas han sido borradas, en su mayor 

parte, por la estabilidad que adquiere la duna, al desarrollarse periodos 

de mayor humedad. En ellos, la presencia cercana al mar juega un pa­

pel importante, dado el desplazamiento de neblinas hasta el continente, 

sumando a la presión ejercida por los sedimentos acumulados, la que ha 
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FIGURA 1 

Perfil del sector SE-A. 

borrado las estructuras eólicas de alto ángulo [ ... ] El análisis sedimentoló­

gico contribuye a aclarar el desarrollo de la zona estudiada en el Holoceno. 

Los suelos encontrados en el sitio presentan características poco definidas 

debido a la aridez predominante (capa F), intercalada con incrementos 

de humedad y lluvias fuertes --cíclicas o eventuales-, que permitieron 

el desarrollo de una vegetación rÍpica del fenómeno de lomas, dentro de 

un régimen climático similar al actual, a lo largo de la costa peruana du­

rante el Holoceno. Previamente a la formación de las lomas (capa D), se 

acumularon depósitos de arena retrabajada (capa G) con un predominio 

de dima árido, con lluvias eventuales y rápida evaporación, y ello permitía 

así la formación de capas finas carbonatadas o caliche, donde el carbonato 

de calcio ha actuado como un leve cementante. Su presencia y porcentaje 

respalda la observación hecha sobre el predominio de un régimen árido 

en la zona. La formación de una capa aluvional (capa F) sobre la capa G 

indica la presencia de lluvias fuertes, lo que, sumado a la topografía en 

donde se desarrolló el perfil estudiado, conllevó a la formación de grietas 

de desecamiento en su parte superior. Este craquelamiento se produce por 

la pérdida rápida de humedad, en presencia de un dima árido, con una fase 

eventual de lluvias. La formación de esta capa podría indicar la transición 

del Pleistoceno al Holoceno. Posteriormente se deposita la capa E, donde 
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al parecer se manifiestan tempranamente periodos de relativa humedad. El 

material coluvial está presente de manera dispersa y alterada, debido a la 

actividad sísmica de la región, más la acción de gravedad. A continuación, 

sigue el proceso de deposición del material eólico y coluvial disperso, don­

de se adviert~ una mayor presencia relativa de la fracción limo, que hemos 

señalado como el inicio del fenómeno lomas, con mayor regularidad y de 

características cíclicas». 5 

El análisis de las condiciones en las que se formaron los subsiguientes estratos y 

<le su relación con las evidencias arqueológicas permite una primera aproxima­

ción a las características del medio ambiente relacionadas con la presencia huma­

na durante los periodos Precerámico e Inicial. Los hallazgos de mayor antigüedad 

fueron registrados en los sectores noroeste, al pie del cerro Tres Marías, y sureste 

en la parte plana y elevada del tablazo. Al pie del cerro, Salcedo (1997) encontró 

los primeros vestigios de presencia humana en los estratos denominados por él 

y por Toledo (op. cit.) D basal y D inferior. La edad relativa de estos vestigios se 

remonta al inicio del periodo Arcaico Inferior (aproximadamente 7.600 a.C.). 

En el Sector Sureste los estratos D basal y D inferior fueron registrados como 

parte superior de la capa E y la interfase DIE. En las faldas del cerro Tres Marías 

se depositaron localmente, encima de los niveles arriba mencionados, acumula­

ciones eólicas a manera de lentes (por ejemplo D'), cuyo origen corresponde a 

periodos cortos de mayor aridez. Luego prosigue un periodo con condiciones 

estables de humedad ambiental (estratos D medio y D superior, registrados en 

el Sector Suroeste como niveles D-VIII y D-VII), con tazas mayores que las que 

se observan posteriormente (capa C). Esta conclusión se desprende también de 

la mayor frecuencia de estructuras sedimentarias singenéticas de tipo nodular, 

compuestas por arcillas además de limo, por partículas submilimétricas de ferro­

magnesianos, y eventualmente por carbonatos como cementante. 6 Los niveles 

superiores de la capa D fueron afectados por uno o varios eventos aluviales (capa 

C'). Ello brinda una explicación a las diferencias estratigráficas entre los sectores. 

Los estratos D medio y D superior en las faldas del cerro Tres Marías contienen, 

5 Mastalerz (véase anexos) llega a conclusiones similares en su interpretación de un perfil geológico 
abierto a raíz de un cateo minero en las laderas del cerro Tres Marías. Véase el anexo 3. 
6 La forma de nódulos es variada, laminar, semitubular, alargada, con bordes acuñados y 

su estructura es concéntrica fina. Según Toledo (ms.), los nódulos se forman por medio de la 

floculación de partículas finas de lodo y materiales coloidales en medios relativamente húmedos y 
acuosos. Pequeñas depresiones, cavidades de raicillas, han creado condiciones propicias para que 

el agua acumulada actúe como catalizador de procesos de enlaces iónicos que atraen partículas de 

carga contraria. 
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respectivamente, niveles de ocupación que se relacionan con los periodos Arcaico 

Medio y Arcaico Superior, a juzgar por la tipología de puntas y raederas, y por 

otras características del material lítico asociado (Salcedo 1997). En cambio, en el 

Sector Suroeste ubicado en la parte-elevada y plana del tablazo, los niveles medios 

y superiores de la capa O (O-VII y O-VI) contienen contextos del Periodo For­

mativo. Debajo de ellos, en los niveles O-VIII y E-IX se encontraron evidencias 

de ocupación correspondientes a los periodos Arcaico Medio y Temprano. Como 

se desprende de lo expuesto, la intensidad de los procesos de erosión de las lade­

ras de los cerros parece haberse incrementado a partir del tercer milenio antes de 

Cristo. En cambio, en las áreas cubiertas por la vegetación de lomas, el ritmo de 

formación de nuevos suelos se ha mantenido constante e incluso acelerado. Por 

esta razón, la capa O en los sectores Suroeste y Noreste no solo posee un grosor 

mucho mayor que al pie del cerro Tres Marías, sino que mantiene las caracte­

rísticas uniformes sin que se pueda distinguir lentes o niveles sedimentarios en 

su interior. La subdivisión en tres niveles O-IX, VII y VI fue posible gracias a la 

presencia de evidencias culturales estratificadas al interior de la capa. 

Un cambio de las condiciones climáticas hacia parámetros similares a los que 

rigen en la actualidad debió haber ocurrido durante la segunda mitad del primer 

milenio antes de Cristo, a juzgar por las diferencias entre las capas C y O regis­

tradas por todos los geólogos y arqueólogos que formaron parte del Proyecto Ar­

queológico-Taller de Campo «Lomas de Lurín». Las bocas de todas las matrices 

con el contenido de los típicos entierros de la tradición Tablada del fin del Perio­

do Formativo -fines del Horizonte Temprano y las primeras fases del Periodo 

Intermedio Temprano- se sitúan en eÍ interfaz 0-VI/C-V Sobre este nivel y 

encima de las bocas se levantan también los túmulos, sellos de lajas y marcadores. 

Las vasijas-ofrendas están sepultadas generalmente a mediados del estrato O-VI, 

asomando sus bocas en el nivel C-V (véase figura 2 en artículo de Makowski en 

este volumen). La capa C se compone, como la precedente, de súelos arenosos 

orgánicos, pero se diferencia de ella por su color más claro, marrón grisáceo, con 

menor contenido de humus y consistencia suelta. Tres estratos se distinguen den­

tro de la capa. El más bajo de ellos, C-V, tiene carácter de deposición de origen 

cultural. Este estrato se formó a raíz de la erosión de los tumulillos y desmontes, 

productos de la intensa actividad funeraria. En las áreas con entierros en pozo el 

estrato contiene una mezcla de fragmentos de cerámica, varios lentes de concha­

les con escasos desechos líticos y lentes compuestos de suelos propios de los es­

tratos inferiores. El análisis de distribución de estos lentes indica claramente que 

se asocian siempre a las bocas de los entierros. La erosión modificó generalmente 

la forma original de los tumulillos y desmontes. 

246 



Tablada de Lurín : aspectos cro nológicos de la ocupación de lomas costeras de Arocongo 

N 

L, 

[IJ F..$trud:uraFuneraria2 

~Pied.'O• 

Ciii Fogones 

FIGURA 2 

N176 ~~-----------,,---.,---------~~~N176 

E176 \ ~ E1 81 

e:/ ~ 

Planta del Sector NE-B que muestra la «boca» de la Estructura Funeraria 2. 

Grandes matrices se dibujan en la superficie C-V (figura 2). Estas bocas corres­

ponden a profundas fosas que contienen en su fondo a una estructura de piedra 

tipo «cista» (figura 3). Las matrices de las cistas cortan a menudo a los entierros 

de pozo del nivel D-VI y los destruyen. El material arqueológico procedente de 

los contextos destruidos se encuentra ~n los rellenos de las matrices de las cistas. 

El mortero con hematitas y limonitas utilizado en la construcción de estas estruc­

turas se ha conservado localmente en la superficie del nivel C-V y ha influido en 

el color, rojizo o amarillo, así como en la consistencia. 

Los estratos C-IV y C-III corresponden, respectivamente, al subsuelo y suelo mo­

derno de la loma, anterior al desarrollo industrial. Algunos eventos cortos, un fo­
gón y pequeñas acumulaciones de cerámica del Intermedio Tardío, se relacionan 
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FIGURA 3 

Estructura Funeraria 2 del Sector NE-B. 

FIGURA 4 

Superficie de Capa D en unidades de 
excavación del Sector SE-A. 
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con la superficie C-IV Esta se distingue por la abundancia de restos de caracoles 

terrestres (Scuta!us sp.) y en su superficie se empieza a dibujar la redcula de agrie­

tamientos; las deposiciones orgánicas acumuladas en las grietas las tiñen de color 

marrón más oscuro que el contorno, a diferencia de la capa D donde las grietas 

son más claras, puesto que contienen arenas y limos procedentes de la capa E y 

arrastrados por las aguas capilares (figura 4). El nivel C-111 está consolidado por 

abundantes raíces y bulbos de la vegetación de loma; contiene también restos de 

caracoles terrestres aunque de menor intensidad que el nivel anterior. 

La capa B-11 está constituida por la mezcla de cemento y arena eólica, y 

corresponde a la primera etapa de industrialización en la zona, cuando aún no se 

aplicaban medidas adecuadas para impedir la contaminación ambiental. Debajo 

de la Unidad B del Sector NE yacen desmontes de huaqueros cuya actividad 

causó la destrucción de tres cistas vecinas en la década de los años cincuenta. 

La capa A-1 se compone de arena eólica con un agregado de polvo de cemento. 

Gracias a la resistencia de las especies propias de la loma, en varios sectores de esta 

capa se transforma paulatinamente en suelo orgánico. 

Secuencia ocupacional 

Con la secuencia estratigráfica que acabamos de presentar, la secuencia ocupacio­

nal de Tablada de Lurín ha recibido tres interpretaciones que difieren sustantiva­

mente una de otra. Las resumimos en el cuadro N.º l. 

El análisis de los factores naturales y culturales que han afectado los contextos 

y los niveles de paleosuelo en Tablada de Lurín permite entender las razones de 

varios malentendidos en la interpretación de la secuencia ocupacional y sustenta, 

asimismo, nuestra posición en relación con este problema. Particular relevancia 

tienen las grietas que penetran hasta 3,50 metros de profundidad desde el nivel 

del subsuelo ( C-IV). El ancho de la grieta de hasta tres o cuatro centímetros es 

suficiente para que los elementos de debítage lítico e incluso fragmentos de cerá­

mica transiten libremente de un nivel a otro. 

La formación de las grietas está relacionada con condiciones climáticas parti­

culares que se sucedieron en varios periodos del pasado, en particular antes del 

inicio del Holoceno Temprano. Nos referimos a la alternancia de fuertes lluvias 

y de sequías, cuyos efectos se registraron en los niveles XII y XIII de la capa F, 

debajo de los primeros suelos de loma. Cauces de esco.rrentías con rellenos de 

grava, depresiones con sedimentos aluviales de limos finos se encuentran en el 
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Cuadro 1 

Ramos de Cox (1972) Cárdenas (1999) Makowski (2002a y este volumen) 

N ivel 1 Suelo de loma con cemento Capa A-I Suelo actual 

Nivel 2 Suelo de loma 
Primera capa (0-0, 10 metros) 

Capa B-II Subsuelo 

N ivel 3 Suelo de loma Nivel C-III 

Nivel C-IV, episodios de ocupación 

de los periodos tardíos 

Segunda capa (O, 10-0,80 metros) Nivel C-V, cementerio de cistas 

Entierros en fosa y cistas rectangulares y ovales 

Nivel 4 Entierros con cerámica Interfaz C-V/0-VI, cementerio de 

temprana entierros en pozo 

N ivel 5 Entierros precerámicos Nivel O-VI, fogones del fin del 

tardíos Periodo Inicial, Sector SE 

Nivel 6 Aldea de casitas-pozo Tercera capa (0,80-1,20 m) . Nivel O-VII, contexto doméstico 

(cistas) rectangulares Conchales de Mesodesma del Periodo Inicial, Sector NE 

donacium, Precerámico Tardío 

N ivel 7 «Elaboración de laja~» Nivel O-VIII , campamentos del 

Precerámico Medio, Sectores SE 

y NO 

Nivel 8 H abitáculos ovalados Niveles E-IX, X campamentos del 

(cistas) Periodo Precerámico Temprano 

Sectores SE y NO 

Nivel E-XI, estéril, primer suelo 

de loma 

Nivel 9 Arena con ceniza volcánica Cuarta capa (1,20 metros) Nivel F-XII, deposiciones 

Arena estéril aluviónicas con limos y carbonatos 

Nivel 1 O Arena 
I 

Nivel 11 Arena con ceniza volcánica Nivel F-XIII cauces de escorrentías 

Nivel 12 Arenilla con un monofaz 

Nivel 13 Estéril: arcilla y arena con 

hematita 

Nivel 14 Estéril: arena CapaG 

nivel XIII. El nivel XII, en cambio, está compuesto por arenas consolidadas 

con carbonatos que otorgan a la capa una consistencia muy dura y compacta 

y color blanquecino.7 La costra de carbonatos de unos 0,15 metros de espesor 

7 Ramos de Cox ( 1972) creía que la capa F era un «estrato de ceniza volcánica». Los análisis efectuados 

por R. Pastor revelaron tan solo trazas de materiales volcánicos junto con limos, ambos materiales 

acarreados por agua de la vecindad donde efectivamente hay depósitos volcánicos procedentes de 

épocas geológicas remotas. El material fue acarreado cuando la quebrada estaba todavía activa. 
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en promedio es más gruesa en las áreas planas de la cima y en las concavidades 

de terreno. En las pendientes, donde las aguas podían fácilmente transcurrir, se 

adelgaza e incluso desaparece. Resulta claro, por ende, que la capa se ha formado 

mediante migración ,de finas partículas de limos y de carbonatos hacia la superfi­

cie, suspendidas en las aguas capilares, en el proceso de desecamiento. Las arenas 

compactadas se agrietaron, y se formaron craquelados hexagonales como en los 

sedimentos arcillosos (figura 5) . 

Una vez formada y cubierta por capas sucesivas de arenas de deposición eólica, 

la capa F fue l;i responsable de un curioso fenómeno, a saber, de la reproduc­

ción de los agrietamientos hexagonales en todos los niveles de paleosuelos hasta 

el subsuelo actual (superficie C-IV). El fenómeno se explica así: la capa F, casi 

impermeable, funciona como un filtro y orienta la circulación de las aguas capi­

lares, las que transitan exclusivamente por las grietas. El material que arrastran, 
I 

carbonatos y limos finos, se deposita en las paredes y en los bordes superiores de 

la grieta, y los consolida. De este modo, la grieta se reproduce en todos los niveles 

de deposición eólica consecutiva. 

Las características del interfaz E/F con los primeros suelos de loma hace pensar 

que su formación ocurrió en condiciones donde se alternaban periodos secos 

con una fuerte erosión eólica y .periodos de humedad ambiental relativamente 

alta. En los periodos secos, los vientos desnudaban y esculpían la superficie de la 

capa F. Los bordes abultados de los agrietamientos adoptaron una forma roma; 

los espacios entre ellos conformaron profundas cavidades hexagonales (figura 6). 

F I GURA 5 
Superficie de capa F en unidades 
de excavación del Sector SE-A. 

F I GURA 6 
Cavidades hexagonales en capa F 

del Sector NE-A. 
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En los periodos más húmedos, las cavidades se llenaron de limos y de arena eólica 

fina. Varias colonias de caracoles terrestres (Scutalus sp.) buscaron en algún mo­

mento el refugio húmedo de estas cavidades. El tamaño de las conchas indica que 

algunas colonias lograron sobrevivir más de un año gracias al hábitat de la loma. 

La capa E-nivel XI (figura 7) que corresponde a los primeros suelos de loma está 

compuesta de estratos de arena eólica de color marrón claro, intercalados hasta 

con dos estratos delgados de suelos orgánicos arenosos, generalmente disconti­

nuos. La erosión los hace desaparecer en las pendientes. 

La segunda causa de las confusiones en la interpretación de la secuencia estrati­

gráfica se desprende por un lado de la relativa dificultad para definir durante la 

excavación las bocas de fosas y pozos cavadas para construir cámaras funerarias 

con o sin uso de lajas y bloques de piedra, y por el otro se deriva de los efectos 

secundarios de este movimiento de tierras para la distribución final del material 

lítico. Los pozos y las fosas cortan los niveles precerámicos y el material arqueo­

lógico se redeposita en los desmontes localizados en los niveles superiores, el 

interfaz 0-VI/CVy CV 

El tercer motivo de los malentendidos se debe a· la intencional búsqueda de la 

compacta capa F por los constructores de las cistas en vista de sus calidades para 

asentar en ella las vigas y los contrapesos de las ménsulas del techo. Se ha creado 

de este modo una asociación falaz entre las estructuras del Periodo Intermedio 

Temprano y el material lítico del Periodo Precerámico Temprano y Medio. La 

presencia del material lítico e incluso de entierros precerámicos en los niveles que 

contenían a los techos de las cistas ha provocado el malentendido que dio origen 

a la hipótesis sobre las aldeas precerámicas. Ramos de Cox (1972 ínter alía) las 

creía construcciones domésticas reutilizadas con fines sepulcrales en los periodos 

FIGURA 7 

Superficie de la capa E 
Nivel XI en unidades de 

excavación del Sector SE-A. 
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posteriores. Mercedes Cárdenas (1981; 1999), por su parte, argumentaba correc­

tamente que las estructuras subterráneas fueron destinadas para fines funerarios, 

y que no fueron construidas en el Periodo Precerámico, puesto que la argamasa 

de algunos techos excavados por ella contenía fragmentos de cerámica. Cárdenas 

no se percató de la ~aturaleza de las relaciones estratigráficas entre los entierros 

en pozo cuyas bocas se sitúan en el interfaz C-V/D-VI y las cistas de piedra cons­

truidas dentro de las zanjas a partir del nivel C-V, no obstante haber registrado 

numerosos casos de destrucción de los entierros por los constructores de cistas. 

Ellos no tuvieron cuidado alguno con los entierros en pozo preexistentes. No 

solo los cortaban, sino que vaciaban los restos óseos desarticulados, la cerámica 

rota y otros componentes del ajuar en los desmontes y en los rellenos. Algunas 

piezas enteras recuperadas fueron utilizadas como ofrenda. 

Con las correcciones mencionadas, el área de Tablada de Lurín cuenta con una 

compleja secuencia de estratigrafía verti¿al y horizontal que comprende por lo 

menos siete episodios de ocupación sucesivos. 

Ocupaciones precerámicas 

Las evidencias más antiguas de presencia humana fueron registradas en el Sector 

Noroeste, en las faldas del cerro Tres Marías (Salcedo 1997) y en la unidad A del 

Sector Sureste. En la unidad A, una extensa cavidad natural de aproximadamente 

4,80 metros de diámetro y de 0,47 metros de profundidad fue utilizada durante 

varios periodos de tiempo como abrigo contra los fuertes vientos desde el suroeste 

que azotan el tablazo hasta el presente en las tardes. La parte central contaba con 

un fogón. La primera fase de ocupación se relaciona con el nivel E-XI o con el in­

terfaz E-XI/E-X. En un segundo episodio ocupacional el perímetro de la cavidad 

de lado sur y suroeste recibió un cortaviento a juzgar por cincos huecos de poste 

distribuidos en semicírculo. El material lítico asociado es posiblemente compara­

ble con los hallazgos realizados por Jaime Deza (1977) en el nivel E-inferior (Sal­

cedo 1997, 1998). Las preformas Chivateros (Bonavia 1982) y el hallazgo de una 

punta similar al pai janense (Deza 1991), así como la coincidente fecha 9. 510 ± 

100 a. del p. [PUCP-101], hacen pensar a Salcedo (en el cerro Tres Marías) que 

las estructuras habitacionales de planta circular descubiertas por Deza antecede­

rían a los niveles excavados por él y que contienen materiales comparables con 

el Lauricochense. Deza no ilustra sus hallazgos, por lo que no podemos evaluar 

las similitudes y las eventuales diferencias entre los dos campamentos, así como 

entre los materiales asociados. 

253 



Krzysztof Makowski 

A partir del siguiente nivel estratigráfico (sector noroeste-Tres Marías, E-inferior 

y E-XI en la unidad A del sector sureste), las evidencias de ocupación huma­

na se incrementan drásticamente. Los sondeos y careos realizados por Cárdenas 

(1986, 1989) en el área entre el cerro Tres Marías y nuestra unidad A sugieren 

la existencia de una franja continua de vestigios precerámicos con caracterís­

ticas similares, pero procedentes de diferentes tiempos a lo largo del Periodo 

Precerámico. El continuo retorno anual al área cercana a los cotos de caza de 

camélidos y cérvidos en la época húmeda, entre junio y noviembre, dejó como 

vestigios a cientos, quizá miles de pequeños campamentos diseminados a lo largo 

de la cresta de la loma fósil sobre una extensión mayor de dos hectáreas, unos 

al lado de otros, o parcialmente sobrepuestos. Estos campamentos se relacionan 

con las capas E-X (superior), D-IX (basal) y D-VIII (inferior), las tres con las 

características de horizontes húmicos. La capa E cuenta además con numerosas 

colonias de Scutalus sp. La mayoría de campamentos se compone de un fogón y 

de varias áreas de actividad, que comprendían la talla y posiblemente el corte de 

carne de los animales cazados, así como la preparación de alimentos de origen 

marino. Cada campamento está rodeado de un abanico de pequeños conchales 

de Mesodesma donacium, con presencia minoritaria de otras especies de moluscos 

como Concho/epas concho/epas y Choromytilus chorus, y crustáceos cuya cantidad 

no sobrepasa el 1 % del número mínimo total de individuos. El consumo de 

Scutalus sp. no ha podido comprobarse por ausencia de huellas de manipulación 

de las conchas para extraer la carne del caracol terrestre o haberlas sometido al 

calor. Tampoco se encuentran masivamente en las áreas de descarte. La unidad 

A, por su considerable extensión de 600 metros cuadrados, es un buen ejemplo 

de la intensidad de uso del área por tiempos cortos y de manera repetida durante 

el Periodo Precerámico. En total se han registrado doce áreas de combustión en 

una franja que coincide con la cresta en la cima de la loma y sigue la dirección 

oeste-noroeste-este-sureste. 8 Esta organización se desprende, probablemente, de 

la preferencia por ocupar la parte más elevada y más plana del tablazo. La densi­

dad disminuye sensiblemente en las pendientes. 

8 Dos áreas de combustión en S80-85/E40-45, ambas relacionadas directamente con fogones. 
Dos áreas en S80-85/E55-60, la meridional relacionada con un fogón. Un área en S80-85/E55-60 

relacionada con un gran fogón. Dos áreas en S85-90/E45-50 sin relación dar~ con fogones. Un área 

de extensión reducida en S85-90/E50-55. Tres pequeñas áreas circulares (¿fogones erosionados?) 
en S85-90/E60-65. Un área en S90-95/E60-65 relacionada con un gran fogón. Fuera de estas 
áreas hay también tres lentes circulares de ceniza de menos de cincuenta centímetros de diámetro, 

dos muy próximos entre sí en S90-95/E40-45 y uno en 595-1 OO/E60-65 . Los fogones en las 
cuadrículas S90-95/E60-65 y S80-85/E40-45 fueron utilizados en dos oportunidades distintas. 

El fogón en la cuadrícula S85-90/E60-65 fue limpiado. 
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Ocupaciones del Periodo Inicial 

La ocupación del Periodo Inicial fue captada exclusivamente en la unidad A del 

Sector Noreste (véase el artículo e ilustraciones de Jiménez en este volumen). Se 

asocia a la superfici~ O-VII, algo difícil de definir, puesto que la erosión en la 

pendiente destruyó las superficies de ocupación en arena afirmada, y la densidad 

de los hallazgos es relativamente baja. Lo hemos logrado con un decapage muy 

cuidadoso. Las evidencias se organizan alrededor de una estructura hundida, 

construida a partir de una superficie nivelada en contra de la pendiente, forman­

do una pequeña terraza. El fondo hundido de la estructura aprovecha la calidad 

de la capa G , consolidada con carbonatos, dura y fácil de esculpir; las partes bajas 

de las paredes y pozos de almacenamiento están cavados o modelados dentro de la 

capa. Al oeste de la choza semisubterránea hemos encontrado un fogón con una 

pequeña cantidad de fragmentos de cerámica y grumos de arcilla. No está del todo 

claro si el fogón estaba directamente asociádo con las actividades de la choza, perte­

nece a otra área doméstica, o constituye parte de los eventos inmediatamente pos­

teriores al abandono de la estructura pero también localizados en el nivel D-VII. 

La forma de la estructura es ligeramente elipsoidal, con 2,5 ~etros de este a oeste. 

Las paredes tienen una altura de 0,80 metros en el extremo sur y 0,60 metros 

en el extremo norte. Tres postes sostenían una ligera superestructura y estaban 

ubicados en el borde de la cavidad, al norte, sur y este, al oeste-noroeste. Tanto 

la ausencia del poste en la circunferencia como la morfología del piso endurecido 

y el suave declive indican la existencia de un acceso; este se ve además facilita­

do por la pendiente del terreno. Las huellas de postes conservadas en la parte 

hundida del suelo sugieren que estos tuvieron una orientación casi vertical. El 

segmento conservado es, sin embargo, demasiado corto para conocer la verdadera 

inclinación de los elementos que soportan las paredes y el techo. Suponemos que 

el sistema de techado era similar a una carpa con postes dotados de extremidades 

elásticas que se podían amarrar. El reducido espacio interno de la choza se divide 

en dos espacios funcionales. La parte meridional contiene dispositivos de almace­

namiento: tres hoyos profundos cavados dentro de la parte lateral y un pequeño 

podio con un cántaro empotrado. Dos de los hoyos se unen por intermedio de 

sus bocas; miden respectivamente 0,90 x 0,40 metros y 0,60 x 0,40 metros; el 

tercer hoyo algo distanciado al oeste mide 0,65 x 0,22 metros; la profundidad 

oscila alrededor de 0,50 metros. Los tres hoyos fueron rellenados con arena lim­

pia, fuera de los fragmentos de cerámica utilitaria, pequeños grumos de arcilla a 

medio cocer y una valva de Choromytílus chorus. El espacio adyacente contra la 

pendiente, al sur de la estructura, fue limpiado de arena hasta la superficie dura 

de la capa F y se formó una especie de banqueta. No queda del todo claro si esta 
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modificación contemporánea a la construcción de la choza es más reciente y se 

asocia con el subnivel 5 del nivel D-VII. 

Al excavar el relleno de la cavidad hemos podido distinguir nueve subniveles. La 

superficie correspondiente al uso de la estructura, el nivel 9, es seguida por tres 

estratos con escaso material cultural y la evidencia de penetración de arena eólica 

limpia, a saber, los niveles 8, 7, y 6 de color claro. Cada una de estas capas de 

abandono lleva huellas de formación de lentes de suelos orgánicos. El material 

cultural parece haberse deslizado por la pendiente puesto que se acumula en la 

pared suroeste de la cavidad. Cuando la estructura casi se rellenó de arena el 

espacio volvió a ser ocupado: dos pequeños fogones, uno sobre la banqueta meri­

dional, el otro dentro del perímetro pero cerca del precedente son las principales 

evidencias. Otro nivel de arena, el nivel 4, separa este evento del siguiente, con 

características similares, un fogón más extenso prendido en el área de banqueta 

está acompañado por una concentración de fragmentos de cerámica y grumos de 

arcilla cruda más al norte. Las superficies de las dos últimas capas, las que acaban 

por rellenar la cavidad de la choza llevan también huellas de actividad humana. 

Las evidencias se concentran en el nivel 2 e incluyen fragmentos de cerámica, 

restos de moluscos y huesos, terrones, lentes de ceniza y carbón. En síntesis, el 

área de la estructura presenta cuatro superficies de ocupación (niveles 9, 5, 4 y 2), 

de las cuales solo la primera se asocia con arquitectura doméstica. Una situación 

similar observamos en el pequeño conjunto de contextos ubicados cinco metros 

al este de la estructura en Nl28-129/E133. Una serie de actividades relacionadas 

con la alfarería a juzgar por los grumos de arcilla y alisadores se desarrollaba en 
/ 

los alrededores del fogón. Este fue utilizado hasta tres veces en momentos bas-

tante distanciados, y se observó una clara superposición de capas de ceniza. Nos 

parece más probable que esta secuencia de eventos esté más relacionada con los 

niveles 5, 4 y 2 que con el 9. 

Cementerio del periodo transicional entre el Horizonte Temprano 
e Intermedio Temprano 

A diferencia de las dos ocupaciones anteriores, localizadas en áreas restringidas 

y topográficamente diferenciadas, el cementerio de tradición Tablada abarca 

casi toda la extensión de la zona arqueológica e inclusive algunas agrupaciones 

de entierros fueron señalados fuera de este límite hace veinte años, cuando em­

pezó a avanzar hacia el este la extensión urbana del asentamiento San Francisco 

de Tablada (a partir de 1970, véase Cárdenas 1986: 1). El área principal del 

cementerio se ubica aproximadamente en el cuadrilátero de las coordenadas 
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UTM N 8652300-N 8652700/ E 291000-E 292000. Otra área parcialmen­

te reconocida por Cárdenas (1986, mapa fuera del texto) está localizada en N 

8651900-N 8652100/E 291400-E292000. Cárdenas (1981: 6, 1986: mapa 

fuera del texto) reporta también una tercera área (1986: mapa fuera del texto) en 

N 8652900/E29102S (probable error, debería ser N 8652700, cf original del 

denuncio minero y nuestro plano). 

Hemos calculado el área mínima de la agrupación central de contextos funera­

rios en dieciséis hectáreas. Cárdenas (1989: 42 y ss.) demuestra la existencia de 

contextos funerarios en su «Sector Tercero», fuera del cuadrilátero mencionado 

arriba (coordenadas UTM N 8652500/E 291600-E292000, véase plano 1). Por 

otro lado, su Sector V (Cárdenas 1989: 63 ss.), solo prospectado y localizado al 

pie del cerro Tres Marías --o de la Cruz o Sal-, lleva huellas de una ocupación 

funeraria muy intensa, visible aún hoy en la superficie de la zona disturbada por 

huaqueo en la década de los años cincue~ta (aproximadamente N 8652800/E 

291600-E292000). Esto compensa con creces la relativamente escasa presencia de 

evidencias funerarias en los Sectores Segundo y Cuarto, es decir, entre las coorde­

nadas UTM N 8652300-N 8652500/E 291600-E 291800. El área meridional del 

cementerio, mencionada anteriormente, podría tener aproximadamente cuatro 

hectáreas, de ahí que la extensión mínima comprobada es de veinte hectáreas. 

Dado que el límite oriental del cementerio fue afectado potencialmente por la 

expansión urbana, la extensión máxima del cementerio pudo haber llegado in­

cluso a 52 hectáreas (0,52 kilómetros cuadrados, Makowski y Cornejo 1993). 

La densidad de la ocupación funeraria parece incrementarse de oeste al este, y es 

mayor en las pendientes que dan hacia la quebrada de Atocongo que en las partes 

más elevadas del tablazo. 

El cementerio se compone de extensas aglomeraciones de miles de entierros, que 

están separadas unas de otras por amplios espacios vacíos, a juzgar por las evi­

dencias acumuladas durante casi cincuenta años de excavaciones, y en particular 

por los resultados obtenidos en la unidad A del Sector Sureste, situada al lado del 

Sector Primero de la excavación del Instituto Riva-Agüero (Cárdenas 1989: 3, pla­

no anexo al texto). En estas agrupaciones se distinguen a primera vista: 

l. Espacios casi vacíos que contienen escas<?s contextos de carácter especial, 

ofrendas y entierros atípicos de individuos mutilados. 

2. Núcleos de forma ovalada que comprenden de treinta a sesenta matrices 

cada uno y que están separados unos de otros por franjas que carecen de 

entierros. 
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3. Aglomeraciones amorfas que parecen componerse de varios núcleos par-

cialmente sobrepuestos. 

Más de la mitad de entierros poseen piedras marcadoras, sellos o tumulillos 

encima de la boca. Hay también 'vasijas ofrenda semienterradas en la cercanía 

de los pozos. Todos estos rasgos yacen en el interfaz C-V y O-VI, por lo que 

son contemporáneos desde el punto de vista estratigráfico. Hay evidencias cla­

ras de que los marcadores cumplían bien con su función y que los entierros 

podían ser ubicados después de un cierto tiempo por las personas relaciona­

das con el difunto, quienes deseaban volver abrir el pozo con el fin de sepul­

tar otros cuerpos en su interior. Lo demuestra, entre otros, el alto porcentaje 

(8,5%: Makowski 2002a y este volumen) de pozos reabiertos una o varias ve­

ces. Cuando esto ocurre, la superposición de dos o más matrices con rellenos 

de tonalidades diferentes se registra a nivel de la boca cuando, a menudo, solo 

un delgado anillo queda del relleno original. Al excavar la matriz se comprueba 

la existencia de varios individuos al interior del pozo. La estratigrafía interna 

con superposición de rellenos y las alteraciones tafonómicas indican el orden 

secuencial en el que fueron depositados los subsiguientes individuos. Algunos 

de los esqueletos están plenamente articulados. Estos por lo general pertenecen 

a individuos cuyos cuerpos fueron sepultados como últimos, o por el contrario, 

como primeros, pero bien protegidos al interior de una cavidad al fondo del 

pozo, mientras que los demás ocuparon otros espacios libres. En contados ca­

sos se ha hecho una segunda cámara para un nuevo ocupante sin alterar la pri­

mera. Los individuos articulados se encuentran sentados con las extremidades 

fuertemente dobladas y las manos haba la cara. Los textiles no se conservan, 

pero hay indicios indirectos de tocados y de envoltorios (Makowski 2002a y 

este volumen). En el caso de los esqueletos intencionalmente desplazados se 

han registrado diferentes grados de desarticulación de restos óseos completos 

y también incompletos. El carácter de estas alteraciones indica claramente que 

en algunos casos los esqueletos fueron arrimados o completamente desplaza­

dos, cuando los ligamentos estaban ya en avanzado estado de descomposición, 

con el fin de hacer sitio a nuevos fardos. En otros casos se llegó a extraer los 

individuos previamente sepultados provocando la desarticulación completa. 

Luego de haber acomodado el cuerpo del recién sepultaqo, los participantes 

del rito funerario volvían a acomodar las osamentas extraídas de los individuos 

previamente sepultados en los sitios disponibles. A veces no todos los huesos 

regresaban a la cámara, lo que indica que los envoltorios del fardo también 

estuvieron descompuestos al momento de la reapertura del pozo. Se han re­

gistrado también pozos reabiertos que contenían solo algunas falanges, lo que 
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demuestra que en algunas circunstancias, no muy frecuentes, se practicaban 

entierros secundarios. 

Hay más indicadores de que los usuarios del área de cementerio sabían quiénes 

estaban sepultados Y' dónde, y podían ubicar el entierro a pesar del transcurrir 

del tiempo. La distribución de los pozos no es aleatoria. Por el contrario, resulta 

evidente que se buscó enterrar a ciertos individuos muy cerca unos de otros: 

• dentro de la misma cámara; 

• en la inmediata vecindad, pero dentro de pozos separados; las distancias 

son tan cercanas que los bordes de los nuevos pozos cortan parcialmente 

a los anteriores. Es notable, sin embargo, el cuidado para no alterar los 

contenidos de las cámaras vecinas. Estos agrupamientos densos frecuen­

temente comparten el mismo sello marcador en la boca, hecho de varias 

lajas; 

• en agrupaciones nucleares con distancias menores de un metro entre un 

entierro y otro. 

El seguimiento del patrón de distribución de los marcadores y de los entierros 

por sexo y por grupo etario, así como el registro de la estratigrafía horizontal 

-superposiciones parciales entre matrices colindantes- al interior de cada 

agrupación apuntan hacia la siguiente interpretación de la organización espacial 

del cementerio. El espacio de cada núcleo parece estar delimitado por un anillo 

de entierros de niños menores de un año. Los entierros de niños, subadultos y 

adultos de ambas edades ocupan de manera preferente el interior del núcleo y se 

distribuyen entre dos o tres agrupaciones de varias matrices que se formaron a 

raíz de entierros sucesivos, y comparten a menudo el mismo marcador de varias 

lajas. Hemos comprobado asimismo que los entierros de adultos con ajuares, 

que parecen relacionarse con el rol simbólico que corresponde al padre y a la 

madre de familia son equidistantes, y relativamente alejados unos de otros, de tal 

modo que cada núcleo cuenta con un número reducido de ellos. Nos referimos 

a entierros de mujeres con atributos de ceramistas, platos de alfarero, grumos de 

arcilla y pulidores; los entierros de hombres contienen en cambio objetos rela­

cionados con la participación en las ceremonias religiosas (por ejemplo, instru­

mentos musicales, posibles tabletas de rapé), .en la caza y en el combate (porras, 

estólicas; Makowski 2002a y este volumen). Entre los entierros múltiples, los que 

se formaron a raíz la de la reapertura de tumbas individuales para sepultar a otro 

cuerpo, predominan asociaciones entre un adulto femenino y un niño menor de 

un año. No obstante, no son raras otras asociaciones en todas las combinaciones 
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posibles de sexo/edad: adultos del mismo sexo o de sexos opuestos, adultos y 

subadultos, etcétera. Dadas estas características y el elevado número de entierros 

dentro de un núcleo, creemos muy probable que los integrantes de una familia 

extensa se sentían con derecho y con obligación de sepultarse unos cerca de otros 

en un espacio previamente asignado para este fin. En el escenario de mayor pro­

babilidad, un hijo primogénito se convertía en la cabeza de linaje a la muerte de 

su padre si estaba casado. Las sepulturas de sus niños, y eventualmente los de 

sus hermanos menores, así como de las esposas e hijos de todos ellos, muertos 

de manera prematura, servían para delimitar el lugar asignado. Los miembros 

adultos de sexo masculino de la familia tenían derecho a enterrarse en la parte 

central del núcleo. 

Se supone que con el crecimiento del cementerio y con el transcurrir del tiempo 

los encargados de cavar tumbas nuevas tuvieron dificultades para ubicar los límites 

de los núcleos antiguos, particularmente si los entierros en el borde carecían de 

marcadores. Hemos registrado, en efecto, situaciones de alteración contundente de 

la morfología de un contexto por otro posterior en las zonas donde dos concentra­

ciones anulares de núcleos parecen sobreponerse .. El contexto más reciente invade 

la matriz del precedente y puede provocar inclusive la destrucción parcial de la 

sepultura. En todos los casos documentados de este tipo de intrusión hay también 

evidencias claras de respeto que se expresan en el afán por volver a depositar bie­

nes y restos alte.rados, al fondo de la cámara o en el conducto del pozo. 

Si bien todos los entierros excavados en diferentes sectores del cementerio pre­

sentaban características similares en cuanto al tipo y el estilo de los artefactos aso­

ciados, hemos registrado pequeñas diferencias en la morfología de las matrices. 

Las diferencias atañen la ubicación de la cámara respecto al conducto tubular, la 

profundidad, y la ubicación de elementos de piedra utilizados como sellos y mar­

cadores. A partir de estos criterios, los entierros en pozo se clasifican en tres tipos 

principales: 1) pozos con cámaras laterales; 2) pozos más sencillos con cámara 

excéntrica cavada en el fondo del conducto; y 3) pozos tubulares sin cámara, pero 

con diámetro mucho mayor que los precedentes. El primer tipo se relaciona con 

entierros individuales y es el más elaborado tanto en morfología del conducto 

como en el uso de lajas, y en sellos de cámara y marcadores. Curiosamente, a 

pesar de que su construcción requería de mayor tiempo y trabajo, el tipo mencio­

nado sirve en mayor porcentaje como el lugar de sepultura de niños, incluyendo 

recién nacidos y fetos viables. Por el contrario, los entierros del tercer tipo, que 

es el menos elaborado, suelen contener individuos adultos con ricos ajuares y 

atavío. A diferencia del primero, se trata generalmente de entierros múltiples. 
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Resulta evidente que el primer tipo formal, por el tamaño del conducto y de la 

cámara, y por la existencia de descanso es apropiado solo para un entierro indivi­

dual, mientras que el amplio pozo simple permite acomodar con mayor facilidad 

a varios ocupantes. Hubo, por lo tanto, factores pragmáticos y circunstanciales 

que predeterminab~n la selección del tipo de entierro. El segundo tipo, en sus 

variantes que difieren unos de otros por la profundidad, recibe enterramien­

tos individuales como el primero, y parece constituir la variante simplificada de 

este. En un número considerable de casos, particularmente en la aglomeración 

sureste de la unidad A del Sector Sureste (Makowski 2002a y este volumen), los 

entierros del tercer tipo y, a veces, del segundo se sobreponen a los del primero. 

Creemos que esta situación se debe a dos causas: 

• Las tumbas múltiples de jefes de familia (tipo 3) son posteriores porrazo­

nes obvias a las tumbas individuales de los miembros jóvenes de familias 

extensas, posiblemente sus hijos, Ínuertos de manera prematura (tipo 1). 

• Existe una tendencia a la simplificación de la forma de la tumba: el tipo 2 

sustituiría al tipo l. 

La distribución de las bocas de entierros y de los marcadores en las unidades de 

excavación SE-A y NE-A sugiere que los núcleos de tumbas se agrupaban ama­

nera de anillo en número aproximado de seis alrededor de un espacio casi vacío, 

destinado a entierros de carácter particular: ofrendas de batracios en pozos, o 

entierros de individuos decúbito ventral cuyos cuerpos han sido mutilados, des­

provistos de cráneos o con antebrazos cercenados. El cementerio de entierros en 

pozo fue u~ilizado en un tiempo no muy extenso por una población que compar­

tía las mismas tradiciones tecnológicas en cerámica (Makowski 2002a; Cárdenas 

1999) y en metalurgia (Makowski y Castro de la Mata 2000; Castro de la Mata 

2005), así como el mismo ritual funerario. Una concentración anular de núcleos 

de entierros pudo haberse formado en un tiempo no mayor de dos generaciones, 

es decir, aproximadamente cincuenta años. Estimamos aproximadamente la du­

ración total del uso del área como cementerio de entierros en pozo en 300 años. 

La cronología relativa que estamos pr~poniendo se sustenta en numerosos y sor­

prendentes nexos entre las tradiciones alfareras de Tablada de Lurín y los estilos 

cerámicos registrados en la vertiente orient~ de los Andes norcentrales, área de 

Huánuco (estilo Higueras, véase Izumi 1971), así como en recurrentes présta­

mos e imitaciones de motivos recuay (Cárdenas 1999: 113, lámina 63, foto 69, 

botella del entierro 133; pp.132, 133, láminas 56, 96, fotos 80, 81, decoración 

grabada en placas de cobre dorado; Makowski y Rucabado 2000) y recipientes 
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topará (cuencos y botellas; véase artículo Carrillo en este volumen). Las formas 

de botellas y cuencos estilísdcamente Topará carecen de rasgos diagnósticos de la 

fase Chongos (Wallace 1986), como por ejemplo, la característica tapa encima 

del cuerpo que imita la forma globular con ranuras de una lagenaria. Por otro 

lado, la secuencia de Huachipa (Palacios 1987-1988; 1999) permite ubicar la 

tradición local de Tablada en el periodo definido como Pinazo, Huayco Inicial y 

Huayco Temprano, posteriores al periodo Cerro. En este último son frecuentes 

las importaciones o imitaciones de cuencos en estilo Cochachongos, originario 

de la sierra de Jauja y Huancayo. Palacios (1999: 132) considera que Cocha­

chongos AB es contemporáneo con su fase Cerro mientras que Cochachongos 

C (Browman 1970) está presente en la fase Pinazo. Un cuenco Cochachongos 

fue encontrado también en asociación con la cerámica Paracas-Cavernas en la 

Caverna VIII (Tello y Mejía Xe~spe 1979: figura 67). Palacios (op. cit.) llega 

también a la conclusión de que su estilo Cerro es contemporáneo con Sajarapa­

tac de Huallaga (Izumi y Terada 1972, plate 104). En cuanto a los vínculos con 

la costa sur, Palacios (1999) percibe un cercano parentesco entre Jahuay 2 de 

Cañete (Wallace 1986) y su fase Pinazo posterior a Cerro. A diferencia de Villa 

El Salvador (Delgado 1992) y de Huachipa (P~lacios 1987-1988), en Tablada 

no se registran casos de imitaciones que podrían relacionarse con la influencia 

nazca, directamente o por intermedio del estilo Carmen. Nos referimos en par­

ticular a la decoración polícroma y la forma nazca de botella asa-puente con dos 

golletes delgados verticales. Igualmente significativa es la ausencia de préstamos, 

imitaciones o importaciones en estilo Playa Grande de la tradición Lima (fases 

3-6 de Patterson 1966; Goldhausen 2001), tanto en los entierros en pozo como 

en el inmediatamente posterior cementerio de cámaras construidas de piedra. 

En cambio hay afinidades muy numerosas, particularmente en cuanto a las for­

mas, entre Baños de Boza-Miramar del área de Chancay y Ancón y la tradición 

cerámica local de Tablada de Lurín. Llama la atención, sin embargo, la recu­

rrencia muy reducida de técnicas de decoración y de diseños diagnósticos para 

esta primera. La decoración blanco sobre rojo, rojo sobre blanco -salvo en los 

bordes de cuencos topará-, como tricolor, los cántaros mamiformes aparecen 

solo excepcionalmente en Tablada y constituyen casos claros de préstamo estilís­

tico.9 En este contexto destacan las escasas imitaciones de diseños y formas Lima 
1 

Temprano (véase figura 9 en artículo de Makowski en este volumen y Cárdenas 

9 Vg. decoración b/r: Cárdenas 1999: 89, foto 41, entierro 138; ibídem: foto 39, entierro 15; 
ibídem: foto 38, entierro 358. Botellas con decoración r/b y tricolor: ibídem: 276, lámina 99, 
entierro 168; ibídem: 365, lámina 176, entierro 258; ibídem: 375, lámina 185, entierro 331; 
ibídem: 319, lámina 136, entierro 41 O; ibídem: foto 40, cista 30 y entierro 316. 
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1999: 112, 113, foto 68, lám. 88: vasos con el diseño interlocking en negativo) 

en los entierros que se relacionan desde el punto de vista estratigráfico con el 
breve episodio intermedio entre los entierros en pozo y los entierros en cámaras 

de piedra. 1° Cárden~s (1999) ha registrado algunos contextos. Los nexos y prés­

tamos mencionados anteriormente sugieren que el cementerio de entierros en 

pozo se situaría en las fases 1 a 4 del Periodo Intermedio Temprano de la costa 

central, según Patterson (1966), pero las influencias que llegan desde el sur son 

todas anteriores al Periodo Intermedio 2 de la costa centro-sur, según Wallace 

(1986), Massey y Silverman. 

El fechado absoluto con el método de C-14 se complica por los bajos niveles de 

colágeno en los restos óseos encontrados en el cementerio de Tablada de Lurín 

(comunicación personal de Michczynski), y la escasez de otras materias orgánicas 

que podrían someterse al análisis. La única muestra analizada por encargo de 
I 

Cárdenas con una desviación estándar menor de ± 100 arroja resultados cohe-

rentes con los préstamos recuay mencionados arriba, pero demasiado tardíos en 

el contexto de relaciones con la costa centro-sur: entierro N.º 172, PUCP-13, 

1.530 ± 90. 11 Se dispone actualmente de un gran número de fechas calibradas 

10 El entierro del SE-A del que proviene la botella (figura 8 en artículo de Makowski en este volumen) 
no solo corta los anteriores entierros en pozo sino, de manera inusitada, destruye su contenido 

óseo. En todos los otros casos hemos registrado evidencias de gran respeto hacia los restos humanos 

depositados anteriormente en el lugar donde se procedía a excavar un pozo nuevo. A diferencia 
de los fragmentos recuperados en Pachacamac (Strong y Corbett 1943; Patterson 1966) en puro 
estilo Playa Grande, plenamente comparables con sus similares de los valles de Chillón y Rímac, 

los vasos encontrados por Cárdenas constituyen un interesante caso de imitación creativa local: la 

forma y el diseño son típicamente Playa Grande pero el engobe y la técnica negativa caracterizan a 
la producción cerámica del valle de Lurín. 
11 De las dos fechas restantes, una, GAK-2247 (Entierro Nº 8), 1370 ± 240 a. del p., posee la 
desviación estándar mayor de 200 años, la otra, UGA-1451 (Entierro Nº 166), 590 ± 120 a. del p., 

es aberrante en el contexto de asociaciones de las fases iniciales del Periodo Intermedio Temprano. 
Lau (2002-2004: 181-183) reúne las fechas C-14 relacionadas ·con el material cerámico en estilo 

Recuay temprano y concluye que este estilo se desarrolla entre 250 y 650 d.C. No obstante sus 
fechas para el estilo Huarás, el inmediato antecedente de Recuay sugieren que este se desarrolló 

entre 400 a.C. y el inicio de nuestra era. Por nuestra parte (Makowski 2002-2005, s.v. Recuay), 
creemos con varios otros autores (por ejemplo, Amat) que la transición de Huarás en Recuay se 
debe a innovaciones tecnológicas en materia de constrµcción de hornos de alta temperatura que 

posibilitaron el uso de caolinita, así como la interacción con Moche y otros estilos costeños, dado 

que se observa una gran continuidad en todos los aspectos restantes de la cultura material. La 

iconografía recuay parece haberse gestado en la confección textil con el uso de lana de camélidos 

y en la producción metalúrgica. De ser así, la fecha 250 d.C no constituiría un terminus postquem 

firme para la aparición de los diseños recuay, como los felinos rampantes, los que fueron imitados en 

las piezas de metal de Tablada de Lurín y ocasionalmente en decoración escultórica de botellas. 
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asociadas a los materiales diagnósticos nazca de los valles de Nazca (Ziólkowski 

et al 1994) y de Palpa (Reindel et al. 2006). Así, el auge de Cahuachi y la difu­

sión del estilo Nazca en las fases 2 y 3, con sus efectos en la evolución del estilo 

Carmen en los valles de Cañete, Chincha y Pisco se situaría entre 100 y 400 

d.C. Desafortunadamente, contamos con muy pocos fechados relacionados con 

los contextos topará. Los existentes, sobre muestras provenientes de los fardos 

encontrados por Tello en Wari Kayán, en la Península de Paracas (Paul 1991), 

sustentan relativamente bien la fecha consensual (véase artículo de Silverman en 

este volumen) para Jahuay, Changos y Campana entre 200 a.C. y 100 d.C. Por 

otro lado, los fechados asociados con el abandono de Chavín alrededor de 400 

a.C. ± 100, y con la gradual sustitución de los estilos del Horizonte Temprano 

Qanabarriu: Burger 1992; veáse también Tellenbach 1999, vol. 1: 127-132), a lo 

largo de la sierra y de la costa, por otras tradiciones estilísticas, que anticipan el 

desarrollo de cerámica y textiles en el Periodo Intermedio Temprano, por ejem­

plo, Huarás, Salinar, Jahuay, proporcionan un cómodo terminus postquem. En 

conclusión, la tradición de entierros en pozo en Tablada de Lurín se fecharía, 

según toda probabilidad, entre 200 a.C. y 200 d.~. (calib.). 

Cementerio del Periodo Intermedio Temprano 

Un total de 35 cámaras subterráneas con entierros múltiples fue excavado desde 

1958 hasta 2004: treinta estructuras por los investigadores y los practicantes del 

Instituto Riva Agüero, y cinco por el Proyecto Arqueológico-Taller de Campo 

«Lomas de Lurín» (PATL) bajo la direcc}ón del autor. Las metodologías fueron 

diferentes en ambos casos. Josefina Ramos de Cox y Mercedes Cárdenas estaban 

convencidas de que las cámaras se relacionan con un nivel Precerámico, o con 

el mismo nivel que los entierros en pozo. Asumían también (Cárdenas 1999) 

que se trata de entierros secundarios, frecuentemente disturbados, también en la 

antigüedad. Consecuentemente con sus ideas, profundizaban los sondeos hasta la 

altura del techo y luego de desmontarlo vaciaban el contenido a las zarandas. En las 

excavaciones estratigráficas realizadas por el autor se ha podido comprobar de ma­

nera fehaciente que todas las cámaras fueron construidas en el interior de amplias 

zanjas ovaladas a cuyo fondo se accedía por medio de una larga rampa que bajaba 

desde el nivel de la boca. La rampa facilitaba el transporte del material de construc­

ción. En todos los casos documentados la boca de la zanja se localizaba en el inte­

rior del nivel C-V El sello de lajas sobre la matriz en algunos casos sobresalía hasta 

el nivel C-IV Tanto Cárdenas (1981; 1999) como el autor registraron numero­

sos casos en los que cavando la zanja para la construcción de una cámara nueva se 

destruyó total o parcialmente varios entierros en pozo. Se ha podido comprobar 
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también que las cámaras ubicadas cerca una de la otra dentro de una agrupación 

nuclear fueron construidas de manera secuencial. Por ejemplo, la matriz de la 

estructura NE-B-EF-2 corta a la matriz de la estructura NE-B-EF-3 (figura 8). 

Por otro lado, la matriz de la estructura NE-B-EF-4 (figura 9) corta casi por la 

mitad las matrices de dos entierros (CF-28 y CF-30), y lo mismo ocurre con la 

NE-B-EF-5 que destruye parcialmente otros dos entierros (sin) que se ven en el 
perfil este, pero su boca está cubierta por el desmonte acarreado procedente de la 

estructura NE-B-EF-1, adyacente al sur. El desmonte contiene los abundantes y 

característicos grumos de argamasa de arcilla roja teñida con hematita. 

~;;~.------y-----------..,.----------------. 

FIGURA 8 

/ 
/ 
1 

\ CF 44 

Planta del Sector NE-B, nótese que EF-2 corta a la EF-3. 
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Distribución de contextos funerarios y estructura funerarias en NE-B, nótese que EF-4 corta a 
CF 28yCF 30. 

Todas las cámaras excavadas hasta el presente comparten las mismas características 

en cuanto a la forma de la matriz y de la planta, las técnicas de construcción, los 

aparejos y los sistemas de techado, y el material de construcción (Balbuena 1996; 

Cárdenas 1999). Su contenido también es similar. La presencia de escasos esque­

letos completos y articulados, muchos restos óseos correspondientes a individuos 

completos desarticulados y escasos esqueletos incompletos remite a complejos 
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ritos de enterramiento primario y secundario. El número de entierros dentro de 

una sola cámara varía entre dos y veinte. A menor número de individuos ocurre 

menor alteración de los esqueletos. Ello se debe a la costumbre de desplazar o 

remover temporalz;nente los restos óseos sepultados con anterioridad para hacer 

sitio a nuevos cuerpos. En la población sepultada prevalecen adultos y subadultos 

sobre restos óseos de niños que son muy escasos (Balbuena 1996; Gerdau 2001). 

Estos últimos aparecen, en cambio, en singulares entierros en pozo relacionados 

con el episodio de clausura ceremonial de la cámara. Las estructuras descubiertas 

y registradas por el Instituto Riva-Agüero se distribuyeron entre los Sectores Pri­

mero (cistas 1-27, Cárdenas 1989), Segundo («movimiento» 41, cista 30, ibid.) 

y Tercero («movimiento» 13, cista 28 y «movimiento» 48, cista 29). Por nuestra 

parte hemos excavado cámaras ubicadas en la unidad A del Sector NE (figura 1 O) 

y en la unidad B del Sector NE (figura 11). Hay que agregar a ello las estructuras 

disturbadas por los huaqueros en la década de los años cincuenta, distribuidas 

sobre las dos ondulaciones de la pendiente oriental del tablazo, los que a manera 

de espolones bajan hacia la Quebrada de Atocongo. Las estructuras generalmente 

aparecen en agrupaciones; la mayor consta de nueve estructuras. Es posible que 

E116 E119 E1 21 E1 24 E1 27 E129 

N140 + : N CF-74 ' 

1 
o Sm 

N1 35 + N135 

N132 + 

N129 + 

CF-69 

E119 E121 E124 E127 E129 E133 E134 

FIGURA 10 

Planta del Sector NE-A con distribución de contextos y estructuras funerarias. 

267 



Krzysztof Makowski 

E174 E175 E181 E184,5 

N176.5 + + N176,5 

8 
N173+ 

N171 + 

N 

N169 + 1 
o Sm 

N166 + 

E174 E181, 5 

FIGURA 11 

Planta del Sector NE-B con distribución de contextos y estructuras funerarias. 

estas agrupaciones conformen dos extensos alineamientos suroeste-noreste que 

se distribuyen a lo largo de los dos espolones mencionados. 

El fechado que proponemos para los entierros en cámaras tiene sustento en su 

ubicación estratigráfica respecto a los entierros en pozo, y en las características 

del material cerámico asociado, en el que no se registra ninguna influencia del 

estilo Lima, a pesar de la marcada similitud con los estilos locales del Periodo 

Intermedio Temprano. Las formas de las botellas-cantimploras de un pico y dos 

asas auriculares, las ollitas sin cuello con el cuerpo fitomorfo y los platos similares 

a los «platos de alfarero» tienen posibles antecedentes en las que se registraron en 

los entierros en pozo (véase figuras en artículo de Makowski en este volumen) . La 

morfología del cuerpo de las botellas, el engobe rojo encendido y la frecuente pin­

tura crema post-cocción marcan las diferencias con el estilo Tablada. Los platos 

por lo general son ovales y poseen bases anulares, lo que indica que no pudieron 
1 

ser usados en la producción de cerámica. Por sus características y a diferencia del 

estilo Tablada, el material cerámico recurrente en los entierros de cámara parece 

pertenecer a un «horizonte» de tradiciones serranas blanco sobre rojo (Willey 

1943). Los posibles antecedentes de la tradición de entierros múltiples en las cá­

maras de piedra con su particular arquitectura se encuentran también en la sierra. 
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Los paralelos comprenden sistemas de construcción de paredes, de techo con 

ménsulas, de modalidades de acceso, y también de los enterramientos múltiples 

realizados de manera secuencial (Izumi 1971). Cabe mencionar también que 

hemos registrado casos de reutilización de algunas vasijas recuperadas de los en-
' tierras en pozo destruidos durante la construcción de cámaras. 

La compleja estratigrafía vertical y horizontal que acabamos de presentar se 

constituye en evidencia de que la loma baja en el tablazo arenoso de San Fran­

cisco de Tablada fue frecuentada esporádicamente a partir del Periodo Arcaico 

Tardío, lueg~ de un largo tiempo de uso como coto de caza. No existen eviden­

cias de ocupación permanente y menos de carácter sedentario en los periodos 

Arcaico Tardío y Formativo Temprano, como lo ha sostenido Ramos de Cox 

(1972). Todo lo contrario, varios hiatos separan a los campamentos del Periodo 

Formativo y los posteriores cementerios, y no se percibe la continuidad suge­

rida por Bueno (1982) y Shimada (1992). Las características de paleosuelos, 

con alto ingrediente del humus en la capa D, sugieren que el aprovechamiento 

intensivo de la zona como coto de caza desde fin del noveno o hasta tercer mi­

lenio antes de Cristo fue favorecido por la densa vegetación, que se mantenía 

todo el año, como en las Lomas de Lachay al norte de Lima. Luego, a más 

tardar en el transcurso del primer milenio antes de Cristo, se establecieron 

condiciones similares a las que imperaban en la costa hasta el siglo XX con un 

marcado ritmo estacional, ocasionalmente interrumpido por largas secuencias 

de años secos. Desde el Arcaico Tardío, y en particular durante el Periodo 

Formativo, numerosas poblaciones sedentarias se establecieron alrededor de 

las lomas de Atocongo, tanto en el litoral como en la margen derecha del río 

Lurín. Esta vecindad tuvo que afectar los linderos del área boscosa en los que 

se encuentra la zona arqueológica de Tablada de Lurín. No sorprende en este 

contexto la desaparición gradual de los campamentos de cazadores a medida 

que se afianzaba el proceso de sedentarización. Los sustituyen eventos cortos 

de permanencia, relacionados esta vez no con la caza, sino con el tránsito o la 

posible explotación · de recursos vegetales. 

Nuestras conclusiones coinciden muy bien con los recientes resultados de in­

vestigaciones sobre el paleoclima en los periodos de Holoceno Temprano y 

Medio (11.000-1.700 años calibrados a.C). Según Sandweiss (et al. 2001), 

entre 8.800 y 5.880 años calibrados a. del p., el clima fue mucho más frío y 

húmedo que en la actualidad y el fenómeno de El Niño (ENSO) no se mani­

festaba, u ocurría con menor frecuencia e intensidad. Lo indican, entre otros, 

las especies de moluscos Mesodesma donacium y Choromytilus chorus adaptadas 
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a aguas frías. Cabe resaltar que en los conchales de las capas D y E de Tablada 

de Lurín las valvas de la primera de estas especies constituyen más del 95% de 

los hallazgos y un alto porcentaje tiene un tamaño descomunal en compara­

ción con la actualidad. El clima frío y húmedo favorecía el crecimiento de la 

vegetación en las lomas costeras. Entre 3.200 y 2.800 años calibrados a. del p., 

las dos especies arriba mencionadas fueron remplazadas por Donax obesulus. 

Ello concuerda con otros indicios del calentamiento de clima acompañado por 

el incremento de la frecuencia y de la intensidad con la que se manifestaba el 

fenómeno de El Niño. La disminución de la cantidad de partículas orgánicas 

de humus con el consecuente efecto de cambio de coloración de arenas en las 

capas C y B es un efecto lógico de estos cambios que se acentúan en el Holo­

ceno Tardío. 
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Descripción de las características generales geológicas y del perfil de cincuenta 

metros de largo del sitio de Tablada de Lurín, según Mastalerz (ms.): 

General geological settings 

The area is underlain by dark reddish-brown, fine-grained andesite and andesite 

porphyry. The bedrock usually shows strong fracturing and locally displays ad­

vanced clay al~eration. There is sorne evidence of copper mineralization in places. 

The bedrock paleotopography is strongly diversified and highly irregular on the 

slope of the tributary valley-it shows numerous irregular ridges and small-scale 

erosional features-. The veneer of Quaternary deposits overlays andesites with 

distinct erosiona! unconformity and consists of a few layers of loose, silty to 
/ 

gravelly deposits. The deposits display variable textura! and structural features 

but commonly they are apparently structure-less or show only poorly developed 

parallel and/or cross bedding. Most of the deposits display poor to moderate 

sorting; sorne of them are pebbly sand and/or sandy grave!. Significant com­

ponent of most of these deposits is magnetite originating from the weathered 

bedrock andesites. Most of the structural features and composition suggests local 

provenance of the deposits, irrespective of their variable textura! maturity. There 

are scattered fossil shells (gastropods and bivalves) in sorne beds. Trace fossils 

(burrows, and root casts) occur locally in sandy and silty layers. 

Sorne of the deposits exposed in the area under investigation are recent to sub­

recent in age. 

Outcrop 3 

Large, long outcrop -western wall of the old sand-gravel pit; ca. 6 meters high, 

ca. 50 meters long. The composite stratigraphic section reaches more than 8 m 

in thickness. 

Layer 1 

Thickness: > 40 cm. 

Color: light yellowish-gray. 

Contacts: concordant (bottom of the outcrop). 

Textures: pebbly (granule-grade pebbles) sand, poorly sorted, clast-supported, 

moderately rounded. 
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Sedimentary structures: crude layering, low-angle cross bedding. 

Interpretation: traction current deposit (upper flow regime conditions?); top of 

in-channel sand-gravel bar. 

Layer 2 

Thickness: ca. 50 cm. 

Color: same as underlying sediment. 

Contacts: apparently concordant without evidence of substantial erosion. 

Textures: sand, moderately sorted. 

Sedimentary structures: apparendy massive to crudely stratified, locally irregularly 

cross bedded. 

Interpretation: traction current deposit (lower flow regime conditions); sand bar/ 

sheet, fluvial channel setting. 

Layer 3 

Thickness: variable, 20-40 cm. 

Color: same as below. 

Contacts: upper -concordant; lower -slightly erosive, sharp. 

Textures: coarse-grained sand with scattered granule-grade pebbles and pebbly 

san d. 

Sedimentary structures: distincdy strati~ed -low-angle cross bedding, parallel 

lamination, locally scour-and-fill structures filled with coarser-grained pebbly 

material. 

lnterpretation: traction current deposit (upper flow regime conditions); fluvial sand­

gravel bar; multi-channel shallow river flowing down the wide flat-bed valley. 

Layer4 

Thickness: ca. 105 cm. 

Color: same as below. 

Contacts: concordant. 

Textures: sand, locally with scattered granules, moderately sorted. 

Sedimentary structures: distincdy stratified (low-angle cross bedding and parallel 

lamination), lower part apparendy homogenous, massive. 
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lnterpretation: traction current deposit (upper flow regime conditions); fluvial 

sand bar. 

Layer 5 

Thickness: 25 cm. 

Color: same as below. 

Contacts: concordant. 

Textures: silty sand, well sorted. 

Sedimentary structures: ripple-cross and parallel lamination. 

lnterpretation: traction current deposit (lower flow regime conditions); top of a 

fluvial sand bar. 

Layer 6 

Thickness: 11 O cm. 

Color: same as below. 

Contacts: sharp, apparendy concordant, most likely erosiona! locally. 

Textures: medium- to coarse-grained sand, well sorted. 

Sedimentary structures: parallel lamination, irregular cross ( trough) bedding. 

lnterpretation: traction current deposit (lower to upper flow regime conditions); 

fluvial sand bar. 

Layer7 

Thickness: 75 cm. 

Color: same as below. 

Contacts: concordant, parallel. 

Textures: fine-grained sand and silty sand, interbedded silt laminae. 

Sedimentary structures: distinct parallel horizontal lamination, subordinately 

ripple-cross lamination and minor , irregular cross bedding; interbedded are 

numerous thin laminae of silt (parallel horizontal lamination). 

lnterpretation: traction current (upper flow regime conditions) and minor 

suspension fallout deposit; upper part of a fluvial sand bar/sheet, occasionally(?) 

overbank setting (or wide flat-bed valley drained by shallow multichannel 

river). 
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Layer 8 

Thickness: 10-15 cm. 

Color: light yellowish-creamy. 

Contacts: concordant, sharp. 

Krzysztof Makowski 

Textures: silt, clayey silt, macroporous. 

Sedimentary structures: thin parallel horizontal lamination, rhythmic lamination 

with very thin laminae which display normal graded bedding. 

Interpretation: fallout from fine well-sorted suspension; standing water condi­

tions; shallow but wide ephemeral lake/pond onto a floodplain. 

Layer 9 

Thickness: ca. 25 cm. 

Color: yellowish-gray. 

Contacts: upper -concordant; lower -sharp, slighdy erosiona!. 

Textures: sand, moderately to well sorted. 

Sedimentary structures: trough-cross bedding. 

Interpretation: traction current deposit (lower flow regime conditions); incipient 

fluvial sand bar. 

Layer 10 

Thickness: 5-8 cm. 

Color: light yellowish-creamy. 

Contacts: sharp, concordant. 

Textures: silt. 

Sedimentary structures: distinct parallel horizontal lamination, rhythmic lamina­

tion, very thin sets, desiccation cracks. 

Interpretation: fallout from finewell-sorted suspension; standing water conditions; 

shallow but wide ephemeral lake/pond onto a floodplain, drying-up. 

Layer 11 

Thickness: 75-80 cm. 

Color: yellowish-gray. 

Contacts: concordant (?), sharp. 
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Textures: medium- to coarse-grained sand; locally scattered granule-grade pebbles; 

moderare to good sorting. 

Sedimentary structures: distinct parallel lamination and cross bedding. 

Interpretation: traction current deposit (upper to lower flow regime conditions); 

fluvial sand sheet/bar; very shallow wide river, most probably of multichannel 

character. 

Layer 12 

1hickness: 25-30 cm. 

Color: yellowish-creamy. 

Contacts: concordant. 

Textures: silt to dayey silt; calcareous(?) silt. 
I 

Sedimentary structures: distinct thin parallel horizontal lamination, rhythmic 

lamination, very thin sets, desiccation cracks and mud flakes locally, sulfate crys­

tals growing inside rhe sediment and filling cracks; locally sediment is distincdy 

brecciated, apparendy almost in situ. 

Interpretation: fallout from fine well-sorted suspension, multistage; standing wa­

ter conditions; wide shallow ephemeral lake/pond onto a floodplain, drying-up; 

occasionally destruction of mud cover due to mud-cracking and weak reworking 

by flowing water; crystallization of sulfates/ carbonates during very early epigen­

etic stage; (brackish water conditions occasionally?). 

Layer 13 

1hickness: 125 cm. 

Color: light yellowish-gray. 

Contacts: sharp and apparendy concordant. 

Textures: sand, medium- to coarse-grained; moderare sorting. 

Sedimentary structures: crude parallel lamination and cross bedding. 

Interpretation: traction current deposit (upper to lower flow regime conditions); 

fluvial sand sheet/bar; very shallow wide river, most probably of multichannel 

character. 
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Layer 14 

Thickness: 5-1 O cm. 

Color: light yellowish-creamy. 

Contacts: sharp, concordant. 

Textures: silt, clayey silt. 

Krzysztof Makowski 

Sedimentary structures: very thin parallel horizontal lamination, rhythmic lami­

nation, very thin sets, desiccation cracks and mud flakes locally, sulfate/carbon­

ate crystals growing inside the sediment and filling-in cracks. 

lnterpretation: fallout from fine well-sorted suspension, multistage; standing wa­

ter conditions; wide shallow ephemeral lake/pimd onto a floodplain, drying-up; 

crystallization of sulfates/ carbonates during very early epigenetic stage; (brackish 

water conditions occasionally?). 

Layer 15 

Thickness: 120 cm. 

Color: yellowish-gray. 

Contacts: sharp, concordant. 

Textures: sand, moderately sorted; scattered angular/subangular pebbles of andes­

itic composition. 

Sedimentary structures: predominant part apparently structure-less, chaotic fab­

ric; locally crude layering (relics of parallel lamination or low-angle cross bed­

ding?); locally discontinuous layers of reworked pebbles; distinct rhizocretions, 

locally burrows. 

Composition: sand-size fragments of local rocks (mineral aggregates and 

monomineral grains), magnetite (ca. 5-8%), and quartz (25-30%). 

Fossils: abundant thin-shelled gastropods, 3_ species (predominantly complete 

shells); numerous fragments of broken shells of marine bivalves (thick-shelled!) . 

lnterpretation: primary traction deposits, fluvial bar, in-channel setting; effects 

of post-depositional modifications (soil development, apparently human-made 

modification, homogenization, introduced? «exotic» large c;lasts and bivalve 

shells); occasionally brackish water conditions. 
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Anexo 2 

En ese mismo texto, Mastarlez dice lo siguiente del perfil de la zanja: 

Outcrop 1 

Escarpments on both sides (North and South) of an abandoned spur road; 1-2.5 

meters high, ca. 18 meters long. There are four distinct layers of loose Quater­

nary deposits exposed in this outcrop. The composite stratigraphic section at­

tains 2. 5 m in thickness. 

Layer 1 

The lowermost layer (> 1.6 meters in thickness) consists of moderately sorted 

silty sand which locally (eastern part of the outcrop) contains angular boulders 

(10-25 cm in diameter) of exotic rocks. The sediment is apparendy structure­

less; only in the uppermost portion of the exposed section "relics" of bedding/ 

lamination is hardly discernible. However, indistinct one-pebble-thick layers of 

small angular clasts occur locally. Sorting of the sand fraction of the sediment is 

good to moderare. Individual grains show rather low roundness (subangular to 

moderately rounded). 

Petrographic composition of the sediment is compound. Monomineral grains of 

quartz appear abundant components; however, polymineral grains are very com 

mon as well. Characteristic is high amount of magnetic grains (ca. 10-15 o/o). 

Encountered fossils include two species of small, thin-shelled gastropods. Shells 

are gathered into tight clusters of several to a few tens of individuals. Preservation 

of the shells is very good; they do not show significant evidence of mechanical 

destruction. Trace fossils include numerous root casts and root fragments - sorne 

of them of recent/sub-recent plants. 

Layer 2 

Thíckness: 15-55 cm, very variable. 

Color: yellow-to-light gray, creamy; locally brownish-creamy. 

Textures: Silty, very porous, well-sorted clastic inaterial; admixture of fine sand 

in the upper part. 

Contacts: lower contact sharp and dipping gendy towards north; sorne thin lami­

nae of the deposit pinches out laterally into the basal part of the overlying layer. 
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Sedimentary structures: irregular, stromatolite-like, thin banding and lamination; 

locally poorly developed load casts; commonly fragmenta! nature -large angular 

fragments are slightly displaced in relation to each other (sedimentary breccia); 

locally cross bedding (dipping towards NNW -downslope); small-scale slump 

structures. 

Composition: carbonate-rich silt. 

Fossils: locally scattered gastropods, stromatolite-like laminations and banding. 

lnterpretation: air-borne silt entrapped by small moss-like plants which colonized 

weakly moisturized surfaces, locally water reworked and down-slope creeped 

and/or slumped. 

Layer 3 

Thickness: 20-60 cm, very variable. 

Color: moderately gray to brownish. 

Contacts: upper contact almost flat (gently dipping towards N-NW), lower one 

irregular with numerous load casts and flame structures. 

Textures: sand and pebbly (small subangular pebbles) sand, moderately sorted, 

subparallel to lower/upper contacts fabric of flat-shape pebbles (long axes of 

elongated and/or flattened clasts are subparallel to slope inclination). 

Sedimentary structures: planar and trough cross bedding (dipping towards N-NW), 
low-angle cross bedding, load casts and flame structures (variable orientations 

dependent on the local paleoslope inclination); locally back-flow ripples on the 

lee slopes of cross bedded forros. 

Composition: monomineral grains of quartz, sand-size aggregates of andesite, 

magnetic minerals (10-15 %); pebbles of andesite and altered andesites; locally 

scattered fragments of layer 2. 

Fossils: scattered fragments of small, thin-shelled gastropods. 

Interpretation: flash flood deposit (?), material washed-out from the slope; epi­

sodic sedimentation related to torrential rains and formation of small-scale 

streams; downslope creep on restricted scale. 

Layer 4 

Thickness: 60-75 cm. 

Color: rusty brown. 
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Contacts: almost flat and sharp, locally irregular base contact (erosive features 

and/or pinching-out); transition to very poorly developed, thin layer of soil at 

the top. 

Textures: very poorly sorted sandy gravel to pebble sand, angular to sub-angular 

fragments attaining
1 

up to severa! cm in diameter; poorly developed imbrication 

of flat (disk- and blade-shaped) pebbles (and slabs) and sub-parallel to slope in­

clination orientation of elongated clasts. 

Sedimentary structures: apparently structure-less, poorly developed normal 

grading. 

Composition: local rock fragments (andesites and variably altered andesites). 

Fossils: none. 

Interpretation: debris flow and/or high-concentration traction flow (related to 

torrential rains and rain-wash episodes)., 

Summary: The sediments exposed in outcrop 1 represent three distinct phases 

of sediment accumulation. Each of these phases was related to different sedimen­

tary processes and took place in different sedimentary conditions. The sediments 

of the lowermost layer originated most probably due to water flow within the 

active (and probably of perennial character) river bed with subordinare role of 

wind blown processes. High a~ount of opaque, heavy minerals (most probably 

of local provenance) as well as lack of large-scale cross bedding strongly contra­

dicts the dominant role of eolian processes. Primary sedimentary structures have 

been oblitera red due to development of soil processes. Admixture of large blocks 

of exotic composition suggests influence of humans. 

Layer 2 represents another episode of sedimentation in the area, which was dom­

inated by eolian processes. Surface of the ground was primarily colonized by 

moss-like lower plants. These plants played an active role in entrapment of wind 

blown silts and formation of thinly banded, stromatolite-like deposit. The rate of 

sediment accumulation was very slow and enabled plants to grow concurrently 

with accumulation. 

Third stage of sedimentation is related to episodes of intense rainfalls (torrential 

rains?) and downslope washouts of slope material. Episodic small-scale streams 

and localized debris flows appeared to be the most important sedimentary pro-

cesses of this stage. , 
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Anexo 3 

Interpretación de un perfil geológico abierto a raíz de un cateo minero en las 

laderas del cerro Tres Marías. 

Outcrop 2 

Small-scale escarpment located north of the pathway connecting. outcrop 1 and 

old sand-gravel pit (see figure 1 for location).; i-2 meters high, ca. 5 meters long; 

four layers of loose Quaternary deposits exposed. The composite stratigraphic 

section attains 2.3 m in thickness. 

Layer 1 

Thickness: > 30 cm. 

Color: brownish-gray. 

Contacts: lower -unknown, upper -erosiona! surface shaped by water traction 

currents. 

Textures: sand plus a very few scattered angular pe?bles/granules of local rocks, 

clast-supported. 

Sedimentary structures: apparently structure-less, chaotic, massive. 

Fossils: abundant snails. 

Interpretatíon: unknown origin (aeolian?); primary deposit has been considerably 

modified during the post-depositional stages -by multistorey water reworking at 

the top and then by incipient soil processt;s. 

Layer2 

Thickness: 3-1 O cm. 

Color: whitish-creamy. 

Contacts: lower - erosiona! (?) but almost flat, upper - locally regular small-scale 

undulations. 

Textures: silt. 

Sedimentary structures: thin parallel lamination and banding, thin rhythmic lam­

ination, small-scale undulated banding locally in the upper part, locally breccia, 

mud-cracks? 

Composítíon: carbonate-rich silt +? 

Fossils: relic biogenic (?) structures, stromatolite-type microdomal banding. 
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lnterpretation: air-borne silt entrapped on the humid surface and/or by small 

colonial plants (moss-like mats); locally brecciated (in situ?). 

Layer 3 

Thickness: discontinuous, up to a few centimeters. 

Color: yellowish-gray. 

Contacts: concordant 

Textures: sand + scattered angular granules/pebbles oflocal rocks. 

Sedimentary structures: subtle sub-parallel bedding, almost massive. 

Composition: sand-size elements of focal rocks (mineral aggregates, feldspar, maf­

ics, magnetite) and quartz. 

Fossils: a few snails. 

Interpretation: material washed-out from slopes after heavier rainfalls and ac­

cumulated locally. 

Layer4 

Thickness: ca. 200 cm. 

Color: reddish-brown. 

Contacts: slighdy "convoluted" basal contact. 

Textures: matrix-supported (only locally open-framework fabric), very poorly 

sorted gravel, sand-earthy matrix. 

Sedimentary structures: chaotic fabric, locally medium-size pocket-like structures 

filled with open-framework gravel; locally lenses of better sorted coarse sand 

showing low-angle subtle cross bedding. 

Composition: local rocks. 

Fossils: none. 

lnterpretation: primarily debris flow and slope deposits occasionally reworked 

by flowing water (relatively diluted traction current); pocket structures resulted 

from local water expulsion from the coherent body of debris flow. 

Summary: Exposed are layers which correspond stratigraphically to the ones 

encountered in outcrop 1; more down-slope location; accumulated generally in 

slope setting. 
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Ocupaciones tempranas de lomas 
en el valle de Lurín 

Introducción 

Milagritos Jiménez 

Tablada de Lurín es un extenso tablazo árido que se cubre de vegetación esta­

cional durante los periodos de mayor humedad, debido a su ubicación y altitud. 

Esto la convierte en un espacio de lomas y que se integra al conjunto llamado 

Lomas de Atocongo en la margen derecha del río Lurín. 

La mayoría de autores concuerda en que el ecosistema de lomas costeras des­

empeñaba un rol importante en las estrategias de subsistencia de las sociedades 

andinas, en particular aquellas de los periodos Arcaico y Formativo. Nos acer­

camos a este tema a partir de nuestra excavación -en el Sector Noreste (NE) 

del sitio de Tablada de Lurín- de una estructura semisubterránea, construida 

probablemente con material perecible y asociada a cerámica temprana. Tiempo 

después tuvimos la oportunidad de excavar otro contexto en el Sector Sureste 

(SE) del sitio, con características diferentes, pero con elementos que señalaban 

su fuI?-ciÓn doméstica y atribución al Formativo. El objetivo de nuestros trabajos 

fue contrastar las hipótesis existentes con las evidencias acumuladas en el marco 

del Proyecto Arqueológico-Taller de Campo «Lomas de Lurín» (antes «Tablada 

de LurÍn», PATL). Hemos dedicado énfasis especial en los aspectos cronológicos 

del Formativo y revisado los patrones de asentamiento en lomas, sus caracterís­

ticas, distribución y desplazamiento en el periodo que abarca el fin del Arcaico 

y los inicios del Formativo. Los modelos propuestos, a partir de la ausencia de 

yacimientos arqueológicos en las lomas entre el Arcaico Final y Formativo Tem­

prano, sostienen un desplazamiento de los asentamientos hacia la línea de playa, 

laderas de cerros y al interior del valle. 
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El entorno de lomas 

Los últimos estudios paleobotánicos en sitios arqueológicos relacionados con eco­

sistemas de lomas obtuvieron result~dos interesantes para la reconstrucción de las 

dietas y el entorno ecológico de los pobladores prehistóricos (Dering y Weir 1982; 

Weir y Dering 1986; Torres y López 1982). De esta manera, se reconocieron tanto 

especies extintas como otras que aún se conservan. Estos resultados, junto con los 

estudios de la flora de las lomas actuales, nos indican la existencia de un ecosistema 

rico en posibilidades de supervivencia, estacional o continua, según sea el caso 

(algunas lomas no llegan a desaparecer por completo en la estación seca) y también 

nos permiten elaborar cuadros comparativos. Sin embargo, hacen falta estudios pa­

linológicos, ya que sin ellos resulta imposible evaluar los rasgos de contaminación 

por las esporas modernas en las investigaciones _paleopalinológicas. 

Las lomas en la costa peruana ocupan una superficie cercana a las 500 mil hec­

táreas a lo largo de casi dos mil kilómetros de longitud (Ibañez 1992: 89). Las 

clasificaciones coinciden en señalar que la mayoría de lomas en la costa peruana 

son herbáceas (Ferreyra 1953; Masuda 1985). Si bien se han descubierto nu­

merosas especies, lo más importante es que la mayor parte de las especies con 

estructura herbácea son perennes, solo la miporía forma el estrato anual cuyo 

ciclo vegetativo se cumple en un año o menosr (Ferreyra 1988) . .Por otro lado, la 

fauna de las lomas está conformada por mam\íferos menores, una gran cantidad 

de aves, reptiles, roedores, arácnidos, insectos~ gastrópodos, cuya abundancia es 

mayor durante la estación húmeda y más aún en años especialmente húmedos. 

Muchas de las especies de aves y mamíferos migran a las lomas en esta época en 

busca de alimento, para anidar o reproducirse. Los investigadores se refieren a 

la fauna de las lomas como residentes y dentro de este grupo algunas son endé­

micas y otras migratorias. Igualmente, señalan que los diferentes tipos de lomas 

albergan ciertas especies propias. 

Patrones de asentamiento: ocupaciones de las lomas 

Planteamiento del problema 

Durante las últimas décadas, los trabajos arqueológicos a lo largo de la costa 

peruana han producido una cantidad considerable de datos relacionados a la 

organización espacial en este nicho ecológico. Un aspecto que debe considerarse 

es que las variaciones climáticas y los altos niveles de humedad impiden la 

conservación del material orgánico, lo que dificulta la investigación arqueológica 
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en este ambiente. A pesar de ello, se han encontrado evidencias desde el Periodo 

Arcaico hasta la actualidad, y de ellas se desprende que los asentamientos en 

lomas tienen carácter doméstico y temporal. 

Los estudios del usQ y explotación de lomas fueron iniciados por Patterson y Mo­

seley (1968), Patterson y Lanning (1964) y Engel (1966, 1984, 1988). Thomas 

C. Patterson y Edward Moseley reconocieron tres tipos de patrones de subsisten­

cia para la costa central: explotación estacional de recursos de lomas y productos 

marinos; luego una reorientación hacia la explotación primaria del recurso mari­

no e inicios de una agricultura incipiente en los valles; y finalmente, un cambio 

que se refleja en el establecimiento de grandes sitios y la construcción de edificios 

públicos. Por otro lado, sostienen que las lomas se dejan de explotar luego del 

2500 a.C., y ello genera así un desplazamiento de los asentamientos hacia la línea 

de playa, laderas de cerros y dentro del valle entre el Arcaico Final y Formativo 

Temprano. 
/ 

Las ocupaciones tempranas en lomas 

Las evidencias más tempranas de ocupaciones en las lomas de la costa peruana 

se remontan a unos diez mil años (Patterson y Lanning 1964) y fueron más o 

menos continuas. Los fechados radiocarbónicos obtenidos para el área de Ancón 

varían entre 5.350 y 4.650 a.C. (Arcaico Medio), cuando los cambios climáticos 

del Pleistoceno al Holoceno o Periodo Postglacial (diez mil años) ya habían ocu­

rrido, y se transformó en un clima más favorable ( Optimum climático). Más aún, 

de acuerdo a recientes estudios paleoclimáticos, la costa no ha sufrido grandes 

cambios hasta nuestros días; es decir, no se han producido alteraciones en el cli­
ma -capaces de transformar drásticamente el medioambiente de lomas (Bonavia 

1991; Thompson eta!. 1984, 1985, 1995). 

En el registro de sitios arqueológicos existen escasas evidencias de asentamientos 

en lomas incluyendo campamentos temporales. Sin embargo, Engel ubicó más de 

mil asentamientos en este ambiente a lo largo de la costa peruana (Engel 1973). 

Con su recorrido inició una nueva etapa de descubrimientos de sitios tempranos 

que fue continuada por diferentes ii:vestigadores, sea con· excavaciones o con 

análisis de material (por ejemplo, Lanning 1960; Donnan 1964; Benfer 1982, 

1984, 1999; Quilter 1985, 1989; Sandweis,s et al. 1998, 1999). Los fechados 

radiocarbónicos obtenidos por Engel registran asentamientos a lo largo del Ar­

caico, especialmente durante el Temprano y Medio, algunos durante el Arcaico 

Tardío y ninguno para el Arcaico Final. En lo que concierne al Formativo, solo 

contados casos podrían corresponder al Formativo Medio (Engel 1984). 
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Se perfila así un supuesto periodo de «abandono» de las lomas desde mediados 

del Arcaico Final hasta inicios del Formativo Temprano, 1 es decir, durante mil 

años las lomas dejaron de ser ocupadas. Esto no se debería a modificaciones 

en el dima, que es un factor determinante en otros casos, sino más bien a un 

cambio en el manejo del espacio dentro de la organización económica de estas 

sociedades. 2 

Las lomas y la dinámica de obtención de recursos 

Los recursos aprovechables de las lomas no son solamente alimenticios -flora y 

fauna-; algunas especies vegetales son empleadas como combustibles y otras tie­

nen uso medicinal, y cubren varias necesidades de las poblaciones circundantes. 

La característica principal de los campamentos de lomas es su carácter temporal. 

Si bien las evidencias de su uso se registran desde el Arcaico Medio, en el perio­

do posterior los cambios a nivel socioeconómico son tales que podría esperarse 

una disminución de su uso, pero no el abandono de este nicho ecológico. Los 

procesos adaptativos a nuevas formas de vida podrían, de alguna manera, haber 

alejado a las poblaciones de este recurso, pues lo 'que ocurrió fue una suerte de 

especialización en la explotación de los recursos marinos, el desarrollo de la prác­

tica agrícola y de las construcciones de los centros ceremoniales que empezaban a 

erigirse. No obstante, ~n este proceso, las lomas pasan a convertirse en un recurso 

complementario, de tal manera que los trabajos de recolección y caza se realizarían 

por grupos reducidos, cuyos campamentos tendrían períodos de ocupación más 

cortos por la proximidad de sus aldeas a la parte baja del valle. 

Patrones de asentamiento en el valle de Lurín 

La proximidad entre las áreas de recursos -el mar, las lomas y lagunas- generó 

una sedentarización muy temprana en el valle de Lurín. Así por ejemplo, la prác­

tica de la horticultura se empieza a desarrollar durante el Arcaico Medio y Tardío 

en Chilca, a partir del acceso a áreas inundables, a diferencia de las ocupaciones 

tempranas del área de Ancón (Richardson III 1992: 82-83). 

1 Sandweiss (1999) registra en el área de la quebrada de Jaguay una ocupación para el Formativo 
Temprano. 
2 La discusión que se plantea en términos ambientales nos remite a considerar si el supuesto 

abandono de las lomas fue causado por oscilaciones climáticas o por la depredación humana. 
Parece que la respuesta es más compleja, donde interviene más bien un cambio en las estrategias de 
subsistencia entre el Arcaico y el Formativo Qiménez 2002: 14-17). 
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Durante el Formativo -Periodo Inicial-, tres diferentes tipos de asentamien­

tos conservaban el sistema de subsistencia anterior: villa de pescadores, centros 

ceremoniales y caseríos de agricultores; ubicándose en el litoral, en el valle bajo 

y en el valle medio respectivamente. Al parecer, en el valle bajo pequeñas vivien­

das rústicas, quizá de agricultores, se organizaron en núcleos alrededor de los 

centros ceremoniales. Lo interesante es que dentro de la basura se hallaron restos 

de mariscos, pescados, mamíferos marinos, aves, venado y vegetales. Todo este 

conjunto de alimentos evidencia las relaciones de intercambio entre las diferen­

tes áreas de recursos (Burger 1993: 95-96). La interacción que se establece entre 

estos asentamientos deriva en una serie de relaciones de intercambio con vistas al 

aprovisionamiento de una gran variedad de recursos alimenticios e industriales 

para la subsistencia. Para el valle de Lurín, los sitios más representativos de este 

modelo son Curayacu en el litoral, Cardal en el valle bajo y los sitios de Chillaco 

y Palma en el valle medio (Burger 1992:t33). 

Una gran cantidad de edificios de arquitectura compleja se ubican tanto en la 

parte baja (Mina Perdida, Parka, Cardal, Manchay Bajo -todos con planta en 

«V»- y Mal Paso o Piedra Liza) como en el valle medio (Anchucaya; Scheele 

1970; Burger 1993; Mesía 2000). La función de estos sitios aún no está del todo 

clara. Sin embargo, se descarta el rol de complejos agrarios-religiosos (Williams 

1980) y más bien se relacionarfan con fines rituales desarrollados en las plazas 

(Burger 1993). Lo más interesante de los sitios de arquitectura monumental en 

el valle de Lurín es su relación con las zonas de lomas, en tanto las evidencias de 

restos de flora y fauna en Cardal indican la apropiación de estos recursos. 

Ocupaciones tempranas 

Durante el Arcaico 

En el área del complejo arqueológico Tablada de Lurín se registran las primeras 

ocupaciones durante el Arcaico Temprano y el Arcaico Medio, aproximadamente 

entre 7.600-4.000 años a.C., en el cerro Tres Marías (Salcedo 1997). Se trata de 

una secuencia de tres fases, caracterizadas por campamentos de corta duración y 

de uso estacional, habitados por grupos reducidos de personas (dos a cuatro) que 

se refugiaban en los pequeños paravientos.3 Estos grupos de pobladores forman 

parte del Complejo Lauricochense; se trasladaban hacia las lomas en la estación 

3 «El sitio se compone de varios campamentos temporales de lomas (9 en total), e incluye diversos 

componentes o áreas de actividad: áreas de talla lítica, áreas de procesamiento y descarte de restos 
óseos y malacológicos, asociados a áreas de combustión (fogones bien definidos, aunque sin 
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Ocupaciones tempranas de lomas en el valle de Lurín 

húmeda de la costa en búsqueda de presas de caza, mientras que sus campamen­

tos base se ubicaban en la parte media del valle. 

En la quebrada de Chilca (Engel 1966, 1970, 1973, 1984, 1987, 1988; Don­

nan 1964) la situaci9n es diferente. Los sistemas de asentamiento y el manejo 

de la explotación de recursos se afianzan en el mar y en las lomas, aun cuando 

las casas suelen ser perecibles y aparentemente frágiles. Su cercanía a las áreas de 

hoyadas permitió que se practicara la horticultura. El sitio de Chilca alberga una 

larga secuencia de ocupaciones entre el Arcaico Medio y Tardío. En Pueblo 1 se 

identifican cuatro ocupaciones (Pueblo a, b, c y d). La primera fase corresponde 

a los primeros pobladores que se establecieron en la pampa en chozas circulares, 

con paredes de material vegetal y dejaron círculos cavados en la tierra de cuarenta 

centímetros de profundidad y un diámetro promedio de 2,50 metros. La segun­

da fase corresponde a grupos que ocupan el sitio de manera estacional durante la 

crecida del río y las cosechas. Posteriormdue, las ocupaciones parecen tener una 

duración mayor en el lugar; las chozas se distribuían de manera más aglutinada, 

conservando el mismo diámetro con algunas variantes e incluyendo las costillas 

de ballenas como elementos constructivos. La tercera fase correspondería a una 

reocupación del pueblo con varios entierros en las casas, e inclusive se considera 

la existencia de un cementerio vecino, a una distancia de 250 metros del pueblo 

(Engel 1987: 43-53). 

FIGURA 1 

Reconstrucción hipotética del con­
texto doméstico del Sector NE-A. 

estructura), así como áreas habitacionales (en la Fase 3) constituidas por pequeños habitáculos 
semicirculares denominados paravientos» (Salcedo 1997: 33). 
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Una de las viviendas mejor conservadas es la casa 12 (Donnan 1964) y es compa­

rable con la vivienda que excavamos en Tablada de Lurín, aun cuando se encuen­

tran distantes espacial y temporalmente. La casa 12 tiene las características cons­

tructivas propias de las casas en Chilca: planta circular semisubterránea, con unos 

35 centímetros de profundidad, además del uso de elementos vegetales como 

caña ( Gynerium sagittatum) y junco ( Cyperus sp.). No se utilizaron árboles aun­

que podían conseguirse en las lomas. También se emplearon costillas de ballena 

y un poste de huarango (Prosopis juliflora), este último fue el único elemento de 

madera empleado en la casa. Entre los elementos malacológicos asociados al piso 

de la casa se encontraron machas (Mesodesma donacium), choras (Mytilus chorus, 

Mytilus magellanicus) y conchas (Pecten purpuratus) (Donnan 1964: 140-142). 

Algunas de estas especies también se registraron en los campamentos de Tablada 

de Lurín. 

El sitio de Paloma se encuentra ubicado al pie del cerro Calcad, en la quebrada de 

Los Perdidos, límite norte de la cuenca de Chilca (Engel 1980, 1987; Benfer 1982, 

1984, 1999; Quilter 1989). Está situado por debajo de la zona actual de lomas, 

entre 200 y 250 metros sobre el nivel del mar, y tiene una extensión promedio de 

260 por 600 metros (Benfer 1982: 33). El mar se encuentra aproximadamente a 

cuatro kilómetros al oeste. El pueblo 613 de Paloma es un asentamiento ubicado 

en un punto ventajoso para la explotación tanto de los recursos marinos como de 

la flora y fauna de las .lomas. Los resultados de los análisis de restos de plantas y 

de animales indican que el principal recurso proteínico fue el marino, seguido por 

las plantas de las lomas. Ambos fueron suficientes para permitir la subsistencia en 

el sitio (Quilter 1989: 24). En las difereAtes temporadas de trabajo se excavaron 

cincuenta casas, seis en excelente estado de conservación y muchas otras bien con­

servadas (Benfer 1982: 35). En la primera temporada, las excavaciones indicaron la 

existencia de tres pueblos superpuestos con características diferentes, compuestos 

de chozas circulares de paja sostenidas por palos de madera o por cañas amarradas 

(Engel 1987: 33). Se definieron dos tamaños de casas: una pequeña y otra más 

grande; en ellas se encontraron hoyos tipo depósitos, ya sea en el interior o muy 

cerca de las mismas. También se registraron fogones dentro de las casas y otros más 

grandes en el exterior, quizá de uso comunal (Benfer 1982: 42).4 Los elementos 

empleados en la arquitectura doméstica fueron principalmente manojos de caña, 

aunque muy pocas veces se utilizó el sauce. Las plantas de las viviendas semisub­

terráneas también eran ovales y casi rectangulares, con un techo consolidado con 

4 Las características de las c~sas pequeñas son muy semejantes a las del contexto doméstico excavado 
en Tablada de Lurín 
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FOTO 1 

Vista de la superficie del 
subnivel D7 g. Contexto 
doméstico del Sector 
NE-A. 

grama y cubiertas con. esteras finas. La n;iayoría de las casas tenía un patio con 

postes que delimitaban su perímetro (Benfer 1999: 224, 227). 5 

Durante el Formativo 

En el complejo arqueológico Tablada de Lurín las primeras evidencias de ocupa­

ciones formativas corresponden a la estructura doméstica excavada en el Sector 

NE-A y al contexto doméstico del Sector SE-A, ambos pertenecientes al Forma­

tivo Temprano y Medio. Las diferencias entre ambos radican en ligeras variacio­

nes de los grupos de alfares, establecidos a través de los análisis cerámicos. 

El PATL ha investigado también un sitio ubicado en la zona colindante con las 

lomas bajas, a 200m de altitud, en una pequeña quebrada que desagua a la de 

Manchay: Pampa Chica. El asentamiento comprende estructuras de piedra, de 

traza ortogonal y de carácter ceremonial, vinculadas con el culto de ancestros 

(véase Dulanto 2002 y su artículo en este volumen). Los trabajos realizados en el 

sitio por Dulanto y Makowski definieron tres componentes culturales sucesivos. 

5 Los resultados de las investigaciones de Benfer y sus colegas arrojan datos muy interesantes 
con respecto al modelo de asentamiento en Paloma, y principalmente en relación al manejo 

de recursos. Uno de los datos que corrobora el uso casi exclusivo de plantas comestibl~s de 
lomas es que no se encontraron especies de plantas d~ los valles interiores (Benfer 1982: 49). 

Por otro lado, es posible hablar de un control en el uso de los recursos; un ejemplo es que no se 

usó madera como leña, sino más bien ramas de árboles, principalmente de Pequeira spp., entre 
otros con alto contenido de aceite. Los datos obtenidos de fogones a lo largo de la secuencia 

estratigráfica indican una reducción en el diámetro de los tallos de las especies utilizadas como 

leña casi al final de la secuencia, lo que llevó a la conclusión de una sobreexplotación de las 

mismas (Weir y Dering 1986: 33). 
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FOTO 2 

Vista de la superficie del 
subnivel 07 g, levan­

tamiento del material 
arqueológico, explo­
ración de los postes, 

fogón y depósitos. 
Contexto doméstico del 

Sector NE-A. 

Milagritos Jiménez 

El principal y más temprano está constituido por dos estructuras de piedra de trazo 

ortogonal del Horizonte Temprano -inicios del Formativo Tardío- (Makowski 

1996: 6). Los componentes que le siguen corresponden al abandono y ocupaciones 

ocasionales. Los estilos cerámicos asociados corresponden a cerámica decorada 

incisa y negativa; estos fragmentos fueron hallados en los adobes de la arquitectura 

del primer componente. Las semejanzas estilísticas con la cerámica de Manchay 

Bajo hacen suponer a los investigadores que los adobes fueron extraídos de las 

estructuras del sitio, o en su defecto que se habría empleado arcilla de ese sitio 

para la elaboración de los adobes utilizados en Pampa Chica. 

En la quebrada de Chilca se registraron ocupaciones formativas con cerámica es­

tilo «Chavín clásico» en Pueblo 1 y en pequeños pueblos como Pantano II y Río 

VIII (Engel 1987). El sitio Río VIII (12b VII-24) es un pequeno pueblo com­

puesto de unas veinte chozas circulares que cubren un área de 500 x 200 metros. 

Por otro lado, el sitio 12b VIl-5 o Río 1 corresponde a una aldea muy pequeña 

(con cinco estructuras) donde también se ha encontrado cerámica formativa. 

En la loma de Huarangal de Chilca se reocuparon viviendas multifamiliares du­

rante el Formativo (Engel 1987: 89), mientras que en las lomas de Quilpa, Engel 

reconoció varios asentamientos con cerámica del Periodo Inicial; se trata de pue­

blos con casas de planta circular y con uso de piedras en su construcción. Engel 

describe la cerámica asociada a las lomas como: «frágil, se rompe con los dedos, 

marrón o rojiza, sin pintar, a veces con decoración negativa o frotaciones negras, 

otras con decoración incisa y también con aditivos como picos, asa puente, bases 

anulares o asas» (Engel 1987: 90). Estas características son muy similares a las de 

la cerámica excavada en los contextos domésticos de Tablada de Lurín. 
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Es posible acceder con facilidad a Curayacu bajando por las quebradas de Cruz 

de Huesos y de Los Perdidos. Se trata de un camino directo de las lomas al mar. 

Curayacu está ubicado en lo que hoy es el balneario de San Bartolo. Las primeras 

excavaciones en el lugar fueron realizadas por Engel en 1955 (Engel 1956) y el 

material fue analiz~do posteriormente por Lanning (1960). 

Ante la presencia de diferentes especies marinas y vegetales, Engel sugiere la prác­

tica del uso de una «ecología mixta» que involucra el mar, las lomas y el valle 

(Engel 1987: 197). Entre las especies asociadas se encuentran: huesos de llama y 

lobo marino; especies malacológicas como Mytilus chorus, M magellanicus, Thais 

chocolata, Mesodesma donacium, Concholepas concholepas, Chione sp., Tegula atra, 

Crepidula onyx, C. excavata, Fissurella maxima, F crassa, F limbata, F peruvianna 

y Pecten purpuratus. Entre las especies vegetales: maíz, calabaza, lúcuma, pallar, 

pacae, maní, algodón, Tillandsia sp, junco y caña. A su vez, Rosa Fung señala 

que Curayacu formaba parte de un sistema de asentamientos articulado alre­

dedor de centros ceremoniales. Cada asentamiento cumplía un papel específico 

en la explotación de los recursos de su respectivo nicho ecológico. En el caso de 

Curayacu, -el énfasis estaba puesto en la explotación de recursos marinos (Fung 

1976: 16-17). 

Excavación de los campamentos temporales: Tablada de Lurín 

Los contextos excavados se ubican en zonas de pendientes. Las excavaciones si­

guieron niveles naturales con la técnica del decapado. Para el registro empleamos . 

los términos capa, nivel y subniveles. La capa es el estrato natural que se deposita 

sobre el terreno con características muy particulares. El nivel es una división arbi­

traria producto de decisiones concretas en el transcurso de las excavaciones. He­

mos intentado que los niveles de excavación coincidan con niveles de paleosuelo, 

lo que no siempre fue posible debido a que las diferencias granulométricas y de 

color en el caso de suelos de loma no corresponden solo a procesos de deposición, 

sino también a otros factores como la erosión, desmineralización, migración de 

partículas de arena y carbonatos, etcétera. La excavación de los contextos domés­

ticos fue más compleja que otras en el sitio debido al empleo de subniveles dentro 

de la capa D niveles 6 y 7. 

El registro fue tridimensional y descriptivo, y la unidad de registro en el sector 

NE-A era de 2 x 2 metros, hasta llegar a la capa D, nivel 7; luego fue más fino 

(1 x 1 metro). En el caso del Sector SE-A la unidad de registro fue 1 x 1 metro 

desde la capa D-VI. 
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Contexto doméstico en el Sector NE-A 

Estratigrafía interna 

El contexto doméstico estaba ubicado en la capa D, nivel 7. La estratigrafía in­

terna fue dividida en subniveles señalados con números arábigos, obteniéndose 

un total de nueve subniveles. 

La boca del contexto se definió como una gran mancha oscura, cuyo color se de­

bía a la acumulación de material orgánico y a la concentración de humedad en la 

hondonada cavada para la construcción de la vivienda semisubterránea. La exca­

vación de cada uno de estos subniveles nos sugirió el uso del contexto durante un 

periodo relativamente largo, intercalado por épocas de abandono. Sin embargo, 

la densidad de la basura asociada al contexto fue relativamente baja. 

La primera ocupación corresponde al subnivel 79. La deposición de los siguien­

tes subniveles corresponde a una secuencia de ocupaciones y abandonos de la 

hondonada. Los subniveles con evidencias de ocupación están asociados a con­

centraciones de ceniza y carbón o pequeños fogones junto con material cerámico 

y malacológico disperso y huellas de postes. Po·r otro lado, los subniveles de 

abandono se caracterizan por la presencia en la superficie de arena blancuzca o 

gris que corresponde a deposición eólica y la reducción en la densidad de mate­

rial cultural. 

Reconstrucción de la arquitectura 

El refugio semisubterráneo tiene una profundidad promedio de setenta centí­

metros desde la boca hasta la base. En su construcción no se utilizaron lajas o 

adobes. Sin embargo, las huellas de postes que hemos encontrado indican la uti­

lización de postes de madera como sostén de una probable cubierta de material 

vegetal. La planta del contexto tiene forma ovoidal y mide 2,50 metros de norte 

a sur y 2, 1 O metros de este a oeste. Dos de las huellas de postes se encuentran al 

noroeste, uno al sur y otros dos al noreste. 

El contexto doméstico se encuentra en el declive de una loma, por lo que el piso 

del mismo fue nivelado. En la parte central del límite oeste, la superficie presenta 

mayor dureza, por lo que creemos que corresponde al acceso al recinto. Un dato 

que confirma esta hipótesis es el declive mismo de la loma que se pronuncia más 

hacia el oeste. 

Al norte del recinto se encuentra el fogón que ocupa casi un metro cuadrado 

del área total del contexto; la acumulación de ceniza y carbón tiene un grosor 
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aproximado de quince centímetros. Al sur se encuentran tres hoyos amorfos que 

tal vez fueron usados como depósitos, uno al suroeste y dos al sureste y se carac­

terizan por ubicarse en los límites del contexto, intruyendo en las paredes de la 

arena estéril. En el suroeste hallamos los restos de una vasija fragmentada sobre 

su impronta en la ;uperficie estéril. 

Distribución del material 

El material cerámico presenta una distribución diferenciada en cuanto a la den­

sidad registrada en los distintos subniveles, y con respecto a los rasgos formales 

y de manufactura. Las características formales del material no presentan dife­

rencias sustanciales por niveles. Sin embargo, a juzgar por el cambio de pasta, se 

presentan dos tradiciones tecnológicas diferentes. Una de ellas aparece recién en 

el cuarto nivel de uso, en el nivel 72. El primer alfar es característico para el nivel 

79 donde hemos registrado una notabl~ variedad de formas abiertas y cerradas: 

cántaros, ollas y cuencos. 

Dentro del material lítico del CD-NEA encontramos ' un monofase y una 

mano de moler. Estos y otros instrumentos se hallaron asociados a los niveles 

correspondientes al segundo y cuarto nivel de ocupación del contexto, con la 

excepción de la mano de moler que procede de uno de los niveles de abandono 

luego de la primera ocupación. La porra de forma circular fue registrada un 

poco más abajo de la base de una fosa (funeraria) vacía, lo que nos hizo dudar si 

formaba o no parte del contexto. 

La mayor abundancia de material malacológico se observó en el nivel 7 (boca 

del contexto). El hallazgo más representativo fue una valva de choro azul (Cho­

romytilus chorus) en el nivel 79, mientras que en el subnivel 77 encontramos un 

fragmento de cartílago de pescado. 

Contexto doméstico en el Sector SE-A 

La estrategia de excavación que apli~amos estaba orientada a la delimitación del 

contexto y su ubicación en el registro estratigráfico. Ya que nuestra intención 

era lograr un registro muy fino -lo que incluía pasar la arena excavada por la 

zaranda-, optamos por subdividir en varios ~ubniveles la capa D nivel VI (D-VI 1, 

D-VIa y D-VIb) y la capa D nivel VII (O-VII 1, D-VIIa, D-VIIb, D-VIlc, D-VIId, 

D-VIIe, D-VIIf). 
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De acuerdo a lo observado en el perfil norte y parte del contexto expuesto en 

superficie, las evidencias se concentraban en el subnivel D-VII. Sin embargo, la 

boca parece haber estado en el nivel anterior. Se trata de una amplia concavidad 

en la arena que se rellenó con basura y otras evidencias de actividades humanas. 

La capa D-VII-hasta el subnivel VII-a- presenta una deposición continua del 

material arqueológico en casi toda la unidad de excavación. En el subnivel VII-b 

se observa una clara disminución del material, cuya distribución se orienta hacia 

el norte, ajustándose a los límites de la deposición ubicada centímetros abajo. Es­

tas mismas características se observan en VII-e, y se define la matriz del contexto 

con mayor claridad en VII-d. En el registro estratigráfico no se observa abando­

no del área periférica al contexto (VI-VIIa) correspondiente al segundo bolsón 

observado en el perfil estratigráfico; como tampoco se registra un abandono al 

interior del contexto (VII-d / VII-f), correspondiendo este al primer bolsón. Los 

subniveles VII-by VII-e corresponderían a las ocupaciones subsiguientes. 

La deposición del material arqueológico desde el subnivel D-VIIf presenta una 

sucesión continua; además, se encuentran asociadas áreas de combustión y ma­

terial quemado. Pensamos en un área de desecho· con cierta cantidad de «basura 

doméstica», donde destacan especies malacológicas, huesos de aves y material 

cerámico. No hemos encontrado evidencias de estructuras domésticas en la uni­

dad de excavación. 

FOTO 3 
Vista del a acumulación de material cultural. Subnivel D7 (fl). Contexto domés­
tico del Sector SE-A. 
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FoTo4 

Vista del proceso de tomas de alturas, teniendo en cu~nta diferentes puntos de la 
base del CD. Contexto doméstico del Sector SE-A. 

Distribución del material 

El material cerámico se encuentra mezclado con ceniza, material malacológico y 

las piedras que conforman el mismo evento. El repertorio de pastas es básicamen­

te el mismo; hemos podido registrar hasta tres alfares diferentes. 

El material lítico se distribuye aleatoriamente, aunque notamos la tendencia a 

ubicarse en los extremos, dejando libre el centro del espacio. Las piedras no tie­

nen huellas de termofractura, solo manchas de ceniza y arena, y habrían sido 

recogidas de los cerros cercanos. Su número y tamaño nos hacen suponer que 

quizá originalmente delimitaron una hoyada creando un pequeño refugio. De 

allí la asociación con el material cerámico y malacológico. 

En cuanto al material malacológico, algunas valvas están quemadas e igualmente 

mezcladas con restos de ceniza, dispuestas entre la cerámica y las piedras. La 

densidad de este material supera considerablemente a la del resto de materiales. 

Entre las especies asociadas al contexto (DVIIf) hemos registrado las siguien­

tes: Mesodesma donacium (macha), Aulacomya ater (choro), Mulinia sp. (alme­

jita), Perumytilus purpuratus y Scutafus sp. H~mos podido registrar alrededor de 

250 piezas enteras y fragmentadas, en donde el porcentaje mayor corresponde a 

Mesodesma donacium. 
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Secuencia estratigráfica de los contextos domésticos 

Como hemos observado, las ocupaciones domésticas en ambos casos se ubican 

en la capa D, nivel VII. Los niveles establecidos durante la excavación, e inclusive 

los subniveles, han permitido recon~cer el rango de contemporaneidad probable 

entre ambos contextos. Las diferencias que podemos observar refieren al uso 

permanente o continuo de los mismos a io largo del tiempo. Por un lado, el 

contexto doméstico del NE-A tiene características de uso temporal. En principio 

se define como parte de un campamento cuyo uso se condiciona al florecimiento 

de las lomas. El caso del contexto doméstico del SE-A es diferente: corresponde 

a una serie de eventos aislados, en el cual la acumulación continua de material de 

desecho originó la deposición registrada. La variedad de especies de consumo y 

de alfares indica un uso intensivo y continuo del área. 

Cuadro 1. Correlación de ambas secuencias estratigráficas 

SE-A Secuencia NE-A3 Secuencia 
subniveles ocupacional subniveles ocupacional 

OVI 1 Ocupación periférica 

OVla Ocupación periférica 

OVIb Ocupación periférica 

OVII Ocupación periférica 07 Nivel de boca 

DVII 1 Ocupación periférica 07¡ Quinta ocupación 

DVIIa Ocupación periférica 1 072 Cuarta ocupación 

O VI lb Cuarta ocupación 073 Tercera ocupación 
-Abandono 

OVIIc Tercera ocupación 074 Segunda ocupación 

O VI Id Segunda ocupación 075 Abandono 

DVIIe Abandono (?) 076 Abandono 

DVIIf Primera ocupación 077 Abandono 

073 Abandono 

079 Primera ocupación 

298 



Ocupaciones tempranas de lomas en el valle de Lurín 

Análisis de la &agmentería cerámica 

Análisis ceramográfico 

El corpus del análisis ceramográfico corresponde a la fragmentería encontrada 

durante las excava~iones de los contextos domésticos de los sectores NE-A y 

SE-A del sitio, y suma un total de 427 fragmentos. Fines comparativos y de 

complementariedad nos han llevado a incluir en el corpus a la fragmentería diag­

nóstica hallada en superficie de las capas C y D de los sectores NE-A y SE-A, no 

asociadas a los contextos funerarios, cuyo número de fragmentos es 189. 

Los rasgos que hemos considerado en este análisis están agrupados en cinco ca­

tegorías de clasificación: Conservación, que podía ser buena, regular, mala o muy 

mala. Acabado de superficie tanto interno como externo, que incluye rasgos de 

acabado -alisado tosco, alisado fino, bruñido tosco o pulido-, ausencia o pre­

sencia de engobe -diferente o igual a la pasta- y color de la superficie (em­

pleando para su definición los tonos de colores de Munsell soil color charts 1975). 

Pasta. Respecto de la cocción, siguiendo nuestras observaciones y las propuestas 

de Shepard (1980) y Rye (1981), hemos podido diferenciar cierta variedad de 

cocción oxidante y reductora: color de la pasta (empleando los tonos de color 

de Munsell soil color charts 1975); textura -fina, media, fina-media o gruesa-; 

inclusiones (usando lentes de aumento de 30X, 20x, lOX y 5X, hemos podido 

observar grosso modo diferentes elementos minerales) teniendo en cuenta su 

tamaño y densidad; fractura de la pasta, de acuerdo a Shepard (1980) y Rye 

(1981), podría ser recta, concoidal, laminar, irregular-angulosa o indefinida). 4) 

Decoración que p.odía ser incisa, con pintura (colores definidos de acuerdo a la 

carta de colores de Munsell soil color charts 1975), con diseños decorativos (como 

puntos, lineales o geométricos. Forma, observando rasgos como forma derivada, 

forma del labio, dirección de las paredes del borde y dimensión del borde. Entre 

las formas definidas encontramos ollas sin cuello, ollas con cuello corto, ollas con 

cuello, cuenco con paredes envestidas, convexas o paralelas, platos extendidos y 

hondos, cántaros con cuello corto y cuello mediano, y tinajas (Jiménez 2002: 

Parte II , capítulo 4). 

Definición de alfares 

El análisis ceramográfico ha permitido definir nueve grupos de alfares con ras­

gos muy concretos, dentro de los cuales hemos observado algunas variantes con 

relación al manejo de la pasta, tipo de atmósfera de cocción y color de la super­

ficie. El material no diagnóstico ha presentado ciertos matices con respecto a los 
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fragmentos de borde, y ha permitido en la clasificación subvariantes muy finas. 

Como podía esperarse, los grupos con más cantidad de fragmentos (grupos A y 

G) tienden a incluir un número mayor de variantes, los otros grupos están con­

formados por escasos fragmentos. · 

Grupos A B e D E F G H 1 

Variantes y la, lb 1 1 1 1 1 
Subvariantes 2a, 2b 2 2 2 2 2 

3a, 3b 3 3 
4al,4a2,4a3, 4b, 4c 4 
5a,5b 5 
6a,6b,6c 6 
7a,7b,7c,7d,7e 7 
8 
9a,9b 

Grupos A B e D E F G H 1 

Porcentajes 78% 2% 1% 1% 0,5% 0,5% 12% 2% 3% 

El alfar A es el más representativo de la muestra; el rango de sus superficies va 

desde el alisado fino hasta bruñido tosco. Los colores de la superficie cubren la 

gama del reddish brown, brown, weak red y dark reddish gray. La atmósfera de 

cocción es oxidante (1, 3, 5 6) y reductora (1, 2). La pasta tiene textura entre 

fina-media hasta gru~sa . Las inclusiones son de varios tipos. En contraste, el alfar 

B tiene superficies pulidas y alisadas de color grayish brown. Se caracteriza tam­

bién por fragmentos decorados con pintura e incisiones, atmósfera de cocción 

oxidante (1 y 5) y reductora (1). La pasta tiene textura fina a fina-media, y hay 

muy pocas inclusiones, quizá como parte de la misma arcilla. Los alfares C, D y E 

tienen aplicaciones de engobes diferentes al color de la pasta reddish yellow, pink y 

red, respectivamente; un caso es de atmósfera de cocción reductora (1) y los otros 

corresponden a una atmósfera oxidada (1). Por otro lado, el alfar F lo componen 

dos fragmentos de pasta color pale brown y de textura mediana. 

A diferencia de los anteriores, el alfar G tiene superficies alisadas finas a toscas, de 

color red, reddish brown y yellowish red; con atmósfera de cocción oxidante (1, 4 

y 6); la pasta tiene textura media y color yellowish red y dark reddish brown. Los 

alfares He I se presentan en las siguientes fases de ocupación (ibid.). 
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Lámina 1. Reconstrucción de bordes de ollas cerradas y su relación con 

formas semejantes de sitios y valles de la costa central 
:::> 

~ 
(.) z 

FORMA ~ z ü ~ 
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ALFAR 

~ 
-o 

VARIANTE -~ 
<( 

~ :i". Forma: Olla sin cuello ::!< J: 
ii' ü <( ü 

A-la X 

A-3a X X 

A- l a So X X 

A-4b So / ~4 X 

e A-8 So / , 5 X 

A- l b Sb X X X 

e A-2b Sb / 
1 

1 ~ 7 
OA-2b Sb / 

1 ' · .. _: .. · .... 8 

e F-1 Sb 

O F-2 Sb / \ 10 
e A-3a Se 

e A-3a Se 
12 

A-8 Se 

O A-lb Sd 

A- l b 60 
X X 

A-lb 60 X X 

A-8 60 ~17 X X 

A-2a 60 X 
18 ---o 5 

• Contexto doméstico del NE-A O Provenientes de las ocupaciones posteriores al contexto 

• Contexto doméstico del SE-A Ó Provenientes de las ocupaciones posteriore~ al contexto 



Lámina 2. Reconstrucción de bordes de ollas cerradas y abierta, relacionadas 

con formas semejantes de sitios y valles de la costa central 

ALFAR FORMA 
VARIANTE 

A-9a óa 

•A-la ób 

eA-3a 6c 

eA-óc 6c 

A-4c la 

e A-8 la 

A-9a 9c 

A-3a lOb 

A-2b 13 
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/ 
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/ 
Forma: Olla con cuello corto 
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Lámina 3. Reconstrucción de bordes de cuencos y su relación con formas 

semejantes de sitios y valles de la costa central 

ALFAR FORMA 
VARIANTE 

>----->-----< Forma: Cuenco 

eA-2a la 
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•A-7c 2 
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Lámina 4. Reconstrucción de bordes de cuencos y su relación con formas 

semejantes de sitios y valles de la costa central 

ALFAR FORMA 
VARIANTE 

A-lb 80 

A-2a 80 

eA-2a 8a 
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A-2a lüo 
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Lámina 5. Reconstrucción de bordes de cuencos, 

de platos extendidos y hondos, y su relación con formas semejantes 

de sitios y valles de la costa central 

ALFAR FORMA 
VARIANTE 

e A-7b 11 \ I :.:-¡ 
7 . 2 
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Forma: Plato Extendido 
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Lámina 6. Reconstrucción de bordes platos hondos y cántaro, y su relación 
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Lámina 7. Reconstrucción de bordes de plato extendido, cuenco, fragmento 

decorados (pintura e incisos) de ollas sin cuello y de plato hondo 

ALFAR FORMA 
VARIANTE 
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Discusión cronológica 

Fases de ocupación 

En la seriación de nuestros alfares hemos considerado la presencia y ausencia del 

material en relación a los niveles culturales definidos en el sitio, los cuales corres­

ponden a las dos tradiciones del cementerio (C5 y C5/D6, respectivamente), a las 

ocupaciones temporales del Formativo (D6 y D7) y a las ocupaciones del Prece­

rámico (D inferior 8 y 9). Se ha determinado, de acuerdo a los hallazgos, que los 

niveles D8 y D9 corresponden a niveles acerámicos, con evidencias de ocupación 

precerámica en el Sector SE-A y en el NW Qiménez 2002: Parte III, capítulo 2). 

La presencia de los grupos de alfares A, B, C, D, E, F, G, H e 1, junto con sus 

variantes en los diferentes niveles culturales, y las comparaciones estilísticas con 

materiales procedentes de otros sitios de la costa central, nos han permitido de­

finir 5 fases en el sitio arqueológico, de las cuales solamente las dos primeras co­

rresponden al Periodo Inicial y parte del Horizonte Temprano (Formativo Tem­

prano y Medio), periodos de ocupación de los contextos domésticos. La tercera 

fase se ubica en la parte final del Horizonte Temprano e inicios del Intermedio 

Temprano (Formativo Tardío e inicios del Periodo de Desarrollos Regionales). 

La cuarta fase se asocia al material de probable origen serrano del Intermedio 

Temprano, cuyos rasgos son también perceptibles a comienzos del Horizonte 

Medio, y la quinta al Periodo Intermedio Tardío Qiménez 2002). 

Cuadro 2. Correlación entre las fases y alfares establecidos 

en los niveles estratigráficos del sitio 

FASES NIVEL ESTRATIGRÁFICO ALFARES 

1 07 A-1 , A-2, A-3, A-6, A-7, A-8 
B,F 

2 06 A-1, A-2, A-3, A-9 
B, e, O, E, F, G-7 

3 es A-4, O, G 

4 es H 

s e4 1 

Fase 1 y Fase 2: Contextos domésticos 

Las ocupaciones domésticas de carácter temporal registradas en el sitio correspon­

den a las dos primeras fases de ocupación durante el Formativo. Ligeras diferen­

cias en la deposición y tecnología alfarera nos hacen considerar que el contexto 
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doméstico del Sector NE-A (CD-NEA) es más temprano con relación al del otro 

sector (CD-SEA). 

El alfar A con sus variantes se convierte en el más representativo para el CD-NEA 

y para la fase. Las formas establecidas para el CD-NEA corresponden a veinte 

bordes reconstruidos; si bien es cierto no se trata de un gran número, nos permite 

comparar las formas con sus variantes con relación al CD-SEA y con el resto del 

sitio. Predominan las ollas sin cuello, le siguen las ollas con cuello, cuencos y 

plato hondo, y la forma de cántaro asociada a la primera ocupación del contexto 

(F-6b). 

Por su lado, en el caso del CD-SEA, la cantidad de grupos de alfares observados 

es ligeramente mayor. En el alfar A surgen subvariantes en A-2 y no en A-1, a 

diferencia del CD-NEA. La presencia del alfar B que se encuentra en los niveles 

06 y D7, y el alfar C son exclusivos del CD-SEA, así como el alfar F, que es mu­

cho más recurrente en este contexto. Finalmente, la existencia de otras variantes 

y subvariantes del alfar A, que se observan también en niveles superiores, junto 

con lo antes expuesto, nos ayudan a proponer la posterioridad del CD-SEA con 

relación al CD-NEA. Las formas asociadas al CD-SEA, como sucede con el CD­

NEA, corresponden a un pequeño número (dieciocho fragmentos); sin embargo, 

a diferencia del contexto del NE-A, predominan los cuencos y platos frente a las 
ollas sin cuello. ·. 

Cuadro 3. Correlación de los alfares presentes en el CD-NEA. Fase 1 

FASES NIVEL ESTRATIGRÁFICO ALFARES 

1 07 A-la, A-lb, A-2a, A-2b, A-3a, A-6b, A-8, A-9 

Cuadro 4. Correlación de los alfares asociados al CD-SEA y las ocupaciones 

periféricas inmediatas al contexto. Fases 1 y 2 

FASES NIVEL ESTRATIGRÁFICO ALFARES 

1 07 A-lb, A-2a, A-2al, A-2b, A-3a l, A-3b, A-6a, 
A-6b2, A-7, A-8 , A-9 

B-2, C, F 

2 06 A- l b, A-2b, A-9 
B-1, F- 1, G-7 
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Análisis comparativo 

La cerámica de la costa central durante el Periodo Inicial y la primera parte 

del Horizonte Temprano se caracteriza por presentar similitud en cuanto a las 

formas de ollas cerradas, cuencos y botellas, y en la producción tecnológica. Sin 

embargo, hay diferencias en cuanto a la decoración. En cada valle surgen estilos 

cerámicos distintivos (Burger 1992: 58) y también en partes determinadas del 

valle bajo y medio. Tal es así que existen diferencias reconocibles entre los con­

juntos de sitios contemporáneos de Lurín, así como entre los valles del Rímac, 

Chillón y Chancay. No obstante, hay ciertas característi~as distintivas como la 

prominencia de los tazones poco profundos con decoración incisa en el Chillón y 

el Rímac, y la popularidad de varias formas de pintura por zonas (zoned bichrome 

painting) en botellas y tazones del Rímac y Lurín (Burger, en prensa). Por otro 

lado, se considera que la característica que vincula a los estilos de la costa cen­

tral es el componente de cerámica marrón que se encuentra en todos los valles 

(Gráfico 1). 

Asociaciones estilísticas en el valle de Lurín 

Hemos establecido asociaciones estilísticas entre los campamentos temporales y 

los sitios con arquitectura monumental y doméstica en el valle del Lurín. Den­

tro del segundo grupo destacan principalmente las observaciones hechas con el 

material cerámico de Curayacu (Lanning 1960). Por otro lado, hemos conside­

rado también el precedente de las primeras excavaciones realizadas en la misma 

zona de Tablada y las prospecciones en quebradas aledañas llevadas a cabo varias 

décadas atrás (Cárdenas 1999). En cuanto a los sitios de arquitectura monumen­

tal, los estudios cerámicos realizados por Harry Scheele en Cardal, Mal Paso, 

Mancha y Bajo y Malache en la parte baja del valle de Lurín, y Chillaco y PV 48-

339b en la parte alta (Scheele 1970). Aunque Richard Burger no ha publicado 

los resultados del análisis cerámico de sus excavaciones en Cardal, Mina Perdida 

o Manchay, afirma que existe una gran similitud entre la cerámica de Cardal y 

Curayacu.6 Por su parte, Patterson y Moseley (1968: 121) observan semejanzas 

en la cerámica de Chillaco con la fase Curayacu A, y la de Mal Paso y PV 48-168 

con Curayacu B. 
\ 

6 Su afirmación se basa en fragmentos de cerámica con características típicas del material de Cardal, 

asignados a la fase 1 de Curayacu (Burger 1993: 83). 
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Estilo Curayacu 

En el material de Curayacu hemos podido apreciar una gran similitud entre los 

subtipos establecidos por Lanning (1960) para la cerámica llana y los alfares 

definidos en nuestra1 investigación, mientras que en los tipos relacionados a ce­

rámica decorada encontramos algunas semejanzas. Los fragmentos excavados en 

la trinchera 1 O del sitio de Curayacu se ordenan en una secuencia de cuatro fases 

basadas tanto en el análisis cerámico como en la secuencia estratigráfica (división 

arbitraria), denominándolas Curayacu 1 y Curayacu 2 que corresponderían al 

Periodo Inicial y las fases Curayacu 3 y Curayacu 4, que a su vez pertenecerían 

a la primera parte del Horizonte Temprano.7 El material cerámico analizado se 

divide en dos grandes grupos: tipos decorativos y tipos de cerámica llana; de este 

último, las ollas son las más populares, siguiendo los cuencos y las jarras o cán­

taros en un número muy bajo. Una característica predominante de esta cerámica 
I 

es el color marrón de la superficie, rasgo que la relaciona con nuestro corpus 

(Lanning 1960: 61-93). 

Las correlaciones estilísticas entre la cerámica de Curayacu y aquella de los cam­

pamentos temporales nos han permitido determinar semejanzas en las formas de 

ollas sin cuello de las fases 1, 2 y 3 de la secuencia establecida por Lanning. 

Lanning hace observaciones sobre el tipo de material llano a partir de criterios 

de pasta y acabado, y define los subtipos Burnished Black, Burnished Brown, 

Polished O range. Esta fragmentería se encuentra a lo largo de todas las fases 

establecidas en Curayacu, pero en diferentes porcentajes.8 De la comparación 

se desprende que se relacionan principalmente con nuestro alfar A. El subtipo 

Burnished Black se relaciona con las variantes A-la, A-8 y A-9, mientras que el 

subtipo Burnished Brown con las variantes A-1, A-2 y A-3, y el subtipo Polished 

Orange se relaciona con las variantes A-4 y A-7, en tanto presenta superficies 

anaranjadas alisadas y núcleos grises, pero el rango de su textura va de fina-me­

diana a gruesa. 

Entre los otros subtipos que define Lanning, encontramos el Red Slipped y Whi­

te Slipped, que corresponden a fragmentería con aplicaciones de pigmentos de 

diferente grosor sobre la superficie alisada. En el caso del subtipo Red Slipped, 

7 De acuerdo a Lanning, Curayacu 1 se ubica estratigráficamente entre 850-650 centímetros, 
Curayacu 2 entre 650-500 centímetros, Curayacu 3 entre 500-350 centímetros, una transición 
entre 3 y 4 a 350-250 centímetros y Curayacu 4 entre 250-0 centímetros (Lanning 1953). 
8 Según Lanning, la fragmentería de Ancón analizada por Willey y Corbett presenta mucha 
similitud con la de Curayacu. 
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Lanning lo relaciona con el Periodo Inicial y comienzos del Horizonte Temprano 

(Lanning 1960: 105-107). En nuestro corpus el alfar E corresponde a un solo 

fragmento, que tiene las mismas características, con ligeras variaciones en los 

tonos de color. En el subtipo White Slipped las superficies exteriores están cu­

biertas con pigmento de color crema o blanco-grisáseo; Lanning identifica este 

subtipo en las tres fases de su secuencia (Lanning 1960: 107-108). Nuestro alfar 

D se relaciona estrechamente con este subtipo; nuestros fragmentos, que son dos, 

están cubiertos con una lámina delgada de engobe color crema-rosáceo y la pasta 

es de color rojo oscuro. 

El tipo decorativo Red on Brown se presenta en cerámica tipo Burnished Brown, 

Burnished Black y Polished Orange, aplicado en las superficies interna y exter­

na de cántaros o jarras y botellas. Los diseños son líneas o bandas paralelas de 

color rojo dispuestas verticalmente en el interior o exterior de las paredes de las 

vasijas. Lanning identifica este tipo en las tres primeras fases de su secuencia; 

sin embargo, la decoración interior predomina en la primera fase y a comienzos 

de la segunda (Lanning 1960: 114-118). Encontramos este tipo decorativo en 

nuestro alfar B; ahí aparece como una banda ver~ical de color weak red mate en 

el interior del fragmento de superficie gris. A pesar de que es nuestro único caso, 

es sorprendente la similitud en el tratamiento decorativo, aunque está aplicado 

en el interior de un cuenco o plato. 

En cerámica llana tipo Burnished Black, Burnished Brown, Red Slipped y Polis­

hed Orange, se aplicó la decoración incisa tanto al interior como en el exterior 

de la vasija. Nuestra muestra presenta afl)bas posibilidades de decoración. El tipo 

decorativo Zoned Punctate se encuentra en cerámica tipo llana Burnished Black, 

Burnished Brown, Polished Orange y Red Slipped; nuestra única muestra similar 

no proviene de los contextos domésticos sino de ocupaciones periféricas, y co­

rresponde a una miniatura de cuenco con punteados al azar, de la cual tenemos 

casi el 50%, y presenta las mismas características expuestas arriba, a pesar que no 

se hace mención a miniaturas. Según Lanning, este tipo se extiende a lo largo de 

la secuencia de Curayacu con mayor o menor frecuencia (1960: 142-148). 

Son tales las similitudes observadas entre nuestro corpus con el material cerámico 

de Curayacu que podemos considerar cierta contemporaneidad entre ambos si­

tios, teniendo en cuenta que podrían haber existido relacione~ entre ambas áreas 

ecológicas de explotación de recursos. 

El Seminario de Arqueología del Instituto Riva-Agüero (SAIRA) realizó investiga­

ciones en Tablada de Lurín y halló cerámica correspondiente al Formativo Tem­

prano (Periodo Inicial) que fue denominado negro pulido inciso y rojo inciso fino. 
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En la quebrada de La Capilla se recuperó cerámica del tipo roja incisa fina pinta­

da asociada a plataformas habitacionales, y fue relacionada con los periodos tem­

pranos (Cárdenas 1999: 165). En ambos casos suponemos una correspondencia 

estilística con los estilos decorativos de Curayacu pertenecientes a las fases Ay B.9 

Si bien el SAlRA en'contró una botella asa estribo negra con rasgos «chavinoides» 

asociada a un entierro tipo del cementerio de Tablada, se trataría de un caso de 

reutilización de una vasija antigua, hallada en los alrededores del cementerio 

(Makowski 2002). En nuestra muestra observamos una relación directa entre el 

negro pulido inciso y los fragmentos del alfar B. Por otro lado, el fragmento que 

compone el alfar E está relacionado con el rojo inciso fino. No encontramos pa­

ralelos en nuestra fragmentería para establecer vínculos con la botella negra con 

asa estribo del entierro en Tablada, ni con el rojo inciso y pintado de la quebrada 

La Capilla; sin embargo, ambos pertenecen inequívocamente al Horizonte Tem­

prano, y quizá al Periodo Inicial. 

En el resto del valle de Lurín, Scheele (1970) distingue cuatro tipos cerámicos 

-Colinas, Yanamanka, Balta y Abtao- dentro de una secuencia de seis fases 

-válida para la costa central, desde Ancón hasta Lurín, aparentemente- que 

abarca desde el Periodo Inicial hasta casi fines del Horizonte Temprano. Scheele 

ubica el estilo Colinas durante el Periodo Inicial, en tanto que el estilo Yana­

manka -que estaría relacionado estilísticamente con las esculturas de piedra 

chavín- se introduce a fines del Periodo Inicial; los otros estilos corresponderían 

a innovaciones estilísticas. Propone que los sitios de Mal Paso, Mina Perdida y 

Chillaco se construyen en el Periodo Inicial, y continuarían en uso hasta media­

dos del Horizonte Temprano, tiempo en el cual llegan a ser contemporáneos con 

Manchay Bajo y Cardal. 10 

Scheele propone ciertas características propias de la cerámica procedente de los 

diferentes sitios del valle de Lurín con respecto a la de Ancón, y denomina a los 

tipos M, N, O y P. 11 Estos tipos tienen semejanzas con nuestro material en la 

9 Donde se combinan engobe o pintura roja con áreas de pintura blanca (raras veces) y diseños 
incisos. Durante todas las fases se observa la presencia de decoración incisa (Lanning 1961: 80-
81). 
10 La ubicación cronológica de estos templos en «U» fue afinada con las investigaciones realizadas 
por Burger en la década de 1980 en el valle de Lurín; Cardal y Mina Perdida se desarrollan durante 

el Periodo Inicial y comienzos del Horizonte Temprano. 
11 Con respecto al color de las superficies, Scheele emplea la carta de colores Munsell al igual que 

nosotros, por lo tanto nos ha permitido establecer mejores comparaciones; por ejemplo, en el tipo 

M se ha empleado una variedad de marrones como dark reddish brown y grayish brown, tonos de 
superficie que observamos en nuestro material. Véase Jiménez 2002. 
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manufactura, incluso corroboramos la característica observada por Scheele en la 

cerámica del valle de Lurín que tiende a colores más claros o rojizos (de allí el 

reddish brown). También hemos podido correlacionar algunas formas de ollas, 

cuencos y cántaros de nuestro cOFpus con las reconstrucciones del material ce­

rámico que presenta Scheele. Las formas que hemos correlacionado estilística­

mente con similares de Manchay Bajo, Mal Paso y Cardal, corresponden a ollas 

del contexto doméstico del NE-A y las ocupaciones periféricas en este sector, y a 

platos hondos de las ocupaciones periféricas del sector del SE-A. 

En Chilca, Engel identificó dos pueblos con cerámica relacionada estilísticamen­

te con Chavín, y publicó descripciones generales de la manufactura cerámica, 

diseños decorativos y representaciones formales de las vasijas que fueron agru­

padas en «tipos» representativos (Engel 1984). Al comparar este material con 

el nuestro, observamos que esos tipos se ajustan a las fases 1, 2 y 3 de nuestra 

secuencia. El mayor porcentaje corresponde a la fase 1, es decir, al periodo de 

cerámica inicial, a diferencia de lo que propone Engel. En cambio, las fases 2 y 

3 se relacionan con la primera parte del Horizonte Temprano, periodo en el cual 

aún es evidente la influencia Chavín. 12
• 

Otros sitios de la costa central 

En el valle del río Rímac 

La cerámica analizada del sitio de Garagay procede de rellenos del atrio del mon­

tículo B, por lo que carecen de asociación estratigráfica precisa; esto llevó a definir 

tipos de alfares relacionándolos con estilos definidos en otros sitios, como son los 

casos de Curayacu y Ancón (Ravines 1982: 141). De acuerdo a las características 

y reconstrucciones de la fragmentería, hemos podido establecer ciertas semejan­

zas estilísticas entre nuestro alfar B y algunos fragmentos del alfar negro que se 

relaciona con Curayacu, y con el alfar gris pulido que se relaciona con Ancón. 

Jonathan Palacios ha definido una larga secuencia estilística para la quebrada de 

Jicamarca que comprende desde el Periodo Inicial hasta el Intermedio Temprano. 

Se definieron tres estilos, siendo el más temprano el estilo Jicamarca dividido en 

tres fases. La primera fase correspondería a la construcción del Complejo en «U» 

de San Antonio; las siguientes fases se relacionan con las ocupaciones domésticas 

distribuidas al este del cerro Ventana (Palacios 1988). Las características genera­

les de los alfares de la cerámica que presenta Palacios se asemejan a la nuestra; en 

12 Véase cuadro comparativo en Jiménez 2002. 
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su muestra son muy populares las ollas sin cuello y algunas son similares a ciertas 

formas nuestras, al igual que los platos hondos que corresponden probablemente 

a Jicamarca Temprano y Jicamarca Tardío. 

En la misma área, e.studios en otros yacimientos definieron tres fases para el es­

tilo Huachipa-Jicamarca: B, C y D (Dl y D2), que se desarrollaron durante el 

Formativo Medio y Tardío (Silva et al.1982, 1983; Silva y García 1997). La fase 

B se relaciona con Jicamarca Tardío, la fase C con los estilos Cerro y Pinazo, y 

finalmente la fase D con los estilos Huayco y Blanco sobre Rojo. Para la fase B 

se definieron tres alfares; el más popular es el alfar 1 de pasta naranja. El alfar 2 

tiene pasta de color marrón-rojizo-oscuro y el alfar 3 tiene pasta fina, de núcleo 

gris y paredes externa e interna rojizas, y presencia de engobes rojos (Silva y Gar­

cía 1997). Los alfares de la fase B se asemejan a los nuestros. No hemos logrado 

establecer semejanzas con las ollas sin cuello debido a que se trata de bordes de 

labios planos, biselados y engrosados, a diferencia de nuestro material cuyos la­

bios son redondeados y adelgazados; sin embargo, hemos encontrado semejanzas 

con cuencos y platos hondos, todos ellos pertenecientes a la fase B (Silva et al. 

1983, 1997). 

En el valle del río Chillón 

Una serie de prospecciones y excavaciones en la parte baja y media del valle de­

terminaron la existencia de varios complejos en «U» (Silva 1996, 1998); uno de 

ellos es San Humberto (Ludeña 1970), también conocido como Huacoy (Silva 

1996, 1998). Ludeña define dos tipos de cerámica: sencilla y fina, y dentro de la 

última tres variantes; en ninguno de los casos encontramos rasgos comparativos 

con nuestros alfares, sin embargo, hallamos semejanzas con algunas formas de 

ollas cerradas y cuencos. 

Un pequeño corpus de cerámica recolectado en prospecciones realizadas en las par­

tes baja y media del valle, orientadas a estudios de patrones de asentamiento (Silva 

1998), ha permitido definir una larga secuencia. El segmento que corresponde al 

Formativo abarca el Formativo Temprano y Medio. Las características generales de 

esta cerámica nos indican ciertos paralelos en la manufactura con nuestro mate­

rial, así como semejanzas formales con ollas s~n cuello y platos hondos. 

En el área de Ancón 

Las excavaciones realizadas por Hermilio Rosas (1970) en el sector del Tanque 

han determinado una amplia secuencia para los periodos tempranos. Las primeras 
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fases (I al III), denominadas Chira, Florida y Hacha, corresponderían al Periodo 

Inicial. La primera corresponde a la cerámica más temprana: el tipo Marrón 

Alisado Estriado, cuyas formas de ollas sin cuello se relacionan con algunas de las 

nuestras. En las siguientes fases de la secuencia de Ancón (IV, V, VI, VII, VIII, IX 

y X o fases I-VII chavinoide según Rosas) predominan los tipos de cerámica llana 

Marrón Pulido Opaco y los barnizados, dentro de los decorados Negro Pulido y 

Gris Pulido. A lo largo de la secuencia hemos podido identificar algunas formas 

con nuestro material, tal es el caso de las ollas sin cuello, platos y cuencos -que 

Rosas define como tazones-. 

Estos paral~los estilísticos con la cerámica de Ancón confirman las relaciones que 

se plantean entre los componentes cerámicos del valle de Lurín y los de esta área. 

Asimismo, estamos de acuerdo con Rosas cuando se refiere al uso de una misma 

tradición cerámica que comparte rasgos comunes, como son la pasta marrón y el 

grosor de las paredes, incluso los elementos del temperante, el tipo de cocción y 

las formas de las vasijas (Rosas 1970: xvii). 

Por otro lado, existen estudios recientes que se basan en rasgos formales (Te­

llenbach 1999) y de manufactura (Druc 1998) .del material cerámico de sitios 

arqueológicos del Formativo, que se relacionan con la esfera de influencia del 

estilo Chavín en los Andes centrales, y que incluyen el área de Ancón como un 

eslabón importante en la costa central para la presencia de este estilo. Los resul­

tados de estas investigaciones regionales nos permiten confirmar las semejanzas 

estilísticas que observamos entre la cerámica de los campamentos temporales de 

lomas y Ancón. 

Los estudios de Tellenbach (1999) se basan en reconstrucciones de bordes ya pu­

blicados13 que corresponden a material que identifica con el estilo y fase Ofren­

das, y propone una distribución de estos en el territorio de los Andes centrales. 

Hemos podido relacionar algunos de los cuencos deº la fase Ofrendas con los 

nuestros en tanto que los tipos y variantes Ila y Ilb propuestos por Tellenbach 

(op. cit.) se presentan distribuidos con mayor recurrencia en el valle de Lurín. 

De acuerdo a nuestras observaciones, las formas de los cuencos tipo Illa y IV 

también tendrían cierta recurrencia en el valle de Lurín, pues hemos encontrado 

semejanzas con algunas formas de nuestro corpus. 
1 

Por otro lado, Druc (1998) presenta interesantes aportes para el análisis de los 

componentes minerales y químicos de la pasta de una muestra de cerámica 

13 En el caso de Ancón sus referentes son Rosas y Scheele. 
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procedente de Chavín de Huántar, Huaricoto, Pallka (dos pequeños sitios 

en Nepeña, PV31-312 y PV31-330) y Ancón. Los resultados de su análisis 

demuestran que, en todos los sitios de la muestra, la mayoría de la cerámica tiene 

carácter local, hecha en distintos talleres, y la pasta varía según el sitio (Druc 

1998: 119). En la m'uestra procedente de Ancón, Druc incluye material decorado; 

algunos fragmentos pertenecen a los niveles más profundos, a los cuales identifica 

estilísticamente como Urabarriu, y otros son de otro nivel como Janabarriu. Dos de 

ellos presentan semejanzas con nuestro alfar B en su variante 1 por las similitudes 

en la decoración interna correspondiendo a ambas fases (Druc 1998). 

En el valle del río Chancay 

Las investigaciones en el complejo en «U» de San Jacinto (Cardón 1998; 2000) 

han revelado una larga secuencia de cuaq-o fases durante el Formativo. El análisis 

cerámico incluyó el material de los sectores correspondientes a la plaza y a las 

áreas domésticas (Carrión 2000: 197). Los alfares obtenidos se presentan a lo 

largo de la secuencia, con diferencias formales que distinguen cada fase. En líneas 

generales, los alfares A y B parecen corresponder a la gran tradición de cerámica 

marrón alisada que se observa en los valles de Lurín, Rímac y Ancón, así como 

también en nuestros campamentos. Algunas de las formas de ollas sin cuello y de 

cuencos desde la fase 1 hasta la' 4 se presentan también en nuestro material; sin 

embargo, son más recurrentes los que pertenecen a las fases 11 y 111, correspon­

dientes al Formativo Medio (Carrión 1998). 

Conclusiones 

Las características morfológicas de los contextos domésticos excavados en Ta­

blada de Lurín nos llevan a inferir su condición de campamentos temporales de 

lomas. La cerámica simple que se asocia a ellos nos ha permitido relacionarlos 

estilísticamente con otros sitios del valle de Lurín, algunas de las aldeas de Chilca 

y con Curayacu cerca del mar; y también con yacimientos del área del valle del 

Rímac, Chillón, Ancón y Chancay. Esto nos ha llevado a determinar la con­

temporaneidad de los campamentos temporales con el uso del tipo de cerámica 

denominado componente cerámico marrón y·registrado en varios sitios a lo largo 

de la costa central durante el Formativo Temprano y Medio. 

Teniendo en . cuenta los resultados de nuestra investigación, podemos afirmar 

que las ocupaciones de lomas, en especial en Lurín, se mantienen a lo largo del 
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Arcaico y del Formativo, explotando los recursos de las mismas como un medio 

complementario de subsistencia. 

Por otro lado, queda demostrada la contemporaneidad de las ocupaciones tem­

porales de lomas con otros sitios dd valle de Lurín, y su relación con los mismos 

quizá dentro de una red de intercambio de recursos alimenticios o de un sistema 

de redistribución de los mismos entre diferentes áreas de explotación de recursos. 

Esto último se observa, por ejemplo, al encontrar entre los desechos del sitio de 

Cardal basura relacionada con restos marinos y de lomas. Nuestros contextos 

también presentan este tipo de evidencias. 

Por lo tanto, podríamos inferir también que las ocupaciones temporales de lo­

mas formaban parte de un sistema organizado que implicaba la movilización de 

grupos pequeños lo largo del valle -desde el mar, valle bajo y medio-, para la 

obtención de recursos alimenticios -recolección de vegetales y caza- y com­

bustible. Nos referimos a grupos pequeños a partir de las dimensiones de los 

campamentos en las lomas, en donde los refugios podrían albergar de dos a tres 

personas. 
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Hernán Carrillo B. 

Introducción 

El proceso histórico-social temprano en la costa sureña, y sus posibles contactos 

con la costa central, plantean una serie de problemas aún por resolver. Tal es el 

caso de la llamada tradición Topará, la que, a pesar de haber sido «descubierta» 

en la década de los sesenta, hasta hoy no ha podido ser caracterizada y definida 

plenament~, dada la discontinuidad de las investigaciones y la· poca o ninguna 

información publicada de los trabajos ya realizados. 

Afortunadamente, en los últimos años se ha retomado el estudio de esta fase del 

proceso de desarrollo en esta región del área central andina; especialmente por 

parte de los proyectos que dirigen Sarah Massey y Helaine Silverman en lea y 

Pisco, Luis G. Lumbreras en Chincha y Wolfgang Wurster en Topará. Ellos nos 

brindan valiosos alcances que sustentan algunas inquietudes ampliamente com­

partidas y prometen, en un futuro próximo, la resolución de algunas interrogan­

tes planteadas en torno a la tradición Topará. 

Antecedentes 

Cuando nos referimos a la tradición Topará, la relacionamos necesariamente con 

la cultura Paracas, aquella que Julio C. Tello (1959), conjuntamente con Toribio 

Mejía Xesspe, identificó entre las décadas de los cuarenta y cincuenta. Tello plan­

teó la existencia de dos fases culturales (Paracas Cavernas y Paracas Necrópolis), 

definidas por las características de los contextos funerarios de la península de 
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Paracas y por la cerámica asociada, de probable uso estrictamente ceremonial 

(Tello y Mejía 1979). 

Como resultado de sus investigaciones en la desembocadura de la quebrada de 

Topará, en el sitio de Jahuay, Edward P. Lanning (1960) identificó el estilo que 

bautiza con el nombre del mismo y lo subdivide en tres fases: Jahüay l, Jahuay 2 

y Jahuay 3. De esta manera fue el primero en plantear la presencia en la zona de 

un estilo alfarero diferente e independiente de Paracas. 

Durante la década de los cincuenta, y bajo los auspicios del Programa Fulbrig­

ht de Intercambio Educativo, se puso en marcha un ambicioso proyecto de in­

vestigaciones arqueológicas en los extremos norte y sur del país. En este marco, 

el arqueólogo estadounidense Dwight Wallace asumió la responsabilidad de las 

investigaciones en los valles de Chincha y Pisco. Gracias a sus trabajos, Wallace 

propuso la existencia de un estilo alfarero distinto en estos valles de lo que hasta 

ese momento se denominaba Paracas. Wallace retomó sus investigaciones en 1986 

y demostró la presencia de un desarrollo local de las fases topará en los valles de 

Cañete y Chincha, correspondientes a las postrimerías del Horizonte Temprano o 

Período Formativo y relacionadas con el estilo Ocucaje del valle de ka. 

Como resultado del Programa Fulbright, Dorothy Menzel ( 1971) recogió las 

inquietudes de Wallace y planteó en forma más ordenada la presencia del estilo 

Topará en los valles de Chincha y Pisco, a la vez que enfatizaba que esta fue una 

tradición alfarera largamente independiente de Paracas y Nazca. 

En 1984, Luis G. Lumbreras retomó la secuencia planteada por Julio C. Tello, 
I 

identificando a la fase Pinta como un estilo local en los valles de Chincha, Topará 

y Cañete; y asignándole contemporaneidad con la fase Paracas Cavernas de Te­

llo. Propuso también la existencia de una tradición Topará con sus fases Jahuay, 

Chongos y Campana. Alan Sawyer, al igual que Lumbreras, tambi~n ha argumen­

tado que la cerámica necrópolis del sitio de Paracas es «casi idéntica de aquella 

perteneciente a una cultura llamada Topará de los valles de Chincha y Cañete». 

Asimismo, Sarah Massey ha realizado investigaciones en ka durante la década 

de los ochenta, haciendo hincapié en la tradición Topará, a la que cronológica­

mente relaciona con Ocucaje. Igualmente, Helaine Silverman investiga las fases 
1 

más tempranas en ka, y se centra en la revisión de toda la información escrita 

sobre el tema. Sus trabajos en el valle de Pisco tienen la finalidad de abordar la 

problemática de este momento. 

Finalmente, Wolfgang Wurster, durante sus trabajos de investigación en la que­

brada de Topará, excavó un asentamiento del Horizonte Temprano con una 
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ocupación topará. Es a partir de los trabajos en este sitio que nos permitimos 

presentar este primer acercamiento. 

Hipótesis interpretativa 

Como mostraremos más adelante, la presencia de dos estilos alfareros denomina­

dos Patos y Topará, e identificados plenamente en los valles de Chincha, Topará 

y Cañete, nos sugiere plantear algunas hipótesis de interpretación. 

Proponemos que los diversos estilos o fases alfareras detectadas en la región pue­

den ser evidencia de la presencia de diversos grupos étnicos en movimiento. La 

descomposición de un patrón religioso ocurrido en los momentos precedentes, 

sumado a otros factores, habría creado las condiciones propicias para una fuerte 

interacción y el establecimiento de relaciones de intercambio a todo nivel en­

tre dichos grupos. La alfarería, tanto do~éstica como ceremonial, debidamente 

rastreada, puede de este modo reflejar no solo la presencia de estos grupos, sino 

también su patrón de movimiento a través del territorio. De hecho, ya es posible 

proponer un movimiento de este a oeste vinculado a la cerámica denominada 

Patos, y otro de sur a norte correspondiente a Topará. 

Comparaciones y discusión 

Los trabajos de investigación en la quebrada de Topará permitieron reconstruir 

una secuencia cronológica con fases culturales bien definidas mostradas en el 

cuadro l. 

Las primeras formas alfareras que aparecen en la quebrada de Topará, y posible­

mente en el valle de Lurín, corresponden a la fase que Wallace denomina Patos, 

y cuyo inicio parece remontarse a los primeros momentos del Horizonte Tem­

prano. Esta fase se caracteriza por vasijas de formas muy simples, consistentes 

mayormente en ollas globulares sin cuello y con bordes convergentes y gruesos. 

El tratamiento de la superficie exterior se consiguió mediante un simple brochado; 

ocasionalmente se procedió a un semialisado. La decoración incluye líneas incisas 

finas que forman triángulos diseñados desde el borde, rellenos con líneas incisas 

diagonales, pequeñas rayas verticales o puntos estampados (figura 1). Otras va­

riantes decorativas consisten en una doble fila de círculos estampados y pun­

teados alrededor del borde, o las simples incisiones profundas o ·punteados en 

sentido diagonal (figura 2); todas ellas hechas en arcilla precocida. En este grupo 

también se encuentran piezas correspondientes a vajilla llana, sin ningún tipo de 
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Cuadro 1. Cronología de 1 costa centro-sur 

EPOCA RIMAOLUR IN TOPARNCHINCHA PISCO ICA NAZCA 
Año Fa.<e 

INCA Inca Inca lea- Inca 

HOR IZONT E TARD IO Pachacamac C hincha Tambo Colorado Ta caraca , 
B ESTADOS REGIONALES Soniche Soniche 

1.400 o Chincha 
INTERMEDIO TARD IO Huancho 

Chulpaca Chulpaca ? 

1.200 A Huaqucroncs 

1.100 

4 Epigonal 

1.000 HUARI Pachacamac Pini lla 

3 u 
900 2 HORIZONTE MEDIO Alto de la Luna Maymi lca-Pachac.i.1nac A rareo 

1 Nieve ría Pacheco 

800 Maranga 9 9 

8 ¿Capilla' 8 8 

700 9 

7 8 

600 
DESARROLLOS 

7 Escrclla Esu ella-Nasca 7 7 7 
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La presencia topará en el valle de Lurín 

decoración (figura 3), cuya presencia perdurará hasta las fases tardías reflejadas en 

los contextos domésticos de los valles de Chincha y Topará. 

Durante los trabajos de reconocimiento arqueológico que realizó la Pontificia 

Universidad Católi~a del Perú en el valle de Lurín, se ha determinado la pre­

sencia de un estilo alfarero semejante al existente en el valle de Topará y que 

denominamos Patos (comunicación personal de Jalh Dulanto). Por su parte, Sil­

verman, en sus trabajos en lea, ha segregado tentativamente un estilo alfarero 

con características similares al que ha denominado Tajo; todo ello nos indicaría 

la existencia de una tradición alfarera con una gran área de dispersión. Esta hipó­

tesis naturalm,ente deberá ser reforzada o rechazada a la luz de nuevas y mayores 

investigaciones. 

El otro grupo alfarero que relaciona estos dos valles está constituido por lo 

que se ha denominado tradición Topar~~ caracterizada por cerámica muy bien 

elaborada, con una sofisticada tecnología en el control de la cocción. Sus pastas 

y paredes son muy finas, casi siempre monócromas y alisadas regularmente en 
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las superficies interior y exterior. Esta tradición se define como tal con el estilo 

San Pablo, y configura un desarrollo local con fuertes similitudes con Paracas y 

Tambo Colorado. Son comunes las ollas con cuello, los cántaros de cuello corto 

y los ralladores con engobe rojo en el borde. Es frecuente también la presencia de 

cuencos de paredes delgadas, algunas veces con decoración incisa, aplicaciones 

de botones casi planos y engobe rojo; o de paredes llanas e interiores bruñidos. 

La fase siguiente, Jahuay, ha sido subdividida. Durante la subfase Jahuay 1 son 

muy populares los cuencos de base plana y engobe rojo o blanco, y los cántaros 

de cuello recto y corto. Algunas de estas formas y atributos se mantienen 

durante la subfase posterior, Jahuay 2, momento en que también aparecen las 

botellas figurativas con doble pico, algunas con decoración bícroma. Jahuay 3 

se caracteriza por el predominio de alfares de pasta de color anaranjado y una 

significativa variación de formas. 

La fase inmediatamente posterior, Changos, corresponde a fines del Horizonte 

Temprano e inicios del Periodo Intermedio Temprano, y se relaciona con un gran 

desarrollo tecnológico en la alfarería. Las vasijas confeccionadas con una pasta 

muy fina, con superficies bien alisadas, y ocasionalmente con un engobe blanco 

o crema son muy comunes en esta fase. Además, se mantienen algunas formas 

de Jahuay 3, especialmente los platos ligeramente curvados, un cuenco bajo y 

abierto o plato con una carena entre la base y el cuerpo, y las botellas con doble 

pico y asa puente. Sin embargo, lo más notable es la precisión en el control de 

la cocción, con lo que se obtuvieron áreas decoradas de color negro ahumado 

acompañadas de un patrón bruñido. 

En los trabajos de investigación que realiza la Pontificia Universidad Católica del 

Perú en el yacimiento arqueológico de Tablada de Lurín, se ha recuperado un sig­

nificativo conjunto de piezas cerámicas provenientes de contextos funerarios. Los 

especímenes comparten muchos elementos diagnósticos que nos hacen suponer 

una fuerte influencia sureña, en especial de las últimas fases de la tradición Topa­

rá. Es importante indicar que las características de casi todos los platos carenados 

y cuencos recuperados estarían vinculados con esta tradición desde la fase Jahuay 

hasta la fase Chongos (figura 4). Se trata de especímenes bien logrados, elabo­

rados con arcilla seleccionada y pasta muy fina, totalmente oxidados, de color 

anaranjado y paredes delgadas bien alisadas. Los cuencos pre~entan, además, un 

botón inciso aplicado (figura 5), mientras que algunos de los platos, además de 

las características ya señaladas, presentan un patrón bruñido radial en el interior. 

En tres de estos casos hemos observado la presencia adicional de pintura roja 

sobre fondo blanco en el labio (figura 6). 
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FIGURA4 

FIGURA 5 

FIGURA 6 

Si consideramos que la fase San Pablo corresponde a la etapa de desarrollo en que 

se producen cambios fundamentales en la tradición Paracas (de Paracas Cavernas a 

Paracas Necrópolis o, lo que es lo mismo, de Pinta a Topará) y asumimos que esta 

fase marca el inicio de la tradición_Topará, época en que habrían ocurrido fuertes 

cambios en los patrones culturales y una notable interacción entre los valles de la 
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costa sur y central, entonces debemos aceptar como plausible la secuencia cronoló­

gica propuesta por Lumbreras, Silverman y Massey. Para estos autores las fases Juan 

Pablo y Jahuay 1 son contemporáneas con Paracas T-3 y la transición de Ocucaje 8 

a Ocucaje 9; se ubica, por consiguieµte, entre 300 a 200 años a.C., en plena Época 

4 del Horizonte Temprano. Posteriormente, durante la fase Jahuay 2 (100 a.C.), la 

movilización de grupos étnicos con direcciqn sur-norte anteriormente menciona­

da, habría adquirido su mayor dinamismo, como lo parece demostrar el material 

arqueológico recuperado por Ponciano Paredes en el sitio El Panel de Pachacamac, 

según la opinión de Adriana Maguiña (véase su artículo en este volumen), y lasco­

lecciones obtenidas por Mercedes Delgado y Rogger Ravines en Villa El Salvador. 

La verificación de que las colecciones de Tablada de Lurín comparten varios 

elementos estilísticos con las de Villa El Salvador no solo sugiere una estrecha 

contemporaneidad, sino que también sustenta nuestra propuesta; y otorga co­

herencia al planteamiento de Karen Stothert cuando intuyó que la cerámica de 

Vjlla El Salvador era muy probablemente contemporánea con la fase Chongos. 

Debido a la carencia de material dibujado en los informes que acompañan a la 

descripción de la cerámica de la tradición Topará, en especial de las fases Jahuay 

y Chongos, hemos creído oportuno dejar para un segundo acercamiento las si­

militudes morfológicas que se presentan entre algunos grupos de vasijas, espe­

cialmente en lo que respecta a los cántaros y las botellas. 

Por otro lado, es evidente que en las impresionantes estructuras ceremoniales del 

valle de Chincha -como las huacas Santa Rosa, Alvarado y Soto- el material 

arque'ológico que predomina corresponde a Paracas, ya sea que lo llamemos Pin­

ta o Topará; estas estructuras podrían representar una suerte de «capital» (en el 

sentido físico del término) de una entidad cultural que se manifiesta a través de 

una cerámica distintiva presente desde el valle del Rímac por el norte, a juzgar 

por el material recuperado por Jonathan Palacios, hasta el valle de .lea por el sur; 

sin descartar la posibilidad de su presencia en la cuenca media de los valles del 

Rímac, Lurín, Mala, Cañete y Pisco como frontera este. 

Estos datos plantean la necesidad de formular unidades fijas de tiempo indepen­

dientes de las referencias de carácter estrictamente estilístico. La presencia de la 

tradición Topará en el valle de Lurín es un excelente caso para introducirnos en 

este tipo de problemas, dado que en este sitio encontramos vasijas de cerámica 

tecnológicamente similares a aquellas de los valles más sureños. La semejanza en 

la tecnología de control sobre la cocción, la pasta, forma y manufactura de las 

piezas alfareras provenientes de medios geográficos diferentes y distantes exige 
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considerar los marcos cronológicos propuestos hasta el momento, a fin de eva­

luar posibles relaciones de contemporaneidad. 

La primera secuencia cronológica que se estableció para la costa sur fue planteada 

por John H. Rowe t:;n la década de los cincuenta como resultado de sus trabajos 

en el valle de lea. Rowe se basó en la información recogida por Julio C. Tello y 

Lawrence Dawson, y logró segregar cuatro fases dentro del Horizonte Temprano: 

Paracas T-1, T-2, T-3 yT-4. Los siguientes trabajos de Rowe y las investigaciones 

de Dawson y Menzel confirmaron la secuencia e introdujeron nuevos aportes 

derivados de sus análisis. De esta manera, el estilo de cerámica del Horizonte 

Temprano proveniente del valle de lea pasó a ser denominado Ocucaje en lugar 

de Paracas, en virtud de las diferencias estilísticas percibidas entre el material 

del valle de lea y el de la península de Paracas. Además, Dawson completó la 

secuencia de Ocucaje con el establecimiento de las cuatro fases Cerrillos (A, B, 

C y D). Paralelamente, los trabajos hechos en la costa central contribuyeron a 

esclarecer la secuencia cronológica de estos momentos del Horizonte Temprano, 

caracterizados por el inicio de las tradiciones alfareras. Tal es el caso de las inves­

tigaciones de Edward P. Lanning, quien propuso las fases Curayacu A, B, C y D, 

siendo las dos últimas contemporáneas con Cerrillos A propuesta por Dawson, 

y Disco Verde de los valles de Chincha y Pisco. Wallace y Wurster completan la 

secuencia de ambos valles al proponer las fases Pozuelo y Patos, contemporáneas 

con Cerrill~s A, B y C, y la fase Tajo del valle de Nazca. Esta última fase ha sido 

caracterizada --como hemos mencionado- por Helaine Silverman, quien ha 

destacado la notable similitud con la cerámica patos, pudiéndose muy bien tratar 

de un solo grupo alfarero que conecta ambos valles. La información proporcio­

nada por Jalh Dulanto nos sugiere, incluso, la posibilidad de incluir el valle de 

Lurín dentro de este complejo sureño. 

La fase siguiente a Pozuelo-Patos en Topará y Chincha es denominada Pinta. La 

cerámica de esta fase presenta algunos rasgos que se manifestarán luego durante 

las fases Paracas T-1, T-2 y T-3. Quizá este hecho ha llevado a Luis G. Lumbreras 

a considerar a la cerámica pinta como un desarrollo propiamente Paracas de la 

fase Cavernas. 

Durante la Época 5 del Horizonte Temprano aparece la fase San Pablo de 

Chincha. Esta comparte formas y estilos decorativos con la fase T-3 de lea, y 

representaría un posterior desarrollo local del estilo Pinta. Asimismo, presenta 

relaciones formales con lea y la costa central, y es significativa la ausencia de ollas 

con cuello y vasos con asa. En opinión de Lanning y Wallace, es precisamente 

en este momento cuando se inicia la tradición Topará, independientemente de 
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las tradiciones contemporáneas Paracas y Nazca Monumental, y se desarrollan a 

través de sus tres fases: Jahuay, Chongos y Campana. 

Como ya ha quedado dicho, la fase Jahuay ha sido dividida en tres subfases. 

Jahuay 1 se caracteriza por la presencia de ralladores, cerámica con baño rojo o 

blanco, cuencos con base chata y algunos motivos incisos que presumiblemente 

provendrían de la fase San Pablo. Sin embargo, se agregan nuevos elementos tales 

como la confección de vasijas con paredes extremadamente delgadas, y nuevos 

tipos de cuencos semejantes a los vasos de T-4 de lea. 

Jahuay 2 está caracterizado por conservar todos los rasgos de Jahuay 1, pero 

también incluye un número sustancial de innovaciones. Escasean los ralladores, 

los cuencos con base chata y la cerámica con baño rojo. Algunos cuencos chatos 

con paredes delgadas similares a los de la fase T-4 de lea presentan las superficies 

negras pulidas, ahumadas en el interior, y decoradas con dibujos de líne~s bruñi­

das. Asimismo, son novedosos los vasos con cintura, las botellas con doble pico y 

baño blanco (ambos también presentes en T-4), así como la ligera proyección del 

labio en la parte exterior de las ollas sin cuello y algunos cuencos. Entre los dise­

ños incisos son frecuentes los diseños lenticulares en la cerámica fina, y las líneas 

diagonales en triángulos pendientes en la cerámica tosca. Se observa también 

una nueva decoración pintada en blanco sobre rojo, blanco sobre superficies sin 

pigmento y rojo sobre blanco o sobre superficies sin pigmento. No están ausentes 

los fragmentos modelados. 

Además, Jahuay 2 es aparentemente contemporáneo con Tablada de Lurín, a 

juzgar por los muchos elementos diagn6sticos que tienen en común. Entre estos 

resaltan los cuencos y platos con fondo angular al cuerpo o base chata, de pasta 

muy fina, con poco antiplástico o desgrasante muy pequeño, cocción oxidada y 

coloración que va desde el marrón claro hasta el anaranjado. Algunos atributos 

decorativos irregularmente frecuentes son el bruñido en el fondo y paredes de 

algunos platos, la decoración pictórica bícroma blanco sobre rojo en los cuencos 

sin pigmento, algunos vasos con doble cintura, y quizá algunas vasijas modeladas 

y botellas con doble pico. 

Según los resultados de los trabajos efectuados por Jonathan Palacios en la costa 

central, la fase Pinazo del valle del Rímac comparte algunos elementos con la 

tradición Topará, tales como el empleo generalizado de pastas oxidadas, la pre­

sencia de platos y cuencos de color anaranjado con desgrasante fino y decoración 

pictórica blanco sobre rojo o rojo sobre blanco y la generalización de las botellas 

con doble pico. 
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Jahuay 3 está caracterizado por la ausencia de cerámica incisa y predomina la 

cerámica negra pulida, así como la decoración bruñida y con pintura bícroma. 

Finalmente, completando la secuencia de la tradición Topará, encontramos las 

fases Chongos y Campana (Quebrada de Cañete). 
1 

Hasta donde sabemos la tradición Topará se desarrolló en los valles de Pisco, 

Chincha, Topará y Cañete. Sin embargo, de acuerdo a los datos todavía hoy 

aislados, estos límites se prolongarían mucho más, tanto hacia el sur como hacia 

el norte. Cabe indicar que la tradición Topará, a través de todas sus fases, ha­

bría estado Íntimamente ligada a lo que Julio C. Tello llamó Paracas Necrópolis. 

Aparentemente, Edward Lanning dio sustento a esta vinculación, al identificar 

algunos vasos necrópolis como pertenecientes a las fases Jahuay 3 y Chongos. 

Además, Dawson ha hecho notar que la mayoría de vasijas provenientes de las 

Necrópolis de Paracas podrían hallarse repartidas en las fases T-4, Jahuay 3 y 

Nazca 1, información que necesariamente deberá ser revisada en un futuro próxi­

mo. Finalmente, Luis G. Lumbreras comparte la idea acerca de la relación entre 

Topará y Paracas Necrópolis, tomando como base los últimos trabajos realizados 

por su proyecto en el valle de Chincha. 
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El Panel: patrón de enterramiento, análisis del 
material y su correlación estilística en la costa 
central del Perú 
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Introducción 

En un intento por definir de manera más integral el significado arqueológico y 

la cronología del sitio El Panel, ubicado en el valle bajo del río Lurín, a fines de 

1993 los autores decidimos reunir y reevaluar la información arqueológica de 

campo, el análisis del material y las conclusiones que sobre este sitio se dieran a 

conocer anteriormente en otros trabajos (Maguiña 1993; Paredes 1981, 1984, 

1986). En aquel entonces consideramos importante retomar las investigaciones 

de este sitio, pues bajo la arena del tablazo no solo yacen los restos culturales 

de un periodo crucial de la arqueología peruana, sino también parte de la or­

ganización social de una población que vivió en esta región de la costa central 

aproximadamente dos mil años atrás. Luego de varios años de haber terminado 

el presente artículo, es posible que nuevas investigaciones hayan salido a luz; 

empero, no hemos hecho ningún intento de modificar el texto original en afán 

de mantenernos fieles a nuestras ideas de aquellos días. 

El sitio El Panel se encuentra ubicado en la margen norte del valle bajo del río 

Lurín, y fue excavado en 1979 por Alberto Bueno, Mercedes Cárdenas y Pon­

ciano Paredes (Paredes 1986), en una rápida campaña de rescate. En aquella 

oportunidad, a pesar de las condiciones originadas por el constante huaqueo y las 

invasiones, se logró obtener suficientes evidencias de un sitio de enterramiento 

de individuos que aprovecharon extensas áreas por un periodo no muy prolon­

gado. Las evidencias señalan que dichos individuos manejaban no solamente 
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el mismo ajuar funerario --en estilo y tipos de ofrendas-, sino que también 

compartían una misma disposición espacial, la misma forma de hacer las tumbas 

y ciertos rasgos culturales presentes en otros sitios arqueológicos descubiertos en 

las proximidades. 

En la parte baja del valle de Lurín, Josefina Ramos de Cox y Mercedes Cárdenas 

han trabajado en el sitio de Tablada de Lurín, un cementerio muy cercano a El 

Panel y con similares características. Luego se desarrollaron los sucesivos traba­

jos de Karen Stothert y Eva Konvalinová en 1976, y más recientemente los de 

Mercedes Delgado, todos estos en Villa El Salvador. Este último sitio es el más 

cercano y el que más afinidades presenta con nuestro sitio de estudio. 

Nuestros objetivos principales son: presentar los datos obtenidos a través del 

análisis de la cerámica proveniente de contextos funerarios y de la recolección 

superficial del sitio, y compararlos con la información integral de las tumbas. Fi­

nalmente, presentaremos la caracterización arqueológica del sitio y de su material 

asociado en forma ordenada. 

Una vez procesada esta información, en la medida que el material comparativo 

lo permita, se analizarán los resultados más ampliamente. Consultando la biblio­

grafía y otros materiales excavados en la costa central para este periodo, se inten­

tará insertar como unidad los resultados de este análisis en el cuadro cronológico 

correspondiente. 

Caracterización del sitio y de los trabajos realizados 
1 

El sitio denominado El Panel (Paredes 1981, 1984, 1986) se ubica a 1,5 kiló­

metros al norte de la zona arqueológica de Pachacamac y a un kilómetro al sur 

del sitio Las Esteras (Konvalinová 1976; Stothert y Ravines 1977). Asimismo, 

dista aproximadamente 5 kilómetros del sitio de Tablada de Lurín, en dirección 

suroeste. Su ubicación en la carta nacional (Lurín 25-j) es 12° 15' 00" de latitud 

sur y 76° 56' 23" de longitud oeste (Paredes 1981: 8; figura 1). Sobre la base de 

las evidencias superficiales se puede calcular que El Panel ocupa un área aproxi­

mada de 17.580 metros cuadrados (Paredes 1981: 9), aunque presumimos que el 

sitio pudo ser más grande. Topográficamente ocupa una gran extensión cubierta 

de arena, depositada eólicamente a lo largo de la franja coster~ a orillas del océa­

no Pacífico. En las proximidades también se presentan quebradas cortas, ligeras 

elevaciones y afloramientos de rocas sedimentarias hacia el oeste y noroeste. 

Esta zona desértica de la margen derecha del valle bajo del río Lurín es conocida 

comó la Tablada de Lurín, lugar donde se encuentran los sitios arqueológicos 
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de Pachacamac, Las Esteras de Villa El Salvador, Tablada de Lurín y El Panel. El 

cerro Lomo de Corvina, con eje noroeste/sureste, enclavado en el tablazo, divide 

los valles de Lurín y Rímac. Existen evidencias que señalan que, hasta no hace 

mucho, el área más oriental del ta~lazo era una zona de lomas rica en recursos 

de flora y fauna, y con un alto potencial agrícola derivado de la humedad costera 

(neblina). 

Las partes bajas del tablazo se encuentran constantemente expuestas a la erosión 

del viento, lo que ha provocado la exposición de una serie de entierros en la super­

ficie. Además, es común observar en la zona diversos materiales provenientes de los 

entierros saqueados -cerámica fina fragmentada, huesos humanos desperdigados 

y otras ofrendas de menor tamaño (Paredes 1981)-. Pese al saqueo intensivo, fue 

posible excavar en las trincheras y careos establecidos (figura 2). De esta manera se 

hallaron entierros en fosas con contenidos semejantes, además de por lo menos 

FIGURA 2 

Plano de las excavaciones en El 
Panel. O bsérvese la amplia distri­
bución de las trincheras y cateos. 
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trece túmulos funerarios aparentemente anteriores a los del tipo fosa, a veces 

asociados con anillos semicirculares hechos de barro (Paredes 1984; figura 3). 

En mayo de 1979 se llevó a cabo una prospección con recolección superficial 

de fragmentería cerámica, así como de otros materiales, y se obtuvieron nuevos 

elementos de referencia. Esta recolección se realizó en toda el área del sitio, sin 

subdividirla en sectores o unidades menores. Asimismo, se decomisaron treinta 

piezas enteras de cerámica que algunos huaqueros acababan de extraer de El Pa­

nel. Posteriormente, en el transcurso de la década de los ochenta, se efectuaron 

algunos decomisos a los huaqueros de las zqnas de El Panel, Villa El Salvador, 

Limay y Quebrada Guayabo (los dos últimos sitios en la ladera sureste del cerro 

Atocongo, en la parte baja del valle). Este material cerámico recuperado en el 

área nos permitirá, como veremos más adelante, tener una mejor idea de la natu­

raleza arqueológica de El Panel y zonas aledañas. 
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En 1992, Maguiña (1993) efectuó el análisis del material cerámico excavado 

en el sitio en 1979 (Paredes 1981); correlacionó rasgos como morfología, tipo 

de pasta, técnica de manufactura y decoración de las piezas, con la información 

de los contextos funerarios disponible en ese momento. En el presente artículo 

incluimos nuevos datos y reevaluamos algunas conclusiones. 

Corpus cerámico y metodología de clasificación 

De los 45 entierros, dieciocho fueron excavados por Mercedes Cárdenas y se 

encuentran depositados en el Instituto Riva Agüero de la Pontificia Universi­

dad Católica del Perú. Fue posible analizar las únicas cuatro piezas de cerámicas 

procedentes de estos contextos. Los veintisiete entierros restantes fueron alma­

cenados en el Museo de Sitio de Pachacamac. De estos, solo quince tuvieron 

ofrendas cerámicas; ello hace un total de veintisiete ceramios entre piezas enteras 

y fragmentadas. Lamentablemente, de ese lote de veintisiete piezas registradas, 

no todas pudieron ser analizadas con rigurosidad debido a la fuerte salinidad que 

presentaban. 

Los trabajos de prospección permitieron recolectar material diverso de superficie 

(Paredes 1981). Dicho material también se encontró muy deteriorado. Así, del 

total de la fragmentería obtenida, solamente se analizaron los fragmentos que 

permitieron reconstruir con claridad las formas originales de las piezas y los que 

aún conservaban los diseños pictóricos y/o escultóricos. 

Como Maguiña (1993) lo advirtiera, no discutiremos aquí el concepto de «tipo 

cerámico» en sí mismo, sino que emplearemos los tipos genéricos de olla, cán­

taro, botella y cuenco o plato. En este caso, la metodología para preclasificar las 

piezas en los tipos genéricos proviene de la escuela francesa (Gardin et al. 1985), 

adaptada por Maguiña (op. cit.) al estudio de este material. Así, el tipo olla será 

definido por las proporciones existentes entre el diámetro de la boca y la altura 

del cuello, siempre que cinco veces la altura del cuello sea menor que dos veces el 

diámetro de la boca (Sh ~ 2d). Esta proporción da como resultado una pieza de 

boca amplia que pueda ser usada para cocinar o calentar a la vez que manipular 

su contenido. El tipo cántaro será definido de manera análoga, siempre que cin­

co veces la altura del cuello sea mayor o igual a dos veces el cliámetro de la boca 

(Sh ~ 2d). Así tendremos piezas de cuello alto y más estrecho que el de las ollas, 

funcionalmente adecuadas para contener. Las botellas son entendidas como tales 

por presentar uno o dos golletes con un diámetro de boca estrecho, además de 

un cuerpo cerrado, y cuyo único vínculo con el ambiente exterior es la abertura 
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del gollete. Aunque no se halló más de un fragmento de plato o cuenco, el tipo 

genérico se definirá por la proporción de la altura total y el diámetro de la boca, 

siempre que la altura total no sobrepase los cinco centímetros y sea menor a un 

quinto del diámetro de la boca (Sh ~ d). Cabe anotar que los tipos genéricos 

detallados en anteriores trabajos (Paredes 1981; 1984; 1986) no necesariamente 

coinciden con la actual clasificación, ya que en aquellos análisis no hubo una 

definición previa de los mismos. 

El análisis formal del material de El Panel tratará de afinar las variantes percep­

tibles dentro de los tipos genéricos establecidos, según la inclinación y grosor 

de las paredes de los cuellos, características del labio y forma del cuerpo y de la 

base. Otra variante a tomar en cuenta será la presencia/ausencia de asas. De otro 

lado, aunque los diversos diseños decorativos son descritos con detalle, no serán 

considerados como criterio para una clasificación más refinada, debido a que el 

corpus no es suficientemente amplio. 
/ 

El trabajo de gabinete se inició con el análisis del material de prospección, iden­

tificando pastas (componentes, cocción y color con escala de Munsell), manufac­

tura, tratamiento de superficie o acabado y dimensiones que pueden ser medidas 

en todos los fragmentos de un mismo tipo -diámetro de boca, altura de cuello y 

grosor de paredes-. Iniciamos nuestro trabajo analítico con el material de pros­

pección, dado que era el más abundante y podía ayudarnos a ordenar la muestra · 

más rápidamente. 

El material cerámico procedente de los contextos funerarios fue sometido al mis­

mo análisis que el de prospección, y fue al final dibujado y/o fotografiado (caso 

de piezas enteras o erosionadas). Aunque el corpus del material de contextos se 

encuentra incompleto, será de gran utilidad para interpretar la posible proceden­

cia de los tipos morfológicos definidos en el material de prospección. 

Estratigrafía de El Panel 

La estratigrafía del sitio se divide.en tres grandes depósitos de arena: el estrato I es 

de arena superficial suelta y con grumos, y va aproximadamente desde la superfi­

cie hasta un metro de profundidad; el estrato II es de arena oscura con partículas 

de barro y se encuentra hasta poco antes de fos dos metros de profundidad; y el 

estrato III corresponde a arena limpia que llega por lo menos hasta los tres me­

tros debajo de la superficie. 
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Al reconstruir la historia deposicional del sitio, observamos la existencia de tres 

momentos de ocupación. El más antiguo correspondería a un primer nivel de 

estructuras tumulares -de aparente función funeraria-, muy confusamente 

asociadas con pisos delgados bastante fragmentados (foto 1). Asumiendo que es­

tas primeras estructuras tumulares y demás asociaciones no fueron abandonadas 

o remodeladas sino hasta después de un razonable tiempo de uso, el momento 

posterior correspondería a un segundo nivel con igual tipo de estructuras. Este 

nuevo nivel de túmulos está superpuesto muy claramente al anterior (foto 1), y 

FoTo2 

Vista general de la 
trinchera 111, donde se r 

aprecia la relación de las 
diferentes estructuras 
tumulares y anillares. 
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FoTo4 

Alineaciones flotantes 
de adobes cuadrangula­

res, muy próximas a la 
superficie. 

FOTO 3 

Fosa tubular intruyendo 
estructuras de túmulos. 

se asocia con más claridad a algunas estructuras en forma de anillo (foto 2). Fi­

nalmente, un tercer momento, el más tardío o reciente, correspondería al nivel o 

niveles de las bocas de las fosas funerarias intrusivas. Aunque no se pudo registrar 

o identificar con exactitud la profundidad de las bocas de las fosas, de manera 

clara y recurrente se observa que «cortan» los niveles anteriores (foto 3). 
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Un último momento de ocupación, aunque no tan claro, podría estar reflejado en 

una alineación de adobes cuadrangulares muy próximos a la superficie (foto 4), 

que no está asociada a otras estructuras y que más bien da la impresión de encon­

trarse «flotante» por carecer de cimientos. 

Caracterización de los entierros de El Panel 

Los entierros excavados en el cementerio de El Panel, aunque escasos, parecen 

conformar una unidad cultural dada la homogeneidad de sus atributos. Un cua­

dro resumido del registro de los entierros es presentado más adelante (cuadro 1). 

Hay que señalar que no se incluirán dentro del grupo de datos los reentierros 18 
al 22. Dichos contextos fueron alterados por los huaqueros y no fueron extraídos 

en su totalidad por encontrarse en el perfil de la trinchera V 

Se ha podido observar la presencia de dos modalidades en la construcción de 

las tumbas: las que tienen fosa tubular simple, e intruyen las diferentes capas 

de arena de deposición eólica y los entierros anteriores, y las que tienen forma 

de fosa tubular con estructura cuadrangular o rectangular de barro y l~s cubre a 

manera de túmulo, con dos o más hornillas de barro y un vástago marcaqor de 

piedra (cf. figura 3, trincheras II y III; foto 5). De este tipo de enterramiento se 

contaron al menos trece con estructuras de barro, pero en aquella oportunidad 

solo dos pudieron ser excavados. 

En cuanto a los entierros de fosa tubular, dada la destrucción de las capas su­

perficiales, no se pudo registrar la relación de las bocas de las tumbas con un 

Foro 5 
Estructura tumular típica: 

forma rectangular con dos hor­
nillas de barro y un marcador 

de piedra. 

340 



El Panel : patrón de enterramiento, análisis del material y su correlación estilística en la costa central del Perú 

Forn6 
Nótese la clara asociación de la 
estructura anillar con el túmulo. 

determinado estrato o nivel. La profundidad en que yacían los individuos varía 

desde casi la superficie (cuarenta centímetros) hasta los tres metros, y ocupan 

aparentemente los diferentes estratos del sitio. 

En cuanto a las estructuras tumulares, podemos decir que tienen forma cuadran­

gular o rectangular con una ligera capa de barro empastado, con hornillas circulares 

que aparentemente sirvieron para incinerar elementos orgánicos, y vástagos de 

piedra como marcadores (Paredes 1981; 1984; 1986). Las superficies de los tú­

mulos están elevadas cerca de 40 centímetros sobre el nivel probable de ocupa­

ción. En la trinchera III (figura 3), donde se hallaron concentradas, también 

se registraron en el mismo nivel de ocupación fragmentos de lo que parecían 

ser pisos asociados con estructuras en forma de anillo (semicírculos de barro de 

treinta a cuarenta centímetros de alto; foto 6).. Durante las excavaciones arqueo­

lógicas no se pudo determinar si estas últimas cumplieron o no alguna función 

habitacional. 

En cuanto a los rasgos antropológico-físicos, de los veintidós entierros registra­

dos, solo trece cráneos pudieron ser observados en el campo · a fin de determinar 
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sexo y estimar edad, con lo que aparentemente se obtuvo una población adulta o 

al menos juvenil, mientras que un 50% era masculino o femenino. El análisis de 

Alfredo Altamirano (1981) reporta que cinco de los trece cráneos provenientes de 

los entierros, y 13 de la recolección superficial del cementerio, indican la existencia 

de una población adulta entre veinte y 45 años de edad. Cabe mencionar, sin 

embargo, que Altamirano (op. cit.) considera sus resultados como preliminares 

dado el número escaso de la muestra. Retomamos así su sugerencia de confrontar 

estos resultados con los materiales osteológicos de los sitios de Tablada de Lurín 

y Villa El Salvador. 

Asociaciones individuo-ofrendas 

La disposición de los individuos en las fosas y la presencia de envolturas textiles 

nos indican que las asociaciones de elementos funerarios se dividen en dos cla­

ses: las asociaciones directamente relacionadas al cuerpo (asociaciones directas), 

y las ofrendas colocadas alrededor. Se ha registrado como asociaciones directas 

la presencia de placas de metal (cobre) «cercanas a» o «dentro de» la boca de los 

individuos (siete casos); también se observa dos casos con collares con cuentas de 

concha, hueso y/o piedra (cuadro 1). 

FoTo7 

Variante de adobes 
cuadrangulares provenientes 

de E27. Estaban asociadas 
en calidad de ofrendas a una 

hornilla de barro y un marcador 
de piedra. 
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Variables 

Trinchera 

Profundidad 1 

Estrato 

Edad2 

Sexo 

Posición3 

Orientación 

Forma 

Asociaciones 

direcras4 

Metal 

Otros 

Ofrendas4 

Cerámica 

Lírico 

Adobes 

Otros 

Envoltorios4 

Textil 

Vegetal 

Variables 

Trinchera 

Profundidad 1 

Estrato 

Edad2 

Sexo2 

Posición3 

Orientación 

Forma 

Asociaciones 

direcras4 

Metal 

Otros 

Ofrendas4 

Cerámica 

Lítico 

Adobes 

Envoltorios4 

Textil 

Vegetal 

Cuadro l. Resumen de los entierros de El Panel 

(Tomado de Paredes 1981) 

El E2 E3 E4 ES E6 E7 ES Ell 

Car. Car. I I 1 1 1 1 II 

1.5 3 .0 0.5 .85 0.4 0.4 0 .7 0.4 0.5 

1 III 1 I I 1 1 I lI 

- 30 - - - 45 50 - .35 

- F - - - M F - M 

12 12 l? - 13 123 123 123 12 

SE o o o o o o o o 
Fosa Fosa Fosa Fosa Fosa Fosa Fosa Fosa Fosa 

1 o 1 o o 1 1 o 1 

o o o o o o o o o 

1 l 1 o 1 o 1 o 1 

o 1 1 o o I o o o l 

1 1 1 o o o o o 1 

1 1 1 1 o 1 o o 1 

o o o o o o o o 1 

o o o o 1 o o o o 

El2 El3 El4 El5 El6 El? E23 E24 E25 

II II lI .V V V III III III 

0.6 0 .6 0.6 1.6 1.6 1.6 1.2 2.0 2 .2 

I I I II II II 2 III III 

Ad? 35 - Ad? - - Ad? Ad? Ad? 

? M - M? - - F? M? M? 

13 12 13 12 12 13 13 13 13 

o o o so so SE o o so 
Fosa Fosa Fosa Fosa Fosa Fosa Fosa Túm. Túm. 

o o o 1 o o o o o 
o o o l o o o o o 

o o 1 1 1 1 1 1 1 

o o o o o o l o 1 

o o o 1 1 1 o o o 

1 l 1 l o o l 1 1 

l 1 1 1 o o 1 1 l 

1 Medido en merros desde la superficie. 

ElO Ell 

II II 

0.6 0.6 

II II 

Ad? 

- ? 

12 12 

o o 
Fosa Fosa 

o 1 

o 1 

o 1 

o 1 

o o 
o 1 

1 o 
l o 

E26 E27 

IIl III 

2.2 3.0 

III III 

Ad Ad? 

p M? 

1 13 

o o 
Fosa Fosa 

o o 
o o 

o l 

o o 
o o 

1 l 

1 1 

2 Tomado del informe de Alfredo A!tamirano «Craneología de los habitantes de El Panel», anexo al informe de Paredes (1981), 
a excepción de los entierros El 1 y El2 cuyos datos fueron tomados del informe principal. Ad=adulto; ?=dudoso; F=femenino; 
M=masculino. No fue posible determinar la edad o el sexo en varios casos. · 
3 Referente al cuerpo. 1: flexionado; 2: fetal; 3: sentado. 
4 Cuadro de «presencia/ausencia de»: presente= 1; ausente= O. 
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FIGURA 4 
Porras líticas provenientes de contextos 

funerarios de El Panel. A: Entierro 3; 
B: Entierro 9; y C: Entierro 25. 

O 5 cm. ••• 

En cuanto al resto de las ofrendas, estas siempre se ubicaron al frente y/o a los cos­

tados de los individuos. Por lo general, corresponden a cuatro tipos de elementos: 

cerámica --de la cual hablaremos en el siguiente punto-, lítico, adobes y restos 

orgánicos. Los elementos líticos podían ser peque'ñas piedras que cubrían vasijas 

cerámicas (E2, El l, E23), espejos de antracita (E2), porras redondas (E3, E9; 

figura 4: A-B) o en forma de estrella de cinco puntas (E25; figura 4: C), pulidores 

·(El) y conglomerados minerales de óxidos y talco (E2), plomo (El5) o cuarzo 

(E2, El5, El 7). 

En cuanto a los adobes, a los que Paredes (1981, 1984, 1986) hace constante re­

ferencia por su calidad de ofrendas y no como elementos constructivos, debemos 

señalar que los hay tanto cuadrangulares (El) como hemisféricos (E2, E16, El 7, 

E24 y E25) y cúbicos (E3 y E27, foto 7). También hay referencias sobre la presen­

cia de grumos de barro modelado (E2 y E9) o «preformas de adobes» (E25) como 

ofrendas en los contextos funerarios. Finalmente, existe el caso de una «hornilla de 

barro» que perteneció a una estructura tumular, pero que al ser intruida por una 

fosa (E27) fue colocada como parte de las ofrendas de esta última. 

Los restos orgánicos considerados como ofrendas corresponden a su vez a dife­

rentes elementos: mate (El y El6), corontas de maíz (El), palitos o palos de lú­

cumo (E3 y E9), soguillas (E9); y diferentes moluscos univalvos como Olivas sp. 
para collares y bivalvos en ollas y cenizas ( Choromytilus chorus, Mytilus galea.tus, 

Mesodesma donacium, etcétera). 

El siguiente resumen presenta la conformación exacta de los lotes de ofrendas por 

entierro (tomado del informe de Paredes, 1981). 
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Entierro Especímenes asociados 

El 1.1 Ceramio de forma ovoide achacado. Presenta dos asas laterales horizontales y motivos de 
serpientes en oposición a la misma altura. Diámetro máximo: 26,6 cm, altura: 16,8 cm, diámetro 
boca: 10,8 cm. 

1.2 Adobes de forma cuadrangular, parcialmente quemados. 

1.3 a. Mace que cubría la boca del ceramio. 
b. Corontas de maíz en el interior del ceramio. 

1.4 a. Conchas en forma de caracol. 
b. Moluscos. 

1.5 .ª· Pulidores. 
b. Pulidores. 

1.6 Metal. 

E 2 2.1 Cerarnio de cuerpo esférico, asas transversales y cuello aleo de paredes divergentes. Fragmentado. 
Diámetro máximo: 21,5 cm, alcura: 17,3 cm, boca: 13,8 cm. 

2.2 Ceramio de cuerpo esférico, asas transversales y cuello aleo de paredes divergentes. 

2.3 a. Adobes hemisféricos 
b. Adobes sin orden. 

2.4 Grumos de barro. 

Entierro Especímenes asociados 

2.5 a. Pequeñas piedras. 
b. Fragmento de espejo de antracita. 

2.6 Muestras de tejidos y fragmentos de cabellos. 

2.7 Conglomerado mineral y óxido de calco. 

E3 3.1 Ceramio fragmentado de ave esculcórica. Muy salinizado. 

3.2 Adobes cúbicos. 

3.3 Vegetal: implemento de madera (palito fragmentado) . 

3.4 Porra lítica redonda. 

3.5 Fragmentos de textiles. 

3.6 Moluscos. 

3.7 Metal. 

E4 4.1 Moluscos. 

4.2 Ramas quemadas de 0,2 cm (asociadas a lente~ de ceniza). 

E5 5.1 Ceramio de cuerpo esférico, asas cintadas oblicuas y cuello corto de paredes divergentes . Borde 
y asa fragmentados. 

5.2 Textiles fragmentados . 

E6 6.1 Molusco. 



Entierro Especímenes asociados 

E7 7.1 Olla de cuerpo esférico, asas cintadas transversales, cuello alto y borde semicurvo interior. 
Altura: 28,8 cm diámetro máximo: 26,3 cm diámetro de boca: 10,8 cm. 

7.2 Fragmentos de metal. 

ES No presentó ofrendas. 

E9 9.1 Ceramio gigante de cuerpo ovoide, base convexa, cuello alto y dos asas cintadas verticales en el 
ecuador. Fragmentado. Altura aproximada: 80 cm, diámetro máximo: 50 cm, diámetro de boca: 
17,5 cm. 

9.2 Ceramio escultórico de ave, muy salinizado y carbonatado. Fragmentado y con escoriaciones en 
el cuerpo. Altura: 19,8 cm, diámetro máximo: 12,5 cm, diámetro de boca del gollete: 1,7 cm. 

9.3 Porra lítica redonda con huella de fragmentación en el reborde mayor. 

9.4 a. Palo de lúcumo. 
b. Soguillas vegetales. 

9.5 Grumos de barro. 

9.6 Fragmentos de roca pizarra. 

9.7 Fragmentos de textiles bituminizados en el rostro. 

9.8 Plaquitas de cobre envueltas en motitas de algodón .. 

El O No presentó ofrendas. 

Ell 11.1 Ceramio pequeño globular, pasta anaranjada, base semiplana y cuello corto que forma el borde 
con protuberancias. 

11.2 Plaquitas de roca pizarra (sobre la boca del ceramio). 

11 .3 Láminas y fragmentos de cobre. 

11.4 Collar de cuentas de concha y huesos de peces. 

11.5 Moluscos tipo caracol y bivalvos. 

El2 No presentó ofrendas. 

El3 13.1 Textiles (del enfardelamiento). 

El4 14.1 Ceramio globular, pasta anaranjada y cuello corto. Sumamente descompuesto por salitre. 

14.2 Ceramio globular, pasta anaranjada y cuello corto. Sumamente descompuesto por salitre. 

El5 15.1 Olla de cuerpo globular achatado, base convexa, cuello corto con borde divergente, asas 
circulares laterales. Decoración plástica de culebras incisas y decoración pictórica de diseños 
geométricos en el cuerpo rojo sobre blanco. Diámetro máximo: 18,6 cm altura: 13,8 cm diámetro 
de boca: 9,8 cm. 

15.2 Adobe cuadrado calcinado. Modelado a mano. 

15.3 Collar de cuentas circulares de concha, hueso y piedra. 

15.4 Láminas de cobre. 

15.5 Minerales: plomo y conglomerado de cuarzo. 



Entierro Especúnenes asociados 

El6 16.1 Representación de ave escultórica, con pico y asa cintada que se une a la cabeza. Todo el cuerpo 
se halla sumamente erosionado. Patas, ala y cola fragmentados. Altura: 26,4 cm, diámetro máximo: 
13,1 cm, diámetro de boca: 1,5 cm. 

1 

16.2 Adobe hemisférico modelado, base y cima aplanados. 

16.3 Mate. 

El7 17.1 Olla decorada blanco sobre rojo con asas semiredondas. Altura máxima: 12,2 cm, diámetro 
máximo: 20, 1 cm, diámetro de boca: 10,3 cm. 

17.2 Adobes hemisféricos con huellas de calcinación. 

17.3 a. Cuentas de conchas tipo caracol. 
b. Valvas de moluscos en el interior de olla. 

17.4 Fragmento de cuarzo en gránulos. 

Los reentierros 18, 19, 20, 21y22 no presentaron ofrendas ni restos óseos. 

E23 23. l Ollita globular de base semiplana, ~uerpo esferoide, cuello fragmentado. Soporte de dos 
orejitas de barro cerca del cuello. Pasta anaranjado-rojiza. Altura: 13,4 cm, diámetro máximo: 14,8 
cm, diámetro de boca: 4,2 cm. (?)* 

23.2 Ollita similar a la anterior. El cuello remata en un ligero reborde. Ambas vasijas presentan 
huellas de un cordón con torsión impreso en su base. Altura: 13,6 cm, diámetro máximo: 14,4 cm, 
diámetro de boca: 3,7 cm.* 

23.3 Botijita ovoide de base convexa, cuerpo ovoide vertical e invertido. Pasta anaranjado-rojiza. 
Altura 13,8 cm, diámetro máximo: 7,7 cm, diámetro de boca: 2,5 cm.* 

23.4 Botijita similar a la descrita anteriormente. Altura: 13 cm, diámetro máximo: 8, 1 cm, diámetro 
de boca: 1,6 cm.* 

23.5 Botijita mediana. Comparte los rasgos descritos para los especímenes 23.3 y 23.4. Altura: 22,2 
cm, diámetro máximo: 12,2 cm, diámetro de boca: 1,6 cm.* 

E24 24. l Ceramio de cuerpo ovoide achatado en su norma lateral, base cóncava, cuerpo bimorfo, por 
un lado, la prominencia del ovoide y por el otro la forma aplanada. Cuello alto pintado con franjas 
de color marrón y siguiendo el perfil del cuerpo de arriba hacia abajo. Colocado sobre un adobe. 
Altura 34,4 cm, diámetro máximo: 31, 1 cm, diámetro de boca: 10,2 cm. 

24.2 Ceramio con doble pico y asa puente arqueada, base semicircular aplanada, cuerpo ovoide 
achatado y pasta rojiza clara. Decoración de pintura negativa que presenta motivos de líneas anchas. 
Colocado al lado izquierdo del individuo. 

24.3 Dos adobes hemisféricos modelados a mano. 

E25 25. l Ceramio de cuerpo ovoide achatado en norma lateral, base semicircular y cuerpo bimorfo 
(mamiforme). Cuello alto con bordes salientes hacia el exterior. Pasta marrón rojiza. Decoración 
bruñida presentando franjas anchas de color rojo oscuro pintadas sobre una base blanca, y siguiendo 
el perfil lateral y central del cuerpo. Altura: 45,2 cm., diámetro máximo: 42,5 cm., diámetro de 
boca: 12, 7 cm. 

25.2 Ceramio figurativo en forma de ave (loro) . Presenca asa puente arqueada y un solo pico. La 
cabeza sirve como soporte del otro extremo del asa. Decoración rojo sobre blanco en forma de rayas 
anchas. Fragmentación antigua de la pata derecha. Pasta marrón rojiza. Altura: 12,2 cm., diámetro 
máximo: 23,l cm., diámetro de boca de pico: 1,5 cm. 

* En algunos casos las bocijitas y las ollitas aparecen con sus bocas cubiertas por pequeñas lajas de piedras. Todos los especímenes 
se ubican al suroeste del entierro. Por la manera en que fueron colocadas es evidente que se adecuaron a la forma de las estructuras 
preexistentes. 
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Entierro Especímenes asociados 

25.3 Poronguito de cuerpo ovoide invertido y base cóncava. Cuello divergente, dos asas verticales 
con orificio circular central. Pasta marrón con alta intrusión de manchas oscuras. Altura: 12,2 cm., 
diámetro máximo: 8,3 cm., diámetro boca: 3,6 cm. 

25.4 Poronguito ovoide similar al descrito anteriormente. El cuello y la boca están parcialmente 
rotos por la excavación. Altura: 12,4 cm., diámetro máximo: 8, 1 cm., diámetro de boca: 4,2 cm. 

25.5 Estrella lítica de cinco puntas con orificio central, hecha de una piedra verde grisácea. Una de 
las puntas posee fractura antigua. Asociada a portador de caña. 

25.6 Adobe hemisférico hecho a mano. 

25 .7 Dos grumos de barro o preformas de adobes. 

E26 No presentó ofrendas 

E27 27. 1 Olla de cuerpo esferoide achatado, base aplanada, cuello pequeño vertical que conforma 
también el borde de la boca. Posee dos asas horizontales de corte circular ubicadas en la mitad 
superior del cuerpo. Pasta rojizo claro. Fragmentada. Altura: 14.6 cm., diámetro máximo: 27,5 cm., 
diámetro de boca: 11 ,3 cm. 

27.2 O lla de cuerpo esférico, base plana y cuello aleo con bordes divergentes. Posee dos asas 
horizontales de corte rectangular en la mitad superior del cuerpo. Pasta marrón claro. Fragmentada. 
Altura: 30, 1 cm., diámetro máximo: 31, 1 cm., diámetro de boca: 11,5 cm. 

27.3 Hornilla de barro, base aplanada. 

27.4 Dos adobes de base cuadrangular en forma de pirámide trunca. 

Alfarería funeraria: clasificación morfológica 

La cerámica funeraria comprendió básicamente tres tipos morfológicos genera­

les: ollas, cántaros y botellas. Las ollas a su vez pueden subdividirse, dadas las lige­

ras variantes en la forma del cuerpo o eLgrado de inclinación de los cuellos. Así, 

encontramos ollas globulares achatadas de base ligeramente redondeada, cuello 

corto (dos a cuatro centímetros) divergente y con dos asas cintas horizontales 

colocadas en el tercio superior del cuerpo (tipo 01; foto 8). Otra variante es la 

olla globular de base bien redondeada, cuello mediano (cuatro a seis centímetros) 

y con dos asas cintas colocadas en el tercio superior del cuerpo (tipo 02; figura 

5: V). Una tercera variante es una olla idéntica al tipo 02, pero sin asas (tipo 

03). Finalmente, tenemos una olla también idéntica a 02, pero con pequeñas 

protuberancias en vez de asas (tipo 04; foto 9). 

En cuanto a los cántaros, encontramos tres subtipos. El tipo Cl corresponde a 

un cántaro con gran capacidad para contener, de cuerpo redondeado alargado, 

cuello alto (diez centímetros) de paredes recto-divergentes y con dos asas cintas 

aparentemente verticales (foto 1 O). El tipo C2 (foto 11) lo conforman dos ejem­

plares de cuerpo definido por dos perfiles distintos: en vista frontal su perfil es 

redondeado y alargado como e 1, pero en posición lateral presenta una pared 
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FOTO 9 

Ollas de tipo 04 perteneciente 

aE23. 
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FOTO 8 

Ejemplar de O 1 con decoración pictórica 

rojo sobre blanco, perteneciente a El?. 

FIGURA 5 

Repertorio de botellas enteras y fragmentadas, tanto 

de contextos funerarios corno de superficie: 

a-u: material cerámico de superficie; a-h: ollas tipo 

01; i-j: ollas tipo 02; k-q: ollas tipo 03; r-u: ollas 

tipo 04; v-x: material cerámico de excavación. 

v: pieza 08196 (Cárdenas-IRA); w: pieza 08173 
(Cárdenas-IRA); x: pieza 07969 (Cárdenas-IRA). 
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Forn 10 

Ofrendas cerámicas de E9. 
Izquierda: botella tipo B4 de ave 

escultórica. Derecha: cántaro 
tipo Cl fragmentado. 

EL PANfL 

E9 

FOTO 11 

Parte de las ofrendas de E24. 
Nótese el cántaro mamiforme 
con decoración en patrón bru­
ñido, y la botella de doble pico 
y asa puente con decoración 
negativa. 

bastante aplanada en uno de los lados, y en el otro un;i gran protuberancia, 

y corresponde al tipo comúnmente denominado «mamiforme». Tiene además 

un cuello alto de paredes recto-divergentes. El tipo C3 es formalmente el más 

común y sencillo de los cántaros. Se compone solamente de un cuello mediano 

de paredes recto-divergentes y cuerpo globular con asas cintas horizontales en su 

parte superior. 

En cuanto a las botellas, hemos observado cinco subtipos. El tipo B 1 lo confor­

man unas pequeñas piezas de cuerpo bastante alargado, base puntiaguda algo 

redondeada, y cuello muy corto, estrecho y recto (foto 12). El tipo B2 es muy se­

mejante a B 1, pero presenta dos pequeñas asas auriculares aproximadamente en 
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FOTO 12 

Ejemplares de botellas Bl. 

la mitad del cuerpo. El tipo B3 (foto 11) es un ejemplar único en todo el corpus. 

Se trata de un ceramio de cuerpo globular achatado o lenticular, con dos picos 

tronco-cónicos divergentes unidos mediante una asa puente plana y bien ar­

queada. Los tipos B4 y B5 han sido asignados a los ceramios con representación 

figurativa, sin cuerpo geométrico regular. Así, el tipo B4 (foto 1 O) lo conforman 

los ceramios de aves en posición . de pie y cabeza levantada, con un pico tronco­

cónico divergente unido a la parte posterior de la cabeza del ave por un asa cinta. 

En forma análoga, el tipo B5 está conformado por un ceramio (figura 8: D) que 

representa a un felino en posición de pie (sobre las cuatro patas) y mirada fron­

tal. Este espécimen lleva, además, un pico tronco-cónico recto unido a la parte 

posterior de la cabeza del animal mediante un asa puente cinta. 

Decoración asociada 

La decoración hallada en el material cerámico de El Panel rio corresponde a un 

criterio pertinente para su clasificación; sin embargo, será útil y necesaria cuando 

comparemos este material con otros de la costa central. En efecto, como vere­

mos más adelante, los rasgos decorativos del material en estudio conforman una 

unidad estilística -tipo de representaciones, técnica, colores, ubicación de los 

diseños, etcétera- con la cerámica de sitios aparentemente contemporáneos y 

pertenecientes al mismo ámbito geográfico. En cuanto a la decoración asociada 

con los tipos morfológicos hemos definido las categorías que a continuación se 

detallan. 
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Pintura 

l. Se representan diseños delineados en color rojo sobre fondo crema. Este 

último fue conseguido mediante brochazos ligeros, pero homogéneos de 

engobe, mientras que los diseños en rojo fueron hechos aparentemente 

con pincel. Así, encontramos principalmente puntos, líneas rectas entre­

cruzadas y triángulos. La combinación de estos motivos geométricos es la 

forma más común de decorar la cerámica, aunque también hay diseños 

figurativos. Las ollas tipo O 1 y 02 ·suelen presentar esta decoración, aun­

que únicamente en el tercio superior del cuerpo (foto 13, figura 5: W-D); 

mientras que las botellas B4 y B5 presentan la decoración casi en el 100% 

del cuerpo del animal representado (figura 8: D). 

2. Tenemos el caso único de la botella B3 con decoración de pintura negativa 

en el cuerpo (foto 11). Los diseños se definen en el fondo de color natural 

de la pasta y son geométricos simples: líneas rectas, puntos y tal vez trián­

gulos. Esta pieza también es única a nivel morfológico. 

Aplicados 

l. Pueden presentarse tanto en las ollas como en algunos cántaros. Normal­

mente los aplicados representan serpientes delgadas y zigzagueantes, dis­

puestas en el -_ tercio superior del cuerpo o paralelas a la unión del cuerpo 

con el cuello (caso de las ollas); o también verticalmente, como «subiendo» 

del cuerpo hacia el cuello (caso de la vasija mamiforme) . En el caso de los 

Foro 13 

Olla decomisada a huaqueros 
en 1979. Presenta decoración 

figurativa y pictórica en rojo 
sobre blanco sobre el tercio 

superior del cuerpo. 
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cuellos de algunos cántaros pequeños hallados en la superficie, las orejas y 

la nariz de las representaciones cara-gollete también fueron aplicadas. 

2. Respecto de las ollas 04, las pequeñas protuberancias en la parte superior 

del cuerpo hap sido aplicadas (figura 5: R-U). Dada la escasa funcionali­

dad de sus formas y su ubicación podrían ser consideradas como elemen­

tos decorativos. 

Incisiones, impresiones y/o perforaciones 

1. Las incisiones y perforaciones pueden asociarse a los apliquées, o presen­

tarse combinadas con las impresiones de caña en las piezas figurativas de 

los tipos B4 y B5 (para la identificación de los rasgos faciales). 

2. Los cántaros-gollete presentan estos diseños combinados, empleados con el 

objeto de representar los rasgos faciales (ojos, nariz y boca). 

Patrón bruñido 

Se presenta únicamente en los cántaros C2 (foto 11), a modo de bandas que 

bajan por los costados y las caras anterior y posterior de las vasijas; desde el inicio 

del cuerpo hasta la base. El resto del área del cuerpo no está decorado. Su em­

pleo como elemento decorativo se distingue inmediata y claramente del bruñido 

simple. Como tratamiento de superficie, el bruñido se encuentra de manera in­

distinta en varios tipos morfológicos. 

Caracterización del material de superficie 

Como se ha mencionado anteriormente, en mayo de 1979, apenas recibida la 

denuncia del intenso huaqueo, se procedió a realizar una recolección no sistemá­

tica del material cerámico, lítico, vegetal, malacológico, textil, óseo humano y de 

adobes de superficie (Paredes 1981). La intención era empezar inmediatamente 

las excavaciones, ya que se trataba de un trabajo arqueológico de rescate, y para 

ello era necesario documentar las características preliminares del material y la 

extensión del sitio para su posterior delimitación. 

El análisis del material cerámico de superficie' tiene como objetivo complemen­

tar la tipología que acabamos de proponer. En la prospección (Paredes 1981) se 

recolectaron 832 . fragmentos de cerámica simple: 104 bordes de cántaros, 73 

bordes de ollas, 98 asas enteras o fragmentadas y 175 fragmentos decorados, de 
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los cuales solo catorce eran escultóricos o tenían aplicaciones plásticas; además de 

161 fragmentos de ollas, cántaros o botellas con diseños pictóricos, generalmente 

apenas reconocibles. Lamentablemente, este material se encuentra muy deterio­

rado por las sales del suelo donde estuvo enterrado, y por el contacto con la hu­

medad y el aire del ambiente actual. Por consiguiente, del total de esta fragmen­

tería solamente se analizaron los fragmentos mejor conservados y representativos 

de las formas claramente definidas, así como los que aún conservaban nítidos los 

diseños pictóricos o escultóricos. Se analizaron en total 40 bordes de ollas, 33 

bordes de cántaros, cinco asas y cuatro fragmentos decorados con pintura. 

Análisis del material cerámico de superficie 

Morfología 

Teniendo en cuenta que la técnica de manufactura del material cerámico de El 

Panel ha sido recurrentemente manual -anillado y estirado digital principal­

mente-, no sorprende que en el material de superficie se encuentren algunas va­

riantes de los tipos morfológicos anteriormente establecidos, a partir del material 

proveniente de las excavaciones. La fragmentería recolectada en la prospección 

ha sido clasificada en diferentes subtipos, siguiendo los criterios de altura e incli­

nación de los cuellos, forma del labio, grosor de las paredes del labio y/o cuello, 

grado de flexión del ·cuerpo respecto del cuello, etcétera, mencionados anterior­

mente. No hemos querido forzar la segregación de las variantes a un grado extre­

mo, dado que, en términos cuantitativos, no sería posible sustentarla sin correr el 
I 

peligro de encontrar tantas variantes como fragmentos tiene la muestra. 

Las ollas tipo O 1 se encuentran en el material de superficie tanto en su forma 

típica (cuerpo achatado con cuello muy corto -casi labio nada más- con labio 

más delgado que el resto del cuello, y asas cintas horizontales en el.tercio superior 

del cuerpo; figura 5: A-B), como en ollas de cuerpo también achatado aunque 

con un cuello ligeramente más alto, más grueso -al menos duplicando el gro­

sor- y más divergente (figura 5: C-H). 

Las ollas tipo 02 definidas anteriormente-de cuerpo globular, cuello corto y di­

vergente, y asas cintas horizontales en el tercio superior del cuerpo (figura 5: !)­

presentan dos variantes. Una corresponde a una pieza (figura 5: J) con cuello 

de grosor homogéneo y asas algo más anchas, y la otra a una vasija hallada por 

Mercedes Cárdenas, con asas cintas verticales ubicadas ligeramente encima del 

ecuador del cuerpo (figura 5: V). 
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Las ollas tipo 03, semejantes a las anteriores aunque sin asas (figura 5: K), pre­

sentan aparentemente dos variantes, según la forma en que se presenta el labio. 

Unas veces estos son adelgazados y redondeados (figura 5: L-N), y otras redon­

deados solamente (figura 5: 0-Q). Algunos de estos fragmentos, dado que no 

presentan sino algunos centímetros del cuerpo, pueden ser también variantes del 

tipo de olla 02 (figura 5: L-N). 

También se encontraron ejemplos típicos de ollas tipo 04 (figura 5: T-U; tam­

bién figura 5: R), aunque en estos casos los labios se proyectan ligeramente hacia 

el interior, quizá debido a un mayor diámetro alcanzado por la boca. Como se 

recordará, estas ollas son pequeñas, tienen labio corto y recto, cuerpo ligeramen­

te globular con base algo achatada, y protuberancias a manera de asas en el tercio 

superior del cuerpo. 

En este material de superficie encontramps dos grupos de cuellos de ollas muy 

semejantes entre sí que, sin embargo, no se adscriben directamente a ninguno de 

los tipos establecidos anteriormente. El ángulo de unión del cuerpo con el cuello 

es muy semejante al de las ollas 02 u 03, pero evidentemente la inclinación, la 

altura y el grosor de las paredes del cuello varían notoriamente (figura 6: A-0). Por 

consiguiente, a este material se le adjudicará el código 05. El primer subgrupo 

se define por tener cuellos de 30° de inclinación aproximada respecto de la verti­

cal, y un ángulo casi recto entre d cuello y el cuerpo (figura 6: A-F). El segundo 

subgrupo presenta cuellos con un grado de inclinación de 15° aproximadamente 

(figura 6: G-0); pero mientras algunos muestran una ligera segunda inclinación 

en la mitad superior del cuello (figura 6: G-M), otros presentan las paredes más 

bien rectas (figura 6: N-0). 

En cuanto a los cántaros, se han identificado dos de los tres tipos definidos ante­

riormente. Se han reconocido cuellos de cántaros Cl, esto es, vasijas grandes de 

cuerpos oblongos, cuello alto divergente y dos asas cintas verticales en la mitad del 

cuello; muy homogéneos en el tamaño, inclinación, grosor y forma de las paredes 

(figura 6: P-S). Solo tenemos un caso en el que las paredes no son rectas sino con­

vexas (figura 6: T). Por ser único no se le considerará como una variante. 

Otro tipo de cántaro representado en el material de superficie es el tipo C3; de­

finido como de cuerpo globular con asas cinta~ horizontales en su parte superior, 

y con un cuello recto divergente de tamaño mediano. Estos fragmentos solo pre­

sentan una parte muy pequeña del cuerpo, por lo que no se les puede catalogar 

con total seguridad dentro de este tipo. Por su forma, tamaño y tipo de pasta 

pensamos que se tratarían de cuellos de cántaros tipo C3, el cual será descrito en 
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O 10cm -=-=-

FIGURA 6 
Repertorio de cántaros fragmentados rec~gidos de la superficie de El Panel: 
a-o: variantes en la divergencia y forma del cuello para los cántaros tipo C3; 
p-t: cántaros tipo Cl; u-b': variantes de cántaros de tipo C3; c'-j': cántaros 
no clasificados. 

el siguiente punto (figura 6: U-B'). En este grupo vemos, además, dos formas de 

confeccionar las paredes del cuello: unos con la mitad inferior muy adelgazada 

respecto de la mitad superior (figura 6: U-Y), otros de grosor homogéneo (figura 

6: Z-B'). 

Como era previsible, tuvimos algunos fragmentos morfológicamente muy varia-
' dos (figuras 6: C'-J', y figura 7), escasos en número y sin piezas enteras análogas 

con los cuales contrastarlos, de manera que no ha sido posible clasificarlos. Los 

hemos denominado misceláneos. 

En cuanto a las botellas, de los cinco tipos definidos, el tipo B4 (representación 

figurativa de ave con un pico y asa puente) resultó ser el más recurrente en la 
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FIGURA 7 
I 

Repertorio de cántaros fragmentados recogidos de la superficie de El Panel. Misceláneos. 

o 10 cm -- -

•Rojo 
l!Z7iJ Crema 

[]Núcleo 

FIGURA 8 

O Blanco 
-Marrón oscuro 
~Rojo ¡¡ ~~ºc~~o0nado • M .J cm 

A-B. fragmentos de botellas tipo Bl; C: fragmento de botella tipo B3 (doble pico y asa 
puente), tricolor y decorada con el diseño 'de la «serpiente gibada»; D: ejemplar de botella 
tipo B5 bastante erosionada. 

muestra de superficie. También hallamos fragmentos de lo que parecen ser bote­

llas tipo Bl, de boca estrecha y cuello un poco elevado (figura 8: A-B), además 

de haber sido hechos con el mismo tipo de pasta que aquellos hallados en la 

excavación. 
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Cabe resaltar aquí la presencia de un fragmento diagnóstico de una botella tipo 

«cantimplora» o de cuerpo «frejoloide», tal como ha sido definida por Josefina 

Ramos y Mercedes Cárdenas en Tablada de Lurín (Cárdenas 1989: gráfico 16). 

Nosotros consideramos válida su denominación como tipo morfológico en aquel 

sitio, por lo que esta forma es retomada aquí como el tipo B6. 

Finalmente, se recolectó de la superficie el único espécimen de plato, definido 

como un recipiente de boca muy amplia y de poca profundidad. Esta pieza tiene 

las paredes divergentes y la base plana. Aunque solo se trata de un fragmento 

diagnóstico, lo consideraremos como el tipo P l. Aparentemente, como discuti­

remos luego, su forma sería similar a la de los platos de Tablada de Lurín (Cár­

denas 1989). 

Pastas 

El análisis de las pastas nos llevó a determinar dos tipos a partir de los desgrasan­

tes presentes, el tamaño de estos, la cocción y el color final del núcleo. Es posible 

que con un mayor número de piezas puedan establecerse más tipos de pastas 

empleando los mismos criterios, ya que no solo ~uestro corpus ha sido limitado, 

sino que varias de las piezas estaban enteras y, en consecuencia, no pudimos 

apreciar sus componentes. 

Encontramos que nuestro tipo de pasta 1 está conformado por un material trans­

lúcido -¿cuarzo?- y otros minerales opacos rosáceos y/o blanquecinos -tal 

vez calcita en roca- de tamaño media~o a grande (tres milímetros aproximada­

mente). Eventualmente, puede presentar mica dorada y/o restos orgánicos. Este 

tipo de pasta se asocia siempre con una primera cocción en atmósfera reducto­

ra, y un posterior enfriamiento (medianamente rápido a rápido) en atmósfera 

oxidante; de manera que el núcleo siempre queda de color oscuro (negro a gris 

muy oscuro: 2. 5 YR 3/0 a SYR 4/ 1 en la escala de colores de Munsell) y las su­

perficies de color rojo oscuro a marrón rojizo oscuro (2.5 YR3/6 al SYR3/3 en 

la misma escala). Generalmente, este tipo de pasta aparece en todos los cántaros, 

en especial del tipo C3, y en ollas utilitarias, normalmente sin decoración y solo 

bruñidos en la superficie externa. 

El otro tipo de pasta presente en la cerámica de El Panel, denominado con el 

número 2, es aparentemente minoritario. Esta pasta se compone de desgrasantes 

casi microscópicos. Aunque muy triturados, son visibles los minerales de color 

negro -¿feldespato?- y mica dorada, eventualmente con algo de cuarzo -mi­

neral translúcido- también muy desmenuzado. Indefectiblemente presenta una 
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cocción en atmósfera oxidante, y adquiere siempre tonos rojo amarillentos (ran­

go de color en la escala Munsell que va desde el 5YR 4/6-más oscuro- hasta el 

5YR 5/8 -más claro-). Suele asociarse a piezas chicas de paredes gruesas (Bl), 

a algunas ollas -específicamente las que presentan decoración rojo sobre blanco 

del tipo 01- y a t~das las botellas, decoradas o no, a excepción de la «frejoloi­

de» o «cantimplora» (que está hecha con la pasta marrón 1). El único plato de 

nuestra muestra también fue confeccionado con la pasta 2. 

Decoración 

En el material de superficie hemos observado una notable superioridad numérica 

de casos con decoración pictórica frente a los aplicados, incisos y bruñidos -este 

último solo como parte del acabado de la superficie-. En efecto, la decoración 

típica en este material consiste en pequeñas bandas o zonas con engobe crema o 

blanco, y diseños en rojo hechos con pin~el delgado (blanco sobre rojo). Aparen­

temente, en los materiales semejantes de Tablada de Lurín y Villa El Salvador se 

repite también este tipo de decoración. Por ejemplo, tenemos el caso de botellas 

figurativas de ave con evidencias de engobe crema y diseños en rojo en toda la 

superficie de la pieza, así como el caso de las ollas O 1 (figura 5: W-X); y' proba­

blemente algunas botellas con cuerpo lenticular redondeado y doble pico, donde 

solo se pinta la mitad superior del cuerpo. 

Los diseños son típicamente geométricos -líneas, puntos, círculos, cruces, reti­

culados y triángulos-; aunque también están presentes algunos diseños esque­

máticos de ciertos animales, tales como peces pequeños y lo que parece ser una 

serpiente o gusano con cabeza triangular, boca abierta y cuerpo zigzagueante. 

Existe un único caso de un fragmento de botella con pico (tal vez semejante al 

tipo B 1; figura 8: C) con decoración tricolor: rojo y marrón oscuro sobre blan­

co. Esta vasija representa una nueva serpiente o gusano con cabeza triangular, 

mismos ojos y boca aparentemente abierta, pero con el cuerpo más complejo 

-al menos con tres gibas-. La figura fue delineada con un trazo grueso de 

color marrón. Si bien guarda semejanzas con la representación de serpiente antes 

mencionada, parece reflejar una manera diferente y más compleja de presentar 

dicho motivo. 

Por otro lado, la decoración aplicada e incisa solo fue empleada para representar 

pequeñas «serpientes» zigzagueantes en el tercio superior de algunas ollas peque­

ñas, las caras golletes de algunos cántaros también pequeños y los rostros de aves 

escultóricas. 
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Sobre el sitio El Panel 

Recapitulando la información relevante sobre El Panel, podemos decir que nos 

encontramos ante un patrón funer~rio bien definido y homogéneo. Predominan 

las fosas tubulares cavadas en la arena para un solo individuo, con ofrendas cerá­

micas, líticas, metálicas, textiles y de adobes entre otras. La orientación predomi­

nante de los cuerpos es hacia el oeste o suroeste y la posición sentada-flexionada. 

También se habrían encontrado entierros en estructuras tumulares que, a pesar 

de ser cronológicamente anteriores, presentarían no solo el mismo patrón fune­

rario sino también material cerámico y no cerámico definitivamente similar al 

resto. 

La clasificación morfológica de la cerámica de contexto ha sido de gran utilidad, 

en la medida que nos ha permitido establecer las asociaciones funerarias respecto 

de uno u otro tipo cerámico, así como la posible distribución diferenciada de 

es~os a través del cementerio. Por ejemplo, luego de establecer los cuatro tipos 

de ollas, tres tipos de cántaros y cinco de botellas, nos percatamos de cierta ten­

dencia a la agrupación de algunos tipos específicos con exclusión de otros. La 

información de las fichas de registro de los entierros nos permite plantear tenta­

tivamente la siguiente distribución: 

a. Las ollas medianas (01, 02 u 03) se asocian siempre con otras ollas pe­

queñas o cántaros medianos (C3). En este primer grupo también pueden 

darse casos de ofrendas de una sola olla o un solo cántaro. Entierros: El, 

E2, ES, E7, El 1, El4, El 5, El 7~ y E 27. 

b. Los cántaros grandes (Cl o C2) casi siempre se asocian a las botellas (B 1 

a B4). Aquí también pueden encontrarse casos de una sola botella o de 

varias botellas juntas. Entierros E3, E9, El6, E23, E24 y E25. 

La presencia y distribución de las pastas no muestran correlaciones claras, ya que 

solo fue posible analizar el lote de E23, donde todas las piezas fueron confeccio­

nadas con la pasta 2. De esta manera, aún no conocemos con certeza si era recu­

rrente que un individuo se enterrara con ceramios de un mismo alfar o si tenía 

material diverso. Tampoco puede hacerse el mismo análisis con el resto de las 

ofrendas, ya que no son recurrentes y más bien aparecen muy dispersas en todos 

los entierros. Lo único destacable e interesante es que de los cuatro entierros que 

contienen botellas figurativas de ave (tipo B4), tres se asocian a las únicas porras 

líricas excavadas (dos redondas y una estrellada de cinco puntas, pertenecientes a 

E3, E9 y E25 respectivamente; figura 4). También podría ser relevante considerar 

que, de los siete casos que presentan láminas de cobre asociadas al cuerpo del 
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individuo, dos de ellos (E3 y E9) corresponden a contextos con ceramios únicos 

del tipo B4 (figurativo de ave) y con porras redondas; mientras que el resto (El, 

E7, El 1 y El5) contenía principalmente ollas achatadas (E6 tuvo cobre y ningún 

ceramio asociado). 

En cuanto a las piezas decoradas también notamos una amplia distribución en el 

sitio. En todas las trincheras perimétricas (figura 3) encontramos siempre algún 

ejemplar. Si comparamos la discusión anterior con el plano del sitio El Panel 

(figura 2) e intentamos ubicar espacialmente los contextos funerarios definidos 

sea por asociaciones semejantes de tipos morfológicos cerámicos, por tipos de 

pasta asociados en un lote, por asociaciones con material lítico o de metal (cobre) 

diagnósticos, o por el material decorado, resultará que no obtendremos ningún 

patrón definido. Esto nos sugiere que todo tipo de agrupamiento por semejanza 

de los contextos, bajo cualquier criterio diagnóstico, no puede ser ubicado en 
I 

una u otra zona del cementerio. Por el contrario, los rasgos sometidos al análisis 

parecen distribuirse en todos los entierros, dándonos la sensación de estar frente 

a un material cultural homogéneo, que no puede subdividirse. 

Ahora nos encontramos frente al problema de contrastar los momentos de 

ocupación del sitio con una cronología comprensible. Existen dos opciones a 

considerar: 

a. Si los túmulos y las estructuras anulares asociadas no cumplen una fun­

ción funeraria -hipótesis por comprobar-, entonces es probable que se 

distingan dos fases de ocupación: la primera conformada por los dos nive­

les de túmulos y la segunda por las fosas funerarias. Esto se sustentaría por 

el aparente abandono de las estructuras tumulares, las cuales se cubrieron 

de arena acarreada por el viento, y además porque no se continuó luego 

construyéndolas -no hay evidencia alguna de la existencia de túmulos 

por encima del nivel de las fosas-. Situándonos en este caso, el presente 

análisis corresponde al material de la fase más tardía. 

b. Si los túmulos cumplieron realmente una función funeraria, como se cree 

haber identificado en los con~extos E24 y E25, entonces nos estaríamos 

enfrentando a una situación distinta. Estos contextos tienen sendos lotes de 

ofrendas con especímenes únicos -d<?s vasijas mamiformes, y una botella 

con doble pico, asa puente y decoración pictórica-. Ambos entierros se 

encuentran asociados al mismo nivel estratigráfico. Sin embargo, nueva­

mente, por las características de la deposición de los individuos y de sus 

ofrendas, y por presentar además una botella de ave figurativa -semejante 
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a las otras cuatro obtenidas de diferentes contextos de fosa- nos estaría­

mos enfrentando a un conjunto homogéneo de evidencias. Si así fuera, 

entonces deberíamos pensar en una fase de ocupación del sitio como lugar 

de enterramiento, en la que, por cuestiones «generacionales» o «distincio­

nes sociales», algunos individuos fueron enterrados en túmulos con las 

mejores piezas, mientras que el resto, se enterró en fosas simples. 

En ambos casos la duración de la(s) fase(s) propuesta(s) es aún una incógnita, ya 

que al comparar el sitio con otros adyacentes se observa una gran uniformidad 

morfológica y estilística, tanto en el patrón funerario como en el material mismo. 

En todo caso, el material cerámico de prospección parece reforzar esta impresión 

de homogeneidad, tanto a nivel de pastas como de forma y decoración. En la 

superficie encontramos mayoritariamente las variedades de ollas y cántaros defi­

nidas en los contextos funerarios. Las pastas son las mismas, siendo mayoritaria 

la de color marrón (pasta 1) en los cántaros y algunas de las ollas de acabado 

simple; y la anaranjada (pasta 2) propia de las ollas decoradas y acabado fino. La 

decoración es coherente en técnica, color y diseños con aquella presente en los 

materiales de los entierros. 

Cualquiera que sea la situación de El Panel, esta solo se aclarará cuando pueda 

volverse a excavar, con más tiempo y recursos antes que las actuales invasiones lo 

impidan totalmente. 

Comparación de estilos 

Lurín: El valle bajo 

Mercedes Delgado, prosiguiendo con sus trabajos en Villa El Salvador, excavó un 

pequeño sector en El Panel, y encontró también entierros en fosa ~on el mismo 

patrón funerario y con material cerámico similar. Al igual que otros investigado­

res que trabajaron previamente en el sitio, ella no encontró restos de estructuras 

arquitectónicas (comunicación personal de Delgado a Maguiña, 1993). En otras 

palabras, sus evidencias no son solo plenamente compatibles con nuestro análi­

sis, sino que lo refuerzan. Por ello, pensamos que no tiene sustento la subdivisión 

en tres momentos propuesta por Alberto Bueno (1982: 24-25) para El Panel. 

La caracterización diferenciada de cada uno de estos momentos sobre la base de 

supuestas diferencias ceramológicas no es viable. 

Nuestro análisis comparativo también nos ha llevado a ver estrechas relaciones con 

el sitio de Villa El Salvador, excavado sucesivamente por Stothert y Konvalinová 
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en 1976. Este es el sitio más próximo a El Panel, y fue usado como cementerio 

por gente que se enterraba en fosas con el mismo patrón funerario y el mismo 

estilo cerámico. Ambas investigadoras han logrado definir una mayor variedad 

de tipos morfológicos gracias a la amplitud de su- muestra; no obstante, todos 
1 ' 

los tipos cerámicos de El Panel están presentes en Villa El Salvador, con la única 

excepción de las botellas B 1 y B2. A su vez, las pastas son similares: una anaranjada 

presente en piezas pequeñas o medianas, decoradas o figurativas; y otra de tono 

marrón asociada a tipos de cántaros u ollas más grandes. La decoración también 

es idéntica (Stothert y Ravines 1977: láminas 4: 1-4, 5: 3 y 4, y 6: 4): diseños 

pintados en rojo sobre engobe blanco, diseños geométricos, peces y serpientes de 

cabeza triangular con la boca abierta y decoración en el tercio o mitad superior 

de los cuerpos globulares. Igualmente, está presente en rojo sobre blanco la 

«serpiente gibada con cabeza triangular y puntos blancos en el cuerpo» (idéntico 

al motivo del fragmento de botella recogido en la superficie de El Panel, pero con 

decoración tricolor; figura 8: C). 

Stothert (1980) ha planteado la existencia de dos fases cerámicas en Villa El 

Salvador, aunque al momento de caracterizar los materiales diagnósticos ambas 

fases no quedan totalmente claras. Stothert se basa en diferencias en el color de la 

pasta: marrón más temprana y anaranjada más tardía. Los tiestos decorados pro­

venientes ,de rellenos y de la prospección serían más tempranos que aquellos pro­

cedentes de contextos. Asimismo, cree ver vasijas relacionadas a «estilos» (que no 

precisa) del Horizonte Temprano, lo que contrasta con los fragmentos obtenidos 

en superficie y que, ella indica, presentan rasgos estilísticos de inicios del Periodo 

Intermedio Temprano. Tampoco estos estilos son detallados por la autora. 

Sin embargo, nosotros creemos que la cerámica de El Panel tiene correspon­

dencia con las dos fases planteadas por Stothert. En otras palabras: la única fase 

que hemos identificado en El Panel guarda correspondencia con las dos fases de 

Villa El Salvador. Ello pone cierta duda en la secuencia de Stothert, puesto que 

a pesar de haber analizado materiales semejantes, nuestras conclusiones respecto 

del marco temporal son disímiles. Seguramente con más excavaciones en ambos 

sitios arqueológicos podremos refinar.la cronología del área y la correlación de las 

diferentes fases con los estilos cerámicos. 

Frente a lo dicho, una hipótesis alternativa es que El Panel forma parte del mis­

mo extenso cementerio descubierto en Villa El Salvador, ocupando el extremo 

sureste del cerro Lomo de Corvina (figura 1). En todo caso, la unidad estilística 

de las muestras de Villa El Salvador y El Panel parecen corresponder a una mis­

ma población que se entierra, de manera similar, en áreas muy próximas entre sí 
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durante el mismo período. Nos llama inmediatamente la atención la densidad 

demográfica y/o la corta expectativa de vida del poblador del tablazo durante 

esta época. Esta hipótesis se vincula con la probable correlación entre densidad 

demográfica, problemas de medioambiente y pandemias asociadas. 

Nuestra impresión parece confirmarse, además, con los trabajos de prospección 

de Thomas Patterson a mediados de la década de los sesenta. En la zona del ta­

blazo, él registró una gran cantidad de sitios de extensión pequeña y mediana, 

muy próximos y homogéneos entre sí. Aparentemente, nunca encontró mucha 

fragmentería cerámica diagnóstica en superficie, al menos no como para fechar 

inequívocamente cada sitio. Su equipo, más bien, puso mucho énfasis en reco­

nocer artefactos líticos y deposiciones de conchales. Cuando tuvieron la opor­

tunidad de excavar sitios aparentemente importantes, descubrieron estratigrafías 

muy superficiales con profundidades no mayores a cincuenta centímetros. 

Rosa Fung (1970) también informó sobre tres sitios tipo canchal en el tablazo, 

con bastante material lítico asociado y fragmentos de cerámica diagnóstica que co­

rrespondían a vasijas cerradas y abiertas. Dichos fragmentos mostraban una pasta 

oxidada con«[ ... ] temperante escogido de arena [.:.]» (Fung 1970: 7), y decora­

ción de franjas pintadas en rojo oscuro, negro y blanco. Los fragmentos incisos 

serían más bien toscos, de pasta marrón con temperante visible de tamaño medio 

-blanco, rosáceo y negro-. Fung considera que esta cerámica«[ ... ] representa 

una época temprana del Período Intermedio Temprano [ ... ]» (op cit.: 8), y cita a 

Thomas Patterson (1966) para sugerir relaciones con tradiciones sureñas. Piensa 

también que la industria lítica y la alfareliÍa devienen de un mismo grupo cultu­

ral, ya que se encuentran juntas y bien circunscritas en una zona. 

Tablada de Lurín ha sido excavado casi ininterrumpidamente desde fines de la 

década de los cincuenta, tiene material abundante y muy semejante al de El 

Panel. También se caracteriza por ser un cementerio que aprovecha el tablazo 

natural, con entierros en fosa -aunque con más variantes-, individuos en po­

sición flexionada-sentada, y ofrendas tanto cerámicas como líticas y metálicas. 

Tablada de Lurín, además, es el único otro sitio comparable que tiene también 

estructuras funerarias. El Proyecto Arqueológico Tablada de Lurín de la Ponti­

ficia Universidad Católica del Perú ha podido establecer que las cistas de piedra 

fueron lugar de enterramiento, del tipo osario (véase artículos de Makowski en 

este volumen). Indudablemente, nuevas líneas de investigación se vislumbrarían 

si se llegara a corroborar una función similar para las estructuras tumulares de 

El Panel. Dentro de estas semejanzas, las diferencias más claras que a este nivel 

presenta Tablada de Lurín son dos: 95% de los individuos exhumados a la fecha 
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se hallaban orientados hacia el este o noreste y la presencia de entierros múltiples 

en una misma fosa. 

El carácter sistemático de los trabajos en Tablada de Lurín ha permitido a los di­

versos investigadores tener una muestra suficientemente numerosa de todo tipo 

de material funerario. En cuanto al material cerámico, al igual que en Villa El 

Salvador, todos los tipos morfológicos que aparecen en Ei Panel están presentes 

allí; incluyendo los más diagnósticos como escultóricos de aves y felinos, vasi­

jas mamiformes y ollas achatadas con decoración pictórica rojo sobre blanco. 

También están presentes las pastas anaranjada -de desgrasante fino- y marrón 

-de desgrasante grueso- para piezas de acabado fino y acabado simple -casi 

sin alisar-, respectivamente. Ambos tipos de pasta concurren en un mismo con­

texto, lo cual también sucede en el entierro E25 de El Panel. 

De otro lado, el material cerámico de Tablada de Lurín parece reflejar una opción 

tecnológica o una preferencia diferenciada en el acabado de las piezas. Es decir, 

buena parte de la cerámica de Tablada de Lurín sugiere que fue confeccionada 

rápidamente, probablemente cocida a baja temperatura (Makowski en este vo­

lumen), producida en grandes cantidades --el promedio de número de piezas 

por individuo es mayor que el de Villa El Salvador y El Panel- y sin mayor 

esfuerzo en el acabado -figurativos y decorados-. Todas estas características 

indican, sin duda, un significativo grado de producción de cerámica en masa. 

Tales o similares características no son tan evidentes en El Panel, donde más bien 

se tiene material cerámico tecnológicamente homogéneo, mejor acabado y en 

menor número, lo que sugiere otro tipo de organización de la producción. Sin 

embargo, esta última impresión debe tomarse con cautela, pues podría deberse a 

problemas de nuestra muestra. 

Consideramos que la muestra disponible del material cultural de El Panel no nos 

permite reconocer con certeza la naturaleza de la posible correlación con Tabla­

da de Lurín. Aparentemente, en términos de tiempo, considerando el «estilo» 

o manera de hacer cerámica -así como de las ofrendas líticas y metálicas- y 

las semejanzas en el patrón funerario, ambos sitios podrían ser en gran parte 

contemporáneos. De otro lado, las importantes diferencias a nivel del patrón 

funerario en Tablada -orientación mayoritaria de los individuos hacia el este 

o noreste y enterramientos múltiples- pueden deberse a la existencia de dos 

grupos locales con organizaciones sociales diferentes. 

Existen otras colecciones de cerámica provenientes de la zona que son parcialmente 

comparables con El Panel. Se trata, en primer lugar, del material de El Panel 
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decomisado en 1979 a huaqueros. En la figura 8 pueden verse veinticinco de las 

treinta piezas. Con excepción de las piezas W e Y, el resto de formas concuerda 

con nuestra clasificación inicial del material de contextos funerarios. Por ejemplo, 

tenemos cántaros Cl con asas (figura 9: A-C) o sin asas (figura 9: F), un cántaro 

mamiforme con patrón bruñido como decoración (figura 9: E), ollas 01 con 

variantes en la forma del cuerpo pero con asas y eventual decoración rojo sobre 

blanco en el tercio superior (figura 9: H-L), ollas redondeadas sin asas y botellas 

de cuerpo alargado y boca estrecha (figura 9: Q T). Por otro lado, el ejemplar W 

de la figura 9 es muy semejante a una variante del tipo «frejoloide» del sitio de 

Tablada de Lurín. 

El material decomisado por el Museo de Sitio de Pachacamac en 1989 al señor 

Tomás Pérez Hernández en el Pueblo Joven Puente Lurín constituye también una 

muestra comparativa importante. Estas piezas fueron huaqueadas en las faldas 

sureste y suroeste del cerro Atocongo, al noreste del sector Las Palmas-Guayabo. 

Parte de la colección podría provenir también de El Panel, dado que las formas 

son generalmente semejantes a las presentes en nuestra muestra: botellas con 

doble pico y asa puente, cuerpo globular o carenado y, eventualmente, decoradas 

con pintura roja sobre engobe blanco; también botellas figurativas de aves, bote­

llas pequeñas y alargadas con o sin asas, y una botella de cuerpo achatado con de­

coración pictórica rojo sobre blanco (figura 10). Nuestra figura 10 muestra, entre 

otras formas, piezas nuevas: una botella con representación antropomorfa, una 

botella de doble cuerpo con doble pico y asa puente, y una pequeña jarrita con 

asa lateral muy pronunciada (todos estos son ejemplares únicos en esta zona). 
I 

Se incluye también una variante de botella con cuerpo muy globular, cuello estre-

cho y corto de paredes muy cóncavas, y acabado esmeradamente bruñido (figura 

11: A-N), así como las botellas globulares achatadas en los lados y con asas en el 

tercio superior, típicas de El Panel (figura 12: A-K). De acuerdo a esto, el sitio de 

referencia se muestra indudablemente interesante y sugestivo para· trabajar en el 

futuro. Si se estableciera que fue efectivamente un lugar de asentamiento, podría 

sugerirse que las poblaciones del valle bajo tuvieron acceso a recursos de lomas 

de manera itinerante o permanente. La gran cantidad de sitios arqueológicos 

registrados por Patterson (1966) parece sustentar esta hipótesis. 

Finalmente, también redisponemos de material de El Panel d~comisado en fechas 

posteriores a la excavación. Nuevamente aquí se aprecia la homogeneidad de los 

tipos cerámicos (figura 13). Junto con este material presentamos además algunas 

piezas de otros sitios. En la figura 14, las piezas A a C provienen del sitio con 

estructuras de adobitos que se encuentra al ingresar al circuito de Pachacamac, 
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FIGURA 10 

Repertorio de botellas decomisadas a Tomás Pérez H., 
probablemente procedentes de la zona de El Panel, 
Villa El Salvador y Limay. Obsérvese las diferentes 

escalas gráficas. 
Dibujado por Jesús Ramos. 

FIGURA 9 

Repertorio de piezas cerámicas enteras 
provenientes de un decomiso a huaqueros 
de El Panel, efectuado en 1979. Nótese las 
diferentes escalas gráficas. 
Dibujado por Jesús Ramos . 



FIGURA 11 

Repertorio de cántaros decomisados 
a Tomás Pérez H., probablemente 

procedentes de la zona de El Panel, 
Villa El Salvador y Limay. 

Dibujado por Jesús Ramos. 
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FIGURA 12 

Repertorio de ollas decomisadas 
a Tomás Pérez H., probablemente 
procedentes de la zona de El Panel, Villa 
El Salvador y Limay. Nótese las diferentes 
escalas gráficas. 
Dibujado por Jesús Ramos. 
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FIGURA 13 

Vasijas decomisadas por el Museo de Sitio de 
Pachacarnac, sin procedencia exacta. Compárese 
la semejanza de los tipos morfológicos con los 
de nuestra clasificación. Obsérvese las diferentes 
escalas gráficas. 
Dibujado por Jesús Ramos. 
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A-C: vasijas provenientes de las estructuras de adobitos del sitio de Pachacarnac; D-E: olla y plato de 
alfarero procedentes de Limay; F-L: piezas provenientes de quebrada Guayabo. Nótese las diferentes 
escalas gráficas. Dibujado por Jesús Ramos. 
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frente al Museo de Sitio. Las piezas O y E proceden del sitio Limay y las piezas 

F a L de Quebrada Guayabo; ambos sitios ubicados en la zona sureste del cerro 

Atocongo. 

Como vemos, las evidencias tanto cerámicas como de asentamiento parecen 

concentrarse en la margen norte del valle bajo de Lurín. De otro lado, la alta 

correlación de estas evidencias puede deberse a que provienen todas de sitios for­

malmente análogos: cementerios. Pero, ¿dónde se encuentran entonces los sitios 

habitacionales de la gente de esta época? Stothert (1980: 292) piensa que podrían 

estar enterrados bajo las estructuras tardías de la zona ceremonial de Pachacamac. 

A fines del siglo pasado Uhle (1903 [1991]) encontró, entre otras piezas y a gran 

profundidad, una botella figurativa de felino con gollete y asa puente (nuestro 

tipo B5) con la decoración pictórica típica rojo sobre blanco (Uhle 1903 [1991]: 

plate 5, figuras 12a y 12b); idéntica a las halladas por Cárdenas (1989: gráfico 

16) en El Panel (figura 15: B) y Tablada de Lurín, y por Stothert y Ravines 

(1977: láminas 5: 3, y 6: 4) en Villa El Salvador. 

Asimismo, hay indicios de una ocupación de las primeras épocas del Periodo 

Intermedio Temprano en Pachacamac, según los· trabajos de Strong y Corbett 

(1943). Ellos consideran tener material suficientemente consistente como para 

establecer una ocupación correspondiente a los estilos Interlocking y Negativo, 

hallados en los estratos más profundos de un corte efectuado al pie del Templo 

del Sol. A partir de sus propias comparaciones con los trabajos de Gordon Willey 

(1943) en Chancay, aseguran que este estilo Interlocking sería posterior al esti­

lo Blanco sobre Rojo, en el que se enmarcaría nuestro material. De otro lado, 

próximo al Museo de Sitio del centro ceremonial puede observarse una pequeña 

estructura con arquitectura de adobitos, típicos de la ocupación Lima. No sería, 

por lo tanto, improbable la existencia de un asentamiento anterior a la gente de 

El Panel o Villa El Salvador en este importante sitio. 

Lurín: El valle alto 

Lamentablemente, no existen trabajos semejantes o comparables en la zona alta 

del valle de Lurín. Los trabajos realizados por Earle (1972) y por Patterson, Mc­

Carthy y Dunn (1982) enfatizan más bien, a partir de trabajos de prospección, 

la interpretación de la organización social, política y económica de dos probables 

grupos humanos contemporáneos, polarizados en las zonas altas y bajas del valle. 

Ambos trabajos basan sus interpretaciones en los estilos cerámicos locales, pero 

lamentablemente ningún autor presenta ilustraciones. Según Stothert (1980), 

quien habría tenido la-oportunidad de ver el material de Earle, las dos fases que 
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él propone coinciden plenamente con las dos fases establecidas por ella en Villa 

El Salvador. 

Sería interesante disponer de material comparativo de esta zona para una inter­

pretación más profunda y significativa. Esperamos con confianza que el trabajo 

de prospección de Jalh Dulanto (miembro del Proyecto Arqueológico de Tablada 

de Lurín) ayude a dilucidar estas inquietudes. Asimismo, sería ideal contar con 

material comparativo de la sierra adyacente al departamento de Lima (sierra de 

Junín), donde, tenemos entendido, existen tipos decorativos Blanco sobre Rojo 

(Lavallée 1967). 

Costa central al norte de Lurín 

Para el valle del Rímac, Jonathan Palacios ha planteado una secuencia con ma­

terial de la localidad de Huachipa, en el valle medio. Basado en sus trabajos de 

prospección, Palacios (1988) propone una secuencia cerámica para el Forma­

tivo Medio y Tardío de la zona. Nuevamente nos enfrentamos al problema de 

comparar nuestro material con otro de diferente origen; el nuestro proveniente 

de contextos funerarios excavados y el de Palacios de prospección y recolección 

superficial de diversos basurales estratificados. El material de Huachipa presenta 

tipos cerámicos muy diversifi~ados a través de las fases propuestas. Curiosamen­

te, no encontramos semejanzas directas o excluyentes entre algunas de las fases 

sugeridas por Palacios y el material de El Panel. Podemos encontrar botellas con 

doble pico y asa puente, así como algunas ollas con cuerpo globular y asas ho­

rizontales en el tercio superior del cuerpo, desde su fase Pinazo en adelante. En 

la siguiente fase, Huayco, se encuentran principalmente variantes de ollas con 

asas horizontales, botellas con doble pico y asa puente, entre otras piezas no muy 

comparables con nuestros tipos morfológicos o decorativos. En todo caso, en 

base a comparaciones de estilo, El Panel parece ser coetáneo con las fases más 

tardías de H uachi pa. 

Enfocándonos en áreas un poco más norteñas, los trabajos de Patterson (1966) 

nos plantean nuevos problemas e interrogantes. En primer lugar, el material de 

Ancón proviene de montículos de basura doméstica o conchales. En segundo lu­
gar -probablemente relacionado con el tipo de sitios investigados-, Patterson 

dispone básicamente de vasijas tipo tazones o cuencos con una cierta variedad en 

la conformación de las paredes y bases. También cuenta con ollas con o sin cuello 

muy corto, así como con algunos cántaros (op. cit.: figuras 1-6). El conjunto de 

estos tipos, que además presentan decoración pictórica rojo sobre blanco, fue 

denominado Miramar por este autor, y lo subdividió en cuatro subfases: Base 
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Aérea, Polvorín, Urbanización y Tricolor. El material de El Panel guarda ciertas 

semejanzas con las tres primeras según algunos rasgos no muy contundentes: la 

forma de algunos cuellos de cántaros, la presencia de decoración pictórica rojo 

sobre blanco, el tipo de pasta con desgrasante de arena fina, el tipo de cocción 

oxidante, así como el acabado sin alisar o alisado suave. Sin embargo, la ausencia 

de un tercer color en la decoración de la cerámica de El Panel nos obliga a excluir 

comparativamente la cuarta fase Tricolor (donde se incluye el color negro). 

En Baños de Boza y Cerro Trinidad, el sitio E, en la zona de Chancay bajo, Willey 

(1943) encontró básicamente tazones o cuencos, botellas de cuerpo globular y 

cuello recto, y ollas con reborde o cuello muy corto y cuerpo achatado con asas 

horizontales entre el borde y el ecuador. En Cerro Trinidad, además de las formas 

ya descritas, encontró cántaros mamiformes, botellas con doble pico y asa puente 

y botellas zoomorfas; todo esto lo hace comparable con nuestro material, aunque 

un análisis más fino de los estilos indicaría probablemente desarrollos propios en 

la tecnología alfarera. Otro trabajo interesante para efectos comparativos es el de 

Shady y Ruiz Estrada ( 1979) en el valle de Huaura. Analizando su material, ellos 

también concluyeron una aparente contemporaneidad con los estilos locales de 

Baños de Boza, Cerro Trinidad, Ancón y Villa El Salvador. Igualmente, postulan 

importantes contactos con tipos Blanco sobre Rojo de la sierra adyacente (Ca­

llejón de Huaylas y Conchucos), tal como intuimos que pudo suceder con las 

serranías del valle de Lurín. 

Costa central al sur de Lurín 

En la parte baja de la quebrada de Chilca, sesenta kilómetros al sur de Lima, 

Engel (1969, 1986) descubrió un sitio del Período Intermedio Temprano en la 

ladera oeste de un cerro denominado 12B VII-100, o también Lapa Lapa (Engel 

1966b: 47-50, figuras 29 a 44). El sitio es una gran aldea de nueve-hectáreas de 

extensión, con terrazas rodeadas por tres muros de piedras. Cada terraza habría 

sostenido de tres a cinco chozas hechas de caña, cuyas trazas llegó a registrar 

(Engel 1969: 13). A pesar del tamaño del sitio, Engel estima que como no hay 

fuentes de agua en las proximidades, no hubo aquí un asentamiento permanente. 

Se trataría más bien de una sociedad trashumante que se abasteció con los recur­

sos de las lomas y la pesca y el marisqueo, y que tuvo control s~bre el acceso a las 

zonas medias de la quebrada. El fechado C-14 de las capas medias del detritus 

contenido en las casas indica 2.200 ± 11 O años de antigüedad. Su cerámica es 

fina, color roja anaranjada, con decoración negativa y polícroma postcocción. 

La cerámica del sitio muestra un repertorio en el que destacan los cuencos de 
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paredes convexas, algunos muy semejantes a los cuencos de Tablada de Lurín. 

También hay ollas sin cuello, una olla achatada con cuello corto y asas cintas 

(nuestro tipo 01), cántaros de cuello recto divergente, una botella con doble 

pico, asa puente y cuerpo carenado bajo, y una antara. A priori, la posibilidad de 

comparar este mat~rial con el nuestro es muy limitada, ya que el mismo Engel 

menciona que: 

esta cerámica es diferente de aquella que se encuentra más al norte, en las 

hoyas de Lurín, del Rímac y del Chillón [ ... ]y no tiene más que una vaga 

semejanza con aquella del sur, que se denominará más tarde con el nom­

bre de Nazca (Engel 1969: 12; traducción de Maguiña). 

No obstante, Stothert, quien tuvo oportunidad de analizar dicha cerámica, des­

taca su gran correlación con Villa El Salvador: 

La cerámica utilitaria de dos sitids de la parte baja [de Chilca] (12B VII-

100 y 12B VIl-303) es idéntica y la cerámica de ambos es tan parecida a la 

de Villa El Salvador que no puede dudarse de una relación estrecha entre 

ellos (Stothert y Ravines 1977: 186). 

De las dos fases definidas en Lapa Lapa, denominadas Lapa Lapa 1 y 2, Sto­

thert considera que solo la primera compartiría con Villa El Salvador rasgos tales 

como: ollas sin cuello, cuencos· poco profundos, cántaros de cuello bajo, pastas 

anaranjada y marrón y el diseño pintado en blanco sobre rojo de una serpiente 

con cabeza triangular bifurcada (Stothert y Ravines 1977: lámina IV). De todos 

modos, esta autora prefiere concluir que, a pesar de las semejanzas, los desarrollos 

fueron divergentes, ya que también encuentra rasgos en la fase 1 no presentes 

en Villa El Salvador. La fase Lapa Lapa 2 sería posterior, contemporánea con las 

fases tardías de la sureña tradición Topará. 

La secuencia de la tradición Topará, definida por Edward Lanning (1960), a partir 

de algunos trabajos y materiales provenientes del valle de Cañete, fue posterior­

mente refinada por Dwight Wallace, quien excavó en Chincha y Pisco. Menzel 

(1971) recapituló también la secuencia como parte de su estudio del departamento 

de lea. La tradición Topará se divide en cinco fases (algunas con subfases o variantes 

muy específicas para cada zona): Jahuay 1 a 3, Chongos y Quebrada o Campana. 

De acuerdo con las descripciones establecidas· para cada fase y algunas láminas de 

Lanning (1960: figuras 22 y 23), es probable que el material de El Panel se corre­

lacione mejor con las fases 2 o 3 de Jahuay; generalmente mediante las formas 

diagnósticas figurativas de ave y de cuellos de cántaros, la decoración pictórica 

blanco sobre rojo o rojo sobre blanco, y la pasta fina de color anaranjado. 
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Esta aseveración obviamente contradice la idea de que El Panel es comparable 

con Villa El Salvador y Jahuay 2-3, toda vez que Stothert piensa que Villa El Sal­

vador es contemporáneo con Chongos. Esta aparente confusión puede explicarse 

tal vez por la escasa información presentada por Lanning, Wallace y Menzel, una 

mala interpretación de Stothert del material de ellos, y/o por la escasa mues­

tra diagnóstica de El Panel. Tampoco debe descartarse la posibilidad de un mal 

entendimiento de la secuencia de lea, ya que la sucesión de las fases Jahuay 3 y 

Chongos no está comprobada estratigráficamente en un solo sitio, y pueden ser 

tal vez contemporáneas (cf artículos de Makowski, Silverman y Carrillo en este 

volumen). 

Cronología propuesta para El Panel 

Después de haber comparado nuestro material con aquellos provenientes de la 

zona de interacción o influencia estilística durante el periodo en estudio, de­

bemos afirmar que no ha quedado clara la correlación temporal del material 

cultural de El Panel. Evidentemente la cerámica de este sitio tiene y comparte 

elementos característicos del estilo Blanco sobre Rojo. Dentro del valle bajo se 

correlaciona sólidamente, a nuestro entender, con los sitios de Villa El Salvador y 

Tablada de Lurín, los cuales aparentemente son también unicomponentes, tanto 

estilística como temporalmente. 

De igual manera, parece ser clara la anterioridad de El Panel con respecto al estilo 

lnterlocking o Lima, ya que estas tradiciones incluyen no solo la policromía, sino 
I 

también la complejización de varios motivos ausentes en El Panel y asociados al 

material blanco sobre rojo. No obstante, esta aseveración depende, en última 

instancia, de la calidad del registro y del entendimiento de las secuencias con las 

cuales se ha comparado este material. El único autor que afirma haber encontra­

do evidencias de la fase más temprana de Patterson (Base Aérea, probablemente) 

superpuesta por el estilo Playa Grande o lnterlocking es Ernesto Tabío en el mis­

mo sitio de Playa Grande (Tabío 1965). 

La dificultad para comparar los estilos locales también deviene de la heteroge­

neidad de la procedencia de los datos y de la superposición de secuencias locales 

de un sitio hacia otros. Se ha excavado tanto en cementerios' como en basurales, 

rellenos diversos o sitios de habitación. En la zona de Chancay y Ancón ha sido 

frecuente la excavación en niveles arbitrarios demasiado gruesos (de veinticinco a 

cincuenta centímetros), lo que resta confianza a las secuencias planteadas en esas 

áreas. En el sur, igualmente, el problema con la secuencia de Topará es que no 
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proviene ni está corroborada en un solo sitio, sino que se ha elaborado en base 

a dos sucesiones por sitio que luego se traslaparon -sitios Jahuay, Quebrada y 

Campana-. Del mismo modo, la secuencia del estilo Miramar, propuesta para 

Ancón por Patterso~, se basa en una seriación de materiales de diversa proceden­

cia -Base Aérea, Polvorín y Urbanización-, donde los criterios empleados no 

son explícitos. De manera ideal, debería volverse a excavar en El Panel, no solo 

para entender la verdadera naturaleza del patrón funerario de fosa, sino también 

para dilucidar definitivamente la función y el contenido de las estructuras tumu­

lares y la cronología del cementerio. 

Los resultados analíticos y comparativos de nuestra muestra funeraria proponen 

la necesidad de establecer una secuencia firme para la costa central, donde El 

Panel debería aparecer en una ubicación contemporánea con los sitios de Villa 

El Salvador y Tablada de Lurín. Igualmente, si se confirmase el patrón de su­

perposición del estilo Interlocking sobr~ el Blanco sobre Rojo, como hasta el 

momento parece serlo, entonces El Panel sería cronológicamente anterior a sitios 

como Playa Grande y Pachacamac. En cuanto a materiales más tempranos, si 

bien no existe un trabajo que presente una transición clara del Formativo Medio 

al Blanco sobre Rojo en nuestra área de estudio, diversos investigadores han afir­

mado que este último recoge muy pocos rasgos de aquel Chavín, por lo que no 

dudan de su ubicación cronológica posterior. 

Conclusiones 

Al llegar al final de este trabajo creemos haber cumplido con los objetivos plan­

teados. No solo se ha presentado el análisis del material cerámico de contexto, 

sino también del de superficie, el patrón funerario y demás elementos de ofrenda; 

todo lo cual nos ha dado resultados positivos al aportar información relevante. 

Este análisis del material cultural de El Panel nos ha llevado a conocer una parte 

de sus componentes internos y, por lo tanto, a caracterizarlo con mayor preci­

sión. Si bien los trabajos efectuados en 1979 fueron hechos rápidamente (fal­

tando la información estratigráfica precisa), el análisis de la disposición de los 

individuos, su orientación, la forma de las matrices, así como el análisis de la 

morfología, pastas y técnicas de producción alfarera, y del resto de ofrendas fu­
nerarias, nos ha permitido establecer su carácter unicomponente tanto estilística 

como cronológicamente. 
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Las semejanzas con el material del sitio Tablada de Lurín son evidentemente 

importantes. Lo único llamativo es la orientación diferente de los individuos en 

los contextos funerarios -completamente opuesta: este o noreste en Tablada de 

Lurín y oeste o suroeste en El Panel- y la recurrencia de entierros múltiples en 

el primero de los sitios. Tales variaciones sugieren la posibilidad de la existencia 

de dos grupos humanos diferentes, con una organización propia de sus espacios 

respectivos, pero con una tradición cultural común. 

Al mismo tiempo, este análisis nos ha dado la oportunidad de revisar los trabajos 

anteriores, tanto en términos cronológicos como corológicos, comprendiendo 

algunos valles de los departamentos de Lima e lea. Nuestras comparaciones esti­

lísticas, sin embargo, se han encontrado con la dificultad que plantea la gran di­

vergencia de los métodos de estudio empleados por los investigadores reseñados. 

Definitivamente, la última palabra sobre la transición del Horizonte Temprano 

al Periodo Intermedio Temprano no está dicha. Es claro que posteriores excava­

ciones en el mismo sitio de El Panel, o en sitios vecinos, llevarán a la reformula­

ción y esclarecimiento de los trabajos efectuados hasta el momento, incluyendo, 

desde luego, el nuestro. 
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Pampa Chica: ¿Qué sucedió en la costa central 
después del abandono de los templos en «U»?* 

Jalh Dulanto 

Introducción 

El Periodo Inicial (c. 1.800-900/700 a.C.) y el Horizonte Temprano (c. 9001700-

200 a.C.) son dos periodos particularmente interesantes en la historia de la costa 

central. Richard Burger (1992, 1998) ha sugerido, convincentemente en nuestra 

opinión, que el Periodo Inicial fue una etapa de «auge» para las poblaciones de 

la costa central, mientras que el Horizonte Temprano fue un periodo de «crisis». 

Varias líneas de evidencia indican que durante el Periodo Inicial las poblacio­

nes de la costa central estuvieron organizadas en varias comunidades locales, 

relativamente pequeñas y esencialmente autónomas. A lo largo de varios siglos, 

estas comunidades renovaron periódicamente los centros locales alrededor de los 

cuales estaban organizadas, hasta convertirlos en impresionantes complejos pira­

midales en forma de «U» y de innegable carácter monumental. Nunca llegaron, 

sin embargo, a estar integradas políticamente alrededor de algún centro regio­

nal ubicado jerárquicamente por encima de sus respectivos centros locales. Con 

todo, la fuerte identidad local y la continuidad ideológica de estas comunidades 

son verdaderamente sorprendentes y, por esta razón, es también sorprendente 

el repentino colapso que al parecer experimentaron. Varias líneas de evidencia 

indican que entre el final del Periodo Inicial y el inicio del Horizonte Temprano, 

en un periodo relativamente breve, aproxim~damente entre 900 y 700 a.C., las 

· Las investigaciones arqueológicas en el sitio de Pampa Chica forman parte del Proyecto 

Arqueológico Lomas de Lurín, antes Tablada de Lurín, dirigido por Krszyzrof Makowski de la 
Pontificia Universidad Católica del Perú. 
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comunidades de la costa central dejaron de renovar y abandonaron sus centros 

locales, y por varios siglos, durante el Horizonte Temprano y al menos la primera 

mitad del Periodo Intermedio Temprano, no volvieron a erigir edificios públicos 

de monumentalidad semejante. 

En este artículo presentamos información sobre Pampa Chica, un sitio arqueo­

lógico ubicado en la parte baja del valle de Lurín, en la costa central, que fue 

construido, ocupado y abandonado durante el Horizonte Temprano, es decir, 

durante el periodo inmediatamente posterior al abandono de los complejos pi:­

ramidales en forma de «U» del Periodo Inicial. Pampa Chica es uno de los pocos 

sitios de este periodo que conocemos en la costa central. Además, su excavación 

ha permitido caracterizarlo como un sitio público de función semejante en varios 

aspectos a la de los complejos piramidales del periodo inmediatamente anterior. 

Pampa Chica es, por lo tanto, un sitio clave para entender las transformaciones 

que experimentaron las poblaciones de la costa central entre el Periodo Inicial y 

el Horizonte Temprano. En las secciones que siguen presentamos y discutimos 

evidencias sobre: 1) el sitio y su ubicación, especialmente con relación a depósi­

tos producto de eventos aluviales, y como esta ubicación sugiere que la ausencia 

relativa de sitios de los periodos anteriores al Periodo Intermedio Temprano bien 

puede ser el producto de fenómenos postdeposicionales antes que poblacionales; 

2) la estratigrafía, fases ocupacionales y cronología del sitio, así como la manera 

en que la fase 1 del sitio puede ser fechada con un alto nivel de confianza dentro 

del Horizonte Temprano; y, finalmente, 3) los espacios arquitectónicos y áreas de 

actividad de la fase 1 que pueden ser definidos dentro del sitio, y como estos pue­

den ser definidos como espacios públicós dedicados a la realización de prácticas 

rituales. Finalmente, a partir de estas evidencias planteamos algunas ideas sobre 

las características de la «crisis» que experimentaron las poblaciones de la costa 

central en el contexto de su integración a las redes de mayor extensión espacial y 

social que caracterizan al Horizonte Temprano. 

El sitio 

Como indicamos anteriormente, Pampa Chica es uno de los pocos sitios del Ho­

rizonte Temprano que conocemos en la costa central. Hasta donde sabemos, el 

sitio fue descubierto por Thomas Patterson quien, en las not~s de su prospección 

del valle de Lurín de 1966, lo identifica con el código PV-48-157. Patterson des­

cribe Pampa Chica como un sitio compuesto por tres estructuras construidas con 

muros de piedra. No fecha las estructuras, probablemente porque no encontró 

cerámica diagnóstica en superficie (Patterson 1966). 
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Quick survey of this gently sloping quebrada turned up no sherds. The­

re were three areas with rocks placed in square or rectangular forms, all 

1 stone high, sorne stepped-one above the other. Hills enclosing. the 

quebrada have wind cut outcrops. These rock shelters are easily acessible; 

found nothing in them, but more thorough investigation may be useful. 

Quebrada floor quite sandy as opposed to lomas type soil. 

Durante nuestro reconocimiento del valle en 1992 y 1993 visitamos el sitio varias 

veces y determinamos que dos de las estructuras reportadas por Patterson eran 

efectivamente prehispánicas, pero la tercera era colonial o republicana (Dulanto 

1994). Aunque inicialmente pensamos que las dos estructuras prehispánicas de 

Pampa Chica eran habitacionales y pertenecían a inicios del Periodo Intermedio 

Temprano, nuestras excavaciones en 1994 nos permitieron determinar que se 

trataba en realidad de dos estructuras públicas que fueron construidas, utilizadas 

y abandonadas durante el Horizonte Te~prano, durante la primera de al me­

nos tres fases ocupacionales que hemos podido identificar en el sitio. Las otras 

dos fases ocupacionales, que pudimos ubicar cronológicamente entre el Periodo 

Intermedio Temprano y la época republicana, las estructuras de la primera fase 

fueron reutilizadas para otros fines (véase la sección «Estratigrafía, fases ocupa­

cionales y cronología»). 

Pampa Chica se ubica en una qu~brada secundaria en la parte baja de la quebrada 

de Manchay, en la margen derecha del valle de Lurín (figura 1). La ubicación 

del sitio en esta área tiene varias características que vale la pena resaltar por su 

importancia para entender a las poblaciones que habitaban el valle de Lurín y la 
costa central, en general, durante el Horizonte Temprano. 

En primer lugar, Pampa Chica se ubica estratégicamente con relación a tres fuen­

tes de recursos que fueron explotadas por sus habitantes durante el Horizonte 

Temprano: el sitio se encuentra a menos de un kilómetro de las tierras agrícolas 

irrigadas en el fondo del valle -el área de Manchay- y de las lomas de la mar­

gen norte del mismo --el área de las lomas de Atocongo-, y a menos de quince 

kilómetros del litoral -el área de las playas del valle de Lurín entre Conchán y 

San Pedro-. El análisis preliminar de los restos de flora y fauna consumidos en 

Pampa Chica indica que estas áreas fueron explotadas durante las tres fases ocupa­

cionales identificadas en el sitio; aunque las especies de flora y fauna, y la manera 

y la intensidad con que fueron explotadas varían de una fase a la otra. La ubi­

cación central del sitio en relación con estas tres fuentes de recursos bien podría 

explicar, al menos en parte, su localización durante el Horizonte Temprano y su 

reocupación a lo largo de varios siglos. 
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FIGURA 1 

Plano del valle bajo de Lurín con 
la ubicación de Pampa Chica. 

Jalh Dulanto 
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En segundo lugar, Pampa Chica está ubicado estratégicamente con relación a las 

áreas que fueron afectadas por aluviones antes, durante y después del Horizonte 

Temprano: el sitio se localiza en un área protegida sobre la margen izquierda 

de la quebrada. El análisis de la estratigrafía geológica y arqueológica del sitio 

y de las áreas adyacentes en la quebrada indica que al menos dos aluviones ero­

sionaron, transportaron y depositaron material a lo largo de la quebrada antes 

de la construcción de las dos estructuras del Horizonte Temprano de Pampa 

Chica, pero después de la construcción de los muros norte y oeste del Periodo 

Inicial de Manchay Bajo, el conocido complejo piramidal en forma de «U» del 

valle de Lurín (comunicación personal de lván Santos 1994; véase artículo de 

Richard Burger sobre El Niño en este volumen). El análisis indica también que 

al menos otros dos aluviones erosionaron, transportaron y depositaron material 

a lo largo de la quebrada después de la construcción, uso y abandono de las dos 

estructuras en cuestión (comunicación personal de lván Santos 1994; véase 

sección «Estratigrafía, fases ocupacionales y cronología»). La evidencia de estos 

aluviones ocurridos antes, después, y muy probablemente también durante la 

construcción, uso y abandono de las estructuras del Horizonte Temprano de 

Pampa Chica podría explicar, al menos parcialmente, la ubicación de este y otros 
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sitios no monumentales del Horizonte Temprano, y también del Periodo Inicial, 

en áreas protegidas de aluviones --como, por eJemplo, márgenes de quebradas, 

laderas y cimas de cerros y áreas de la franja costera alejadas de la desemboca­

dura de· los ríos-. También podría explicar la casi total ausencia de sitios no 

monumentales de ~stos mismos periodos en áreas que usualmente son afectadas 

por aluviones -como, por ejemplo, los fondos de valles y quebradas-. Si estos 

últimos existieron, es muy probable que los aluviones los hayan erosionado o en­

terrado, lo cual habría dificultado su localilzación e identificación. Por ejemplo, 

en el valle del Rimac, Silva y otros (Silva y García 1997; Silva et al. 1979, 1982; 

1983), y recientemente Balbuena (1997, 1999), reportan la presencia de sitios 

no monumentales del Periodo Inicial y probablemente del Horizonte Tempra­

no en las márgenes de quebradas en el valle medio del Rímac. Palacios (1988) 

menciona sitios co~ estratos aluviales que contienen gran cantidad de material 

cultural de estos periodos y que fácilmente podrían ser contextos secundarios. 

En el valle de Lurín, Dulanto (1994) reporta la existencia de Quebrada Virgen 

de Lourdes, un sitio con ocupaciones del Periodo Inicial y probablemente tam­

bién del Horizonte Temprano en la quebrada del mismo nombre en el área de 

las lomas de Atocongo, cuya ubicación y arquitectura eran muy semejantes a las 

de Pampa Chica. Lamentablemente, el sitio ha sido destruido por el cementerio 

moderno de Villa María del T~iunfo. Patterson (1966) reporta la existencia de 

Huaca Malache o Huaca Pante6n (PV48-199), un sitio con ocupaciones proba­

blemente del Periodo Inicial o del Horizonte Temprano en las afueras del pueblo 

actual de Lurín, un área claramente protegida de aluviones. Al menos otros d~s 
sitios con ocupaciones de estos periodos, Ancón y Curayacu, también se ubican 

en areas protegidas de aluviones, en concreto en la franja costera. 

Finalmente, Pampa Chica se ubica estratégicamente con relación al espacio don­

de muy probablemente se ubicaron los sitios habitacionales del Horizonte Tem­

prano en el valle de Lurín: es un área separada y ligeramente por encima de las 

tierras irrigadas del fondo del valle. Lamentablemente, en este caso la evidencia 

con la que contamos es, al menos en parte, negativa. Con la notable excepción 

de Pampa Chica (Dulanto 1994, 1999, 2002a, 2002b), y probablemente tam­

bién Quebrada Virgen de Lourdes (Dulanto 1994) y Huaca Malache o Huaca 

Panteón (Patterson 1966), no conocemos sitios no monumentales del Periodo 

Inicial o del Horizonte Temprano en el valle bajo de Lurín. Más aún, los únicos 

sitios habitacionales que conocemos del Periodo Inicial en esta parte del valle 

forman parte de los complejos piramidales en forma de «U» del Periodo Inicial 

(Burger 1987, 1992, 1993; Burger y Gordon 1998; Burger y Salazar 1991, 1992, 

1998). Teniendo en cuenta las evidencias de aluviones ocurridos antes, durante y 
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después del Horizonte Temprano mencionadas más arriba, podemos argumentar 

que los sitios habitacionales del Horizonte Temprano en el valle de Lurín debie­

ron estar ubicados en áreas que usualmente son afectadas por aluviones -en 

el fondo del valle o en el fondo de las quebradas-. Como mencionamos más 

adelante, la ubicación de Pampa Chica con relación a la probable localización 

de estos sitios habitacionales es importante para entender la función y uso del 

sitio (véase el apartado «Función y uso del sitio durante el Horizonte Temprano: 

espacios arquitectónicos y áreas de actividad»). 

Estratigrafía y fases ocupacionales 

Pampa Chica tiene una historia estratigráfica compleja. El análisis detallado de 

más de 500 unidades estratigráficas excavadas, entre estratos y rasgos, nos permi­

tió reconstruir la secuencia de eventos de deposición y erosión involucrados en la 

formación del sitio, e identificar al menos tres fases ocupacionales (Fases 1, 2 y 3) 

y dos horizontes de destrucción (Horizontes de Destrucción 1 y 2). Durante la 

primera fase ocupacional (Fase 1), en el Horizonte Temprano, uno o varios gru­

pos que muy probablemente habitaban en el valle bajo de Lurín, construyeron, 

utilizaron y abandonaron las dos estructuras que ya fueron mencionadas. Estas 

estructuras fueron utilizadas para llevar a cabo diferentes actividades públicas 

en las que el entierro., extracción, manipulación y reentierro de restos humanos, 
"----

parece haber jugado un papel central, como discutiremos más adelante. Du-

rante la segunda fase ocupacional (Fase 2), en el inicio del Periodo Intermedio 

Temprano, uno o varios grupos reutilizaron los restos de las estructuras como 

un campamento estacional para la explotación del área de lomas cercana. Fi­

nalmente, durante la tercera fase ocupacional (Fase 3), probablemente desde el 

Horizonte Medio hasta la época colonial e incluso la época republicana, varios 

grupos volvieron a reutilizar estas mismas estructuras, de manera esporádica y 

breve, primero como un corral de camélidos y después de cabras, como parte de 

las actividades de pastoreo de estos animales en el área de lomas vecina. Entre la 

primera y la segunda fase ocupacional (Fases 1 y 2), y entre la segunda y la tercera 

fase (Fase 2 y 3), el sitio no fue ocupado. Diferentes procesos naturales contri­

buyeron al derrumbe de las estructuras, la erosión de los estr
1
atos depositados en 

el sitio y a la deposición de nuevos estratos que cubrieron lo que quedaba de los 

anteriores (Horizontes de Destrucción 1 y 2). 

La Fase 1 es claramente la más compleja de las tres. No solo es la fase con mayor 

cantidad y variedad de eventos de deposición y erosión, sino también la fase en 
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la que estos eventos se suceden unos a otros en secuencias más complejas. Como 

indicamos anteriormente, durante esta fase, uno o más grupos construyeron, 

utilizaron y abandonaron las dos estructuras que hoy en día ocupan la mayor 

parte del sitio. 

Esta fase puede ser dividida en dos sub fases: la Fase 1 a y la Fase 1 b. Durante 

la Fase 1 a se inició la construcción de las dos estructuras, comenzando en cada 

caso por la parte más baja, donde se encuentra el acceso principal a la estructura. 

En ambos casos se construyó la mayor parte de los basamentos de piedra, las 

banquetas y, p~obablemente, también los muros de adobe, pero en ninguno se 

terminaron los pisos o se enlucieron los muros. Las estructuras quedaron incom­

pletas, cerradas por la parte frontal más baja y por los lados, pero abiertas por la 

parte posterior más alta. Los estratos de basura y fogones asociados a esta subfase 

se encontraron sobre la superficie original del sitio y debajo de los pisos de los 
I 

recintos. En casi todos los casos los fogones se superponen a los muros. Todo esto 

sugiere que las actividades llevadas a cabo dentro de las estructuras durante esta 

subfase estuvieron asociadas principalmente a la construcción de las mismas. No 

obstante, como detallaremos luego, las actividades llevadas a cabo en las partes 

altas de estas estructuras durante esta subfase son básicamente del mismo tipo 

que las realizadas en estas mismas áreas durante la Fase 1 b. Esto nos lleva a pensar 

que las estructuras comenzaron ·a ser utilizadas cuando todavía estaban siendo 

construidas. 

Los eventos de deposición y erosión vinculados a la Fase la son particularmente 

claros en la secuencia estratigráfica. No sucede lo mismo, sin embargo, con los 

eventos vinculados a la Fase 1 b. Durante ella se cerró el extremo más alto de las 

estructuras, a la vez que se construyeron los pisos y se enlucieron las paredes de 

los recintos. Sin embargo, la mayoría de los estratos de basura que encontramos 

sobre los pisos y superficies de ocupación de esta fase son contextos de desecho 

secundario. Estos estratos se ubican, por lo general, al pie y a lo largo de los muros, 

o en las esquinas de los recintos, pero rara vez en el centro de los mismos, lo que 

sugiere que son producto del movimiento de personas dentro y entre los recintos, 

o de la limpieza parcial de los mismos. Aunque es difícil determinar si estos estratos 

son resultado de un uso esporádico y breve de las estructuras, o simplemente del 

abandono lento y progresivo de las mismas, que estas hayan comenzado a ser 

utilizadas cuando todavía estaban siendo construidas refuerza la idea de un 

uso esporádico y breve que probablemente no se diferencia de su último uso 

y abandono. La presencia de pisos erosionados que no fueron reparados y la 

ausencia de vasijas de cerámica enteras dentro de los estratos de basura pueden 

383 



Jalh Dulanto 

ser considerados buenos indicadores de un uso esporádico y breve, y de un 

abandono lento. La ausencia de reparaciones y de remodelaciones, por su parte, 

puede ser considerada un buen indicador de un periodo de ocupación más bien 

breve. Sin embargo, la duración de la ocupación es difícil de determinar a partir 

de la estratigrafía y de las fechas radiocarbónicas, como explicaremos cuando 

discutamos la cronología. En cualquier caso, es importante destacar que, si bien 

la distribución de diferentes tipos de restos arqueológicos dentro de los recintos 

no puede ser considerado un buen indicador de la organización espacial de los 

diferentes tipos de actividades llevadas a cabo dentro de los recintos, la distribución 

de estos mismos tipos de materiales entre los recintos sí puede considerarse un 

indicador de la organización espacial · de estas actividades entre los recintos. Si 

bien los restos arqueológicos desechados durante diferentes actividades dentro 

de los recintos están mezclados, los restos arqueológicos desechados en diferentes 

recintos no lo están. Los muros que separan los recintos parecen haber servido de 

ll}anera efectiva para limitar el desplazamiento de estos restos de un recinto a otro. 

Con la notable excepción de los estratos de basura depositados en el recinto Rl 1, 

que, al parecer, están formados por material des.plazado desde los recintos R8 y 

Rl2, y el caso de dos fragmentos de cerámica de una misma vasija recuperados en 

recintos y estructuras diferentes (uno en el recinto R7 de la Estructura 1 y el otro 

en el recinto R22 de la Estructura 2), no existe más evidencias de desplazamiento 

de restos de un recinto a otro. 

Como veremos más adelante, el análisis de los espacios arquitectónicos y de los 

restos arqueológicos asociados a los mismos nos ha permitido determinar que 
I 

durante estas dos sub fases, y especialmente durante la Fase 1 b, las dos estructuras 

de Pampa Chica fueron utilizadas como espacios públicos dentro de los cuales, 

entre otras cosas, se enterraba, extraía, manipulaba y reenterraba restos humanos 

en la parte alta de la Estructura 1; se preparaba y almacenaba alimentos y bebidas 

en la parte alta de la estructura 2; y se consumía alimentos y bebidas en la parte 

más baja de ambas estructuras, todo como parte de lo que interpretamos fueron 

prácticas rituales funerarias y de culto a los ancestros (véase la sección «Función 

y uso del sitio durante el Horizonte Temprano: espacios arquitectónicos y áreas 

de actividad» y «Conclusiones»). 

El Horizonte de Destrucción 1 marca el abandono y destr~cción de las estruc­

turas de la Fase 1 y separa claramente la Fase 1 de la Fase 2. Una vez que las dos 

estructuras de la Fase 1 fueron abandonadas, una serie de eventos, al parecer todos 

naturales, provocaron el colapso secuencial de los techos, los muros de adobe y los 

basamentos de piedra de los muros. Los estratos de derrumbe que se formaron 
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a partir del colapso de estos elementos arquitectónicos llegaron a cubrir la ma­

yor parte de los estratos de basura que se encontraban sobre los pisos de la Fase 

1 b. Posteriormente, uno o más eventos de lluvia contribuyeron a desintegrar la 

mayor parte de los adobes de estos estratos de derrumbe, formando un estrato 

arcilloso, muy compacto, que llegó a cubrir la mayor parte de las estructuras 

(especialmente la Estructura 1). 

La Fase 2 no es tan compleja como la Fase 1. Como ya indicamos, durante la Fase 

2 uno o varios grupos reutilizaron los restos de las estructuras (especialmente de 

la Estructura 1) como un campamento estacional para la explotación del área de 

lomas cercana. Las actividades llevadas a cabo en el sitio por estos grupos parecen 

haber incluido no solo la caza y recolección de varias especies de plantas y anima­

les típicos de las áreas de lomas, sino también el pastoreo de camélidos introduci­

dos desde otras áreas. Sobre la superficie de ocupación de esta fase encontramos 

un fogón, alrededor del cual hallamos de~perdigados varios fragmentos de cánta­

ros de cerámica probablemente utilizados para transportar y almacenar líquidos, 

cantos rodados con huellas de haber sido utilizados para triturar y moler, y varios 

fragmentos de huesos de camélidos, venados, e incluso de cuy. La presencia de 

excremento de camélidos indicaría que una de las actividades llevadas a cabo 

podría haber sido el pastoreo de estos animales. 

El Horizonte de Destrucción 2 marca un nuevo periodo de abandono y destruc­

ción del sitio. Durante este periodo ocurren varios eventos. Los muros de las 

estructuras de la Fase 1 que aún se encontraban en pie colapsan formando varios 

estratos de derrumbe, un estrato de arena fina traída por el viento se deposita 

sobre ellos y, finalmente, un estrato de arena gruesa y grava erosionadas por agua 

desde las pendientes adyacentes se deposita sobre los estratos de derrumbe y 

sobre el estrato de arena fina. En el proceso, el agua también erosiona parte del 

estrato de arena y de los estratos de derrumbe del Horizonte de Destrucción 2, 

parte de los estratos de basura de la Fase 2, parte del estrato arcilloso compacto y 

los estratos de derrumbe del Horizonte de Destrucción 1, e incluso parte de los 

estratos de basura y pisos de la Fase 1. 

Finalmente, la Fase 3 es la última fase ocupacional de ambas estructuras y del 

área alrededor de ellas. Durante esta fase varios grupos reutilizaron los restos de 

las estructuras de manera esporádica y breve, aunque en repetidas oportunidades, 

como un corral, primero de camélidos y después de cabras, como parte de las ac­

tividades de pastoreo de estos animales en el área de lomas vecina. El movimiento 

de estos animales en el área contribuyó a la ~rosión de los estratos y rasgos de las 

fases ocupacionales y horizontes de destrucción anteriores, e incluso de los ~stratos 
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y rasgos de la misma Fase 3. Por esta razón, la única evidencia que tenemos de 

lo que parecen haber sido varios eventos separados en el tiempo, es un estrato 

bastante homogéneo de excremento de camélidos y cabras que se extiende sobre 

todo el sitio. El único contexto conservado que hemos podido identificar es un 

fogón que estaba rodeado de un estrato de ceniza y que fue hallado encima del 

estrato de arena gruesa y grava del Horizonte de Destrucción 2. 

Cronología 

Las tres fases de ocupación que acabamos de describir pueden ser fechadas con 

diferente grado de exactitud, precisión y confiabilidad a partir del análisis de tres 

diferentes líneas de evidencia: las relaciones de superposición de los estratos y 

rasgos excavados en el sitio, las fechas radiocarbónicas de las muestras extraídas 

de contextos de desecho de facto o primario excavados en el sitio y las semejanzas 

estilísticas entre algunos de los artefactos provenientes de estos contextos y aque­

llos procedentes de otros sitios, que han podido ser fechados con algún grado de 

exactitud. El análisis de estas tres líneas de evidencia nos permite ubic.ar cronoló­

gicamente las tres fases de ocupación de Pampa Chica de la siguiente manera. 

Fase 1 

La fase 1 puede ser . ubicada con seguridad dentro del Horizonte Temprano a 

partir de siete fechados radiocarbónicos y de las características estilísticas de los 

fragmentos de vasijas de cerámica recuperados en los depósitos de esta fase. 
/ 

Todas las fechas radiocarbónicas corresponden a muestras provenientes de con­

textos de desecho de facto o primario, que podemos suponer son producto de 

eventos discretos y breves, y de material orgánico, cuya fecha de muerte suponemos 

es cercana a la de su utilización en los eventos que resultaron en ~stos contextos. 

Los detalles sobre la unidad estratigráfica, el tipo de contexto, el tipo de material, 

la fase, el laboratorio y número de muestra, la fecha en años radiocarbónicos, así 

como la fecha calibrada en años calendáricos pueden verse en el cuadro 1. 

A partir de estas fechas radiocarbónicas y de la ubicación estratigráfica de los con­

textos de los cuales provienen las muestras fechadas, podemps afirmar, con dife­

rente nivel de confianza, lo siguiente. En la Estructura 1 el evento más temprano 

de la Fase 1 que hemos podido fechar tuvo lugar en algún momento entre 980 y 

750 a.C. (76,3%) o entre 720 y 520 a.C. (19, 1 %), mientras que el evento más 

tardío tuvo lugar entre 550 y 200 a.C. (95,4%) . La primera fecha corresponde 

a la extracción de la madera utilizada en el fogón de la Fase 1 a, excavado en el 
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Cuadro 1. Fechados radiocarbónicos de Pampa Chica 

Unidad Tipo de 
Material Fase Muestra C-14 Cal -Rango 1 Cal-Rango 2 

estratigráfica contexto 

Esuuctura 1 

PCH1-R06-14 Fogón Fragmemos de FlA Gd-11197 2.640 +/-60 980 a.C. (76,3%) 720 a.C. (19.1%) 
carbón vegetal a. del p. 750 a.C. 520 a.C. 

PCH1-R04-17 Relleno Fibras vegetales FlB Gd-11200 2.460 +/-60 770 a.C. (95.4%) 
de pozo (relleno de fardo) a. del p. 400 a.C. 

PCH1-R08-16 Techo Fragmemos de FlB Gd-11192 2.4 10 +/-70 770 a.C. (95,4%) 

qu~mado carbón vegetal a. del p. 380 a.C. 

PCH1-R02-08 Techo Fragmemos de FlB Gd-7651 2.330 +/-40 550 a.C. (95,4%) 
quemado carbón vegetal a. del p. 200 a.C. 

PCH1-R04-08 Fogón Fragmemos de F3 Gd-7652 1.100 +/-40 870 a.C. (95,4%) 
carbón vegetal a. del p. 

1.030 a.C. . 

Estructura 2 

PCH2-R22-98 Fogón Fragmemos de FlA Gd-7653 2.440 +/-40 770 a.C. (37,3%) 600 a.C. (58.l %) 

carbón vegetal a. del p. 610 a.C. 400 a.C. 

PCH2-R22-64 Fogón Fragmemos de FlA Gd-11202 2.540 +/-60 81 O a.C. (90,3%) 470 a.C. (5.1 %) 

carbón vegetal a. del p. 480 a.C. 410 a.C. 

PCH2-R22-l l Fogón Fragmentos de FlB Gd-7648 2.210 +/-40 390 a.C. (95 .4%) 
carbón vegetal a. del p. 170 a.C. 

recinto 4 (PCHI-R06-14). Este fogón es posterior a los muros de la estructura, 

pero anterior a los pisos y a los enlucidos. Por lo tanto, puede ser considerada 

una buena fecha para el inicio de la Fase 1 en esta estructura. La segunda fecha 

se relaciona con la extracción de los juncos utilizados en la construcción del 

techo de la Fase 1 b del Recinto 2, el cual se quemó y derrumbó sobre el piso de 

este mismo recinto (PCHI-R02-08). Dado que se trata de un techo de material 

perecible, podemos suponer que el techo fue construido o reparado durante el 

uso de la Estructura 1 y no durante la construcción original de esta parte de la 

estructura. Por lo tanto, puede ser considerada una buena fecha para el fin de la 

Fase 1 en esta estructura. En la Estructura 2 vemos una situación similar. Eleven­

to más temprano que hemos podido fechar tuvo lugar en algún momento entre 

770 y 610 a.C. (37,3%) o 600 y 400 a.C. (58,l %), mientras que el evento más 

tardío tuvo lugar entre 390 y 200 a.C. (95,4%). La primera fecha corresponde a 

la extracción de la madera utilizada en el primer fogón de la Fase la, excavado en 

el Recinto 22 (PCH2-R22-98). Por lo tanto, puede ser considerada una buena 

fecha para el inicio de la Fase 1 en esta estructura. La segunda se relaciona con 
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la extracción de la madera utilizada en uno de los últimos fogones de la Fase 1 b 

en el Recinto 22 (PCH2-R22-11). Por lo tanto, puede ser considerada una fecha 

adecuada para el fin de la Fase 1 en esta estructura. 

Estas fechas nos permiten ubicar cronológicamente a la Fase 1 entre dos eventos: 

el abandono de las tradiciones de arquitectura monumental del Periodo Inicial 

en la costa (c. 900-700 a.C.) y el fin de la influencia Chavín en la costa y en la 

sierra (c. 200 a.C.). Aunque resulte obvio, es necesaria una nota de precaución. 

La afirmación anterior no equivale a decir que Pampa Chica fue ocupado duran­

te todo el periodo entre estos dos eventos. Significa, más bien, que sea cual haya 

sido el periodo en el que Pampa Chica fue ocupado -muy probablemente un 

periodo más bien breve-, este se ubica cronológicamente entre los dos eventos 

en cuestión (figura 2) . 

Los fragmentos de cerámica recuperados en los estratos de basura de la Fase 1 del 

sitio pueden ser ordenados en varios grupos a partir de rasgos de decoración y for­

ma, con fines estrictamente comparativos. Al menos tres grupos incluyen fragmen­

tos de cerámica que muestran ciertas semejanzas con fragmentos y piezas enteras de 

cerámica del Horizonte Temprano de sitios de la é:osta central y otras áreas. 

a. El primer grupo incluye fragmentos de cerámica con decoración negativa, 

provenientes en su mayoría de cuencos y botellas de pasta naranja bien oxi­

dada. Los diseños más comunes incluyen círculos (figura 3), círculos con 
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FIGURA 2 

Fechas radiocarbónicas calibradas de Pampa Chica. 
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punto (figura 4), semicírculos a lo largo del borde (figura 5), así como fran­

jas horizontales paralelas a lo largo del borde y franjas verticales paralelas 

que se desprenden del borde (figura 6). Existen fragmentos prácticamente 

idénticos al menos en dos sitios de la costa central: Limay, en el valle de 

Lurín, y Cas; Huerta La Campiña en el valle del Rimac (Balbuena 1997, 

1999). En Limay los fragmentos de cerámica con decoración negativa 

FIGURA 3 
Fragmento de · cerámica con decoración negativa de 
círculos. 

FIGURA 5 
Fragmento de cerámica con decoración negativa de 
semicírculos a lo largo del borde. 
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FIGURA 4 

Fragmento de cerámica con decoración nega­
tiva de círculos con punto. 

FIGURA 6 

Fragmento de cerámica con decoraci6n nega­
tiva de franjas horizontales paralelas al borde y 
franjas verticales que se desprenden del borde. 
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provienen del relleno de una terraza, aparentemente habitacional, de ini­

cios del Periodo Intermedio Temprano (comunicación personal de Luis 

Cáceres 1996). Se trata, por lo tanto, de material más temprano , que fue 

extraído junto con la tierra ·utilizada como relleno de algún sitio cercano. 

En Casa Huerta La Campiña los fragmentos de cerámica con decoración 

negativa provienen de los estratos de basura asociados a una estructura 

muy similar a las de Pampa Chica. Un número limitado de fragmentos 

con decoración negativa fueron recolectados por Palacios (1988) en la 

zona de Huachipa-Jicamarca. Palacios asigna estos fragmentos a su fase 

Ventana, que es inmediatamente posterior a la fase Jicamarca asociada 

con los complejos piramidales en forma de «U» de la costa central. Tam­

bién conocemos fragmentos de cerámica con pasta naranja bien oxidada, 

muy similar a la de los fragmentos con decoración negativa de Pampa 

Chica, provenientes de los estratos más tardíos de los basurales de Ancón 

(comunicación personal de Richard Burger 1995) y de Curayacu (Lan­

ning 1960). La decoración negativa es bien conocida desde tiempos muy 

tempranos en la costa sur (por ejemplo, Disco Verde en Paracas, véase 

García y Pinilla 1995; Silverman 1996). Los diseños de círculos, círculos 

concéntricos y círculos con punto son considerados usualmente elemen­

tos decorativos característicos de la fase Janabarriu de Chavín de Huántar 

(Burger 1984¡ 1998). 

b. El segundo grupo incluye fragmentos de cerámica con decoración incisa y 

de diferentes técnicas de texturas, provenientes en su mayoría de cuencos 
! 

y botellas de pasta marrón rojiza oxidada o pasta gris o negra bien redu-

~ida (figura 7). La decoración con diferentes tipos de texturas es típica de 

las fases de la costa y sierra norte y central vinculadas a la fase Janabarriu 

de Chavín de Huántar (Burger 1984, 1998). 

c. El tercer grupo incluye fragmentos de cerámica con decoración incisa y 

pintura postcocción, provenientes en su mayoría de botellas, algunas de 

ellas con decoración escultórica (figura 8). La combinación de decoración 

incisa y pintura postcocción es conocida desde tiempos muy tempranos 

en la costa sur (por ejemplo, Puerto Nuevo en Paracas, véase García y 

Pinilla 1995; Silverman 1996). ' 

Fase 2 

La Fase 2 puede ser ubicada tentativamente en los inicios del Periodo Intermedio 

Temprano a partir de las semejanzas estilísticas que observamos entre la cerámica 
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FIGURA 7 
Fragmento de cerámica con decoración incisa y de 
diferentes técnicas de texturas 

FIGURA 8 

Fragmento de cerámica con pintura postcocción. 

FIGURA 9 

Fragmento con decoración pintada 
de color blanco. 

de Pampa Chica y la de otros sitios de este periodo en la costa central. Lamenta­

blemente, los pocos fragmentos recuperados no nos permiten establecer paralelos 

claros en todos los casos y, para complicar aún más las cosas, no contamos con 

fechas radiocarbónicas de muestras provenientes de los contextos de esta fase. En 

cualquier caso, sí encontramos claras semejanzas por lo menos entre los fragmen­

tos de un cántaro y el de una botella con decoración blanco sobre rojo (figura 9) 

que encontramos sobre la superficie de ocupación de la Fa~e 2, y fragmentos de 

391 



Jalh Dulanto 

cerámica recuperados en varios sitios de inicios del Periodo Intermedio Tem­

prano en la costa central. El cántaro es muy semejante a otros procedentes de 

Tablada de Lurín y otros sitios del periodo en los valles de Lurín y Rimac (co­

municación personal de Krzyzstof Makowski 1996), mientras que e1 fragmento 

de botella con decoración blanco sobre rojo es muy semejante a fragmentos con 

el mismo tipo de decoración procedentes de varios sitios de la costa central (por 

ejemplo, Tabío 1965). 

Fase 3 

Finalmente, la Fase 3 puede ser ubicada también tentativamente entre el Ho­

rizonte Medio y la época colo~ial e incluso la época republicana. Una fecha 

r~diocarbónica de fragmentos de carbón vegetal provenientes de un fogón lo­

calizado sobre la superficie de ocupación que corresponde a esta fase (PCH l­

R04-08) nos permite ubicar uno de los primeros eventos de ella entre 870 y 

l.030 a.C (95,4%) (cuadro 1 y figura 2), es decir, entre fines del Horizonte 

Medio e inicios del Periodo Intermedio Tardío. Un fragmento de un cántaro 

con decoración escultórica en el cuello, que encontramos dentro del estrato de 

excrementos de camélidos y cabras, y que es muy semejante a fragmentos de 

otros sitios del Periodo Intermedio Tardío y del Horizonte Tardío de la costa 

central, nos permite ubicar otros eventos de esta fase durante estos periodos. 

Mientras que la presencia de excremento de cabras en este mismo estrato nos 

permite ubicar algunos de los últimos eventos de esta fase en la Época Colo­

nial o la Época Republicana. Como indicamos más arriba, durante la Fase 3 
I 

varios grupos reutilizaron el sitio, de manera esporádica y breve, y en repetidas 

oportunidades, como un corral primero de camélidos y después de cabras~ La 

presencia de los animales en cada uno de estos eventos de reutilización, o por 

lo menos en los últimos, resultó en la erosión de los estratos y rasgos producto 

de eventos anteriores, y ello dificulta de esta manera la identificación y carac­

terización de cada uno de los eventos de reutilización del sitio y la agrupación 

de los mismos en una sola fase ocupacional. 

Función y uso del sitio durante el Horizonte Tempr<\µo: 
espacios arquitectónicos y áreas de actividad 

Los resultados de los análisis de los espacios arquitectónicos y de las áreas de ac­

tividad de la primera fase ocupacional de Pampa Chica ya han sido presentados 

de manera general en trabajos anteriores (Dulanto 1999; 2002a; 2002b) y van a 
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ser presentados de manera detallada en un trabajo más extenso que se encuentra 

en preparación. En esta sección solamente incluiremos un resumen de los princi­

pales resultados. Primero presentaremos los resultados del análisis de los espacios 

arquitectónicos y después los del análisis de las áreas de actividad, para luego 

comentar sobre las "relaciones entre ambos. 

Espacios arquitectónicos 

Pampa Chica tiene dos estructuras permanentes, claramente delimitadas y visi­

bles (Estructuras 1 y 2, figura 1 O). Ambas se ubican sobre un terreno inclinado 

y están separadas una de la otra por 140 m horizontalmente y diez metros 

verticalmente. Las dos fueron construidas con muros de piedra y adobe -por 

lo general, el basamento está hecho con piedras y el muro, propiamente dicho, 

fue construido con adobes semiesféricos-. Los muros sirvieron tanto para 

nivelar el terreno como para delimitar y subdividir internamente las estruc­

turas en varios recintos ortogonales. De modo que la apariencia final de ambas 

estructuras es la de dos edificios independientes, cerrados, de planta ortogonal, 

divididos en varios recintos ortogonales que están ubicados en diferentes niveles 

atenazados. 

FIGURA 10 

Plano de Pampa Chica con las Estructuras 1 y 2. 
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cerámica recuperados en varios sitios de inicios del Periodo Intermedio Tem­
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nial o la Época Republicana. Como indicamos más arriba, durante la Fase 3 
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varios grupos reutilizaron el sitio, de manera esporádica y breve, y en repetidas 

oportunidades, como un corral primero de camélidos y después de cabras. La 

presencia de los animales en cada uno de estos eventos de reutilización, o por 

lo menos en los últimos, resultó en la erosión de los estratos y rasgos producto 
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ser presentados de manera detallada en un trabajo más extenso que se encuentra 

en preparación. En esta sección solamente incluiremos un resumen de los princi­

pales resultados. Primero presentaremos los resultados del análisis de los espacios 

arquitectónicos y después los del análisis de las áreas de actividad, para luego 

comentar sobre las relaciones entre ambos. 

Espacios arquitectónicos 

Pampa Chica tiene dos estructuras permanentes, claramente delimitadas y visi­

bles (Estructuras 1 y 2, figura 1 O). Ambas se ubican sobre un terreno inclinado 

y están separadas una de la otra por 140 m horizontalmente y diez metros 

verticalmente. Las dos fueron construidas con muros de piedra y adobe -por 

lo general, el basamento está hecho con piedras y el muro, propiamente dicho, 

fue construido con adobes semiesféricos-. Los muros sirvieron tanto para 
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FIGURA 10 

Plano de Pampa Chica con las Estructuras 1 y 2. 
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La Estructura 1 (figura 11) se ubica en la parte más alta del sitio. Esta dividida en 

veinte recintos (R 1-20: patios, terrazas y recintos) que se organizan en cinco sec­

tores. Los sectores I y III están ubicados en los niveles atenazados más bajos, son 

amplios y abiertos, mientras que los sectores II y IV están ubicados en los niveles 

atenazados más altos, y son reducidos y cerrados. El Sector V, destruido casi en 

su totalidad por una zanja moderna, está ubicado por encima de los sectores II y 

IV y parece haber sido también un espacio reducido y cerrado. Estos cinco sec­

tores están conectados por accesos de acuerdo a un patrón bastante interesante. 

Los sectores I y III están conectados por un acceso restringido, mientras que los 

sectores II y IV no están conectados por acceso alguno; sin embargo, ambos po­

drían haber estado conectados al Sector V. Lo mismo sucede con el Sector I y el 

II, y el Sector III y el IV, que parecen haber estado conectados entre sí. En pocas 

palabras, los espacios arquitectónicos de la Estructura 1 están organizados a par­

tir de una doble separación: aquella entre espacios amplios y abiertos -ubicados 

en niveles más bajos- de espacios reducidos y cerrados (ubicados en niveles más 

altos), y la separación de dos pares de espacios simétricos, cada uno compuesto 

por un espacio amplio y abierto y un espacio reducido y cerrado. 

La Estructura 2 (figura 12), por su parte, se ubica en el área más baja del sitio. 

Está dividida en seis recintos (R 22-27: patios, terrazas y recintos) que también 

están organizados en sectores (sectores VII y VIII). De manera similar a los secto­

res de la Estructura 1, el Sector VII está ubicado en el nivel atenazado más bajo, y 
es amplio y abierto, mientras que el Sector VIII está ubicado en el nivel atenaza­

do más alto y es reducido y cerrado. El Sector VII es básicamente un patio abier­

to con una banqueta en su lado más alt~ y un acceso restringido en su lado más 

bajo. El Sector VIII, en cambio, tiene dos pares de recintos en su lado más alto, 

que no están conectados entre sí, pero están vinculados a un patio ubicado en el 

lado más bajo del sector. En pocas palabras, los espacios arquitectónicos de la Es­

tructura 2 están organizados a partir de la misma doble separación que podemos 

ver en la Estructura 1. La única diferencia es que en este caso la organización del 

espacio en dos pares de espacios simétricos está dentro del espacio parcialmente 

reducido y cerrado del nivel más alto de la estructura. Es importante notar, sin 

embargo, que el Sector VIII es menos reducido y cerrado que los sectores II y IV 

de la Estructura 1. 

Estas observaciones nos permiten sugerir que las estructuras de Pampa Chica fue­

ron diseñadas y construidas para separar a las personas que las utilizaban de dos 

maneras: 1) dividiendo a los que ingresaban a las estructuras entre los que reali­

zaban actividades más inclusivas en los espacios amplios y abiertos, de aquellos 
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que realizaban actividades más exclusivas en los espacios reducidos y cerrados; y 

2) dividiendo a los que ingresan a las estructuras en dos grupos simétricos que 

realizan ambos tipos de actividades. 

Áreas de actividad 

Para caracterizar el tipo específico de actividades, inclusivas y exclusivas, llevadas 

a cabo en estos espacios arquitectónicos, es necesario analizar otro tipo de eviden­

cias, en este caso, las áreas de actividad. El análisis de la distribución de diferentes 

categorías funcionales de rasgos, artefactos y ecodatos entre los espacios arquitec­

tónicos identificados en Pampa Chica nos permitió descubrir un patrón bastante 

interesante: 1) el Sector VIII, espacio reducido y parcialmente cerrado en el nivel 

más alto de la Estructura 2, mostraba una concentración de rasgos, artefactos y 

ecodatos que al parecer fueron resulado de actividades de preparación y almacena­

miento a gran escala de alimentos y bebidas; 2) los sectores 1 y III, espacios amplios 

y abiertos en los niveles más bajos de la Estructura l, mostraban una concentración 

de rasgos, artefactos y ecodatos que, al parecer, fueron resultados producidos de 

actividades de consumo de estos alimentos y bebidas; mientras que 3) los sectores 

II y IV, espacios reducidos y cerrados en los niveles más altos de la Estructura 

1, mostraban una concentración de rasgos, artefactos y ecodatos que, al parecer, 

fueron resultado de actividades rituales, especialmente aquellas que involucraban 

el entierro, desentierro, manipulación y reentierro de restos humanos. 

Así, los tipos de actividades que podemos inferir a partir del análisis de la distri­

bución de diferentes categorías funcionáles de rasgos, artefactos y ecodatos son 

consistentes con los tipos de actividades que podemos deducir del análisis de los 

espacios arquitectónicos. Las dos líneas de evidencias analizadas apuntan, por lo 

tanto, en la misma dirección. Pampa Chica es un sitio público y no un sitio ha­

bitacional, en el cual las actividades de preparación, almacenamiento y consumo 

de alimentos y bebidas, y las actividades de entierro, desentierro, manipulación 

y reentierro de restos humanos, estaban claramente separadas, y en el cual estas 

últimas eran claramente las más exclusivas y, muy probablemente, también las 

más importantes y centrales. Más aún, Pampa Chica es un sitio público en el que 

todas las actividades se realizaban por duplicado, por comunidades que estaban 

organizadas en mitades. En otro trabajo (Dulanto 2002a; 2002b) hemos sugerido 

que las actividades llevadas a cabo en Pampa Chica muestran importantes seme­

janzas con las actividades descritas en los documentos etnohistóricos como parte 

de prácticas funerarias y de culto a los ancestros. La ubicación de Pampa Chica en 

una zona separada y por encima del área donde probablemente se ubicaron los 
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sitios habitacionales de las comunidades que los construyeron y utilizaron, es 

coherente con una función y uso de este tipo. 

Conclusiones 

Nuestros trabajos en Pampa Chica, un sitio en el valle de Lurín, en la costa 

central del Perú, que fue construido, ocupado y abandonado durante el periodo 

que siguió al abandono de los complejos piramidales en forma de «U» del Pe­

riodo Inicial, nos ha permitido recuperar información que es particularmente 

importante para entender el periodo de «crisis» que sigue al abandono de estos 

complejos. 

En primer lugar, tanto la ubicación de Pampa Chica y otros complejos no mo­

numentales del Periodo Inicial y del H~rizonte Temprano en áreas protegidas de 

aluviones, como la presencia de estratos producto de estos eventos antes, durante 

y después de la formación de algunos de estos sitios, nos permite sugerir que un 

número no determinado de sitios no monumentales de estos periodos fue muy 

probablemente erosionado o enterrado por aluviones, por lo que no pueden ser 

identificados. Si tenemos en cuenta que la mayoría de sitios que conocemos del 

Periodo Inicial son monumentales y los pocos que conocemos del periodo que 

sigue al abandono de los complejos piramidales en forma de «U» de este periodo 

no tienen carácter monumental, entonces podemos decir con seguridad que el 

cambio en el número total de sitios que conocemos de un periodo a otro no pue­

de ser considerado un indicador confiable de cambios en el número total de sitios 

que existieron o en la densidad de los mismos y, mucho menos aún, de cambios 

en el tamaño de la población o la densidad poblacional entre estos dos periodos. 

Ya que no podemos medir estos cambios, mal haríamos en utilizarlos para caracte­

rizar este periodo como una «crisis», esto es, una situación de desestructuración de 

redes de poder económico, social, político o ideológico, lo suficientemente severa 

como para involucrar la reducción o incluso el desplazamiento de una parte im­

portante de la población. 

En segundo lugar, la organización de los espacios arquitectónicos y las áreas de 

actividad de Pampa Chica nos permite confirmar la existencia -durante el pe­

riodo que sigue al abandono de los complejos piramidales en forma de «U» del 

Periodo Inicial- al menos de un sitio no monumental, pero de carácter públi­

co, que podría haber cumplido la función de centro y foco de identidad para 

las comunidades que lo construyeron y utilizaron. Si bien el abandono de estos 

complejos puede ser considerado un indicador confiable de la reducción, e incluso 
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la pérdida, por parte de las comunidades que construyeron y utilizaron estos 

complejos, de la capacidad para movilizar la cantidad de mano de obra necesaria 

para remodelarlos y ampliarlos periódicamente, la ausencia de sitios monumen­

tales en el periodo que sigue a este abandono no es un indicador confiable de 

la ausencia de comunidades organizadas alrededor de centros que sirvan como 

puntos de articulación para movilizar la mano de obra necesaria para diferentes 

tipos de proyectos. Después de todo, los sitios monumentales no son el único 

tipo de sitio que puede cumplir la función de centro y foco de identidad para 

una comunidad. Sitios no monumentales como Pampa Chica pueden cumplir 

esta misma función. 

En tercer lugar, la organización de los espacios arquitectónicos y las áreas de ac­

tividad de Pampa Chica también nos permite identificar importantes semejanzas 

entre este sitio y los complejos piramidales en forma de «U» del Periodo Inicial 

como, por ejemplo, la oposición de espacios arquitectónicos amplios y abiertos 

en los niveles más bajos y espacios reducidos y cerrados en los niveles más altos, 

o la organización general de los estos espacios en dos mitades simétricas. Si este 

es el caso, entonces Pampa Chica y estos complejos pudieron haber estado orga­

nizados de acuerdo a principios ideológicos semejantes y, consecuentemente, las 

continuidades entre las comunidades de uno y otro periodo serían mayores de lo 

que hemos pensado hasta el momento. 

En cuarto lugar, y no obstante los dos puntos anteriores, debemos reconocer 

que las diferencias de tamaño entre Pampa Chica y los complejos piramidales 

en forma de «U» son notables. Aún si FlOS limitamos a comparar el tamaño de 

Pampa Chica con el de las últimas remodelaciones y ampliaciones de estos com­

plejos, Pampa Chica resulta mucho menor. Es posible sugerir, por lo tanto, que 

el tamaño de las poblaciones agrupadas alrededor de Pampa Chica podría haber 

sido considerablemente menor que el de las poblaciones agrupadas en torno a 

los complejos piramidales y, por lo tanto, que la cantidad de mano de obra que 

podía movilizar era proporcionalmente menor. 

Vemos así que el periodo que sigue al abandono de los complejos piramidales 

en forma de «U» del Periodo Inicial es efectivamente un periodo de cambios, y 

que estos cambios son, probablemente, lo suficientemente profundos como para 

caracterizarlos como una «crisis». Sin embargo, la evidencia con la que contamos 

no nos permite caracterizar esta «crisis» como un periodo de desestructuración 

o reestructuración de las redes de poder económico, social, político e ideológico 

organizadas alrededor de los complejos piramidales del Periodo Inicial tan pro­

fundas como para que hayan involucrado la reducción o desplazamiento de la 
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población, o la desaparición de poblaciones organizadas alrededor de cualquier 

tipo de centro. En cambio, nos permite caracterizar tentativamente esta «crisis» 

como un periodo de desestructuración o reestructuración en el cual las redes de 

poder organizadas alrededor de los complejos piramidales del Periodo Inicial son 

reorganizadas alrededor de centros de menor tamaño como Pampa Chica que 

servían como centros para una población menor. Una situación de fragmenta­

ción como esta podría estar relacionada con el incremento de los contactos inte­

rregionales y, consecuentemente, del intercambio de bienes e ideas o, incluso, del 

movimiento de poblaciones, que al parecer caracterizó al Horizonte Temprano. 

Un sitio como Pampa Chica, de carácter público, y con un énfasis en actividades 

que podrían estar vinculadas a prácticas funerarias y de culto a los ancestros, po­

dría entonces haber sido construido y utilizado por poblaciones que necesitaban 

redefinir y afirmar su identidad en el contexto de su integración a redes de poder 

más complejas y de mayor extensión espacial y social. 
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La arquitectura y cronología de Baños de Boza, 
valle de Chancay, y sus implicancias para fines 
del Horizonte Temprano en el valle de Lurín 

Humberto Córdova 

Introducción 

Una serie de eventos de orden político, tecnológico y artístico caracterizó el fin 

del Horizonte Temprano en el área andina. Observamos la declinación de los 

rasgos vinculados a Chavín, al mismo tiempo que surge un conjunto de estilos 

nuevos y variados que van a conformar el Periodo Intermedio Temprano. En 

este contexto aparece un fenómeno ampliamente difundido en la costa y en la 

sierra, que en la literatura especializada se ha denominado horizonte, tradición o 

simplemente Blanco sobre Rojo. 

Los estudios sobre el Blanco sobre Rojo se iniciaron tempranamente. Fue defini­

do por Max Uhle, quien excavó en Cerro Trinidad y Calera de Jegoán, en el valle 

de Chancay, en 1904. Desde entonces, se ha informado acerca de la presencia del 

Blanco sobre Rojo en distintos lugares de la costa y la sierra. Las investigaciones 

más recientes sobre el tema se han realizado en el valle de Lurín (Cárdenas 1980, 

1999; Makowski 1994, 1996) y Rímac (Palacios 1987-1988) . Nos interesa des­

tacar de manera particular los trabajos de Gordon Willey (1943) y Thomas C. 
Patterson (1966), pues ambos abordaron de manera aguda el tema del estilo y la 

cronología del Blanco sobre Rojo. 

Los trabajos de Willey en Cerro Trinidad y Baños de Boza presentan un panora­

ma claro de la cerámica blanco sobre rojo en el valle de Chancay, al mismo tiem­

po que caracterizan la arquitectura asociada, y cataloga a Baños de Boza como 

una plataforma ceremonial (Willey op. cit.: 188). El mérito de este autor radica 
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también en el uso de la información estratigráfica para definir la anterioridad del 

Blanco sobre Rojo frente al lnterlocking, un tema que se discutía desde los tra­

bajos de Uhle. No obstante, a la luz de investigaciones posteriores, observamos 

ciertos aspectos en el trabajo de Willey que merecen ser complementados. Estos 

son: la ausencia de una subdivisión cronológica más «fina» del Blanco sobre Rojo 

y el manejo de los rasgos formales en su secuencia. Además, -el uso de niveles 

arbitrarios en las excavaciones de Willey otorga una imagen poco precisa del 

desarrollo estilístico en su secuencia. 

En la década de 1960, el tema de la cronología blanco sobre rojo fue retomado 

por Thomas C. Patterson quien, junto con Edward P. Lanning, define el estilo 

Miramar y lo subdivide en cuatro fases (Base Aérea, Polvorín, Urbanización y 

Tricolor). Además, Patterson utiliza una nomenclatura uniforme para la cerá­

mica que hasta entonces se llamaba indistintamente Proto Lima, lnterlocking y 

Playa Grande, y la denomina Lima y subdivide en nueve fases. La secue~cia de 

I?atterson logró solucionar en gran parte la necesidad de una periodificación para 

el Blanco sobre Rojo y Lima, por lo que se mantiene vigente hasta hoy como 

secuencia maestra para la costa central. Sin emb,argo, investigaciones posteriores 

revelaron que el Blanco sobre Rojo presenta rasgos particulares en varios lugares 

de la costa y a menudo mantiene diferencias con Miramar. A manera de ejemplo, 

podemos mencionar que en el valle de Lurín predominan la decoración rojo 

sobre blanco y las piezas escultóricas zoomorfas, mientras que en Végueta, valle 

de Huaura, existe una gran variedad de ollas de cuello alto, cántaros y tinajas, 

así como piezas con decoración rojo sobre blanco, negro sobre blanco e incluso 

tricolor (véase Shady y Ruiz 1979). Tddos estos rasgos son asignados a la época 

2 del Intermedio Temprano, supuestamente contemporáneo con el Blanco sobre 

Rojo, pero muy diferentes a los materiales de Ancón y Chancay. Estos rasgos 

difícilmente pueden ser ubicados en alguna de las fases miramar. 

Considerando la situación mencionada, ¿es conveniente aplicar una secuencia 

única en áreas estilísticamente distintas? Creemos que no; más aún, es necesario 

incidir en los elementos propios de cada región y plantear secuencias locales ba­

sándose en la estratigrafía. 

Las fases de la secuencia de Miramar fueron definidas a parti ~ de ocupaciones ais­

ladas en el sitio de Ancón. Sin embargo, el ordenamiento de estas fases se hizo 

principalmente mediante seriación estilística, sin información estratigráfica, lo cual 

hubiese dado mayor sustento a la secuencia cronológica. Además, resulta poco 

comprensible la presencia de un rango muy limitado de formas y decoración en 

Miramar, en comparación al material de otros lugares contemporáneos de la costa. 
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Por otro lado, el Blanco sobre Rojo y Lima no parecen constituir etapas suce­

sivas de desarrollo de una sola tradición alfarera. Varios estudiosos afirmaban a 

partir de argumentos estratigráficos que se trataba de dos tradiciones con carac­

terísticas distintas, , coexistentes durante cierto lapso de tiempo; nos referimos 

a las investigaciones en Playa Grande (Tabío 1957; 1965) y Cerro Trinidad 

(Willey 1943). El mismo Patterson señala para el valle de Chancay que el estilo 

Lima no deriva del Blanco sobre Rojo. Solamente en el área de Ancón, Patter­

son (1966) correlaciona de manera evolutiva a Miramar Blanco sobre Rojo con 

Lima mediante una fase transicional denominada Tricolor. Por ello, este autor 

propone que el estilo Lima pudo haberse gestado en Ancón y difundido desde 

ahí a otros lugares. 

Teniendo en cuenta esta problemática, uno de nuestros objetivos al investigar en 

el sitio epónimo de Baños de Boza fue c~racterizar la cerámica blanco sobre rojo 

en el valle bajo de Chancay. A partir de nuestros resultados hemos elaborado una 

cronología basada en datos estratigráficos, al mismo tiempo que definimos la 
secuencia constructiva a partir de excavaciones y la limpieza, observación, dibujo 

e interpretación de perfiles. Finalmente, nos detenemos en la discusión sobre las 

relaciones entre Baños de Boza y otros lugares de la costa y la sierra. 

El medio geográfico 

El área de Baños de Boza es una extensa zona fértil ubicada en el valle bajo de 

Chancay, que colinda al este con terrenos arenosos y al sur con los cerros Redon­

do y Diente, y que se encuentra a una distancia de sesenta kilómetros al norte 

de Lima (figura 1). Se accede fácilmente a ella cruzando la playa Pasamayo y 

mediante un desvío de la carretera a Huaral, y a través de un camino en trocha 

hacia el este. Actualmente, estos terrenos están dedicados a la agricultura y, en 

menor grado, a la ganadería de vacunos y caprinos. Las poblaciones se asientan 

de manera dispersa, dentro de sus parcelas y próximas a los caminos de tierra que 

los comunican entre sí y con los pueblos de Casablanca y Aucallama. 

Algunos rasgos peculiares hacen de esta zona un lugar muy interesante para los 

estudios sobre subsistencia. Esta área, que tiene características pantanosas que 

permiten sostener una abundante vegetació~, contrasta con las áreas desérticas 

adyacentes. Las lagunas y los pantanos proporcionaban caña, junco y totora, fibras 

útiles para la construcción de viviendas, techos, etcétera. María Rostworowski 

(1981), citando a Ángel Maldonado (1943), caracteriza a estas lagunas como 

de tipo estancado, donde prolifera el carbonato y bicarbonato de sodio, lo que 
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FIGURA 1 

Baños de Boza en el valle bajo de Chancay 

permite el desarrollo de las algas Arthrospira pfatensis. Sin embargo, estos mismos 

elementos químicos impiden la vida de peces y moluscos. Estos vegetales eran 

explotados sistemáticamente durante épocas prehispánicas y los inicios de la 

Colonia por poblaciones que «cultivaban» la totora. Actualmente, mucha de esta 

antigua flora y fauna ha desaparecido para dar paso a la agricultura. 

La característica de terrenos húmedos condiciona el patrón ocupacional del área, 

dado que los terrenos están fuertemente impregnados de salitre que impide la 

conservación de construcciones a menos que se realicen sobre montículos. Algu­

nos de estos montículos corresponden a pequeñas dunas de baja altitud que so­

bresalen entre los campos de cultivo. Otros, en cambio, son sitios arqueológicos, 

como el caso de Baños de Boza. 

En nuestros recorridos por la zona de Baños de Boza, y tomando como refe­

rencia los catastros arqueológicos del área (Agurto 197 4), 'pudimos identificar 

varios sitios adyacentes, algunos de ellos no mencionados en la literatura sobre 

el tema. La cerámica en superficie señala una prolongada secuencia ocupacional 

en la zona que abarca desde el Periodo Intermedio Temprano hasta el Periodo 

Intermedio Tardío. 
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El sitio de Baños de Boza 

El sitio arqueológico de Baños de Boza se ubica en el valle bajo del río Chancay 

(PV 44), a 200 metros de altitud y aproximadamente a 77 grados, 11 minutos 
1 

longitud oeste, 11 grados, 35 minutos latitud sur. Se observa como un montículo 

alargado, de unos 70 metros de largo, 60 metros de ancho y 1 O metros de alto. 

La mayor parte de su superficie se encuentra cubierta de arena. 

Este sitio fue destruido parcialmente en la década de 1980 con el fin de ampliar 

los terrenos de cultivo, y dejó a la vista un extenso perfil en el flanco oeste, don­

de se puede observar buena parte de la arquitectura. Dicho perfil mostraba una 

serie de muros altos, construidos con adobes odontiformes y que conformaban 

recintos, combinados estos con pisos, rellenos de barro y niveles de ocupación 

doméstica. Esta área estaba cubierta por toneladas de desmonte compuesto por 

abundante material cultural, principalmente adobes, cerámica y vegetales. 

En la cima del montículo se observa una depresión semicircular que, según las 

descripciones de Gordon Willey (1943), debería corresponder a su Pozo de Exca­

vación IV. No fue posible localizar los pozos I y III por hallarse en zonas del sitio 

hoy destruidas. A pocos metros al sur del pozo de Willey se encuentra una casa 

moderna abandonada, cuya construcción implicó la nivelación de parte del sitio. 

Los trabajos realizados 

Prospección y documentación 

La primera fase de la investigación consistió en una prospección del valle bajo, 

especialmente en la zona comprendida entre Boza y Aucallama. En esta explo­

ración localizamos otros sitios arqueológicos (figura 2), y destaca 3]04 (Agurto 

1974). La arquitectura tiene apariencia atenazada y adopta forma cuadrangular; 

los muros exteriores fueron construidos con piedras canteadas y unidas con ar­

gamasa, mientras que los muros internos están enlucidos, como se observa aún 

en algunos casos. Este sitio se halla adyacente a un área de enterramiento muy 

disturbada por el huaqueo y en donde puede encontrarse cerámica blanco sobre 

rojo, lima, nievería y chancay. 

Otro sitio arqueológico que resalta por sus grandes dimensiones se ubica a 400 

metros de Baños de Boza y lo hemos denominado Sitio 2. Es también una es­

tructura rectangular que mide aproximadamente ochenta metros de largo, veinte 

metros de ancho y diez metros de alto. Está cubierto casi totalmente por arena, 

pero se pueden observar algunos muros de piedra canteada en su flanco norte. 
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FIGURA 2 

Área de Baños de Boza. 
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En la cima se ven las cabeceras de muros rectos construidos con piedra y barro, 

y las caras enlucidas. La cerámica en superficie es predominantemente Blanco 

sobre Rojo, pero algunos fragmentos lima delatan una ocupación más larga. 
/ 

La presencia de una serie de elementos diagnósticos en la superficie -tanto ce-

rámica como arquitectura- nos confirmó la filiación cultural del sitio Baños de 

Boza como perteneciente a la tradición blanco sobre rojo del Periodo Intermedio 

Temprano. 

El siguiente paso fue el levantamiento topográfico y la cuadriculación del sitio, 

y se definieron así unidades de excavación de 5 x 5 metros. Este sistema sirvió 

también para la limpieza del gran perfil en el flanco oeste del sitio y del Pozo IV 

de Willey ubicado en la cima. 

Los trabajos en el perfil oeste se iniciaron con la remoción ~e la tierra suelta que 

cubría la arquitectura y la recuperación del material cultural, según las unidades 

de excavación. Esta limpieza también permitió conocer los principales rasgos ar­

quitectónicos del sitio, así como definir sus diferentes fases constructivas. Un ras­

go recurrente es la utilización del adobe plano convexo en la edificación de muros 

asociados a pisos de barro. El uso de la piedra se restringe solo a los cimientos de 
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algunos muros de adobe y a la construcción de pequeños muros de piedra y barro 

en los niveles superiores. 

Recurrimos a una metodología similar en la limpieza del Pozo IV de Willey, excava­

do en I 94 I en la parte más alta del montículo. El trabajo consistió en la remoción 

de una gruesa deposición de basura moderna y, posteriormente, el retiro de grandes 

cantidades de arena eólica que había cubierto el pozo durante décadas. Además, se 

limpió un conjunto de muros de adobe y pisos ubicados cerca al pozo. 

Excavaciones 

La limpieza del perfil oeste reveló no solamente la secuencia constructiva del 

sitio, sino que nos mostró las áreas cuyas características permitirían realizar exca­

vaciones arqueológicas. De esta manera se excavaron las unidades NI I-I5 WI-3 

y NI3-SI W3 (figura 3). 

La unidad NI I-I5 WI-3 se ubicó en el extremo norte del sitio. La estratigrafía se 

caracterizó por la recurrencia de capas orgánicas que contenían material cultural 

que consistía, principalmente, en cerámica y malacológico, lo que es evidencia de 

una actividad doméstica intensa. También se hallaron hasta ocho pisos de barro 

D Unidad de excavación 

e=== J Área de limpieza 25m 
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FIGURA 3 
Sitio de Baños de Boza con áreas 

de excavación. 
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que se correlacionaban con el conjunto arquitectónico y las fases constructivas. 

En total se definieron veintiocho niveles de deposición. 

La unidad N 13-S 1 W3 se ubicó en la base de la plataforma superior. La estratigrafía 

reveló veintidós niveles deposicionales, que incluían cuatro pisos que alternaban con 

capas de material orgánico y rellenos. El material cultural es poco frecuente aquí y 

se encuentra hasta la tercera fase de ocupación, como veremos más adelante. 

Arquitectura de Baños de Boza 

Las características básicas de la arquitectura de Baños de Boza consisten en una 

sucesión de pisos de barro y rellenos asociados a muros hechos con adobes plano 

convexos. La forma y el tamaño de los muros es variable, pues en los niveles in­

feriores son pequeños, hechos con adobes toscos mezclados con barro, mientras 

que en los niveles superiores son altos y macizos, dado que sirvieron para la con­

formación de plataformas. En algunos casos se observa una fina capa de enlucido 

que cubre las caras. El uso de la piedra se restringe a los cimientos; sin embargo, 

en los niveles superiores del sitio observamos las cabeceras de algunos muros de 

piedra canteada y restos del mortero de barro que las unía. 

Entre los pisos es frecuente el uso de rellenos de barro suelto y fragmentos de 

adobe, los cuales tenían como propósito lograr una superficie plana y sólida antes 

de la colocación de un piso. Estos rellenos suelen ser muy gruesos, dependiendo 

del volumen y las dimensiones de las estructuras que se construían. 

La documentación y las excavaciones en él sitio nos permitieron definir hasta seis 

fases constructivas (figura 4): 

Pisos 

10 

FIGURA 4 

O Muro de adobe 

O Muro de piedras 

- Piso 

Croquis estratigráfico de Baños de Boza. 
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Fase 1 

Ocupación sin arquitectura. Se caracteriza por la sucesión de capas arenosas, con 

contenido orgánico y lentes de ceniza. Corresponde a los niveles 24 a 27 de la 

unidad de excavación Nl 1-15 Wl-3 y 19 a 22 de la unidad N3-Sl W3. 

Fase2 

Se inicia con la colocación de un relleno de barro suelto y la construcción del 

Piso 1 O. Esta fase se caracteriza por intensa actividad doméstica, la cual se mani­

fiesta en una gran densidad de material cultural que incluye deposiciones orgá­

nicas y de ceniza. 

Fase3 

Comienza con la colocación del Piso 9, asociado a los Muros 15, 18 y 19. Poco 

tiempo después se construye el Piso 12a asociado al Muro 20. Los pisos 9 y 12a 

se unen hacia el sur para formar el Piso 12, el cual tiende a ser más grueso y 

se combina con rellenos de adobe sueltos. Al sur observamos que el Piso 12 se 

asienta sobre un antiguo muro trunco, del cual solo quedaban los cimientos de 

piedra. Además, este piso se asocia con un pequeño habitáculo semisubterráneo 

con muros enlucidos. 

Fase4 

En esta fase, que comienza con la colocación del Piso 11,, se inicia la tradición 

de construir cuartos de relleno para la elaboración de plataformas mediante mu­

ros altos, como el Muro 3. Paralelamente, en esta época se construye un grupo 

de cuatro muros bajos distribuidos sucesivamente para ampliar el recinto; estos 

muros muestran una superficie interna finamente enlucida y conforman una 

estructura de bloques de barro y adobes, algunas veces colocados irregularmente. 

Hacia el norte, el Piso 11 se conecta con el Piso 7 y sustenta al Muro 17. El Piso 

4, en tanto, se prolonga hacia el sur y pierde su forma hasta unirse al Muro 4. 

Fase 5 

Continúa la tradición de construir cuartos de relleno. Se inicia con la colocación 

del Piso 4 y la construcción de los muros 1 y 13. Poco tiempo después se constru­

yen los pisos 1 y 2, asociados a los muros 14 y 21. En esta fase culmina el segundo 

momento de construcción de una gran plataforma. En la primera fase de cons­

trucción, los adobes fueron colocados según el patrón tÍpico, es decir, en hileras 

y unidos con argamasa. En el segundo momento, la disposición de los adobes es 

menos uniforme y se combina con rellenos de barro y adobes'fragmentados. 

409 



Humberto Córdova 

Fase 6 

En la cima de la plataforma se construye un recinto cuadrangular compuesto por 

los muros 1 al 7, que rodea a un piso pintado de amarillo donde Willey realizó 

su Pozo de Cateo IV 

Toda la estructura de Baños de Boza se complementa al final con la construcción 

del Piso 3 y una serie de recintos pequeños al norte (muros 9, 11 y 16), proba­

blemente contemporáneos con el recinto cuadrangular de la cima. 

La construcción de grandes muros para la conformación de plataformas a partir 

de la tercera fase no significa el fin del uso doméstico del sitio, pues en el área 

norte, donde se excavó la unidad Nl 1-15 Wl-3, las evidencias de actividad do­

méstica fueron constantes durante roda la secuencia. 

La cerámica de Baños de Boza 

El material cerámico recuperado en Baños de Boza procede de las unidades de 

excavación así como de los trabajos de limpieza. Los fragmentos de cerámica 

presentan los elementos típicos de la tradición Blanco sobre Rojo, es decir, pin­

tura blanca postcocción sobre superficie de color rojo o marrón. Los diseños 

son sencillos e incluyen líneas, franjas y puntos, o semejan engobes totales o 

parciales. Respecto a las formas, se incluyen varios tipos de ollas, así como pla­

tos, cántaros mamiformes, cuencos,. botellas, tazas y figurinas. Los platos tienen 

frecuentemente engobe blanco externo y decoración interna de líneas pintadas o 

bruñidas verticales (figura 5). La cara externa presenta, a veces, diseños rectos y 

curvilíneos (figura 6). Algunos otros rasgos que aparecen en menor proporción 

son la decoración rojo sobre blanco, el uso de negativos (figura 7), incisiones y el 

uso del tricolor. Hemos recuperado también tres especímenes enteros, hallados 

tanto en el sitio como en los montículos adyacentes. 

FIGURA 5 
Diseños lineales en la cara interna de platos. 
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FIGURA 6 

Decoración en la cara externa de platos. 
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FIGURA 7 

Decoración Rojo sobre Blanco y Negativa. 
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Otros elementos típicos de la cerámica blanco sobre rojo son las pastas de coc­

ción oxidante y textura predominantemente porosa. Según la densidad, tamaño 

y tipo de temperante fue posible clasificarlas en varios grupos de pastas que guar­

daban una relación estrecha con los tipos formales. 

Tipología 

La tipología se realizó sobre la base de criterios de funcionalidad y utilizando 

básicamente fragmentos de cerámica diagnósticos (bordes). Los resultados se 

compararon y contrastaron con la información de Cerro Trinidad. 

Secuencia cerámica 

La secuencia de desarrollo de la cerámica de Baños de Boza se basa en la informa­

ción estratigráfica de las áreas de excavación. Para el análisis se prefirió el material 

que se encontraba en los contextos más confiables y se tomó en consideración la 

naturaleza de los niveles excavados, que son básicamente capas orgánicas, relle­

nos y pisos. La información de los rellenos, un elemento constructivo bastante 

frecuente en el sitio, debe ser tratada con reserva, pues son deposiciones que 

contienen material mezclado de diferentes épocas. Sin embargo, son particular­

mente importantes los pisos y sus asociaciones con los muros, pues evidencian 

remodelaciones y cambios culturales que tienen repercusiones en el desarrollo 

estilístico de la cerámica de Baños de Boza. 

La secuencia cerámica se basa, principalmente, en los datos de la unidad N 11-15 
I 

W3, que contenía mayor volumen de cerámica y que abarca toda la secuencia 

ocupacional del sitio. Estos datos se complementan con los de la unidad N3-S 1 
W3, si bien la estratigrafía de este sector se desarrolla solo hasta la fase 3 de ocu­

pación. Las fases que proponemos pueden coincidir con las etapas de ocupación 

del sitio o abarcar más de una. De esta manera hemos definido cu~tro fases cerá­

micas en Baños de Boza: 

Fase 1 

Corresponde a la primera fase constructiva. La cerámica comprende ollas de 

paredes gruesas, con cuello corto y afilado, sobre el cual se ha colocado una 

franja blanca (figura Sa-c y figura 1 O). En segundo lugar, aparecen ollas de cuello 

corto redondeado y hombros bajos (figura Sd y e). Un elemento interesante son 

las ollas sin cuello, típicas del Horizonte Temprano (figura Sf y g). Finalmente, 

encontramos un tipo de plato con inflexión interna (figura Sh). 
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FIGURA 9 

Cerámica de la fase 2 de Baños de Boza. 

FIGURA 10 

Fragmentos de ollas de la fase 1 
de Baños de Boza. 
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Fase2 

Corresponde al segundo momento de ocupación del sitio. Algunos elementos de 

la fase anterior continúan, como las ollas sin cuello y ollas con borde redondeado 

y hombros bajos. Aparecen rasgos nuevos como ollas de cuello plano convexo 

(figura 9a) y otras sin cuello con hombros bajos (figura 9c). Los platos se diversi­

fican (figura 9h-j), al igual que los cántaros (figura 9e-g). 

En esta época, los platos del tipo I 1 tienen un acabado bruñido interno en patrón 

vertical y diseños blancos en la cara externa. Llevan decoración pintada en la su­

perficie interna, con líneas blancas cortas en grupos de ocho o nueve que penden 

del labio (figura 5), mientras que la cara externa suele tener engobe blanco. Otros 

platos se decoran generalmente con una delgada franja marrón en el labio, que es 

más visible en la superficie externa, alternando con los colores rojo y blanco. Las 

ollas sin cuello se decoran con pintura roja sobre la superficie blanca. 

En esta fase aparece también el estilo Lumbra, que va a mantenerse vigente du­

rante toda la secuencia. Se caracteriza por el uso de pintura blanca amarillenta 

y líneas delgadas, siempre sobre una superficie marrón. Los diseños consisten 

principalmente en rombos consecutivos con puntos internos y líneas paralelas 

(figura 13). 

J 
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FIGURA 11 

Cerámica de la fase 3 de Baños de Boza. 

FIGURA 12 

Cerámica de la fase 4 de Baños de Boza. 
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FIGURA 13 

Diseños estilo Lumbra. 

Fase3 

Comprende la tercera y parte de la cuarta fase de ocupación del sitio (hasta el 

Piso 5 de la unidad Nl 1-15 Wl-3 y el nivel 10 de la unidad N3-Sl W3). Se ca­

racteriza por la presencia de ollas de cuello alto vertical (figura 11 a) y aparece un 

nuevo repertorio de platos que se distingue según el labio; entre ellos, resalta un 

tipo de base carenada (figura 12j). Por otro lado, son más frecuentes los cuencos 

y los cántaros de cuello cóncavo'. Respecto a la decoración, continúa el diseño de 

línea marrón sobre el labio de los platos y el patrón bruñido vertical. 

Fase4 

Comprende desde la cuarta fase constructiva hasta los últimos momentos de 

ocupación del sitio. En esta fase continúan las ollas de cuello alto vertical. Otras 

ollas tienen una curvatura interna cerca de la boca (figuras 12b y c). Los platos 

son variados y persiste el tipo carenado en la base (figura 12j). En esta última fase 

aparecen las tazas, caracterizadas por sus delgadas paredes verticales. 

Los platos también son decorados con una tenue franja roja próxima al borde de la 

superficie interna. Hay un caso donde una decoración similar se ejecuta en pintura 

negra. Por otro lado, las líneas del patrón bruñido se orientan de manera diagonal. 

Al elaborar esta secuencia, había particular inte~és en encontrar posibles conexiones 

con estilos anteriores y posteriores al Blanco sobre Rojo. Un hallazgo interesante 

ocurrió en un contexto de la segunda fase cerámica, donde se recuperó un tiesto 

con decoración incisa típica del Horizonte Temprano. Este correspondía a un 

plato hondo de paredes rectas procedente del nivel 19 de la unidad N 11-15 W3. 

Sin embargo, las capas subsiguientes contenían material caraé:terístico del blanco 
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sobre rojo. De la misma manera, en los niveles superiores se recuperaron algunos 

fragmentos con decoración de· pintura negra que indicaría una relación con el 

Tricolor que describe Patterson (1966). La presencia de platos de base carenada 

en la última fase indicaría también una relación cercana a Lima 1, si nos ceñimos 

al esquema que propone ese investigador. 

Pastas 

El estudio de las pastas implicó el análisis de la cocción, compactación y elemen­

tos constituyentes de la arcilla. Como resultado, logramos identificar seis grupos 

de pastas; todos ellos compartían como rasgo recurrente la cocción en atmósfera 

reductora. Estos grupos son: 

a) Pasta la: predomina el feldespato en tamaño grande y el cuarzo en tamaño 

mediano. La textura es laminar. 

b) Pasta lb: similar al anterior, predomina el feldespato grande y mediano. 

La textura es laminar. 

c) Pasta 2: en este grupo hay una fuerte presencia de cuarcita y calcita en 

tamaño mediano. La textura es porosa. 

d) Pasta 3: predomina el feldespato y el cuarzo fino. La textura es porosa y es 

el único tipo de pasta con atmósfera de cocción reductora. 

e) Pasta 4a: predomina el feldespato fino, con cierta presencia de calcita 

grande. La textura es porosa. 

f) Pasta 4b: las inclusiones predominantes son feldespato y cuarzo fino. La 

textura es porosa. 

g) Pasta 5: en este grupo encontramos feldespato, cuarzo y calcita finos. La 

textura es compacta. 

h) Pasta 6a: el temperante es cuarzo y caolinita finos, en tamaño mediano. La 

textura es porosa y el color es marrón. 

i) Pasta 6b: es similar a la anterior en cuanto al color marrón, pero predomi-

na el feldespato grande mientras que disminuyen el cuarzo y la caolinita. 

Las piezas de gran tamaño, como los cántaros, se asocian a pastas con temperante 

grande y/o abundante, como es el caso de las pastas 1 y 2, mientras que las pastas 

4 y 5 se asocian indistintamente a varios tipos de ollas y platos. La pasta 3 está re­

presentada en los cuencos y el acabado bruñido; sin embargo, un rasgo interesante 

es su cocción reductora, que contrasta con la característica básica de la tradición 

Blanco sobre Rojo que es la cocción en horno abierto -atmósfera oxidante-. 
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Las pastas 6a y 6b constituyen un grupo bastante homogéneo -ollas con rebor­

de grueso- por su color marrón y una serie de rasgos formales específicos que 

las distinguen de otros grupos. A estos grupos pertenecen también las ollas de 

paredes gruesas y boca ancha. Los platos tendidos están excluidos. La pasta 6b, 

además, es un subdpo interesante porque se asocia muy bien al estilo Lumbra 

(Patterson 1966), de modo que es posible caracterizarlo mediante platos hondos 

con paredes rectas y ollas de reborde pequeño. 

Además de los fragmentos se recuperaron tres piezas enteras: 

a) Pieza 1: cántaro de cuerpo globular hallado fragmentado y posteriormente 

restaurado. Fue ubicado en el nivel 13 de la unidad N3-S 1 W3. 

b) Pieza 2: olla de cuerpo ovalado, base redonda y cuello convexo. La decoración 

consiste en pintura blanca, formando espirales rectangulares que se repiten 

en tres lados del cuerpo. Fue encontrada en otro sitio arqueológico, ubica­

do a 600 metros al suroeste de nuestra área, por el propietario del terreno. 

c) Pieza 3: botella de cuerpo lenticular, base trípode, gollete vertical y asa 

cintada ubicada en la unión cuerpo-cuello. Las patas son ovoides y solo se 

han conservado dos de ellas (figura 14). Fue encontrada años atrás en un 

pequeño montículo, a pocos metros al oeste del sitio investigado, durante 

la excavación para colocar los cimientos de una casa moderna. 
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Otras colecciones afines: Wilfoy y Uhle 

Observando los trabajos de Willey y su tipología basada en criterios decorati­

vos, descubrimos que una pieza pµede llevar más de un tipo de decoración. Un 

caso típico son las ollas de cuerpo ovalado y carenado, cuya mitad inferior tiene 

engobe blanco, mientras que la mitad superior puede tener diseños de puntos, 

líneas, triángulos o una combinación de estos. Además, estos rasgos se asocian 

a asas horizontales cintadas. Sin embargo, las ollas de Baños de Boza carecen 

de decoración pintada en la mitad superior, y es más frecuente el uso de líneas 

bruñidas verticales. 

Los cántaros mamiformes también pueden tener decoración en dos zonas. El 

área convexa frecuentemente tiene puntos blancos, mientras que la mitad más 

abultada tiene engobe blanco. Por ello, es posible que muchos de los fragmen­

tos de cuerpo que tenemos y que están decorados con puntos y engobe blanco 

correspondan a cántaros mamiformes. Estas piezas, además, varían en tamaño y 

pueden ser consideradas también como botellas. 

Willey se refiere también a la morfología de los platos, aunque de manera escueta 

y siempre condicionada a los rasgos decorativos. Así, por ejemplo, la decora­

ción de líneas verticales y semicírculos son catalogados como White Decorated 

(Willey 1943: Plate 3i, j, r, s), aunque podemos encontrar similitudes al com­

parar nuestros platos 12 y 15 con los fragmentos a y b de la figura 8 (op.cit). Los 

especímenes de Uhle (Kroeber 1926: Plate 87d, e, j; 89a, g, i) demuestran tam­

bién que tanto los platos hondos com? los cuencos llevaban frecuentemente la 

decoración en su cara externa, tal como se observa en nuestro material de Baños 

de Boza. 

Otros materiales recuperados 

Malacólogico 

Durante las excavaciones se recuperaron grandes cantidades de moluscos, en 

mayor proporción que fragmentos de cerámica. Un análisis preliminar reve­

ló algunas especies predominantes como Aulacomya ater, r;horomytilus chorus, 

Mesodesma donacium, Perumytilus purpuratus, Semimytilus algosus y Argopecten 
purpuratus. Entre los univalvos, encontramos con mayor frecuencia a la Thais 

choco/ata y Crepipatella sp., y son menos frecuentes la Tegula atra, Fissurella crasa 

y Concho/epas concho/epas. 
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Óseo 

El material óseo corresponde principalmente a fauna y aparece asociado a ni­

veles orgánicos y áreas de combustión. Consiste en vértebras y huesos largos de 

camélidos, huesos qe roedor (cuy y ratón), aves, vértebras de pescado y restos de 

crustáceos. 

Durante la limpieza del sector suroeste del perfil oeste se hallaron también algu­

nos huesos humanos -falanges, costillas y una pelvis de infante-. Aunque no 

se hallaron contextos funerarios, la presencia de restos humanos en esta área del 

sitio tendría relación con el hallazgo de entierros de niños por Willey en el área 

donde realizó sus pozos 1 y III (Kroeber 1926). 

Vegetales 

Los restos vegetales recuperados corresponden principalmente a corontas de 

maíz, hojas, fragmentos de lagenaria y algunos tallos aún por analizar, encontra­

dos en los niveles con alto contenido orgánico. Además, durante la limpieza del 

sector suroeste del perfil oeste se halló una gran concentración de corontas de 

maíz y hojas, en buen estado de conservación, alrededor de un recinto pequeño 

de paredes enlucidas. 

Textil 

Algunos fragmentos pequeños de textiles fueron recuperados especialmente du­

rante la limpieza del perfil oeste. Varios de ellos estaban carbonizados y/o tenían 

cabellos y restos orgánicos adheridos, lo que indicaría su asociación con un con­

texto funerario. Todos estos especímenes carecían de decoración y corresponden 

a telas llanas. 

Lítico 

El material lítico es poco frecuente, pues solo hemos recuperado seis piezas du­

rante la excavación y la limpieza: dos pulidores para cerámica, dos lascas y dos 

piezas con retoques. 

Interrelaciones en la costa 

La secuencia cerámica que hemos propuesto para Baños de Boza no pretende 

convertirse en una secuencia maestra para la costa. Mencionamos en las primeras 
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líneas que las manifestaciones regionales del Blanco sobre Rojo presentan parti­

cularidades que hacen inútil la aplicación de una sola secuencia. Bajo este criterio 

diseñamos una cronología a partir de los elementos estilísticos propios del valle 

de Chancay y comparable, a la vez, con otras secuencias de la costa. Queremos 

resaltar, en primer lugar, los vínculos con Cerro Trinidad, Jicamarca y Miramar, 

lugares que tienen una secuencia propia que puede ser comparada con Baños de 

Boza. 

Entre Cerro Trinidad y Baños de Boza existen rasgos comunes que corresponden 

principalmente a formas características como ollas ovaladas con cuello corto, con 

o sin asas cintadas horizontales, cántaros mamiformes, platos hondos y cuencos. 

Algunos elementos muy típicos del Blanco sobre Rojo aparecen en Cerro Trini­

dad y escasamente en Baños de Boza, como la compleja decoración pintada en la 

mitad superior de las ollas cuyos diseños, según Patterson, varían en el tiempo. 

La decoración consiste en líneas en zigzag que forman triángulos o rombos con 

puntos o anillos internos. 

De la misma manera, podemos correlacionar la secuencia de Miramar con la 

nuestra en Baños de Boza. En primer lugar, el Bowl 3A de la fase Base Aérea 

(Patterson 1966: figuras le, 3c y 5c) sería equivalente a nuestro plato de paredes 

rectas (tipo II2) y, además, ambos tienen una presencia continua en ambas se­

cuencias. De manera similar, observamos afinidades entre el Bowl IA (Patterson 

1966: figura la) y los' platos 13 de Baños de Boza, así como entre la Olla 1 (Pat­

terson 1966: figura 1 f) y nuestra olla sin cuello de hombros bajos. 

Algunas formas diagnósticas permiten afinar la correlación entre las secuencias de 

ambos sitios. De esta manera, el Unique Bowl (Patterson 1966: figura le) de la fase 

Base Aérea se asemeja al plato de paredes flexionadas de la primera fase de Baños 

de Boza. Asimismo, el Bowl 2B (Patterson 1966: figura 7c) de la fase Tricolor y 

Lima 1 es comparable con los platos de base carenada de la última fase de nuestra 

secuencia. Además, las ollas sin cuello son un elemento temprano y se asocian a 

las fases iniciales, tanto en Miramar como en Baños de Boza. 

Encontramos también correlaciones entre ciertos rasgos decorativos, como las 

franjas blancas alrededor del cuello de algunas ollas, que aparecen. en la fase Base 

Aérea y en la primera fase de Baños de Boza. Por otro lado, el Rojo sobre Blanco 

aparece en Urbanización y en la segunda fase de nuestro sitio. Además, la pintura 

negra es un elemento tardío que se encuentra en Urbanización, Tricolor y en la 

última fase de Baños de Boza. Algunos rasgos pueden ser constantes en ambas 

secuencias, como es el caso del patrón bruñido vertical en la mitad superior de 

las ollas. 
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Jorge Silva (Silva et al. 1983; Silva y García 1997) y Jonathan Palacios (1987-1988) 

hán realizado investigaciones en la zona de Huachipa. A partir de metodologías 

distintas, ambos plantearon distintas secuencias cronológicas y relaciones con 

otros sitios de la costa central. Silva realizó pozos de cateo y obtuvo información 

estratigráfica que l~ sirvió para elaborar una secuencia fuertemente vinculada 

al Horizonte Temprano con una fase con características Blanco sobre Rojo 

conocida como Huachipa Jicamarca D. Por otro lado, Palacios hizo un trabajo 

de documentación de perfiles en cortes realizados por los ladrilleros de la zona, 

complementado con recolección de material de superficie. Como resultado, 

definió una secuencia con fases que incluía un periodo Blanco sobre Rojo y que 

denominó Huayco. 

El material de Palacios (op. cit.) muestra afinidad con Baños de Boza incluso 

desde la fase Pinazo, pues la cocción oxidante aparece en este momento. Además, 

encontramos ollas sin cuello (1987-1988
1
: figura 34), botellas de doble pico y asa 

puente, decoración rojo sobre blanco y blanco sobre rojo similar al estilo Lumbra 

(Palacios 1987-1988: figura 36). 

La fase Huayco se divide en Inicial, Temprano y Medio y, si bien existen rasgos 

en común, no hay una correlación exacta de fases con la secuencia de Baños 

de Boza. En la cerámica huayco encontramos ollas de hombros bajos y ollas de 

cuello alto, cántaros de cuello c6ncavo, así como platos hondos y de base carena­

da; todos ellos muy similares a los ejemplares de Baños de Boza. La decoración 

consiste en franjas blancas verticales en la superficie externa de los platos, ollas 

y cántaros. 

Un elemento interesante en la fase Huayco Medio es la presencia de botellas de 

doble pico y asa puente (Palacios op. cit.: fotos 14-15, 19-21), que también en­

contramos en las piezas de Uhle (Kroeber 1926: Plate 89f). Finalmente, un ele­

mento típico en Huayco es la cara-gollete que, si bien no fue hallada en Baños de 

Boza, sí aparece en el material de Cerro Trinidad (Kroeber op. cit.: Plate 89c). 

En los materiales de Silva y García (1997) descubrimos también afinidades con 

Baños de Boza. De manera general, encontramos cuellos de cántaro (que Silva 

denomina jarra), ollas, cuencos y platos hond"os, algunos con decoración en pin­

tura blanca. En la fase Huachipa-Jicamarca D ~ encontramos platos hondos simi­

lares a los de Baños de Boza (op. cit.: figura 221-r). Al mismo tiempo, notamos 

la presencia de ollas sin cuello (1997: figura 24) de labios biselad.os y dos jarras 

de cuello alto similares a nuestras ollas con cuello (1997: figura 25i-j). También 

encontramos diseños incisos y en rojo sobre blanco (1997: figura 28j-k). En la 
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fase Huachipa-Jicamarca D2 hay un incremento de cuencos mientras continúan 

los cántaros, botellas de doble pico y gollete, y la decoración blanco sobre rojo. 

Hallamos también una olla similar a nuestro tipo I2a (1997: figura 33c). 

Baños de Boza y otros sitios de la co~ta 

Con el fin de establecer correlaciones con Baños de Boza, debemos considerar 

aquellos sitios y estilos que la literatura arqueológica consigna como pertenecien­

tes al Blanco sobre Rojo o Periodo Intermedio Temprano. Hacia el norte del valle 

de Chancay se conocen los sitios de Végueta (valle de Huaura), Willkawaín (valle 

de Santa) y Puerto Moorin y Gallinazo (valle de Virú). Hacia el sur los sitios con 

presencia blanco sobre rojo son Tablada de Lurín y Villa El Salvador (en el valle 

de Lurín) y Topará en el valle del mismo nombre. 

El material recuperado en Végueta (Shady y Ruiz 1979) ha sido asignado al Pe­

riodo Intermedio Temprano, por lo que es posible hallar afinidades con Baños de 

Boza. En Végueta se encuentran piezas grandes (op. cit.: figura IOc y e) con bor­

des engrosados idénticos a los nuestros. Además, observamos un buen número 

de ollas con cuello alto divergente (Shady y Ruiz 1979: figura 4a-e) y platos hon­

dos (Shady y Ruiz 1979: figura 6b y 13a-d) comparables a nuestros ejemplares. 

La decoración pictórica en Végueta es muy variada. Predomina la técnica del 

Rojo sobre Blanco, pero con diseños que en el valle de Chancay se ejecutan en 

Blanco sobre Rojo. Podemos destacar que el uso de la pintura blanca denota cla­

ramente una filiación lumbra (Shady y 1Ruiz 1979: figura 6d, e y g). Otros tipos 

de diseño son las líneas incisas, que nosotros encontramos también en los niveles 

más profundos de Baños de Boza. 

Dentro de las interrelaciones con la costa norte no podemos dejar de mencionar 

las afinidades estilísticas con Puerto Moorin, en el valle de Virú. En el sitio V66, 

William Duncan Strong y Clifford Evans (1952) caracterizaron la arquitectura 

y recuperaron material cerámico de contextos funerarios intrusivos, con carac­

terísticas similares a los de Baños de Boza y Cerro Trinidad. En primer lugar, 

observamos jarras con hombros angulares y cuello grande (op. cit.: Plate lle, d, g, 

IVa, e), muy similares a las jarras de Cerro Trinidad (Willey 1943: Plate Id y 4b; 

Kroeber 1926: Plate 87h y 89 d). Estas jarras tienen frecuentemente decoración 

pictórica, que pueden ser triángulos con puntos internos o bien franjas blancas 

gruesas verticales. Algunas veces tienen un acabado bruñido en patrón vertical, 

que los autores denominan Huacapongo Polished Plain (Strong y Evans_op. cit.: 

Plate IIf, IVa, e, f, k). 
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Hacia el sur, en el valle de Lurín, se encuentra el sitio de Villa El Salvador, 

asignado cronológicamente a las fases iniciales del Periodo Intermedio Temprano 

(Stothe~t y Ravines 1977). Las semejanzas estilísticas con Baños de Boza aluden, 

en general, a ollas ovaladas con cuello o reborde, cántaros, platos hondos y 

diseños en blanco so
1

bre rojo y rojo sobre blanco. La forma de los cuellos suele ser 

variable, aunque tienden a ser rectos, lo mismo que el labio (op. cit.: figura Sd-j 

y 6c-e). También encontramos platos hondos (op. cit.: figura 9 a-h) y ollas sin 

cuello (Stothert y Ravines 1977: figura 9j-l y l Se-f); estas últimas tienen labios 

muy variables. Las piezas zoomorfas y las botellas de doble pico también son 

frecuentes en Villa El Salvador y pueden ser comparables con los especímenes 

de Uhle (Kroeber 1926: Plate 86 f-g, 89f y 90a-c). Respecto a la decoración, se 

utiliza la pintura blanca para producir puntos, franjas en los cuellos y engobes; 

sin embargo, encontramos una alta incidencia de diseños rojo sobre blanco que 

representan motivos interlocking así como aplicaciones y botones en el cuerpo. 

Las relaciones con el valle de Chanca y . no se restringen a la cerámica, pues en 

Villa El Salvador uno de los rasgos arquitectónicos que resalta es el adobe plano 

convexo, similar a los de Baños de Boza y Cerro Trinidad. Debido a la gran 

destrucción del sitio de Villa El Salvador, es difícil precisar su función, si bien 

los autores no descartan la posibilidad de un uso público. De confirmarse esta 

hipótesis, podría hacerse una mejor comparación con Baños de Boza, sitio que 

también responde a las características de una plataforma de función pública. 

El Blanco sobre Rojo en la costa central puede tener elementos en común con 

estilos de los valles de Cañete, lea, Chincha y Pisco, principalmente con relación 

a la decoración rojo sobre blanco. En estas áreas se definió una secuencia de fases 

estilísticas denominadas Jahuay, Chongos, Campana y Carmen, que se extienden 

desde fines del Horizonte Temprano hasta principios del Periodo Intermedio 

Temprano (Menzel 1971). Jahuay, a la vez, se divide en tres fases denominadas 

Jahuay l, 2 y 3. En estas fases podemos hallar algunas correlaciones con Baños de 

Boza pues en Jahuay l, correspondiente al Horizonte Temprano, aparece la coc­

ción oxidante, paralelamente al uso de engobes blancos y rojos, aunque subsisten 

los diseños incisos. En cuanto a las categorías formales, las afinidades con Baños 

de Boza se remiten a ollas con y sin cuello, tazas y cuencos. 

En la fase Jahuay 2 aparece una serie de rasgos como los diseños bruñidos, las 

ollas con cuello pequeño y la decoración blanco sobre rojo y rojo sobre blanco, 

casi contemporáneamente con Baños de Boza. Aparecen también piezas antro­

pomorfas, figurinas huecas y continúan las botellas de doble pico y asa puente. 

Luego, en Jahuay 3 está presente la decoración bícroma, el uso de engobes rojos, 
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los diseños bruñidos así como ollas con labios redondeados y platos con superfi­

cies negras pulidas, similares a los platos carenados de Baños de Boza. 

En la fase Chongos, que corresponde al Periodo Intermedio Temprano, con­

tinúan presentes las ollas con borde engrosado, las botellas de doble pico, los 

platos de base carenada y los diseños bruñidos. Dwight Wallace presenta unas 

piezas de paredes cóncavas y base redondeada entre el material asignado a esta 

fase (Wallace 1986: figuras 3b y c), y son muy similares a otras halladas en Cerro 

Trinidad que Patterson asigna a su fase Baños de Boza 2 (Patterson 1961). Ade­

más, un rasgo interesante es el uso de la cocción como elemento decorativo que 

también cita Patterson (1966) como «cocción diferencial» y es una característica 

de las fases Urbanización y Tricolor. Los estilos posteriores, Campana y Carmen, 

tienen influencia lima y nazca y conservan los platos de base carenada pero, en 

general, muestran progresivamente menos afinidades con Baños de Boza. 

La sierra central y norcentral 

Uno de los aspectos menos conocidos en relaci6n con el Blanco sobie Rojo son 

las relaciones entre el litoral y la sierra. Más al norte, en Chavín de Huántar se ha 

registrado también cerámica blanco sobre rojo que Bennett (1944) compara con 

los especimenes del valle de Chancay. La pieza que destaca de manera especial 

es un plato hondo de paredes rectas divergentes, que tiene diseños de triángulos 

rellenos de puntos, en pintura blanca (op. cit.: figura 31r). Bennett menciona 

también, aunque no presenta ilustraciones, fragmentos con diseños de círculos, 
/ 

líneas horizontales, verticales, diagonales, espirales y ondulantes, así como engo-

bes toscos y decoración rojo sobre blanco. 

La presencia del Blanco sobre Rojo en la sierra central ha sido definida por Seichi 

lzumi (1971) a partir de algunos rasgos en el sitio de Kotosh. En este lugar, la 

cerámica de la fase Higueras sería coetánea al Blanco sobre Rojo (70 d.C.) pues 

muestra elementos en común con ciertos especímenes observados en la costa 

central, como son la olla globular con cuello y asas horizontales, una botella es­

cultórica con dos cabezas zoomorfas y un cántaro con cara-gollete (Izumi 1971: 

figura 4); estos dos últimos son rasgos típicos de Tablada de Lurín. La decoración 

también resulta interesante no solo por la presencia de pi~tura blanca sobre la 

superficie roja, sino por los aplicados y negativos, los cuales Izumi considera 

elementos foráneos. 

De la misma manera, podríamos buscar paralelos entre el Blanco sobre Rojo 

de la costa y la cerámica de las Salinas de San Bias (Morales 1998) del Periodo 
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Intermedio Temprano. Sin embargo, San Bias constituye un grupo muy 

diferenciado, debido a una mayor incidencia de diseños en rojo o marrón sobre 

superficie crema, así como las formas de los cuencos, las cuales se relacionan más 

con el Horizonte T~mprano. 

Finalmente, un hallazgo no menos importante ocurrió en la cuenca de Santa 

Eulalia, en las comunidades de Collata y Chaclla, donde Mercedes Cárdenas 

(197 4-1975) registró piezas de una colección privada pertenecientes al Periodo 

Intermedio Temprano. Estas correspondían a una olla y una serie de platos en los 

que se observan diseños interlocking. Además, un cántaro presentaba una cara­

gollete con la boca abierta, muy similar a los ejemplares de Tablada de Lurín. · 

Conclusiones 
1 

Baños de Boza es un montículo artificial ubicado sobre una lomada baja. Una 

fase prearquitectónica y cinco fases de ocupación con arquitectura monumental 

de adobe conforman la secuencia ocupacional del sitio. Cada una de estas fases 

parece tener rasgos muy particulares, por lo que podemos observar algunas va­

riaciones en la morfología arquitectónica y el contenido de los restos culturales 

que indican cambios en la función del sitio. En las fases 1 y 2, la arquitectura se 

restringe a una serie de muros hajos de manufactura tosca, con un alto contenido 

de material cultural que incluye, además de cerámica, malacológico, vegetales, 

carbón y material orgánico, todo lo cual indicaría un uso doméstico intensivo. 

A partir de la fase 3, estas evidencias se reducen significativamente y la arqui­

tectura se caracterizará por gruesos pisos y rellenos, así como muros altos para 

la conformación de plataformas. La presencia de un recinto cuadrangular con 

piso amarillo en la cima del sitio apoya la teoría de una función pública en sus 

últimas fases. 

Sin embargo, en el sector norte del sitio continúa la actividad doméstica a lo 

largo de toda la secuencia del sitio. Luego de la primera fase de ocupación, las 

evidencias de actividad doméstica se desplazan gradualmente hacia este sector. Es 

posible que estos restos hayan sido dejados desde la tercera fase por los mismos 

constructores de la gran plataforma. Además, por sus características estratigrá­

ficas, esta área constituyó un excelente filón 'para realizar excavaciones que nos 

permitieron elaborar una cronología cerámica y caracterizar estilísticamente las 

distintas ocupaciones del sitio. 

En relación con la cerámica, hemos definido cuatro fases correspondientes a la 

tradición Blanco sobre Rojo, que incluye algunos elementos foráneos como el 
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estilo Lumbra, así como rasgos tardíos relativos al estilo Lima. Al plantear esta 

secuencia, no pretendemos establecer una correlación exacta con otros esquemas 

cronológicos de la costa, como Miramar y Cerro Trinidad. Baños de Boza es un 

sitio arquitectónico con características contextuales muy distintas a Miramar y 

en el que se ha empleado una metodología de estudio diferente. Existen inte­

rrelaciones a nivel de macroárea, como hemos señalado al referirnos a las inte­

rrelaciones con otros sitios de la costa, lo cual sustenta una de las características 

básicas del Periodo Intermedio Temprano: el flujo dinámico de ideas y personas 

a lo largo de la costa. En este contexto, Baños de Boza llega a constituir un estilo 

diferenciado, cuyas características se refieren principalmente a la decoración de 

platos, cuellos de ollas, decoración bruñida y formas de los rebordes. 

Por otro lado, creemos que la secuencia de Baños de Boza no se restringe solo a 

la época blanco sobre rojo, pues se pueden observar algunos rasgos tardíos (uso 

de pintura negra) y otros correspondientes al estilo Lima -como son los platos 

de base carenada- en el contexto de las últimas fases de ocupación, si bien 

no existe la típica decoración de motivos entrelazados. Esto resulta coherente si 

consideramos que Willey menciona un fragmento interlocking (Lima 3 según 

Patterson) en el primer nivel del Pozo IV de Baños de Boza. No descartamos la 

posibilidad de una coexistencia con el estilo Lima, cuyas poblaciones posible­

mente habitaron en sitios próximos en el área, como se observa en el sitio 3]04, 
y como lo observaron Tabío (1957, 1965) y Willey (1943) durante sus respecti-

vas excavac10nes. 

El sitio de Baños de Boza no presenta 1ocupaciones anteriores al Blanco sobre 

Rojo. Sin embargo, algunos rasgos formales -como las ollas sin cuello- mues­

tran una clara relación con estilos del Horizonte Temprano. Además, hemos 

mencionado anteriormente la presencia de un ejemplar de cerámica con deco­

ración incisa asignable al Horizonte Temprano; este fue hallado en el nivel 19, 

unidad de excavación. N 11-15 Wl-3 (por tanto es asignable a la segunda fase) y 

corresponde a un fragmento de plato hondo de paredes rectas. 

El análisis de la arquitectura evidencia el carácter público de Baños de Boza. 

Los muros de mayor tamaño que se construyen a partir de la tercera fase tuvie­

ron como fin conformar cuartos de relleno para plataformas. Estos elementos 

se asocian, en la parte superior, a un recinto con arquitectura cuidadosamente 

elaborada, consistente en paredes enlucidas, acceso angosto y un piso pintado 

de amarillo y bien conservado, lo cual indica un uso restringido, posiblemente 

ritual. 
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Además de la arquitectura, existen otros indicadores de actividad ritual en Baños 

de Boza. En la unidad de excavación N3-S 1 W3, nivel 11, se halló una ofrenda 

de cerámica cuyos fragmentos estaban cuidadosamente colocados en un foso 

junto al Muro 19. Este hallazgo es comparable con otro similar en Playa Grande, 

donde Tabío (1965) recuperó dos piezas enteras blanco sobre rojo -una de ellas 

parcialmente rota-, colocadas verticalmente. En Végueta, Shady y Ruiz (1979) 

encontraron una ofrenda de dos tinajas; a una de ellas le faltaba el cuello, que 

había sido roto antes del enterramiento. 

El carácter público de Baños de Boza nos conduce necesariamente al tema de las 

relaciones sociales durante el periodo blanco sobre rojo. En el estado actual de 

las investigaciones, aún es prematuro plantear un esquema de la situación socio­

cultural para el valle de Chancay, pues es necesario un estudio amplio del patrón 

de asentamiento. Sin embargo, podemos tener una buena aproximación a partir 

de la propuesta de Mac Neish, Patterson y Browman (1975), quienes definen un 

área de interrelación entre los valles de Chilca y Chillón. Dentro de este contex­

to, estos autores señalan la presencia de plataformas de carácter público en aldeas 

de pescadores dispersas. En el caso de los valles de Rimac y Lurín, las plataformas 

son pequeñas y hechas con adobes cónicos 

Una situación similar se observa en la costa norte, en el valle de Virú, donde 

Willey (1953) propuso para el periodo Puerto Moorin un patrón de asentamien­

to consistente en aldeas aglutinadas de cuartos pequeños asociados a plataformas 

de carácter público. El sitio V66, por ejemplo, muestra adobes plano convexos 

en su arquitectura, y es un buen elemento de comparación con Baños de Boza. 

Finalmente, los recursos que aprovechaban los habitantes de Baños de Boza eran 

variados; sin embargo, predomina la explotación marítima a juzgar por el gran 

volumen de restos malacológicos y huesos de pescado. Esta actividad era com­

plementada con la agricultura, como lo atestigua la alta incidencia de restos de 

maíz y la explotación de fibras vegetales en las lagunas. Es posible, además, que 

el habitáculo de muros enlucidos hallado en el perfil oeste corresponda a un al­

macén de maíz, pues este material fue hallado en abundancia durante la limpieza 

de este recinto y sus alrededores 

Las posibilidades de investigación del área de_ Baños de Boza exceden los alcances 

de nuestro trabajo y, por el momento, solo podemos plantear nuevos objetivos y 

dar mayores luces sobre la vida de estas poblaciones que elaboraban esta cerámica 

sencilla conocida como Blanco sobre Rojo. 
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costa central del Perú durante el Periodo Formativo 

Helaine Silverman 

El surgimiento de sociedades complejas tanto en la costa central, como en la 

costa y sierra norte del Perú, ha sido registrado desde el Precerámico Tardío (Mo­

seley 1975; Donnan 1985 ínter alía); sin embargo, es sorprendente que las socie­

dades de la costa sur hayan demorado aproximadamente dos mil años o más para 

alcanzar niveles de integración social, política y económica comparables. En este 

artículo analizamos la prehistoria de esta región durante el Periodo Formativo, 

utilizando los escasos datos disponibles para delinear y explicar su historia cul­

tural, a la vez que señalamos los problemas principales y los vacíos aún presentes 

en el testimonio arqueológico. Por último, establecemos comparaciones con la 

costa central y, específicamente, con el valle de Lurín. Estos paralelos son útiles 

para resaltar las semejanzas y las diferencias en la evolución cultural de ambas 

áreas. No obstante, antes de adentrarnos en esta problemática, consideramos 

necesario definir los dos términos principales involucrados en la discusión: costa 

sur y Formativo. 

La costa sur como área cultural 

Al revisar la bibliografía sobre arqueología andina encontramos que la costa sur 

corresponde a un área cultural dentro de otra más grande: los Andes Centrales 

(Bennett 1948; Willey 1971; Lumbreras 1981). Los límites del área cultural de 

la costa sur (figura 1) corresponderían a la delimitación actual del departamento 

de lea, según lo asume implícitamente la mayoría de arqueólogos andinistas. 

Esta definición corresponde específicamente al área donde finaliza el banco de 

neblina invernal que cubre la costa central durante el invierno, · y también a la 
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FIGURA 1 

Principales sitios arqueológicos de la costa sur mencionados en el texto. 

distribución espacial de tres estilos/culturas arqueológicas relacionadas entre sí: 

Topará, Paracas y Nazca. 

Edward P. Lanning nos ha ofrecido una perspectiva algo diferente. En su opinión 

(Lanning 1967: 32), la costa sur abarca los valles de Pisco, lea, Nazca, Acarí y la 

Península de Paracas, mientras que la «costa sur-central» comprendería los valles 

de Asia, Cañete, Topará y Chincha. Dicho autor sostiene que tal agrupación 

se basa en filiaciones culturales y no en criterios de separación geográfica. Sin 

embargo, este planteamiento presenta problemas ya que el estilo Topará también 

caracteriza al valle de Pisco y la cerámica Paracas también ,se encuentra en el 

valle de Chincha (cf. Lanning 1960; Wallace 1985, 1986; Engel 1957b). Ade­

más, es necesario que las .filiaciones culturales estén temporalmente definidas; es 

decir, ¿cuándo se define la costa sur como área de filiación cultural diferenciada 

de los valles del norte y del sur? ¿es válida la delimitación de Lanning para todos 

los períodos? (figura 2). Los límites del área cultural conocida como la costa sur 
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Cronología relativa tradicional 
para la costa sur y central (Rowe 
y Menzel 1967). 

cambiaron a través del Formativo -como veremos más adelante-; ya desde el 

Precerámico Tardío las sociedades de estos valles se diferenciaron de las poblacio­

nes contemporáneas de la costa central y, más aún, de la costa norte, en sus estilos 

cerámicos, organización socioeconómica, política e ideológica, así como en los 

patrones de interacción inter e intraregional. 

El Período Formativo 

«Formativo» es un término usado por los arqµeólogos peruanos, pero evitado por 

sus colegas estadounidenses desde el replanteamiento cronológico de John H. 

Rowe ( 1960; l 962a). 1 En términos generales, el Formativo comprende al Período 

1 En el presente artículo no haremos referencia a la historia de los diversos esquemas cronológicos 
que, desde los planteamientos de Max Uhle, se han propuesto en arqueología andina. 
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Inicial y el Horizonte Temprano propuesto por dicho autor. Para la mayoría 

de arqueólogos peruanos, tanto el Formativo mismo como los tres subperiodos 

secuenciales en que ha sido dividido, se interpretan como periodos de tiempo 

independientes y/o como etapas de desarrollo cultural. 

Una definición más precisa a nivel cronológico del Formativo sería la siguiente. 

El Formativo Temprano2 correspondería al lapso de tiempo ubicado entre el Pre­

cerámico y la expansión inicial del estilo horizonte Chavín. 3 El Formativo Medio 

correspondería al periodo ubicado entre los comienzos de la expansión del estilo 

horizonte y el ocaso de Chavín, sin importar si las culturas de este momento pre­

sentan influencia chavín. El Formativo Tardío se extendería después del ocaso de 

Chavín y antes del surgimiento de las grandes culturas regionales como Nazca y 

Mochica (Lumbreras 1969, 1974a, 1974b, 1989: 102, cuadro 2 con una versión 

muy diferente). 

Visto desde una perspectiva social, este esquema cronológico se enriquece con 

la definición de contenidos socioculturales importantes. Así pues, el Formativo 

Temprano puede ser caracterizado por la presencia de sociedades agrícolas con 

conocimiento de la cerámica; el Formativo Medio por el florecimiento de Cha­

vín de Huántar y la expansión de su estilo influyente sobre gran parte de los An­
des centrales; y el Formativo Tardío por una fuerte reorganización sociopolítica 

e intensificación económica que rompe los patrones integracionistas chavinoides 

del Formativo Medio, así como por la diversificación y definición paulatina de 

las culturas regionales. Como se apreciará más adelante, este esquema de crono­

logía relativa guarda notable correspondencia con aquellos procesos culturales 

ocurridos en la costa sur que se discuten en este artículo. 

Como se sabe, uno de los triunfos conceptuales del esquema cronológico de John 

Rowe fue la creación de una secuencia maestra que permitiera correlacionar las 

cronologías relativas de los demás valles de los Andes centrales. Además de estar · 

totalmente de acuerdo con este objetivo, creemos que el valle de lea ha cumplido 

2 Consideramos que Formativo Temprano es una terminología más adecuada que Formativo In­

ferior, lo mismo que Formativo Tardío en vez de Formativo Superior. Los términos «inferior» y 
«superior» pueden parecer juicios de evaluación, a pesar de su sentido cronológico. 

1 
3 Desde nuestro punto de vista, que este período abarque más de mil años no debería representar 

problema alguno, pues podría subdividirse internamente en épocas más restringidas. Una solución 

alternativa sería establecer una secuencia cronológica sustentada en fechados radiocarbónicos de 

diferentes culturas, prescindiendo de los horizontes esrilísticos. Por ej emplo, podría sugerirse un 

Período Cerámico 1 (2.000- 1.500 a.C.) con cinco épocas, cada una de un siglo. Luego, un Período 

Cerámico 2 (1.500-1.000 a.C.) , etcétera. No obstante, es evidente que un sistema cronológico 

absolutamente no cultural resultaría poco provechoso. 
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A B 

FIGURA 3 

Cerámica de los estilos a) Erizo y b) Mastodonte (Pezzia 1969). 

satisfactoriamente el rol de columna maestra que se le asignó. Sin embargo, nada 

impide que las secuencias de dicho valJe puedan ser corregidas o afinadas con el 

objeto de actualizar y potenciar su utilidad. Así pues, los conocimientos adqui­

ridos en los últimos años han puesto en evidencia una serie de inconsistencias 

. en el esquema de periodificación que necesitan ser solucionadas en el más corto 

plazo (véase discusión en Silverman 1996: 104-105, 107, figura 3) .. Por ejemplo, 

si bien Rowe conceptualiza y emplea el término Horizonte Temprano como un 

periodo de tiempo y no como una etapa de desarrollo cultural, su uso práctico 

del término Horizonte (Willey y Phillips 1958: 33) contradice la cronología abs­

tracta de unidades temporalmente restringidas, ya que el Horizonte Temprano 

abarca un lapso de tiempo prolongado de mil años. De otro lado, cuando Rowe 

propuso su esquema cronológico, creía erradamente que el estilo Paracas era la 

manifestación de la influencia Chavín en el valle de lea, y comprendía incluso la 

fase Ocucaje 84 (Menzel et al. 1964; Rowe l 962b). 

Richard Burger (1988: 6) defiende con mucha razón el sistema cronológico de 

periodos y horizontes, pero debe señalarse que son precisamente los resultados de 

sus investigaciones sobre Chavín los que ponen en duda la utilidad del concepto 

de horizonte en los términos empleados por Rowe (Burger 1981, 1988, 1992 

ínter afia). Burger ha demostrado que la época de mayor influencia chavín se 

restringe a la fase Janabarriu definid.a por él. Consecuentemente, el «Horizonte 

4 El Horizonte Temprano de Rowe comprendía la secuencia Ocucaje l al 10 (véase cuadro 

cronológico en Rowe y Menzel 1967). Menzel y otros (1964: 258-259) consideraron a Ocucaje 9 
como independiente de Chavín. A la par, Ocucaje 10 fue definido como una fase que continúa con 

la tradición de cerámica pintada postcocción y línea incisa. De acuerdo a estas definiciones, resulta 

bastante lógico establecer el inicio del Período Intermedio Temprano con la adopción de los engobes 

aplicados después de la cocción. 
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ChavÍn» se encontraría contenido dentro del Horizonte Temprano. Es confuso 

y especialmente ilógico sostener que el Horizonte Temprano comprenda poten­

cialmente fases anteriores al Horizonte Chavín y -seguramente- fases poste­

riores a su ocaso. En conclusión, si nos atenemos a las definiciones originales, el 

Horizonte Temprano debería comprender solamente al «Horizonte ChavÍn». 

Los problemas de este tipo podrían solucionarse asignando las culturas regionales 

post Chavín al Formativo Tardío, o considerándolos parte del Período Interme­

dio Temprano, lo que implicaría redefinir el inicio de este período en el valle de 

lea con la aparición del Ser Oculado en la iconografía. Peter Kaulicke (1994) ha 

propuesto el término de «Epiformativo» para el período inmediatamente poste­

rior a Chavín, durante el cual surgen sociedades regionales importantes como 

Paracas y Salinar. La sugerencia de Kaulicke es atractiva y merece consideración 

en futuros debates y publicaciones. 

En el presente trabajo empleamos un esquema cronológico que reconoce a las 

culturas previas al Horizonte Chavín, como pertenecientes al Formativo Tem­

prano, las culturas contemporáneas con el Horizonte Chavín, como Formativo 

Medio y aquellas posteriores a Chavín, como Formativo Tardío. Debemos señalar 

que utilizamos el término Formativo con el objeto de evitar los problemas ya men­

cionados que se derivan del uso del término Horizonte Temprano. El Formativo es 

entendido aquí como un periodo de tiempo, sin atribuirle contenidos de desarrollo 

cultural, que en opinión de Burger, es como debiera conceptualizarse (Burger 

1988: 110), rescatando así las motivaciones originales del esquema de Rowe. 

Sitios y estilos cerámicos del Formativo en la costa sur 

Si comparamos la información disponible para nuestra área de estudio con aquella 

procedente tanto de la costa central, como de la costa y sierra norte, resulta 

evidente que en la costa sur se han descubierto pocos sitios correspondientes 

al. Formativo Temprano y que la época no se conoce bien. Esta situación no se 

debe solamente al mayor trabajo de campo efectuado en aquellas otras regiones, 

sino también a que la costa sur tuvo poca población durante los inicios del 

Formativo. 

Erizo y Mastodonte 

Las evidencias arqueológicas en la región para este período surgen a partir de dos 

sitios aislados y con pocos contextos. Se trata de dos basurales (Erizo y Mastodonte) 

con poca profundidad y cerámica temprana (figura 3, Rowe 1967b: 26, 27; Pezzia 
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1968: 68). En Erizo -ubicado en Callango, valle bajo de lea- se encontraron 

unos cuantos fragmentos de cerámica, de textiles llanos y abundantes restos de 

zapallos, pallares, maníes, ajíes, guayabas, mates, pacaes y algodón; aunque no 

maíz (Rowe op. cit.: 26). Por su parte, Mastodonte -ubicado en la pampa des­

értica de Villacurí, entre Pisco e lea- conservó un fogón con escasos fragmentos 

de cerámica y restos vegetales incluyendo maíz (Rowe 1967b: 27). 

Pezzia (1968: 69-70) sostiene que la cerámica Mastodonte es más avanzada que 

aquella de Erizo. Lamentablemente, poco se puede decir con respecto a esta afir­

mación, pues hasta donde conocemos, la única ilustración publicada de cerámica 

Mastodonte y Erizo ha sido presentada por el mismo autor (Pezzia op. cit.: foto­

grabado II, 1969). 

Hacha 

El sitio de Hacha, localizado en el valle de Acarí (figura 4), presenta mejor ca­

lidad y mayor cantidad de datos (cf Robinson 1986, 1994; Riddell y Valdez 

1987-1988). Se encuentra ubicado a veintitrés kilómetros del mar, sobre una 

amplia terraza arenosa que domina el río Acarí; y abarca un área de 800 por 200 

metros, dentro de los cuales se han identificado al menos cinco estructuras de 

adobe y otras de quincha (figura 5). En el resto del sitio se encontró una gran 

dispersión de fragmentería cerámica entre otros restos materiales, incluyendo 

las famosas hachas que dieron nombre al sitio. Además se registró una regular 

cantidad de restos de camélidos, cuyes y probablemente venados. En la superficie 

del sitio se observó abundantes fragmentos de obsidiana y puntas de proyectil 

de tamaño pequeño, lo cual -sumado a la presencia significativa de restos de 

animales- sugiere que un buen porcentaje de la proteína animal de la dieta pro­

venía de la caza y no de especies domésticas. Se sabe actualmente que la obsidiana 

del sitio proviene de dos fuentes serranas ubicadas en Huancavelica: Quispisisa 

y Pampas (Burger y Asaro 1992: 209). Son también comunes las conchas de 

mariscos, incluso más que los restos vegetales que incluyen algodón, mate, pallar, 

zapallo, guayaba, maní, ají, achira, camote y maíz. 

Los fechados radiocarbónicos asignados al sitio señalan un rango de 1.000 a 700 

años a.C. (Robinson 1994, 15, 1986: 7; Riddell y Valdez 1987-1988: 7; Rowe 

1967b: 30). Dichos fechados son importantes en relación con la interpretación 

que se ha hecho de la cerámica asociada. Robinson (1994) afirma que existen 

dos complejos cerámicos en Hacha. Uno de ellos, Hacha 2, fue hallado en la 

superficie del sitio, por lo que ya era conocido antes de las excavaciones y fre­

cuentemente identificado en la bibliografía como diagnóstico del Período Inicial. 
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FIGURA 4 

Ubicación del sitio de Hacha en 
el valle de Acarí. 
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FIGURA 5 
Arquitectura del sitio de Hacha. 



Comparaciones y conrrastes enrre la costa sur y la costa cenrral del Perú 

Dicho complejo alfarero constituye además la base de muchas interpretaciones 

sobre la cerámica temprana del sur del Perú. Hacha 2 se caracteriza por la presen­

cia de ollas con y sin cuello, cuencos carenados o con bordes biselados, vasos altos 

y cuencos con paredes divergentes y bases anulares (figuras 6, 7 y 8, Lanning 

FIGURA 6 
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Cerámica hacha: olla sin cuello y otras formas. 

FIGURA 8 

Cerámica hacha: bases anulares. 
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1960: 466-467; Mohr-Chávez 1977: 1038-1041). Cabe resaltar la presencia de 

botellas con picos pequeños y cilíndricos, y asas; es decir, botellas tempranas de 

doble pico y asa puente (Mohr-Chávez op. cit.: 1040; Menzel et al. 1964: 258). 

La decoración de la cerámica Hacha 2 recurría al uso del engobe rojo y el pulido, 

así como el bicolor logrado mediante la técnica de la pintura por reserva. Tam­

bién se cuentan algunos fragmentos decorados con pintura resinosa postcocción 

(Lanning 1961: 78). 

Rowe ( l 967b: 26) afirma haber encontrado fragmentos de cerámica Hacha 

(Hacha 2) en Erizo. Pezzia (1968: 68), basándose en Rowe, señala que la cerámi­

ca de Erizo «es muy parecida a la de Hacha» (refiriéndose también a Hacha 2). La 

cerámica de este complejo Hacha 2, a su vez, presenta semejanzas con la cerámica 

Pikicallepata y Marcavalle A del Cuzco, Qaluyu de Puno (Mohr-Chávez 1977: 

1038-1041) y Muyu Moqo de Andahuaylas (Grossman 1972). En cuanto a la 

cerámica Disco Verde de Paracas, también existen vínculos a partir del empleo 

de la pintura por reserva y la presencia de bases anulares (Lanning 1960: 466, 

563-565; García y Pinilla 1995). Por su parte, la figura 14 de la publicación de 

Robinson (1994) revela que Hacha 2 tiene mucha semejanza con el complejo 

Tajo de Nazca y con Paracas (cf Silverman 1994). 

El otro complejo cerámico, Hacha 1, corresponde al descubierto por las excava­

ciones de Robinson (1994: figura 17). La muestra es reducida pero es posible re­

conocer, entre otras formas, la presencia de vasos altos de paredes convexas y cón­

cavas con bases anulares. Siguiendo la estratigrafía, Hacha 1 es anterior a Hacha 

2, y se encuentra asociado a la arquitectura del sitio (Estructura 4). Es evidente 

que ambos complejos son diferentes en estilo. Robinson (op. cit.) parece sugerir 

que toda la arquitectura del sitio es contemporánea, por lo tanto los fechados ra­

diocarbónicos corresponderían al complejo Hacha 1. De ello, Robinson ( 1994: 

17) concluye que «los ceramios Hacha 2, que fueron originalmente empleados 

por Rowe y otros para asignar el sitio de Hacha al Período Inicial, representan el 

componente más reciente en la secuencia del sitio. La cerámica Hacha 2 no sola­

mente se encuentra mezclada y sin asociaciones en el relleno de arena que cubre 

el sitio, sino que también se halla en el limbo temporal». Evidentemente, este 

es un problema que deberá corregirse con más trabajos de campo y con nuevos 

fechados radiocarbónicos provenientes de contextos asociados. 

Disco Verde 

Disco Verde es un sitio habitacional, multicomponente y estratificado, caracte­

rizado también por la presencia de varios conchales. Se encuentra ubicado en el 
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litoral oeste de la Bahía de Paracas. Si bien fue Fréderic Engel (1976: 128-129) 

quien descubrió y nombró al sitio, fue Lanning (1960: 460) quien bautizó al 

estilo alfarero anterior a Chavín con este mismo nombre. 

Este estilo fue aislado en los diez estratos inferiores del sitio-tipo, y fue hallado 

mezclado en un estrato superior con cerámica chavín y paracas (Engel 1991: 

figura 106). Los fechados publicados asignados a este estilo son 765 a.C. (NZ-

685: 2.715 ± 60 a. del p.) y 755 a.C. (V-900: 2.705 a. del p.) (Burger 1988: 

cuadro 1). Sin embargo, García y Pinilla (199 5) defienden la calibración de Anne 

Paul (1991: cuadro 1.1) y ubican la fase entre 1.000 y 800 a.C., contemporánea 

con Hacha l. 

Según lo señalara Lanning (1960: 460-461), las formas del estilo Disco Verde se 

caracterizan por ollas globulares sin cuello (véase también García y Pinilla 1995: 

figura 2a), cuencos con bases redondeadas en forma de anillo (García y Pinilla 

1995) y ralladores. 5 Lanning también menciona un borde de cuenco con perfil 

escalonado. Desafortunadamente, carecemos de información más precisa puesto 

que dicho fragmento no ha sido ilustrado. Es probable que el borde al que se re­

firió Lanning sea semejante a una vasija almenada procedente del sitio cercano de 

Puerto Nuevo (Engel 1966a: 140), la misma que, a su vez, es bastante parecida a 

una pieza cupisnique publicad~ por Rafael Larco (1945: 16). Debe mencionarse 

también que una botella de estilo Disco Verde, caracterizada por dos picos cor­

tos cilíndricos y un asa puente -en realidad asa circular- (Engel 1966a: 152; 

1991: 78, abajo), relaciona a este estilo con Hacha 2 y La Ramada del valle de 

Sihuas en la costa más sureña (Santos 1980: 24). 6 

5 Wallace (1962: 311) menciona cinco fragmentos de bases anulares distribuidos en sus estratos 
Cerrillos e Isla en el sitio Cerrillos, y los interpreta como evidencia de intercambio o de un estilo 

anterior desconocido en ka. Aparentemente, Wallace no ignora que la base anular es un rasgo 
diagnóstico de la cerámica Disco Verde, Puerto Nuevo, Mastodonte y Hacha 1 y 2, pues hace refe­

rencia a Engel con respecto a la presencia de este rasgo «en asociaciones muy tempranas en Pisco». 
Es probable que con ello se haya referido a asociaciones Disco Verde y/o Puerto Nuevo. 
6 Existe una confusión muy grave en la literatura sobre la cronología asignada al estilo La Ramada. 

Su descubridor, René Santos Ramírez (1980), presenta dos grupos de fechados radiocarbónicos 

diferentes para el estilo. Los fechados en cuestión son 880 ± 100 d.C., 860 ± 100 d.C. y 940 ± 

80 d.C (Santos op. cit.: 23). Pero luego se mencionan las mismas fechas sin referencia a antes o 
después de Cristo, aunque se aclara que La Ramada pertenece al Horizonte Temprano. Santos 

(1980: 22) afirma que «[ .. . ] el acabado de la cerámica estilo La Ramada también sugiere una 

tradición temprana, que podría calificarse como supervivencia de la época formativa del altiplano 
peruano». En el cuadro cronológico ubica a La Ramada en el Horizonte Temprano. Desde nuestro 

punto de vista, existen semejanzas importantes con Disco Verde, en especial en cuanto al acabado 
y a los picos cilíndricos cortos. Por ello, consideramos que los fechados de Santos solo pueden ser 

leídos como «a.C.» Contrariamente, Lumbreras le concede a tales fechados una asignación «d.C.», 
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La decoración de la cerámica Disco Verde suele incluir una o dos filas de círculos 

estampados pequeños, líneas incisas, diseños negativos formando zigzags, grecas 

escalonadas (García y Pinilla 199 5: figuras 2a, 2c, 3), 7 grandes puntos en nega­

tivo (Engel 1966a: 151-152; 1991 : figura 78) 8 y el uso de un pigmento resinoso 

de color amarillo aplicado postcocción, sin incisión y en combinación con líneas 

diagonales debajo del borde de las vasijas. , 

Puerto Nuevo 

En el sitio de Puerto Nuevo, caracterizado por montículos bajos ubicados en la 

playa entre San Andrés y Paracas, Engel recuperó fragmentos con pintura resinosa 

de notable densidad aplicada después de la cocción y con áreas de color separadas 

por líneas incisas·. Este material de características espectaculares corresponde a la 

fase Puerto Nuevo de la secuencia propuesta por García y Pinilla (op. cit.). Los 

escasos fragmentos publicados están caracterizados por una compleja iconogra­

fía, y es posible que este material sea aquel identificado como chavín por Engel 

(cf Engel 1955: figura 40; Kauffman 1973: figura 315 en donde el fragmento 

superior debe corresponder a una vasija muy semejante a aquella publicada por 

Lavalle y Lang 1983: 128). Además, un espécimen cerámico procedente de 

porque para él La Ramada «es una ocupación pre-Wari en el valle de Sihuas, que entre otras cosas 

permitiría explicar la morfología de la cerámica Chuquibamba de esa región» (Lumbreras 1982: 8). 
7 Menzel (1971: 22-23) menciona el hallazgo en el valle alto de Ica de dos cuencos marrones con 

círculos pequeños estampados alrededor del borde exterior, lo que le sugería paralelos con la cerámica 

Disco Verde anterior a Chavín. Menzel sugiere qJe el estilo Disco Verde se extendió hasta el valle de 

Ica antes del Horizonte Temprano. 
8 Uno de los problemas más evidentes en el estudio de los estilos pre Paracas de la costa sur es la 

imprecisión de Engel en la mayoría de sus reportes (véase, por ejemplo, Engel 1966a; 1976; 1991). 

La insuficiencia de descripciones y figuras en lo que refiere a la cerámica ya había sido advertida años 

atrás por Lanning (1960: 462). No hay consenso respecto de la ubicación temporal de la cerámica 

negativa, si se incluye dentro del estilo Disco Verde (pre Chavín) o si se asocia más bien a la alfarería 

propiamente Chavín. En una publicación posterior, Engel ( 1976: 128-129) afirma que los ejemplares 

negativos pertenecen al estilo Disco Verde. Recientemente, el autor ha señalado que las vasijas son 

temporalmente Disco Verde (quizá quiere decir estilísticamente Disco Verde) pero que provienen 

de Cabezas Largas (Engel 1991: figura 78) . Por su parte, Lanning (op. cit.: 461) asocia estas vasijas 
negativas con los estratos chavinoides de Disco Verde, a partir de la presencia de los diseños de 

grandes puntos negativos compartidos con la cerámica Ocucaje 3 de Cerrill~s excavada por Wallace 

(1962). Igualmente, es probable que la botella con asa incipiente y dos picos cortos se relacione con 

los estilos Pikicallepata y Marcavalle del Cuzco (véase Mohr-Chávez 1977: 923, 1039-1040) y con 
Muyo Moqo C-D de Andahuaylas fechado antes de 1.000 o 1.200 a.C. (Mohr-Chávez op. cit. : 

1045). Debe notarse que los grandes puntos negativos también se encuentran presentes en los niveles 
Disco Verde. García y Pinilla (1995) indican que los ceramios Disco Verde «no tienen vinculación 

estilística alguna con ninguna de las fases conocidas para la alfarería de Chavín de Huántar». 
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Puerto Nuevo, según Engel (op. cit.: 147), presenta una clara filiación Cupisni­

que (cf Larco 1945: 11, abajo, extremo derecho). También puede compararse al­

gunos cuencos de base plana y bordes almenados de Puerto Nuevo (Engel l 966a: 

figura D-2) con uno similar ilustrado por Larco (1941: figura 75). Finalmente, 

García y Pinilla (1995) perciben un tratamiento «definitivamente norteño» en 

los diseños iconográficos de la cerámica de Puerto Nuevo. 

Nosotros creemos que es posible proponer mayores alcances. Hemos planteado 

anteriormente que hubo un contacto directo entre Puerto Nuevo y Cupisnique. 

Más aún, hemos propuesto a modo de hipótesis que Puerto Nuevo habría sido 

un puerto de comercio que posibilitó la presencia de gente cupisnique en Paracas 

(Silverman 1996: 119-120). Asimismo, he sugerido que la región Pisco-Paracas 

desempeñó un papel particularmente importante durante el Formativo Tempra­

no, puesto que el área de Pisco es la ruta natural directa entre la costa y la sierra 

de Huancavelica, que es donde se ubica Quispisisa, la fuente principal del tipo 

de obsidiana que se halla ampliamente distribuida en los Andes centrales (Bur­

ger y Asaro 1992: 207). 9 En apoyo a esta idea debe considerarse que la Bahía de 

Paracas proporciona una rica gama de recursos marinos, y que la península del 

mismo nombre, al extenderse como una proyección de tierra en el mar, rompe 

lo que de otro modo hubiera sido una ruta de comunicación continua a lo largo 

del litoral. No es imposible que el intercambio costeño de bienes e ideas haya 

tenido aquí una suerte de estación, dadas las facilidades de aprovisionamiento y 

comunicación, y que ello haya sido aprovechado por los habitantes locales, por 

gente cupisnique establecida aquí, o bien por ambas poblaciones, a fin de ejercer 

control sobre dicho tráfico de bienes. Desde nuestro punto de vista, solo esta 

situación particular explica el reiterado interés que la sociedad cupisnique tuvo 

por esta región durante este momento. 

García y Pinilla (1995) han indicado que el uso de bases anulares, la pintura por 

reserva y la pintura resinosa postcocción ocurren en forma continua desde Disco 

Verde. Los análisis radiocarbónicos que conocemos proporcionan fechados de 

670 a.C. (NZ-877: 2.620 ± 60 a. del p.) y 659 a.C. (V-899: 2.609 a. del p.) para 

Puerto Nuevo (véase Burger 1988: cuadro 1). No obstante, García y Pinilla (op. 

cit.) ubican al estilo entre 800 y 600 a.C. por tres razones: 1) toman en cuenta 

el comentario de Engel (1966a: 135), quien afirmó que el sitio de Puerto Nuevo 

era «algo más joven» que Disco Verde; 2) el estilo es anterior a la difusión del 

9 Sin embargo, hasta el momento no se ha encontrado información publicada acerca de la presencia 

de obsidiana en sitios cupisnique. 
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horizonte Chavín; y 3) interpretan de forma particular la calibración de Anne 

Paul (1991: figuras 1, 2, cuadro 1.1). De acuerdo a García y Pinilla (ibid.: 65), 

estos fechados señalarían el momento en que sucedieron «los primeros contactos 

de la costa sur con culturas norteñas». 

Comparaciones entre las formaciones sociales de la costa sur y 
central durante el Formativo Temprano (figura 9) 

Durante este periodo los pobladores de la costa sur se organizaron en grupos pe­

queños, asentados en las proximidades de los recursos básicos. No se han registra­

do evidencias de riego artificial, siendo aparente que los poblados aprovecharon 

las fuentes naturales de agua fácilmente accesibles. Así, los sitios con cerámica 

temprana ubicados en zonas áridas, como Callango y la Pampa de Villacurí, pro­

bablemente se explican por la presencia de puquios. Por su parte, los moradores 

de Disco Verde y Puerto Nuevo se dedicaron a la pesca en las ricas aguas de la 

Bahía de Paracas, tal como sucede hoy en día. Engel (1991: 64) afirma que la 

ubicación de Puerto Nuevo «era especialmente favorable para el hombre porque 

se extiende entre el océano y una amplia zona de ciénagas y pantanos, producto 

del resurgimiento del flujo subterráneo del río Pisco y de aguas freáticas que baja­

ban de la cordillera [ ... ] abundaba allí el agua dulce y los grandes juncales» (véase 

Silverman 1996: figura 9). Burger y Asaro (1992: 209) han observado que la pre­

sencia de obsidiana originaria de dos fuentes en Hacha «refuerza el argumento 

según el cual la comunicación directa entre la costa y la sierra existió durante el 

Período Inicial, y que esta supuso una red que permitió el intercambio de bienes 

exóticos, incluida la obsidiana». Burger también ha señalado que «Aunque Ha­

cha se asemeja a los sitios más norteños del Período Inicial en lo que refiere a los 

cultivos, la gran cantidad de hachas de piedra y de puntas pequeñas de proyectil 

en el sitio no tiene correlato en aquellos asentamientos del Período Inicial de la 

costa norte y central. Es probable que la economía agrícola en Hacha haya sido 

significativamente diferente de aquellas áreas» (Burger 1992: 103) . 

Rowe (1963: 5) describe el sitio de Hacha como un centro urbano. Nosotros 

consideramos esta clasificación como exagerada; más bien sostenemos que se 

trata de un sitio doméstico, con una función ceremonial-comunal plenamente 

local (véase también Riddell y Valdez 1987-1988: 8-9, figura 10). Las caracterís­

ticas de la arquitectura ceremonial de Hacha contrastan plenamente con la típica 

arquitectura ceremonial de aspecto monumental y planificado de la costa norte 

y central del mismo periodo. 
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1 Ancón 
2 Atalla, Chuncuimarca 
3 Ataura 
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FIGURA 10 

Cerámica del estilo Ocucaje 
3/Janabarriu del valle de Nazca. 
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La costa central y la costa y sierra norte cuentan con abundantes casos de sitios 

monumentales asignados al Precerámico Tardío y el Periodo Inicial (Donnan 

1985; Williams 1978-1980 ínter alía). El valle de Lurín también registra un mí­

nimo de seis centros monumentales para el Formativo Temprano, aparentemente 

contemporáneos; mientras que en los valles al sur de Lurín no existen centros 

ceremoniales similares durante el mismo período 10 (Williams op. cit., Moseley 

1992). Debe tomarse en cuenta también que los 'grandes complejos costeños del 

Formativo Temprano involucraron la mano de obra tanto de los residentes en 

dichos sitios, como aquella de las poblaciones más pequeñas ubicadas en zonas 

aledañas. 

Algunos arqueólogos como Thomas y Shelia Pozor~ki (1987; Pozorski 1987) y 

Jonathan Haas (1987) sostienen que los primeros estados prístinos de los Andes 

centrales surgieron durante el Formativo Temprano, tomando como base la escala 

y complejidad de la arquitectura monumental, especialmente presente en el valle 

de Casma. Con respecto a estas propuestas, Burger ( 1992) afirma que tales centros 

ceremoniales no están asociados a una complejidad social de escala similar, 11 y que 

muchos complejos arquitectónicos, como aquellos del valle de Lurín, se constru­

yeron durante varias etapas, a través de varios siglos, lo que dio como resultado 

su aspecto monumental final. No obstante, compartimos con Moseley (1975) la 

idea de que edificar construcciones monumentales preadaptó a las poblaciones a 

un control social por parte de las élites emergentes. Tales centros suponen una 

población permanente, una planificación coherente y muy ~onservadora, y una 

10 Es importante investigar el sirio El Salitre en Mala, antes de concluir que pertenece a este parrón. 
11 Por ejemplo, los entierros de Cardal registrados por Burgery Salazar (1991) no demuestran grandes 

diferencias socioeconómicas entre sí. Según estos autores, ni los sirios de habitación, ni la economía 

doméstica y no doméstica, fueron tan grandes o diferenciados como para sugerir la existencia de una 

jerarquía autoritaria. 
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ideología duradera. Por ello, consideramos que el argumento de que el carácter 

monumental de muchos sitios del Formativo Temprano se debe a sus múltiples 

fases constructivas, no reconoce el verdadero significado social de estas construc­

ciones religiosas, pues minimiza la impresionante contim._iidad física e ideología · 

implicada en ellos. 

Pero si bien puede discutirse todo esto con relación al Formativo Temprano de la 

costa norte y central, inspira viva curiosidad que los valles de la costa sur carezcan 

de este tipo y escala de integración social. ¿Qué es lo que explica esta situación 

diferente puesta en evidencia por las características de los asentamientos y la ar­

quitectura? Sugerimos una posible respuesta en las siguientes líneas. 

Cualquier aproximación inicial al problema debe partir de constatar que los 

valles de Chilca y Asia, al sur de Lurín, son muy pequeños, estrechos y, al me­

nos actualmente, deficitarios de agua. Entre ambos valles se encuentra ubicado 

el valle de Mala, que está mejor dotado hidrológicamente (ONERN 1976), 

aunque el total del área agrícola calculado para los tres valles juntos -hace más 

de treinta años (ONERN op. cit.)- fue solamente de 7.730 hectáreas. Por 

otro lado, a 80 kilómetros al sur del río Lurín, se encuentra el valle de Cañete, 

grande y rico. Este valle es comparable con el de Lurín en cuanto a recursos 

y conexiones naturales con la sierra, pero carece de arquitectura monumental 

durante el Período Formativo. Más aún, Cañete no es solo un valle distante 

del de Lurín por el norte, sino también del valle de Chincha por el sur, que 

es grande, pero igualmente sin un desarrollo cultural avanzado e integrado al 

Formativo Temprano. 

Si consideramos al valle de Lurín como el límite sureño de la tradición monu­

mental característica del Formativo Temprano, es factible sugerir que la separa­

ción geográfica entre este valle y el de Cañete fue demasiado grande como para 

permitir la difusión de la arquitectura e ideología del Formativo Temprano desde 

la costa central. Aparentemente, los valles de Chilca, Mala y Asia constituyeron 

algún tipo de frontera cultural, en algún sentido permeable, pero de cualquier 

modo bastante periférica con relación a los desarrollos y procesos culturales del 

norte. Este complejo de valles está separado del valle de Chincha al sur por una 

distancia que impidió el establecimiento de una cantidad suficiente de población 

que posibilita~a procesos de interacción, comunicación y consecuente consolida­

ción de una red de intercambio. Hasta la fecha, la única evidencia de contacto 

directo entre la costa sur y la costa central durante el periodo en cuestión ha sido 

mencionada por Lanning (1960: 516), quien halló un fragmento de base anular 

tipo Disco Verde en el estrato Curayacu 2 de Curayacu. 
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Una explicación alternativa a esta ausencia de centros ceremoniales desde el 

Periodo Inicial tendría que ver con algunos factores ideológicos, cruciales pero 

poco visibles. Recuérdese, por ejemplo, que Cañete nunca logró un nivel signifi­

cativo de centralización social y política, y que aún en épocas tardías los huarco 

se caracterizaron por un sentido feroz de independencia frente a los incas. Es 

posible que tal nivel de aislamiento haya caracterizado al valle desde tiempos 

muy tempranos. 

En nuestra opinión, la expansión de las redes de intercomunicación durante el 

Precerámico Tardío y el Periodo Inicial en y entre la costa y sierra norte y la costa 

central fue el factor principal que promovió el desarrollo de la complejidad social 

a nivel regional (Quilter y Stocker 1983; Burger 1985). Esta situación no fue 

posible en la costa sur sino hasta muchos siglos después, incluso a pesar de los 

contactos sugeridos por los estilos de cerámica y de la esfera de interacción que 

supuso la distribución de la obsidiana obtenida en la sierra aledaña (Burger y 

Asaro 1992). Varias líneas de evidencia apoyan la idea de que el área de Pisco-Pa­

racas tuvo una posición privilegiada en este contexto. No obstante, necesitamos 

más trabajo de campo intensivo y extensivo en el sur para aclarar el panorama. 

Aunque el desarrollo de las sociedades complejas no debería interpretarse como 

una carrera por alcanzar la meta de la complejidad cultural, y aunque tal trayec­

toria no es unilineal ni unidireccional, visto con un leme de larga duración y gran 

perspectiva, la situación general se nos ofrece como una dinámica acumulativa, 

constante pero dispar, hacia la complejidad social: la costa norte con procesos 

más dinámicos e innovadores, la costa,central en una posición muy expectante, 

y la costa sur con un desarrollo más lento y precario, aunque no exenta de be­

lleza artística, sofisticación en el rito mortuorio y manifestaciones ceremoniales 

relevantes. 

Evidencias de la influencia Chavín en la costa sur 
durante el Formativo Medio 

Dos son los focos de influencia Chavín en la región durante el Formativo Medio: 

la Bahía de la Independencia y el valle de lea. 

• Bahía de la Independencia: es ampliamente conocido que una tumba hua­

queada de Karwa, sitio ubicado en medio de la Bahía de la Independencia, 

proporcionó centenares de tejidos de algodón ricamente pintados con moti­

vos iconográficos chavín (la descripción más completa de dichos tejidos se en­

cuentra en Cordy-Collins 1976; cf también Burger 1988; Wallace 1991). 
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Por su parte, Engel (1981: 29) ha afirmado que halló «una aldea construi­

da por moradores que usaron cerámica absolutamente Chavín clásico» 

debajo de las ocupaciones posteriores. Tambjén se ha mencionado que en 

Morro Quemado, en el extremo sur de la Bahía de la Independencia, ocu­

rrió un hallazgo similar: telas pintadas con diseños y deidades del panteón 

chavín (cf García y Pinilla 1995 con referencia a Brugnoli y Hoces 1991). 

García y Pinilla (op. cit.: 51-56, figuras 8, 9) también han definido la fase 

de cerámica Karwa 8 (sic.), contemporánea con los tejidos de aquellas 

tumbas. Burger (1992: figura 203), por su parte, ilustra tres fragmentos 

similares a aquellos de la fase Janabarriu y comenta que «otros dicen pro­

vienen de las tumbas Chavín de Karwa». 

• Valle de lea: Menzel (et al 1964) han definido diez fases para la cerámica 

paracas -secuencia de Ocucaje- en el valle de lea, y han percibido la 

influencia chavín desde la fase Ocucaje 1 hasta Ocucaje 8. Sin embargo, 

Burger (1988), DeLeonardis (1991) y Massey (1986) han puesto en duda 

la existencia de las dos primeras fases, aunque Burger ha dejado abierta la 

posibilidad de descubrir cerámica paracas anterior a Ocucaje 3 en el futuro. 

Este mismo autor (Burger op. cit.) sostiene que la influencia chavín corres­

pondiente a su fase Janabarriu llegó al valle de lea durante la fase Ocucaje 

3. La cerámica Ocucaje 3, como aquella de muchas otras regiones de los 

Arides centralés durante este momento, muestra claros rasgos de la influen­

cia chavín de la sierra norte (cf Burger op. cit.: figura 4.12, table 2). Burger 

también ha planteado que el estilo Paracas se originó de la combinación de 

rasgos locales no chavín con rasgos chavín Qanabarriu) intrusivos (Burger 

1988: 135; cf también Wallace 1962: 313). Esta idea ha sido precisada por 

García y Pinilla (1995), quienes indican que tal proceso de mestizaje tuvo 

su origen en Puerto Nuevo (García y Pinilla 1995: cuadro 2). Entre otras 

características, el estilo Puerto Nuevo ofrece una iconografía compleja 

plasmada mediante el empleo de líneas incisas y pintura resinosa aplicada 

postcocción (cf García y Pinilla op. cit.: 49-51; figuras. 5, 6). 

La famosa botella Olsen12 (cf Menz~l et al. 1964: figura 1 a, b, plate l; Sawyer 

1975: plate 2), usada como ejemplo concreto de la fase Ocucaje 3, exhibe una 

combinación notable de rasgos chavín-janab:;irriu (Burger 1988: figura 4.6) ·y no 

chavín -nosotros pensamos que son rasgos de Puerto Nuevo- que incluyen 

12 Actualmente perteneciente a las colecciones del Krannert Art Museum de la Universidad de 

Illinois. 
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la cara de felino, la pintura postcocción y los círculos incisos con punto central. 

La forma misma de la vasija -una botella de asa estribo- es foránea, lo que 

indica que podría provenir de Cupisnique en la costa norte, Chavín, o quizá in­

directamente vía Ayacucho (cf por ejemplo Ochatoma et al. 1984). Pero si bien 

el aspecto general (forma y diseño) de dicha botella presenta rasgos fuertemente 

cupisnique (cf Alva 1986: figura 169 a, b, c), sospechamos que ella fue manu­

facturada en la costa sur pues, al igual que las botellas Blume (Lumbreras 197 4a: 

figura 83) y Tishman (Menzel et al 1964: figura l la), exhibe un asa estribo 

transversal a la cara felínica, y no en forma paralela como suele suceder en las 

botellas del norte ilustradas por Alva. Parece posible, entonces, que los alfareros 

sureños hayan imitado las formas y diseños cupisnique, pero manteniendo su 

preferencia por las asas estribo con orientación distinta. 

Se sabe que del valle bajo de lea (Burger 1992: figura 211; Brugnoli y Hoces 

1991, Rowe 1962b: figuras 29, 30) se ha extraído de manera clandestina una 

gran cantidad de tejidos similares a los de Carhuas. 13 Carlos Elera (1997: 190, 

figura 9) presenta uno de estos textiles señalando que los diseños se encuentran 

pintados según la tradición Cupisnique. No obstante, llama la atención que en el 

valle de lea se hayan identificado muy pocos sitios con cerámica contemporánea 

con los tejidos pintados. Uno de aquellos sitios es Cerrillos en el valle alto de lea 

(Wallace 1962), cuya'. cerámica de los niveles inferiores se correlaciona con Ocu­

caje 3 (Menzel et al J964: 20-21). Otros sitios pequeños con cerámica de la fase 

Paracas Temprano (Ocucaje) han sido identificados en el valle bajo (DeLeonardis 

1991, 1997) y DeLeonardis (1997) ha realizado excavaciones en uno de ellos, el 

sitio habitacional PV62D13 en Callango. 

A partir de sus excavaciones en este sitio, DeLeonardis ha definido tres fases de 

ocupación correspondientes a Paracas: Paracas Temprano, Paracas Medio y Para­

cas Tardío. 14 Creemos que es importante considerar la fase Paracas Temprano de 

13 Existe una larga historia de contactos entre el valle de lea y la Bahía de la Independencia que 
se prolonga hasta la actualidad. Massey (1986: 293, 295) sugiere la existencia de un activo inter­
cambio costa-sierra adentro durante la época 9 del ·Horizonte Temprano, o que un segmento de la 

población valluna se ocupó allí de la explotación marítima. Pensamos que ambos escenarios pue­
den ser complementarios. Como quiera que fuese, existe un debate e incertidumbre en la literatura 

especializada acerca de la procedencia de varios de estos tejidos. 
14 De Leonardis (1997: 245-246) crea una confusión evidente cuando establece sus fases Paracas 

Temprano, Medio y Tardío con referencia solo a un sitio, independientemente de las otras 
cronologías en uso para la cerámica paracas. La fase Paracas Tardío de DeLeonardis abarca solo 

hasta Ocucaje 8, no incluye Ocucaje 9 y 10 porque estas fases no se encuentran en PV62013. 
Para otros investigadores, la fase Paracas Tardío de DeLeonardis correspondería a un Paracas 

Medio, reservándose el término Paracas Tardío para Ocucaje 8-10. En este artículo empleamos la 
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DeLeonardis (1997: 260), por cuanto su cerámica es comparable con la de Cerri­

llos descrita por Wallace (1962), las fases 2, 2-3, 3 y 4 de la secuencia de O cuca je 

(Menzel et al. 1964), y el estilo Puerto Nuevo de Engel (1963). Debemos señalar 

que los fragmentos Paracas Temprano ilustrados por DeLeonardis no parecen 

tener la variabilidad ni la complejidad del material de Cerrillos y Ocucaje; quizá 

debido a que la cerámica de PV62013 proviene de contextos domésticos y la 

de Ocucaje de contextos funerarios. No se observa tampoco semejanzas signi­

ficativas entre la cerámica Paracas Temprano de DeLeonardis y la cerámica de 

Puerto Nuevo, salvo el rasgo compartido de los bordes almenados (compárese 

DeLeonardis op. cit.: figura 7. l 5c, 7.30; y Engel op. cit.: 14002). A pesar de esta 

observación, debemos indicar que la relación entre los estilos Paracas y Puerto 

Nuevo no puede desconocerse. Más aún, en nuestra opinión la cerámica Paracas 

Temprano puede asignarse, casi en su totalidad, a la fase Ocucaje 3. 

DeLeonardis (1997: figura 7.30; cf también DeLeonardis 1991: figura 3.1) de­

muestra que en el sitio PV62013 existe una continuidad de formas cerámicas 

desde Paracas Temprano hasta Paracas Tardío. Es evidente, por ejemplo, que al 

menos un fragmento decorado Paracas Temprano (DeLeonardis 1997: 249-250, 

figura 7.1 Ob) posee una iconografía más desarrollada que el resto. A menos que 

dicho fragmento se haya filtrado hacia los estratos inferiores por causas postde­

posicionales, debería considerársele como un caso que anticipa la fase Paracas 

Medio. Sobre la base de esta continuidad, creemos que puede plantearse que 

Ocucaje 3 es una fase Paracas. 15 

denominación Paracas Tardío en el sentido genérico comúnmente establecido, a menos que se 
señale referencia específica a la fase Paracas Tardío de DeLeonardis. 
15 En una anterior oportunidad hemos afirmado que Ocucaje 3 no es un estilo Paracas sino más 
bien una fase Chavín (Silverman 1996: 123). Aquella opinión asumía que la secuencia Paracas en 
lea se iniciaba después de Ocucaje 3. Sin duda esta apreciación se debió a nuestra percepción de una 

fuerte influencia de Janabarriu sobre Ocucaje 3 anotada por Burger (1988). García y Pinilla (1995), 
sin diferenciar la región de Paracas de la de lea, también han considerado una fuerte influencia 
chavín que irrumpió en el desarrollo estilístico local, aunque ellos afirman que su cronología ha sido 

establecida solo para la región de Paracas (Garcí~ y Pinilla op. cit.: 56). No obstante, recientemente 
hemos reconsiderado nuestra posición sobre Ocucaje 3, muy especialmente sobre la base de los datos 
proporcionados por DeLeonardis ( 1997) en su tesis de doctorado. Igualmente, dada su importancia, 

hemos reconsiderado también algunas ideas de Burger (op'. cit.) por ser muy útiles en el estado actual 
de conocimientos: «[ ... ]. las fases 3 y 4 de la secuencia Paracas demuestran similitudes notables con 

la fase Janabarriu de Chavín de Huántar. Sin embargo, la pintura policroma resinosa en wnas y 
la pintura por reserva son técnicas decorativas más comunes que las filas de círculos concéntricos 
estampados o incisos relacionados a Chavín[ ... ] Si bien las botellas de asa estribo con picos curvados 
y convexos fueron manufacturadas, parecen ocurrir con menos frecuencia que las botellas de doble 
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En este punto es importante considerar el caso de la obsidiana. Burger y Asaro 

(1992: 229) han señalado que la obsidiana de Quispisisa (Huancavelica) experi­

mentó una fuerte demanda durante el Horizonte Temprano. En cuanto al área 

que nos corresponde, ambos autor,es (Burger y Asaro op. cit.: 214) indican que 

«Wallace encontró dos puntas de obsidiana y una lasca asociadas con materiales de 

la fase Ocucaje 3 en Cerrillos, lea», y determinanon así que la obsidiana en cuestión 

también provenía de la fuente de Quispisisa. Consecuentemente, las evidencias in­

dican que la región de lea estaba incluida dentro de la red de intercambio y tráfico 

de bienes y materias primas promovidos desde Chavín. Como se sabe, Quispisisa 

se encuentra ubicada en las alturas del valle de Pisco, cerca del punto Cerro Blanco, 

que es desde donde se puede transitar fácilmente hacia los territorios de Huanca­

velica ubicados a mayor altitud (cf Massey 1986: 329-330). Es significativo que 

DeLeonardis no hallase obsidiana en asociación con cerámica de la fase Paracas 

Temprano en el sitio PV62Dl3. Por lo tanto, se hace necesario determinar, me­

diante futuras investigaciones, si existe obsidiana proveniente de Quispisisa en 

contextos Oc'ucaje 3/Paracas Temprano en el valle bajo de Pisco. 

Igualmente importante es el reporte de Wallace re~pecto de la presencia de maíz de 

la sierra (Confite chavinense y Proto Confite morocho) en la basura de la fase Cerrillos 

(Wallace 1962: 312). El Confite chavinense se originó en la sierra norte y el Proto 

Confite morocho en la sierra de Ayacucho. Si tomamos en cuenta que Burger y van 

der Merwe (1990) han concluido que la base dietética de Chavín de Huántar estu­

vo compuesta por productos de altura como la quinua y la papa, y que el maíz fue 

un producto de consumo de segunda importancia -salvo quizá en la modalidad 

de chicha-, entonces resulta difícil postular que el maíz hallado por Wallace en 

Cerrillos se haya difundido desde Chavín o en asociación a Chavín. 

Cronología absoluta e influencia chavín en la costa sur16 
. 

Dwight C. Wallace ha obtenido cuatro fechados radiocarbónicos a partir de su 

trabajo de campo en Cerrillos en el valle alto de lea (cf Burger 1988: cuadro 

l; y Wallace 1991: 101, 108). 17 DeLeonardis también ha obtenido otros seis 

pico y puente[ ... ]» (1988: 135-136. Las negritas son nuestras). Consectfentemente, la presente 

publicación nos da la oportunidad de rectificar algunas ideas importantes. 
16 A fin de facilitar la comparación, en la discusión que sigue rodas las fechas son presentadas sin 

corrección ni calibración. 
17 Aprovechamos la oportunidad para corregir dos errores cometidos en el texto que se discute 
(Silverman 1996). Tales errores se debieron a problemas e insuficiencias durante la corrección de 
pruebas y edición del texto. En primer lugar, en la página 123 del artículo dice «[ ... ] i.e., those berween 
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Cuadro 1 

Fechados radiocarbónicos y fases cerámicas con influencia Chavín 

en la costa sur 

Fase cerámica Arqueólogo 
Fecha sin calibrar Rango Fecha 

(a. del p.) (a.c.) (a.C.) 

Isla Wallace 2.195±64 309 - 181 245 

Isla Wallace 2.302 ± 125 477 - 227 352 

Paracas Tardío Deleonardis 2.380 ± 50 480 - 380 430 

Paracas Medio Deleonardis 2.460 ± 50 560 - 460 510 

Paracas Medio Deleonardis 2.530 ± 40 620 - 540 580 

Paracas Medio Deleonardis 2.530 ± 50 630 - 530 580 

Paracas Medio Deleonardis 2.540 ± 50 640 - 590 . 590 

Cerrillos Wallace 2.408±214 672 - 244 458 

Cerrillos Wallace 2.685 ± 140 875 - 595 735 

Paracas Temprano Deleonardis 2.690 ± 90 830 - 650 740 

fechados asociados a cerámica p~racas en el sitio PV62Dl3. Los seis fechados de 

DeLeonardis constituyen una .secuencia coherente con las fases de cerámica que 

ella define y con las fases y fechados propuestos por Wallace. Las fases planteadas 

por ambos cuentan además con correlaciones estratigráficas. Por ello, es oportu­

no reproducir aquellos resultados en este trabajo (cf cuadro 1). 

Es importante señalar que tanto el fechado que DeLeonardis asigna a Paracas Tem­

prano, como uno de los fechados de Wallace para Cerrillos, son contemporáneos 

con las dos fechas obtenidas de estratos asignados a Disco Verde mezclados con 

«cerámica ChavÍn» en el sitio de Puerto Nuevo. Tales fechas, 2.609 a. del p. y 2.620 

± 60 a. del p. apoyan la conclusión de García y Pinilla (1995: 65) que «[ ... ] los oríge­

nes de la tradición estilística y religiosa de la cultura Paracas se remontarían a la fase 

Puerto Nuevo[ ... ]». Siguiendo con estos autores, se torna crucial entonces investigar 

«[ ... ] el papel que jugó la cultura Cupisnique en la difusión de los iconos ChavÍn». 

En la cronología relativa de DeLeonardis, la fase Paracas Tardío guarda relaciones de 

contemporaneidad con lo que ella identifica ,como Ocucaje 6, 7 y 8 (DeLeonardis 

Ocucaje 3 and Ocucaje 7 (Cerrillos phase)[ ... ]». Debe decir «[ ... ] i.e., those Ocucaje 3 (Cerrillos 

phase) and Ocucaje 7 (Isla phase)[ ... ]». En segundo lugar, la fecha P-518 de Wallace se encuentra 

erróneamente citada. La fecha correcta es 2.195 ± 64. 

451 



Helaine Silverman 

1997: 132), y con Callango 8 (DeLeonardis op. cit.: 256-257). Igualmente, la 

fase Paracas Tardío parece comprender la fase Isla que Wallace (1962) definió en 

Cerrillos y que básicamente se compone de cerámica Ocucaje 7, aunque también 

incluye fragmentos Ocucaje 5, 8 y 9 (Menzel et al. 1964: 4, 75). Al parecer, estas 

fases son contemporáneas con las fases Chakinani (460-390 a.C.) y Janabarriu 

(390-200 a.C.) de Chavín de Huántar (véase Burger 1981). 

Burger (1988: figura 4.12) considera que la fase de cerámica Janabarriu de Cha­

vín de Huántar representa el verdadero estilo-horizonte Chavín. El rango de 

tiempo que Burger le concede a Janabarriu (390-200 a.C.) es coherente con 

dos de los cuatro fechados asignados a la ocupación Huarás que pone fin a la 

ocupación chavín en Chavín de Huántar. Dichos fechados presentados por Luis 

G. Lumbreras (1993: apéndice VI) son: 2.100 ± 100 (150 a.C.), 1.780 ± 110 

(170 a.C.), 2.640 ± 70 (690 a.C.) y 2.480 ± 70 (530 a.C.). Considero que las 

fechas de 2.100 ± 100 (150 a.C.) y 1.780 ± 110 (170 a.C.) son coherentes para 

la ocupación huarás por tres razones: 

1. Ninguna fecha correspondiente a la ocupac1on chavín en Chavín de 

Huántar es posterior a estos dos fechados. · 

2. Ambos fechados son coherentes con el período conocido como Blanco so­

bre Rojo. Por ejemplo, Brennan (1980: 3) ha publicado la fecha de 2.090 

± 11 O para la ocupación salinar de Cerro Arena en Moche. 

3. Se conoce el fechado de 1.820 ± 80 (130 d.C.) para la fase Callejón, que es 

la última ocupación de Chavín d~ Huántar. Dicho fechado guarda corres­

pondencia con las fechas asignadas a Huarás en el mismo sitio de Chavín 

de Huántar. 

Sin embargo, en honor a la verdad, debe señalarse que la evidencia estratigráfica 

no apoya ni rechaza los otros dos fechados. La fecha de 2.480 ± 70 proviene de 

un contexto excavado por Lumbreras y hallado superpuesto sobre un depósito 

janabarriu, que a su vez fue fechado en 2.380 ± 70 y excavado por Richard 

Burger. Las fechas de 2.480 ± 70 y 2.640 ± 70 concuerdan entre sí, pero contra 

lo esperado, y como Lumbreras mismo lo advierte, no se aproximan al fechado 

de 2.100 ± 100 (Lumbreras 1993: apéndice VI, comentario sobre HAR-1104 y 
\ 

GIF-1079). Desde luego, esta incongruencia merece una explicación, la cual no 

tenemos en estos momentos. 

Sobre la base de las fechas discutidas, y a partir de los parámetros cronológicos 

absolutos asignados por Burger a Janabarriu (390-200 a.C.), debería aceptarse que 

Ocucaje 3, Cerrillos y Paracas Temprano anteceden a Janabarriu. La anterioridad 
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estratigráfica de Urabarriu con relación a Janabarriu ha sido demostrada gráfica­

mente por Burger (1984: figura 7), lo mismo que la anterioridad de Chakinani 

con referencia a Janabarriu (Burger op. cit.: figura 8). 18 Basado en sus fechados de · 

la fase Cerrillos, Wallace (1991: 1O1) concluyó que Cerrillos antecedió a la fase 

Janabarriu. DeLeo~ardis también ha llegado a una conclusión similar a partir de 

los fechados que ha obtenido en sus trabajos. 

Como se observa, el panorama no es del todo consistente. Quizá pueda entenderse 

estos desajustes entre los parámetros de cronología absoluta de Ocucaje 3 y Janaba­

rriu, a partir de alguna de las cinco explicaciones que a continuación ensayamos. 

1. La discordancia es veraz: efectivamente, la fase Ocucaje 3 antecede a la fase 

Janabarriu. Las influencias «chavÍn» en la cerámica Ocucaje 3 resultan del 

contacto con sociedades anteriores a Janabarriu. Bajo esta idea, tal fuente 

de influencia podría ser Cupisniqµe. 

2. Las inconsistencias se deben a problemas de interpretación de las fechas radio­

carbónicas: a menudo se ha olvidado que el nivel de confianza de los fecha­

dos radiocarbónicos es de 68%, o caso contrario se ha preferido trabajar 

con un rango ampliado de 2 sigma para disminuir la discordancia y subir 

el nivel de confianza a 95%. Por lo tanto, ¿es realmente objetiva nuestra 

lectura de los resultados radiocarbónicos? 

3. Existen problemas con el contexto y las muestras empleadas para análisis de 

fechado: no hay problemas con los fechados de la costa sur. Las incon­

gruencias se derivan de las muestras y contextos obtenidos por Lumbreras, 

Amar y Burger para fechar Chavín de Huántar (Lumbreras 1989: 109). 

4. Existe algún problema de método de fechado radiocarbónico entre las muestras 

de la sierra y aquellas de la costa: no conocemos un estudio científico que 

demuestre un efecto físico de esta naturaleza. 

5. Existe un problema de laboratorio: aun cuando algunos laboratorios son 

más confiables que otros, no se puede -negar el patrón de fechados y estra­

tigrafía, ni las secuencias cerámicas relativas a las cuales pertenecen. 

Sobre estas discordancias en la cronología absoluta, DeLeonardis (1997: 31 O) ha 

planteado lo siguiente: 

18 Para una lectura crítica más profunda en torno a las fases Chakinani y Urabarriu de Burger, 
remitimos al lector al cuarto capítulo del libro de Luis G . Lumbreras sobre Chavín de Huánrar 

(Lumbreras 1989). 
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La ocupación temprana de Callango contrasta con algunas publicaciones 

recientes que sugieren que Paracas pertenece a la primera mitad del primer 

milenio antes de Cristo (Burger 1992; Massey 1986; Silverman 1995). 

Pienso al respecto que la literatura exhibe confusiones derivadas de las 

interpretaciones de los estilos de cerámica y de las influencias estilísticas de 

centros pan-andinos. En cuanto a Paracas, la discusión ha sido planteada 

casi únicamente en términos de la relación iconográfica Chavín-Paracas. 

Sobre la base de mi investigación, parece que los rasgos designados como 

de influencia «ChavÍn» en el estilo Paracas Temprano (felinos, kennings, 

etcétera) podrían asignarse igualmente a cualquier otro sitio de los Andes 

Centrales del Período Inicial tardío u Horizonte Temprano donde estos 

rasgos estilísticos han sido hallados. El planteamiento de que Chavín de 

Huántar es la fuente de dispersión o influencia iconográfica, conlleva a 

considerar a las tradiciones Urabarriu (850-460 a.C.) o Chakinani (460-

390 a.C.) como las posibilidades de influencia más factibles y coherentes 

[ ... ] García y Pinilla (1995) se inclinan por relaciones potenciales con la 

cultura Cupisnique de la costa norte, en .tanto que yo agregaría los sitios 

de Ancón y Curayacu de la costa central. · 

Debemos señalar a modo de respuesta algunas precisiones importantes. Es posible 

que la influencia chavín llegara a ka antes de la fase Janabarriu, pero es significativo 

que los tejidos chavinoides de Callango, Samaca y Karwa presenten un estilo artís­

tico correspondiente a un Chavín tardío. La iconografía de los tejidos de Karwa, 

por ejemplo, es comparable a las fases Do E-F de la secuencia que Rowe estableció 

para la litoescultura de Chavín de Huánt~r (Rowe l 962b; Sawyer y Maitland 1983: 

54; véase también Burger 1992: 195; Cordy-Collins 1976: 266). Como es sabido, 

la fase D de Rowe corresponde a la fase cerámica Janabarriu establecida por Burger , 

(1984: 244). En nuestra opinión, los tejidos y la información cronológica que de 

ellos se desprende constituyen un cuerpo de datos independiente, sustancialmente 

importante para evaluar el problema de la cronología de Paracas. 19 

De otro lado, epistemológica y analíticamente es incorrecto apoyarse en el argu­

mento de«[ ... ] cualquier otro sitio de los Andes centrales del Período Inicial tardío 

u Horizonte Temprano donde estos rasgos estilísticos han sido hallados», con el 

objeto de sustentar una fuente de influencia externa en el valle de lea. Además, 

no se puede olvidar que la influencia chavín no solo se manifestó en ka, sino que 

19 Sin embargo, es importante considerar que también Wallace (1991: 102) observa rasgos AB en 
los tejidos de Karwa. Wallace (op. cit.: 103) concluye que los tejidos no pueden fecharse dentro de 
un período único y restringido. 
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también impactó paralelamente en muchas otras partes de los Andes centrales, 

de allí la validez del concepto Horizonte Chavín. 

Con respecto a la costa central, las posibles influencias de Ancón y Curayacu 

deberían entenderse, como de «segunda mano», puesto que estos sitios, a su vez, 

fueron influenciados por otros centros. En Ancón se ha encontrado cerámica es­

trechamente emparentada con el estilo Urabarriu (Burger 1992: 155), e incluso 

similar al estilo Ofrendas (Lumbreras 1993). Burger ha fechado la fase Urabarriu 

entre 850 y 460 a.C., mientras que dos muestras radiocarbónicas de Ofrendas 

han dado resultados de 3.050 ± 120 y 1.820 ± 80 (específicamente 1.100 y 750 

a.C., según Lumbreras op. cit.: 418). A partir de estos resultados y de otros indi-

, cado res, Lumbreras (ibid.: 312) ubica cronológicamente al estilo Ofrendas entre 

las fases Urabarriu y Chakinani de Burger, correlacionándolo con la fase AB, y 

de «algún modo» con la fase C, de la secuencia de Rowe elaborada a partir de la 

litoescultura. Frente a esto Burger ha enfatizado que Ofrendas no es una fase y 

que los ceramios de la Galería de las Ofrendas de Chavín de Huántar fueron de­

positados a través de un tiempo prolongado, tiempo que en verdad corresponde­

ría a las fases Urabarriu y Chakinani. Como quiera que fuese, Ofrendas muestra 

similitudes con la cerámica de Curayacu (Lumbreras 1971; 1993). Por nuestra 

parte, hemos señalado con anterioridad (Silverman 1996: 121, cf también Engel 

1956: figura 9E) que Wallace identificó un fragmento de la fase Cerrillos en la 

colección chavín de Curayacu. 

A partir de las contradicciones evidentes en los fechados radiocarbónicos, hemos 

planteado también (Silverman 1996: 121) «la posibilidad de que la presunta 

influencia Chavín en Ocucaje 3 tuvo realmente origen Cupisnique, la misma 

que llegó a lea antes de la fase Janabarriu, vía una ruta marítima directa o una 

ruta terrestre discontinua». También debiera contemplarse la posibilidad de una 

difusión indirecta de Cupisnique desde Ayacucho (Silverman 1996: 121). De 

hecho, Burger (1988: 117-123, 1992: 195-198) ha postulado la existencia de un 

santuario secundario chavín, tipo «hija» o «esposa» en Karwa o en el valle bajo de 

lea, en el marco de un «modelo tipo Pachacamac». 

Esta revisión de datos plantea la necesaria evaluación crítica de los fechados ra­

diocarbónicos de Chavín de Huántar, los contextos y las relaciones estratigráficas 

involucradas en la discusión precedente. Igualmente se requiere comparar la ce­

rámica Paracas Temprano de DeLeonardis con las fases Urabarriu y Chakinani 

de Chavín de Huántar, a fin de determinar las semejanzas posibles y delinear sus 

posibles significados. 

455 



Helaine Silverman 

La influencia chavín y los otros valles de la costa sur 

En términos generales, puede señalarse que la influencia chavín en los otros valles 

de la costa sur es sustancialmente IT).enor. En el valle de Chincha, Lanning (1960: · 

414-417) identificó un estilo chavinoide al que bautizó como Pozuelo.20 Más hacia 

el sur, en el valle de Pisco, no se ha identificado una secuencia de cerámica anterior 

a Paracas Tardío, al menos no si se toma como referencia los materiales obtenidos 

por Engel (1957) alrededor de Tambo Colorado. En la cuenca del río Grande de 

Nazca las influencias chavín se manifiestan en el petroglifo de Chicchitara, cerca de 

Palpa (Silverman 1991: 374, figura 9.12), en una vasija tipo Ocucaje 3 proveniente 

de Nazca (figura 10, Silverman op. cit.: figura 9.1 O) y en otras piezas similares a 

Janabarriu que conforman el estilo local que hemos denominado Tajo (Silverman 

1994) . De acuerdo a estos datos, parece razonable concluir que la cuenca de Nazca 

es la zona más meridional de la esfera de influencia chavín en la costa, aunque 

dudamos que Nazca haya tenido contactos directos con las sociedades norteñas du­

rante este momento. Pensamos también, en forma alternativa, que tales influencias 

arribaron a Nazca desde ka y/o desde la sierra adyacente. 

Comparación entre las formaciones sociales de la costa central 
y costa sur durante el Formativo Medio 

Los grandes centros ceremoniales de la costa central fueron abandonados alre­

dedor de 900 u 800 años a.C. (Burger 1981; 1992: 184; Burger y Salazar 1991) 

y carecieron de sustitutos análogos durante muchos siglos. Este fenómeno ha sido 

explicado como el resultado del ocaso de las formaciones sociales existentes, debido 

tal vez a alguna crisis ocasionada por fenómenos naturales o factores ideológicos 

(cf Burger 1992: 184-190). El culto chavín aparece en la costa central en estos 

momentos caracterizados por una situación de vacío, introduciéndose así en un 

contexto de aldeas agrícolas y de pescadores. En esta área el fenómeno Chavín 

aparentemente no promueve la construcción de centros ceremoniales tales como 

20 Pozuelo se encuentra intimamente relacionado con la fase Curayacu 3 de la costa central. Al 

compararlos, Lanning resalta algunos rasgos comunes, tales como la presencia de cuencos de cocción 

reductora con superficie bruñida, las bases planas y los bordes con bisel h rerior redondeado. En 

cuanto a la decoración resaltan las líneas anchas y diagonales semejantes a aquellas de Curayacu 

postcocción, el mecido dentado, el ruleteado dentado y los círculos concéntricos. En cuanto a la 

cerámica utilitaria, la presencia de cuencos anaranjados con bisel exterior y aspecto burdo no es 

exclusiva de Pozuelo, pues son bastante comunes en todos los estilos tempranos de la costa central. 

Entre los rasgos que vinculan a Pozuelo con la costa sur se deben mencionar la pintura negativa y la 

pintura postcocción en vasijas globulares (citado por Menzel 1971: 1O1) . 
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aquellos existentes en la costa norte (por ejemplo, templos chavín de Cerro Blan- . 

co en Nepeña y Pallka en Casma) y sierra norte (Pacopampa y Kuntur Wasi). 

En las áreas mencionadas encontramos un desarrollo continuo caracterizado por 

la complejidad social desde fines del Precerámico Tardío. Por el contrario, en 

la costa central el desarrollo cultural registra una ruptura con el abandono de 

los grandes centros ceremoniales del Formativo Temprano. No obstante, será 

precisamente en el valle de Lurín donde surgirá un milenio después el centro 

ceremonial y la gran ciudad de Pachacamac. Además, es en los valles de Lurín, 

Rímac y Chillón donde se desarrollará la sofisticada cultura Lima (cf Patterson 

1966; Earle 1972; Stothert 1980). 

Por otro lado, si bien los grandes centros del período Formativo Temprano que 

luego decaen se encuentran en la costa central, es importante señalar que varios 

de los sitios de habitación -no monumentales y especialmente aquellos ubicados 

en el litoral- no fueron afectados y demuestran una larga historia de ocupacio­

nes sucesivas. Un ejemplo es el sitio de Curayacu (Engel 1956; Lanning 1960), 

cuya ocupación abarca desde el Precerámico hasta el Horizonte Temprano. 

Si bien el arribo de la influencia chavín a la costa central no estimuló la cons­

trucción de grandes centros ceremoniales, en cambio sí propició el uso de objetos 

portátiles de uso ritual-ceremonial (cf Engel 1956: figuras 9, 11; Burger 1988: 

134-13 7). El inicio de esta influencia chavín también se manifiesta en los grandes 

cambios que afectan a la cerámica local (Lanning 1960: 572-573; Burger op. cit..: 

134-137). El caso que ha merecido mayor atención por parte de los investigadóres 

es precisamente Curayacu, donde la intrusión chavín correspondiente a Curayacu 

3 cambió radicalmente el estilo local de las fases Curayacu 1 y 2 (Lanning op. cit.: 

196, 205-206; Engel 1956).21 Debe considerarse, además, que el componente 

chavín de Curayacu, publicado por Engel, contiene material muy semejante a la 

cerámica del estilo Ofrendas de Chavín de Huántar (cf Lumbreras 1971). 

Aunque falta mucho para comprender la naturaleza de las sociedades de la costa 

sur durante el Formativo Medio, resulta evidente que ka recibió el mayor impac­

to iconográfico y, presumiblemente, ideológico de Chavín. Por qué ocurrió así, es 

una interrogante que aún no ha sidO explicada satisfactoriamente. Sin embargo, 

desde nuestro punto de vista, algunas hipótesis interesantes pueden ensayarse a 

partir de las investigaciones efectuadas en la zona. El sitio PV62D 13 de Callango 

(valle bajo) ha proporcionado datos confiables y muy valiosos para reconstruir la 

21 También se puede citar la fase Early Ancon 2, que empieza con una intrusión masiva de rasgos 

foráneos tipo Chavín (Lanning 1960: 220). 
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sociedad iqueña durante el Formativo Medio. El único otro sitio contemporáneo 

que tiene datos publicados es Cerrillos, en el valle alto. De Leonardis ( 1997) ha 

determinado que PV62D 13 es un sitio pequeño (0,25 hectáreas) en el que resalta 

un montículo de quince metros de largo cubierto por basura doméstica paracas. 

DeLeonardis (op. cit.) ha logrado establecer que se trata efectivamente de un 

sitio doméstico habitacional, cuya población estimada habría sido de quince a 

veinticinco ·personas bajo un régimen de economía autosuficiente. Los materiales 

y contextos registrados señalan que dicha población preparaba en el lugar sus comi­

das -restos botánicos, malacológicos y animales-, elaboraba sus herramientas y 

utensilios --cerámica, lítico-, desechaba su basura -acumulaciones de material 

descartado-, y practicaba rituales caseros depositando ofrendas quemadas--cerá­

mica rota, plantas, conchas, huesos de cuy, cristal de roca, etcétera-. La ausencia 

de entierros sugeriría que los ocupantes de este tipo de sitios se enterraban en 

cementerios separados de los asentamientos habitacionales. 

Como puede observarse, PV62Dl3 no es un sitio monumental ni mucho menos 

fastuoso. La participación iqueña (valle de lea y Bahía de la Independencia) en la 

esfera de Chavín no parece haber alcanzado, pues, los niveles de otras áreas de los 

Andes centrales. Conklin y Moseley (1988: 147) sostienen que la costa sur recibió 

mayor influencia del arte chavín en relación al poder organizativo del culto y cree­

mos que tienen razón. En efecto, excepto Ica-Karwa, la costa sur aparenta ser una 

región bastante periférica al núcleo norteño del Horizonte Chavín, a la estrecha 

interacción entre costa y sierra norte, y al desarrollo cultural y sociopolítico que 

caracterizó a las sociedades septentrionales. Sin embargo, es necesario recordar la 

existencia de rasgos específicos que comparten los estilos de cerámica de la costa 

sur con aquellos de la costa central y otras regiones andinas (Lanning 1960; Bur­

ger 1988: 133-137; Silverman 1994). Este factor indicaría que las sociedades del 

sur participaron de manera efectiva -aunque en escala reducida, salvo el caso de 

lea- en la amplia red de comunicación interregional que caracterizó a Chavín. 

La explicación y elucidación de las características de la prehistoria de la costa sur, 

antes del desarrollo de la cultura Paracas, es uno de los retos más grandes plantea­

dos por los arqueólogos especializados en esta región. Aún nos falta mucho, tanto 

para entender la naturaleza y poder precisar los límites temporales de la influencia 

chavín, como para explicar en qué contexto intruye en los casos específicos de 

la costa central y sur. Para lograr una interpretación procesal de Chavín· en estas 

áreas, es necesaria una mayor cantidad de investigaciones de campo y una se­

cuencia cerámica relativa con un control diacrónico más riguroso. Por otro lado, 

también es necesario desenmarañar y explicar las relaciones entre la costa sur y 
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norte (cf Garc~a y Pinilla 1995); y es para ello imprescindible entender los estilos 

y sociedades denominados Cupisnique y Tembladera, y sus relaciones con aque­

llas contemporáneas de la costa norcentral (por ejemplo, entre Supe y Nepeña), 

costa sur y con el mismo Chavín de Huántar. 
\ 

Formaciones sociales de la costa sur durante el Formativo Medio 

Proponemos que un conjunto de factores simultáneos contribuyó a generar una 

serie de consecuencias culturales repentinas en la costa sur; y promovió así el 

gran salto en la complejidad cultural perceptible en gran parte de la región du­

rante el Formativo Tardío, y que se conoce bajo la forma de las culturas Paracas 

Tardío y Topará (véase Silverman 1991). Los cuatro factores principales que 

identificamos son: 

1. Interacción cultural, cuya eclosi6n habría sido fomentada por el contacto 

que la costa sur sostuvo con un mundo andino más amplio durante el 

Formativo Medio. 

2. Desarrollo de élites incipientes cuya posición privilegiada habría permitido 

intercambios ideológicos y económicos -bienes exóticos y suntuarios-. 

Este desarrollo habría sido promovido por el contacto que lea mantuvo 

con el culto chavín dur~nte el Formativo Medio. 

3. Surgimiento de élites nuevas aún no consolidadas. A raíz del ocaso de la 

esfera de interacción Chavín se abrió un nuevo espacio social y económico 

para la experimentación. 

4. Fenómenos originados por cambios climatológicos. Se han registrado 

cambios climáticos notables a fines del Horizonte Chavín (Elera et al. 

1992; Ortlieb y Marcharé 1992; Grodzicki 1990 ínter alía); ellos habrían 

causado movimientos poblacionales, presión poblacional, conflicto inter­

grupal e intensificación de las actividades económicas. 

El valle de lea en tiempos de Ocucaje 8 

En el valle de lea, cuando estaba en uso la s:erámica Ocucaje 8 (figura 11),22 la 

población y el patrón de asentamiento crecieron tanto en tamaño como en com­

plejidad en comparación con las fases anteriores. Por ejemplo, en Callango se 

22 En el presente artículo no es posible abordar el problema de la sincronía entre las fases de los 

subestilos del valle alto y valle bajo planteados por Wallace (1985: figura 5). 
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FIGURA 11 

Cerámica de la fase Ocucaje 8: a-b: 
cuencos con bandas rojas; 

c: botella de pico corto; 
d-g: decoración rojo inciso en zonas. 
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han registrado por lo menos catorce sitios sin incluir el centro regional ubicado 

en Ánimas Bajas (Massey 1986: 276, 278-279; DeLeonardis 1991). También se 

conoce la presencia de varios sitios con carácter doméstico en otras zonas del valle 

(cf Massey op. cit. 1991; Menzel et al. 1964: 103-104; Williams y Pazos 1974). 

Cabe mencionar que Massey ( 1991) ha postulado la existencia de un sistema de 

pequeños señoríos o sociedades con cierto rango en el valle durante esta época. 

La misma autora (Massey 1986: 278) ha observado una gran cantidad de cerá­

mica Ocucaje 8 m~y fina en Ánimas Bajas, además de ornamentos personales 

hechos en lapizlázuli, mica y Spondylus; todos materiales exóticos que sugerirían 

redes de intercambio. 

Durante la fase Ocucaje 8, Callango fue el centro de producción y distribución 

de alfarería suntuaria (Massey 1986: 284). Menzel y sus cqlegas (1964: 101) 

han distinguido cuatro subestilos durante esta época, cada uno de procedencia 

diferente: Callango, valle alto de lea, valle medio de lea y Ocucaje. Los autores 

señalan que de todos ellos, el subestilo de Ocucaje resulto ser el más innovador. 

Es en este subestilo donde por primera vez aparece un elemento iconográfico 

nuevo: el Ser Oculado (Menzel et al op. cit.: 171-172, 258-259) . 
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El origen del Ser Oculado es incierto. García y Pinilla (1995) plantean su origen 

varios siglos antes en Puerto Nuevo. Por su parte, Massey (1990: 153) sostiene 

que el motivo evolucionó a partir del Dios de los Báculos de Chavín, quizá 

representado similarmente en los textiles pintados de lea y la Bahía de la Inde­

pendencia. Basándose en la identificación que hizo de un fragmento del ojo de 

este personaje en un tiesto de la fase Pinta (Paracas Tardío de Chincha), Wallace 

(1985) ha sugerido que el Ser Oculado fue introducido en lea por las poblacio­

nes paracas del norte -es decir, entre Paracas y Chincha-. A partir de esto, 

Wallace (op. cit.) sostiene que lea no fue el único foco de creatividad para el 

estilo Paracas, sino que existió «una fuerte interacción entre los portadores del 

estilo Paracas» en lea, Pisco y Chincha (1985: 73). No debemos olvidar, además, 

las máscaras de cerámica con pintura postcocción procedentes de Chongos en el 

valle de Pisco que representan al Ser Oculado (véase Lapiner 1976: figuras 146, 

148 y 150). Sin embargo, debe tenerse presente que las representaciones de este 

personaje no son comunes fuera de lea, salvo en los textiles de las tumbas de 

Paracas Cavernas y Paracas Necrópolis (el estilo lineal) de la Bahía de Paracas. 

Si bien el motivo surge repentinamente en lea, y aunque sus raíces pueden re­

montarse a Puerto Nuevo de Pisco-Paracas, nos inclinamos a pensar que el Ser 

Oculado es oriundo de lea (figura 15). 

El valle de lea en tiempos de Ocucaje 9 

Menzel, Rowe y Dawson (1964: 258) indican que Ocucaje 9 es la fase con ma­

yor independencia artística dentro de la secuencia de Ocucaje. Se perciben dos 

subestilos diferenciados: uno en el valle alto y otro en el valle medio y bajo. En 

el valle alto el Ser Oculado está ausente, mientras que en el valle medio y bajo se 

encuentra ampliamente distribuido (cf Menzel et al. 1964: 175, 207). 

Durante esta fase la población del valle de lea se concentró en escasos asenta­

mientos, de tamaño considerable, carácter defensivo y bien protegidos como 

Tajahuana (Rowe 1963: 9). Ánimas Bajas fue abandonado (Massey 1991: 323) y 

surgió el centro ceremonial-cívico-habitacional de Ánimas Altas (Massey 1986: 

289-295, 1991: 323-327). Según Massey (1991: 323), esta época refleja un epi­

sodio de crecimiento y consolidación regioI?-al, lo que eventualmente pudo oca­

sionar la aparición de señoríos. 

El sitio de Ánimas Altas comprende aproximadamente cien hectáreas, exhibe una 

. densa y amplia distribución de basura y posee unos quince montículos pequeños 

de adobe, uno de los cuales presenta un friso iconográfico .complejo (cf Massey 
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1991: figura 8.4). Massey interpreta este y el resto de montículos como templos 

o edificios públicos, a la vez que considera a Ánimas Altas com.o el sitio Ocucaje 

9 más .importante del valle. Esta investigadora reporta igualmente la existencia de 

un gran muro defensivo en el lado occidental del sitio, reconstruido con capas de 

relleno de tierra alternadas con otras de fibra vegetal y con revestimiento exterior 

de adobes (Massey op. cit.: 323, 328). Nosotros hemos cuestionado esta interpre­

tación, ya que un muro aislado sobre una amplia área abierta, como la que domina 

el lugar, resulta ser una defensa poco convincente (Silverman 1996: 126). 

A partir de su análisis de arquitectura, Darrel Gundrum (s/f) ha cuestionado la 

idea de que Tajahuana fuese también un sitio fortificado. Gundrum concluye 

que las grandes murallas de Tajahuana definen categorías de espacio de natura­

leza más bien habitacional, ceremonial y pública, y que en este caso la organiza­

ción física de la arquitectura remeda la topografía del valle medio que se puede 

observar desde el sitio. 

Por su parte, Wallace (1986) ha planteado que el nucleamiento de la pobla­

ción iqueña habría operado como reacción frente a una agresiva intrusión topará 

proveniente de Cañete. Al respecto, debemos indicar que si bien la influencia 

topará sobre la cerámica ocucaje es innegable, la concepción de Topará como 

un estado con centro en Cañete, que es lo que se desprende de las afirmaciones 

de Wallace, carece de indicadores arqueológicos sólidos, típicamente asociados a 

entidades políticas de este nivel -centros administrativos, elementos de admi­

nistración, red de caminos, puntos de control de producción agrícola, entierros 

con alta diferenciación socioeconómica, un patrón de asentamiento caracteri­

zado por estratificaciones internas y entre sitios, etcétera-. El estado actual de 

conocimientos señala que el valle de Cañete carece de evidencias que respalden la 

expansión agresiva propuesta por Wallace. Hasta que no se descubran evidencias 

que indiquen lo contrario, la distribución del estilo Topará fuera de su territorio 

nativo se interpreta mejor en el marco de una esfera de prestigio que comprendió 

el intercambio dinámico de artículos finos, tales como la cerámica de este estilo. 

Esta hipótesis supone la existencia de redes de intercambio establecidas a larga 

distancia, de modo análogo a los planteamientos de Menzel (1971) con respecto 

a los contactos entre Changos y Nazca 1 durante el inicio del Periodo Intermedio 

Temprano en la costa sur. Sin duda, para evaluar estas propuestas se hacen nece­

sarios nuevos trabajos de campo en el valle de Cañete (figura 12). 

La identificación de los procesos internos ocurridos en el valle de lea constituye 

otro frente de investigación que debiera emprenderse paralela e independien­

temente. Con ello sería posible aclarar si tales procesos fueron los verdaderos 
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FIGURA 12 

Área de influencia del 
estilo Topará en la costa 
sur. 

responsables de los cambios sucedidos en el patrón de poblamiento que Wallace 

interpretó como evidencia de una conquista topará. La información proporcio­

nada por Massey (1986) al re.specto resulta importante. La alta frecuencia de 

fragmentos de puntas de proyectil hechas de obsidiana en la superficie de Áni­

mas Altas y otros sitios en Callango, así como el repentino abandono de Ánimas 

Altas, indujeron a Massey (op. cit.: 301, 1991: 345; 1992: 222) a concluir que 

CaÜango fue conquistado por poblaciones ocucaje. 

Por su parte, DeLeonardis (1997: 295) ha señalado que los centros ceremoniales 

paracas en ka nunca aparecen aislados, sino que siempre se enmarcan en asenta­

mientos habitacionales mayores, tipo Ánimas Altas. Para DeLeonardis, el perio­

do Paracas Tardío se caracteriza precisamente por la presencia de extensos asenta­

mientos que por su tamaño podrían ser catalogados como ciudades. Este patrón 

se encontraría vinculado a la etapa de transición con Nazca y Topará. Aunque 

resulta evidente las diferencias de ta~año entre los sitios Ocucaje 9 y aquellos 

anteriores, no debe olvidarse que Ánimas Bajas ocupa un área también grande de 

casi sesenta hectáreas (cf Massey 1991: 321;,DeLeonardis 1991: figura 4.13). 

Si bien los cambios en el patrón de asentamiento señalados por DeLeonardis y 

antes por Rowe (1963) son innegables, consideramos necesario emplear el térmi­

no «urbano» con mayor cuidado hasta reunir más pruebas de campo. Este térmi..: 

no debe reservarse para sitios como Pampa Grande, Cuzco, Pachacamac, Huari 
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o Chan Chan, pues implica, entre otros rasgos, estratificación socioeconómica, 

alienación en el marco de modos de producción particulares, población resi­

dencial que involucra a miles de personas, administración formal, sistemas de 

almacenamiento y calles y control de tránsito dentro de la urbe. Tales rasgos 

con frecuencia son difíciles de detectar sin trabajos constantes y/ o de gran 

envergadura. 

El análisis de sitios de esta época revela que existieron varios asentamientos 

pequeños de la fase Ocucaje 9 (cf Massey 1991: 323-329; Menzel 1971: 80; 

Menzel et al. 1964: 177-178), además de sitios grandes y densos como Tajahua­

na y Ánimas Altas. El panorama general de asentamientos induce a reformular 

los planteamientos originales de DeLeonardis. Así, los sitios menores pudieron 

ser aldeas agrícolas integradas dentro de un patrón de asentamiento particular. 

Dicho patrón se habría caracterizado por la diferenciación interna de los sitios 

según su tamaño y función, y por un conjunto de relaciones dinámicas que esti­

mularon una creciente complejidad sociopolítica y cultural. 

Por lo dicho, pensamos que durante Ocucaje 9 las sociedades iqueñas no se ca­

racterizaron precisamente por construir, mantener y habitar sitios urbanos. No 

obstante, concordamos con Massey (1991: 342) cuando sostiene que el área 

de Callango fue el centro de poder y prestigio del valle bajo y quizá del valle 

medio. Algunas de las líneas de evidencia que apoyan esta hipótesis pueden 

resumirse así: 

• El trabajo de campo de Massey en Ánimas Altas reveló un sitio extenso 

con arquitectura pública, asociado a arte monumental religioso, una gran 

plaza comunal, áreas de depósitos y extensas zonas habitacionales. 

• El ícono Ser Oculado se encuentra ampliamente distribuido en el valle 

medio y bajo. 

• Massey (1991: 342) encuentra evidencias de un «sinnúmero de bienes de 

elite». 

• La cerámica asociada es artísticamente muy bien lograda y uniforme. A 

partir de esta observación, Massey (1991: 342) afirma que hubo un con­

trol regional de la producción de bienes desde Callango, posiblemente 

con centro en Ánimas Altas. 

• Durante esta época abundan los restos de obsidiana en muchos sitios de 

lea, mayoritariamente proveniente de Quispisisa (sierra de Huancavelica). 

Burger y Asara (1992: 215) han discutido su presencia en Ánimas Altas, 

Tajahuana, Cerro Prieto, Santa Lucía y Ocucaje. 
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En términos de prácticas funerarias, el patrón de enterramiento refleja una po­

blación socioeconómicamente diferenciada. 23 Es probable que exista algún tipo 

de relación entre la sociedad Ocucaje 9 de lea y la zona habitacional y funeraria 

Paracas Cavernas en Paracas, así como entre las secciones altas de los valles de 

Pisco e lea. 

Si bien todos estos datos sugieren un período de notable prosperidad y de in­

teracción regional e interregional muy dinámica, tampoco puede soslayarse las 

evidencias que plantean un contexto social constantemente conflictivo y bélico. 

En la cerámica de Ocucaje 9 y 1 O, el Ser Oculado se asocia con cabezas trofeo y 

cuchillos (Menzel et al. 1964: 197, 239, 259, figuras 52c, g). Se sabe, igualmen­

te, que las cabezas trofeo representadas en el arte de la fase Paracas Tardío existie­

ron en la realidad (cf Pezzia 1968: 99-102). Esta recurrencia permite especular 

que el interés de los antiguos iqueños por las cabezas trofeo y por los cuchillos se 

debió a un ambiente altamente competit
1

ivo, donde las relaciones intergrupales 

se tornaron fuertemente agresivas. Tal planteamiento podría tener relación con la 

preferencia por habitar sitios aglutinados en las cumbres de los cerros. 

Massey (1991: 345) ha sostenido que la época Ocucaje 9 finalizó con la con­

quista militar de Callango por gente de Ocucaje.24 Alternativamente puede pro­

ponerse otra interpretación. En un trabajo anterior (Silverman 1993: 221-222), 

hemos sostenido que la presencia de cabezas trofeo en la cultura Nazca Temprana 

se debió a una serie de rituales vinculados con la regeneración y culto a la fertili­

dad y, por ende, con los homenajes a los ancestros. En este contexto, las cabezas 

trofeo constituirían en verdad cabezas rituales. No obstante, esta interpretación 

no explica claramente por qué existe tal demanda de cabezas trofeo precisamente 

durante este momento. Una posibilidad podría ser que en un ambiente de com­

petencia, los ancestros fijan la territorialidad y el acceso a los recursos básicos, 

además de legitimar las relaciones sociales jerarquizadas en surgimiento. Como 

23 Esta afirmación se basa en la información que hemos recuperado de los trabajos de Menzel, Rowe y 
Dawson (1964: 177) y de Strong (1957: 16). Igualmente, tomamos en cuenta el carácter innovador que 

para esta fase representan las máscaras funerarias de tejido pintado (cf Dawson 1979: figura 17). 
24 DeLeonardis (1997: 57) menciona un artículo todavía inédito de Anita Cook que trata sobre 
el patrón de asentamiento en el valle bajo, basado en la prospección que realizaran ambas durante 

1988, 1989 y 1990 (cf DeLeonardis 1991 para los resultados relativos a Callango). DeLeonardis 

afirma que Cook propone una fase Paracas Tardío que comprende las fases Ocucaje 9-1 O y Nazca 
l, y que durante esta fase se formó un patrón de sitios aglutinados como respuesta a situaciones de 

conflicto y cambios que afectaron las bases de poder político. La publicación de dicho trabajo sin 
duda proporcionará datos muy importantes para la interpretación de esta y las épocas siguientes. Por 

lo tanto, resulta posible que buena parte de lo que propongo ahora pueda modificarse en el futuro. 
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puede observarse, las hipótesis del conflicto y de las necesidades rituales no son 

necesariamente excluyentes. 

El valle de lea en tiempos de Ocucaje 1 O 

Según Rowe (1963: 9; véase también Massey 1991: 329; DeLeonardis 1991: 

167-169), durante la fase Ocucaje 10 ocurrió un cambio notable en el patrón de 

asentamiento. Los iqueños abandonaron los centros nucleados anteriores y se 

dispersaron sobre el paisaje para vivir en sitios pequeños. Rowe ha sostenido 

que «[ ... ] los asentamientos fueron mucho más pequeños y numerosos, sugi­

riendo que hubo una redistribución de la población en vez de un descenso en 

números». Las observaciones de Rowe han sido verificadas por Menzel y sus 

colaboradores (1964: 210), quienes reportan que la ocupación Ocucaje 10 fue 

continua a lo largo del valle de lea desde la Peña de Ocucaje hasta Tajahuana 

por la margen oeste del valle medio, incluyendo Tacaraca en el fondo del valle. 

Existen también ocupaciones Ocucaje 1 O en el valle alto estudiadas por Massey 

(1986: 303), seguramente más numerosas de las que la autora identificó. Igual­

mente, se conoce una ocupación extensa de esta época en Ocucaje mismo, en 

la ladera norte del cerro Max Uhle. Estos y otros datos de campo han llevado 

a Massey (1991: 329) a sostener que el centro de poder durante Ocucaje 1 O se 

trasladó de Callango a Ocucaje. Por otro lado, la iconografía de esta fase mues­

tra que los seres humanos representados adoptan atributos del Ser Oculado a 

la par que portan cuchillos y cabezas trofeo (Menzel et al. op. cit.: 242-243). 

Por lo tanto, puede afirmarse que los cambios ocurridos tanto en el patrón de 

asentamiento como en la iconografía señalan una situación muy fluida en lea 

durante el Formativo Tardío. 

Como bien se ha señalado, Ocucaje 10 es una fase cerámica de mucha homoge­

neidad estilística dentro del valle de lea. Menzel y sus colegas (1964: 209) han 

afirmado que tal situación se extiende incluso fuera de los valles de lea y Nazca. 

Nuestros trabajos de prospección en el valle de Ingenio (figuras 13, 14) concuer­

dan con estos planteamientos, toda ve'z que los materiales obtenidos asignados 

a esta época no pueden distinguirse de aquellos de Ocucaje 1 O del valle de lea. 

Estas similitudes nos han llevado a sugerir una colonización de la cuenca del río 

Grande de Nazca desde el vecino valle de lea (véase Silverman 1994: 378) . 

Al mismo tiempo, los alfareros de lea imitaron las botellas y los cuencos de pa­

redes delgadas de la ce~ámica de la fase Jahuay 3 del estilo Topará (véase Sawyer 

1966: figuras 135-138; Massey 1986: 306; 1991: 339; Dawson 1979: figura 18). 
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FIGURA 13 

La cuenca del río Grande de Nazca con el valle de Ingenio señalado. 

FIGURA 14 

Distribución de l~s sitios del Horizonte Temprano en el valle de Ingenio. 

Wallace (1985: 92; 1986: 44, 45) percibe una «influencia Topará muy pronun­

ciada sobre el estilo Ocucaje de las fases 9 y 1 Ü», mientras que Menzel y colegas 

(1964: 211-213, 259) han demostrado que el grosor de las paredes de las vasijas 

de la fase Ocucaje 1 O disminuyó bajo la influ,encia de las formas topará, a la vez 

que se hizo recurrente el uso de la cocción diferencial para conseguir efectos 

decorativos -una técnica propiamente topará en lea-. Más aún, el uso nove­

doso del engobe blanco en lea parece provenir de Topará, por lo que los autores 

concluyen que la influencia de este estilo sobre el de lea fue muy significativo ya 

desde Ocucaje 9, pero sobre todo durante Ocucaje 1 O. 
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FIGURA 15 
Motivo del Ser Oculado en fragmento 

del valle de Ingenio. 

o 5 cm 

El tratamiento diferencial percibido en las prácticas funerarias de Ocucaje 9 con­

tinúa presente durante Ocucaje 10. Dawson (1979: figura 18) ha publicado una 

fotografía perteneciente a Pablo Soldi en la que se muestra un entierro de élite. 

La presencia de entierros de este tipo es coherente con la existencia de piezas de 

oro atribuidas a esta fase en colecciones privadas, así como con una sociedad con 

asentamientos diferenciados. 

La sociedad de ParacaS Tardío de lea: un caso notable 
de intercambio a larga distancia 

Las semejanzas iconográficas entre los textiles Ocucaje 8, 9 y 1 O y el arte lítico 

de la tradición Yaya-Mama, fechado en 2.500-2.100 a. del p. (Chávez y Mohr­

Chávez 1975: 64-65), sugiere que la región de lea habría mantenido vínculos 

de intercambio con el área altiplánica alrededor del lago Titicaca. Resulta muy 

significativo que tales semejanzas aparezcan en textiles costeños, mientras que 

en la sierra su soporte original haya sido la piedra como parte de arquitectura 

netamente religiosa. Es probable que este contacto entre el altiplano y las regio­

nes más al norte del lago Titicaca hayan constituido el antecedente directo de 
1 

las posteriores interacciones Huari-Tiahuanaco, tal como Menzel lo propusiera 

para épocas posteriores (Menzel 1964: 67). Llama la atención, en ambos casos, 

la presencia de textiles, sin duda como medios de' representación portátiles y de 

gran prestigio. 
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Si bien desconocemos las razones que impulsaron los contactos entre lea y el alti­

plano, es posible proponer algunas especulaciones generales respecto de las rutas 

posibles de interacción. Creemos que la transferencia de conceptos y motivos 

iconográficos altiplánicos pudo efectuarse mediante contactos directos, o a tra­

vés de un intermedi
1

ario contemporáneo de la costa sur (Sihuas, por ejemplo). 25 

Esta última posibilidad no parece ser insólita. Las conexiones entre la costa sur 

y la costa extremo sur se remontarían a épocas muy anteriores, tal como hemos 

visto al describir las semejanzas entre la cerámica de Disco Verde, Hacha y La 

Ramada. Debe recordarse, además, que los tejidos recuperados por Max Uhle en 

Yauca en 1905 exhiben una iconografía «Chavín epigonal» que Gayton (1961) 

y King (1965: 73) identificaron como estilo «Early Paracas». La distribución 

de las lenguas aborígenes en la costa sur y extremo sur también apoya esta hi­

pótesis. Varios lingüistas han sostenido que antes de la expansión de los huari 

quechuahablantes, las poblaciones de Ica 1y de más al sur hablaban el idioma jaqi 

(Hardman 1978; Parker 1969: 71). Torero (1964) ha sostenido que el territorio 

original del jaqi -cuyas subfamilias son kauki, jaqaru y aimara- se encontró 

en los departamentos de Apurímac, Cuzco y la región nororiental de Arequipa, 

es decir, en las alturas de los valles de Ocoña, Camaná y Sihuas. 

Bahía de la Independencia · 

Pese a la escasez de excavaciones científicas en Karwa, la cerámica de superficie 

parece indicar que la ocupación habitacional principal corresponde a las últimas 

fases paracas de lea. Lo mismo ocurre en el caso de Chucchio, que es otro gran 

sitio ubicado en la Bahía de la Independencia. A pesar del saqueo indiscrimina­

do, la existencia de varios conchales y cementerios en la bahía todavía resulta ser 

muy prometedora para la investigación científica. 

En el trayecto de esta exploración observamos, en primer lugar, los vastos 

depósitos de conchas marinas (Pecten purpuratus Lamarck) cerca de Lagu­

na Grande, y vestigios arqueológicos en las proximidades de las caletas de 

Chocha! o Chunchal y Karwa. En estos sitios existen enormes masas de 

antiguos basurales con visibles restos de construcciones subterráneas, que 

tienen las mismas características de las de Arena Blanca o Cabeza Larga y 

25 Al respecto resulta sugestivo que un lote de tejidos, aparentemente procedentes de Sihuas y con 
claras vinculaciones estilísticas con Nazca Temprano, haya aparecido en el mercado de antiguedades 

de EE.UU. durante los últimos años. 

469 



Helaine Silverman 

Wari Kayan en Paracas, con acompañamiento de fragmentos de cerámica 

incisa y policroma de aspecto resinoso, como el estilo Cavernas de Cerro 

Colorado. Asimismo, descubrimos, en un pequeño reconocimiento de las 

ruinas de Karwa, un cementerio con fardos funerarios de igual condición 

y contenido de los de Cabeza Larga y Wari Kayan. Esto revela, evidente­

mente, que dichos yacimientos prehispánicos de Chocha! o Chuchio y 

Karwa, en las vecindades de la gran Bahía de la Independencia, son de la 

cultura Paracas, lo que confirma la conexión inmediata de estos asenta­

mientos humanos con los de la boca del río lea y los cementerios de Ocu­

caje, cuyos restos fueron explotados por los huaqueros en los subsiguientes 

años al descubrimiento de Paracas (Tello y Mejía Xesspe 1979: 92). 

Valle de Chincha 

Según Canziani (1992), la sociedad de Paracas Tardío se manifiesta en el valle 

bajo de Chincha mediante una serie de importantes montículos ceremoniales 

elaborados artificialmente. Dichos montículos se encuentran asociados a, y son 

conteinporáneos con, una ocupación rural de c~rácter doméstico y de explota­

ción agrícola intensiva en el valle medio (cf también Wallace 1971; 1986). 

Valle de Pisco (figura 16) 

Ann Peters (1987-1988) ha demostrado que Chongos fue un gran asentamien­

to durante la época Paracas Tardío en este valle. Precisamente, los trabajos que 

Peters llevó a cabo en Chongos le permitieron definir la conocida fase de ocu­

pación del mismo nombre. Más al sur, en el litoral, se encuentra el sitio Alto 

del Molino donde existen evidencias de una ocupación del mismo periodo, 

pero cuya naturaleza y límites aún están por definirse (cf Silverman 1997). 

Debe agregarse que la cerámica Paracas Cavernas que Engel (1957: 35) recupe­

ró en el valle alto ~e distribuye también sobre las laderas de los cerros Pantaico 

y Tambo, asociada a sitios habitacionales conformados por casas hechas con 

piedra de campo y con tumbas complejas con un sofisticado ajuar funerario 

(Engel op. cit.: 40-41). 

Península de Paracas 

Paracas exhibe un historial de ocupaciones que muchas veces es ignorado por la 

magnitud de sus restos funerarios (cf Tello y Mejía Xesspe 1979 ínter afia). Por 
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O Área arqueológica 
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FIGURA 16 
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Sitio de Santa Fe, valle bajo de Pisco. Levantamiento: Bernardino Ojeda. 

ejemplo, en Cerro Colorado existe una amplia ocupación de carácter doméstico 

perteneciente a la fase Paracas Cavernas y que fue denominada por Tello y Mejía 

Xesspe (op. cit.) como «los núcleos habitacionales de Wari Kayám> (cf Silverman 

1991). Una ocupación Paracas Cavernas de similar importancia y extensión se en­

cuentra en «los núcleos habitacionales de Arena Blanca», aparte de la ocupación 

topará, que es la más importante en esta zona (cf Silverman op. cit.: 397-398). 

Cuenca del río Grande de Nazca 

Hemos propuesto anteriormente (Silverman 1994) una reconstrucc10n de las 

características de la sociedad durante la fase Tajo en esta zona. De acuerdo a ello, 
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la población se encontraba organizada en pequeñas aldeas agrícolas e indepen­

dientes, sin mayores evidencias de una posible integración so~iopolítica compa­

rable con la situación observada en los otros valles de la costa sur durante estos 

momentos (figuras 17, 18, 19, 20 y 21). 

FIGURA 17 

Vista del sitio-tipo 
Tajo en el valle alto de 

Ingenio. 

\ 
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FIGURA 18 
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Cerámica tajo del valle de Ingenio: a-b: fragmen­
tos Ocucaje 3; c-e: fragmentos Ocucaje 3 u 8. 

FIGURA 19 
Cerámica de estilo Tajo: a-c: olla sin cuello; d-g: jarras con 

cuellos altos, cuellos evertidos y cuellos cortos; h-i: cuencos; 
j-k: bulbous vases. 
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Valle de Cañete 

F IGURA 20 

Cerámica de estilo Tajo: a-d: filetes aplicados y protuberan­
cias; e: decoración hecha con la uña sobre un cuenco peque­
ño; f-g: incisión de línea fina; h: líneas cortas estampadas; 
i-o: punteados y puntos estampados, círculos y decoraciones 
combinadas. 

a 

d 

FIGURA 21 

o 
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Cerámica de estilo Tajo: a-b: decoración patrón bru­
ñido geométrico del estilo Tajo; e: asas planas semi­
circulares del estilo Tajo; d-f: asas dobles, trenzadas 
y sencillas del estilo Tajo. 

En el valle de Cañete, durante el Formativo Tardío, la ocupación corresponde 

a grupos con filiación cultural topará. Los sitios de la fase Patos (Wallace 1963; 

Silverman 1991: 379-380, cuadro 9.2) se encuentran ubicados en las laderas 

del cuello del valle, precisamente en el punto donde el río abandona su cañón. 

La ubicación estratégica de tales sitios h:abría permitido a sus habitantes aprove­

char el agua fácilmente accesible e indispensable para irrigar el terreno agrícola 

circundante. Wallace (1986: 42) describe el sido-tipo de esta fase como una al­

dea aglutinada de tamaño considerable. Es posible que el sitio haya incluido un 

montículo de función ceremonial, aunque también debemos considerar que no 

hay evidencias que indiquen que nos encontramos frente a una sociedad comple­

ja, pues apenas podemos definir una sociedad o formación social para este; fase. 
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Por otro lado, los datos recuperados pertenecientes a las fases Jahuay 1 y 2 tam­

poco son suficientes. Cerámica de estas fases ha sido obtenida de los niveles 

inferiores de los sitios Quebrada y Jahuay (Lanning 1960: 394-407). Wurster 

(1990: 177) informa que en sus excavaciones en Cerro Arena, en la Quebrada 

de Topará, recuperó fragmentería probablemente emparentada con cerámica de 

las fases Patos, Pinta, San Pablo, Jahuay -sin mencionar subfases específicas-, 

Chongos y Campana. El sitio consiste en un conjunto de casas dispersas alrede­

dor de un montículo con mampostería de piedra; las casas presentan plantas de 

forma rectangular y ovoidal, con paredes enlucidas de barro y arcilla y presencia 

de postes de madera. Entre los vestigios materiales se hallaron abundantes restos 

vegetales, marinos e inclusive se reporta el hallazgo de un anzuelo de cobre. 

En cuanto al sitio-tipo Jahuay, ubicado en la desembocadura de la quebrada de 

Topará, puede afirmarse que las influencias y manifestaciones Topará son muy 

tenues. Es muy posible que los agricultores de la quebrada hayan establecido una 

estancia en el sitio para aprovechar los recursos marinos de la playa. Alternativa­

mente, Jahuay podría haber sido un pequeño sitio habitado por pescadores del 

lugar. Lanning informa sobre el hallazgo de una pinza y un gancho de estólica 

elaborados en cobre en los niveles correspondientes a Jahuay 2. 

Estilos e interacdón intra e intercultural en la costa sur durante 
el Formativo Tardío 

La tradición Topará 

El estilo Topará (Lanning 1960: 397) se caracteriza por la cerámica monócroma, 

por lo general producto de una cocción en atmósfera oxidante y con un buen 

acabado de superficie. Las vasijas llevan engobe blanco, rojo o anaranjado; la ' 

decoración no es un rasgo común pero cuando está presente se caracteriza por 

diseños incisos de aspecto simple. A partir de Jahuay 2 encontramos diseños en 

patrón bruñido y uso esporádico ·de pintura bícroma -roja y blanca- muy 

sencilla. El estilo también está caracterizado por formas de paredes delgadas y 

finas y por la tecnología virtuosa empleada por sus ceramistas. Lanning (op. cit.: 

426) observa que es difícil la identificación de los sitios pertenecientes a la fase 
1 

Jahuay 3, debido a que esta se define por la ausencia de ciertos rasgos de la fase 

precedente. 

Por su parte, Wallace (1963) ha identificado a Patos como la primera manifesta­

ción de la tradición topará. En la secuencia de Topará, Patos es sucedida por las 

fases Jahuay. Fragmentos de Jahuay 1 y 2 (y la variante 2B) han sido hallados en 

474 



Comparaciones y contrastes entre la costa sur y la costa central del Perú 

el sitio-tipo Jahuay. El material Jahuay 2 y 2B también está presente en Cañete. 

La fase Jahuay 3 ha sido reportada en Cañete, Chincha, Pisco, Paracas (Paracas 

Necrópolis) y, como influencia, en lea (cf Wallace 1986 y cuadro cronológico en 

Silverman 1991: figura 9. 2, 1997: figura 2). 

Lanning (1960) y Wallace (1985, 1986) han planteado que el origen del estilo 

Topará se encuentra en el valle de Cañete, lo cual parece ser bastante coherente 

en tanto que Cañete carece de una tradición cerámica temprana caracterizada por 

pintura postcocción con resinas policromas. Ambos autores perciben también 

una amplia difusión del estilo desde Cañete hacia el norte y el sur. 26 La ubicación 

temporal del inicio de la difusión se encuentra en debate. Wallace (1985: 92) 

considera que dicha difusión se inició durante la fase Jahuay 2, en tanto que 

Lanning (op. cit.: 427) ha sugerido la fase Jahuay 3. 

La tradición Paracas 

Como es sabido, el estilo Paracas se caracteriza por el uso de pinturas resinosas 

aplicadas postcocción, con las áreas de color delimitadas por líneas incisas, y 

es también común la decoración negativa lograda a través de la técnica de la 

pintura por reserva (figura 22). La cerámica paracas puede presentar iconografía 

26 Lanning (1960) y Patterson (1966: 98-99) han opinado que la fase Base Aérea del estilo Miramar 
de Ancón es una variante regional de Topará. Por ejemplo, Patterson ha señalado como referencia 

común las ollas de cocina de color marrón y la cocción diferencial observable en el interior de las 
vasijas. La comparación de sus figuras 1 y 2 con los dibujos de las vasijas de Changos publicados por 
Wallace (1986: figura 3) revela otra serie de semejanzas formales . Efectivamente, en términos globales, 

Base Aérea muestra una coherente correspondencia con Changos, por lo que consensualmente se 
fecha hacia la primera época del Periodo Intermedio Temprano (Patterson 1966: cuadro 3). 

Por otro lado, durante el coloquio que dio origen al presente volumen, Richard Burger señaló 
la existencia en Ancón de material relacionado con Topará, inicialmente en cantidades pequeñas 

y posteriormente con mayor frecuencia durante la fase Ba_se Aérea. Como se recordará, Burger 
y Patterson han definido seis fases en Ancón. El seguimiento del material de vínculo sureño a 

través de esta secuencia muestra que en un inicio solo aparecen cuencos de paredes delgadas, que 

en la Fase 3 aparecen las botellas con picos ligeramente cónicos y que en las últimas dos fases se 
detectan vasijas anaranjadas también muy delgadas. Burger asume que estas vasijas provienen de un 
componente topará muy temprano, sustentado en que las influencias sureñas en Ancón se hacen 

presentes al mismo tiempo que este recibe las influencias de Chavín desde el norte. La influencia 
de Topará en Ancón, de acuerdo a Burger, antecede a la fase Base Aérea por varios siglos. 

Debe recordarse también que en los estilos Colinas 1 y 2 de Ancón existe un tipo de cerámica 

poco común llamado «Engobe Blanco» (Lanning 1960: 269) . Dicho tipo es anterior a aquellos con 
engobe blanco reconocidos en Supe, Early Ancón y Topará. Lanning (op. cit.: 269) especula que el 

tipo «Engobe Blanco» de Colinas 1 y 2 pueda ser el antecesor de aquellos más tardíos. 
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FIGURA 22 

Ejemplos de cerámica paracas con pintura 
postcocción del valle de Ingenio. 

compleja o simple, pero en cualquier caso se trata de un estilo que se esmera en 

la decoración. Por lo general, la pasta no tiene cocción oxidante. 

El estilo Paracas se desarrolló en lea, donde encon_tramos sus manifestaciones más 

tempranas y variadas. La cerámica paracas también se encuentra presente en Pis­

co y Chincha, bajo la forma de variantes norteñas que aparentemente ejercieron 

cierta influencia sobre el propio estilo del valle de lea (cf Wallace 1985). Cabe 

mencionar que tales variantes están correlacionadas con las fases tardías del estilo 

Ocucaje del valle de lea (cf Wallace op. cit.; Silverman 1991: figura 9.2; 1997: 

figura 2) y que la historia de su desarrollo aún no está bien comprendida. 27 

De otro lado, tanto la cerámica paracas de la fase Cavernas como la de las zonas 

habitacionales en Paracas muestran vínculos con la cerámica Ocucaje 9 del valle 

de lea (Menzel et al. 1964: 176). Wallace (1985) ha señalado también la existencia 

27 San Pablo es el nombre asignado a la cerámica monócroma descubierta por Lanning (1960: 420-

423) en el sitio Pozuelo también conocido como sitio San Pablo. La cerámica llamada San Pablo fue 

hallada estratigráficamente debajo de aquella Pozuelo, aunque separadas ambas, según Lanning (op. 

cit.: 414), por un lapso de tiempo prolongado. Para Lanning (1960: 420), San Pablo se encuentra 

emparentado con Paracas Tardío y derivaría del complejo Paracas de Tambo Colorado (Lanning 1960: 

576; cf. también Menzel 1971: 109; Engel 1957) puesto que exhibe diseños incisos geométricos y no 

muestra pintura resinosa o pintura negativa. Otros atributos que emparentan' a San Pablo con Topará 

son los ralladores con puntos asociados a líneas incisas profundas y anchas. Wallace (1963: 37-38) 

afirma que San Pablo es muy semejante a la cerámica pato de Cañete y que comparten una relación 

histórica. En su opinión (Wallace 1963: 38), San Pablo es transicional entre Paracas y Topará. No 

obstante, varios rasgos de San Pablo son diferentes tanto de Topará como de Paracas. Por ejemplo, 

la presencia de engobe rojo sobre ante formando líneas paralelas simples, a veces combinadas con 

puntos, es ajena a la tradición Paracas de lea y, hasta donde sabemos, también de Topará. 
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de semejanzas entre la cerámica de Paracas Cavernas y la cerámica paracas que 

descubrió Engel en el valle alto de Pisco (Engel 1957). 

Topará y Paracas 

Por otro lado, existe desacuerdo en torno a la relación cultural y temporal exis­

tente entre los estilos Paracas y Topará. Por ejemplo, Lumbreras (1969: 136) 

afirma que la tradición Paracas tiene variantes; una de ellas se caracteriza por una 

técnica decorativa que emplea la policromía con pintura resinosa -Paracas Ca­

vernas- y otra caracterizada por la monocromía fina -Paracas Necrópolis-. 

Además, sostiene que el complejo Necrópolis «parece haber tenido un desarrollo 

propio entre los valles de Cañete, Chincha y Pisco y, a partir de ellos, habría 

ejercido influencia en direcciones diferentes». Reconoce también una «coexis­

tencia de [las] dos tradiciones de cerámica en el Formativo Superior de la costa 

sur: una policroma [Paracas Cavernas] y otra monocroma [Paracas Necrópolis]» 

(Lumbreras 1969). Por su parte, Sawyer (1966: 89) ha sugerido que Topará fue 

una variante local de la cultura Cavernas. Otros investigadores han argumentado 

que los estilos Paracas y Topará corresponden a formaciones sociales distintas 

(por ejemplo, Silverman 1991). 

Este debate, perceptible en la bi~liografía referente al tema, es el resultado de una 

confusión en el análisis debido a: 
l 

l. La fluidez de los contactos interculturales entre los valles de la costa sur y 

surcen tral. 

2. El uso de los estilos cerámicos como los principales indicadores de la filia­

ción cultural -identificación étnica-social- y como medida de interac­

ción entre los grupos. 

3. El problema de la periodificación -que no es sino una tipología- que 

puede ocasionar rupturas artificiales en un contexto de continuidad cultu­

ral, haciéndonos percibir diferentes formaciones sociales/culturas arqueoló­

gicas/grupos étnicos cuando en realidad pudo tratarse de una sola entidad. 

4. Una definición poco consistente de los conceptos de estilo y tradición. 

5. La interpretación de los cambios en los ·artefactos como prueba de cambios 

sociales y económicos, sin mayor consideración de los procesos implicados. 

6. La poca consideración brindada al rol y naturaleza de la variación regional 

de la cerámica bajo condiciones preindustriales y no estatales -produc­

ción artesanal-. 
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En cuanto a la relación temporal entre Paracas y Topará, hay que recalcar que los 

sitios registran la superposición y/o la intrusión constante de contextos topará 

sobre contextos paracas. Tal estratificación ha sido documentada en Paracas (Te­

llo 1.959; Tello y Mejía Xesspe 1979), en Chongos en Pisco (Peters 1987-1988), 

en Pozuelo (Lanning 1960) y otros sitios del valle de Chincha como, por ejem­

plo, Chochocota (Canziani 1992). 

Sin embargo, los estilos Topará y Paracas comparten varios atributos y se mezclan 

en varios contextos (por ejemplo en algunas tumbas asignadas a la fase Ocucaje 

1 O excavadas por Aldo Rubini en Ocucaje, cf Dawson 1979: figura 18), de 

modo que es difícil separarlos. En ciertos sitios de los valles de Chincha y Pisco la 

cerámica Jahuay 3 y Paracas Tardío parecen coexistir (por ejemplo, en Chongos, 

cf Peters op. cit.). Canziani (1992; comunicación personal 1992) sugiere que 

la coexistencia correspondería a un momento de transición al interior de una 

formación social que cambia a través del tiempo desde Paracas Cavernas hacia 

Paracas Necrópolis (Topará), a la vez que enfatiza la fuerte continuidad cultural 

existente en Chincha entre Paracas y Topará, por ejemplo en la arquitectura y las 

técnicas constructivas. 

Nosotros creemos que el debate alrededor de la relación Paracas-Topará debe 

resolverse en los valles de Chincha y Pisco, cuyos territorios: ._,...) 

a) están más cercanos al supuesto núcleo Topará en Cañete; 

b) tienen manifestaciones locales Paracas; y 

c) muestran cómo el estilo Topará' reemplaza a la cerámica de la tradición 

Paracas a fines del Formativo Tardío (es decir, con el estilo Chongos). 

Los sitios de habitación de Paracas (Cerro Colorado, Cabeza Larga/Arena Blanca) 

no están comprendidos de manera directa en el debate, puesto que no sabemos 

si corresponden a una zona receptora de cerámica o a un centro de producción e 

innovación; en todo caso, tuvieron una fuerte interacción con Pisco. Igualmen­

te, la cuenca del río Grande de Nazca queda descartada por no formar parte del 

territorio de Topará ni de Paracas (Silverman 1994). El valle de ka es el núcleo 

del estilo Paracas que, por su ubicación al sur de Chincha y Pisco, parece haber 

sido la última zona receptora de la influencia topará. 

La información que hemos resumido permite sostener que Paracas y Topará son 

dos estilos diferentes, pero que tuvieron una larga historia de contacto intensivo 

(véase Silverman 1991). En ambos extremos de su distribución geográfica -Ca­

ñete en el norte e ka en el sur-, los dos estilos se diferencian más entre sí que 
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en los valles intermedios. 28 Esta clase de distribución de rasgos, conocida como 

cline en Antropología Física, constituye un modelo pertinente para entender las 

relaciones entre los estilos aquí considerados, por cuanto las divergencias estilís­

ticas no se interpretan únicamente como cronológicas. En nuestra opinión, la 

percepción de las variantes estilísticas únicamente como resultado de diferencias 

temporales es la gran debilidad de las secuencias propuestas por la escuela de 

Berkeley para la costa sur. Bajo las premisas metodológicas de aquella escuela, 

cada investigador bautizó con un nombre distinto a cada conjunto de tiestos 

sistematizado -la cerámica San Pablo es un ejemplo bastante ilustrativo-, y no 

consideró la posibilidad de que los diferentes complejos sean variantes locales de 

un mismo estilo cerámico. Si las diferencias entre los complejos no son cronoló­

gicas, pueden tener mínima importancia y deberse, más bien, a una producción 

cerámica con carácter local y autónomo, dentro de un contexto de intercambio 

de ideas y contactos intensivos entre sitios y regiones diferentes de la costa sur. 

Como quiera que fuese, lo cierto es que a fines del Formativo Tardío las poblacio­

nes de Pisco y Chincha dejaron de producir cerámica decorada con incisiones y 

pintura resinosa postcocción, y adoptaron las modalidades monócromas y finas a 

nivel tecn~lógico de Topará. Dicho de otra manera, la cerámica Paracas de Pisco 

y Chincha no evolucionó hacia el estilo Nazca como ocurrió en lea, sino que el 

estilo Nazca 3 -probablemente de lea- influenció sobre la cerámica topará de 

Pisco y Chincha, dando lugar a la aparición del estilo Carmen en ambos valles 

(cf Menzel 1971; Silverman 1997). La continua interacción de las poblacio­

nes de Cañete, Chincha y Pisco originó y posibilitó la adopción de la cerámica 

chongos, sobre la base del precedente estilo local Jahuay 3 en toda la región. 

Como se hace evidente, es necesario contar con una buena muestra de cortes 

estratigráficos y excavaciones de carácter amplio para lograr precisar las relaciones 

cronológicas y culturales entre Paracas y Topará. 

Contactos entre la costa sur y la costa central durante el Formativo 
Tardío (figuras 23 y 24) 

En los párrafos anteriores hemos señalado cómo interactuaron las sociedades 

paracas y topará. Ambas también sostuvieron relaciones a larga distancia con sus 

contemporáneas de la costa central. Como da.tos que apoyan esta aseveración 

28 Basándonos en nuestras excavaciones en Alto del Molino (Silverman 1997), diríamos que es 

posible que la cerámica paracas se haya simplificado y perdido su policromía en el valle de Pisco, por 

lo que paulatinamenre fue incorporada a la tradición Topará. 

479 



FIGURA 23 

Nueva cronología tentativa para el Horizonte Temprano y comienzos del Periodo Intermedio Temprano de 
la costa sur. 
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FIGURA 24 
Distribución de sitios del Precerámico Tardío y Periodo Inicial, señalando la carencia de sitios de este 

momento en la costa sur. 
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debe recordarse que Tabío (1965; 1972) reportó el hallazgo de dos fragmentos 

identificados por él como pertenecientes al estilo Paracas Cavernas en un basural 

de las Colinas de Ancón, a escasa profundidad de la superficie y, aparentemente, 

en dudosa asociación con la cerá[Ilica de tipo Ancón Punteado en zonas que 

caracteriza a esos niveles. De cualquier manera, es notable su presencia. Además, 

Hermilio Rosas, durante los comentarios en la mesa redonda que clausuró el 

coloquio que dio origen al presente volumen, señaló que había encontrado cerá­

mica con pintura postcocción en sus excavaciones en Ancón. Tal como Lanning 

señala (citado en Tabío 1965: 79), estos fragmentos pueden relacionarse con 

los tiestos con pintura postcocción recuperados por él mismo y por Engel en 

sus excavaciones en Curayacu (cf Lanning 1960: 128-129). Dichos fragmentos 

curayacu no presentan líneas incisas que separen las áreas con color tal como es 

común en la cerámica paracas de la costa sur, por lo que Lanning propone que 

serían una innovación local, bajo la influencia del estilo Paracas. En la mesa re­

donda mencionada, Rosas opinó que es posible que esta cerámica con pintura 

postcocción de la costa central se remonte a tiempos previos a Paracas -tal 

como sería el caso del complejo cerámico Puerto Nuevo de la costa sur-. 

En el valle del Rímac, las investigaciones de Silva y sus colaboradores (1982; 

1983) y Palacios (1987-1988) han proporcionado valiosa información respecto 

de la existencia de cerámica «paracoide» y «toparoide» en contextos asignados al 

Formativo Tardío. En cada uno de los dibujos del material publicado, es posible 

observar tiestos y vasijas locales que imitan formas y elementos decorativos de la 

cerámica contemporánea de la costa sur, aunque sin copiarla de manera exacta. 
I 

Silva y sus colegas (1982; 1983) han señalado las semejanzas existentes entre 

la cerámica Huachipa fase C (equivalente a Cerro Temprano en la secuencia 

propuesta por Palacios) -caracterizada por diseños geométricos rectilíneos- y 

aquella típica de la tradición Paracas de la costa sur. Más aún, es posible encon­

trar paralelos evidentes entre la cabeza de una figurina publicada por Silva y 

colegas (1983: figura 16) y aquella de una figurina paracas publicada por Lapiner 

(1976: figura 202). 

Jonathan Palacios (1987-1988: carátula, fotos 7, 8, 14, 15, 17, 19-21 y figuras. 

22, 33 y 38) presenta varias botellas de doble pico y asa puente, algunas con un 

ave modelada y también botellas con pico y cabeza escultóri~a; todas ellas como 

materiales procedentes de la misma zona del valle del Rímac. Estas piezas mues­

tran una clara influencia de la tradición Paracas, aunque no podemos precisar en 

cuál de sus variantes locales, y de las fases Jahuay 3 y Changos del estilo Topará, 

tal como se manifiesta en el cementerio excavado por Pezzia en Changos, en 
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Paracas (cf Tello 1959: lámina IX-C, Tello y Mejía Xesspe 1979: figura 93) y en 

Ocucaje (cf Sawyer 1966: figuras. 135, 137, 139). Al intentar correlacionar las 

fases Cerro, Pinazo y Huayco propu~stas por Palacios, con las fases de la costa 

sur, podemos observar que la fase Cerro Tardío aparentemente muestra influen­

cias tanto Paracas (genéricas) como Topará. Por ejemplo, las botellas con doble 

pico y asa puente se encuentran apenas presentes durante la fase Cerro Temprano 

del valle del Rímac, para luego aumentar en número y variedad durante Cerro 

Medio y, finalmente, disminuir en Cerro Tardío. Estas botellas parecen ser imita­

ciones burdas de formas de Topará. Además, Palacios (op. cit.: figura 31) presenta 

una cabeza de figurina casi idéntica a aquella presentada por Silva (et al. 1983: 

figura 13), que nosotros ya hei;nos comparado con la figurina de Lapiner. Palacios 

(1987-1988: 16) indica que «hay nuevas formas de platos en una pasta bien oxige­

nada, que ocasionalmente presenta decoración rojo sobre blanco». La presencia 

de estas formas novedosas se debería a influencias del norte o a influencias topará 

mezcladas con otra corriente norteña. De la fase Pinazo encontramos ilustrada 

una botella con doble pico y asa puente con cuerpo acanalado (1987-1988: fi­

gura 38) que demuestra evidente influencia de Topará. Palacios (1987-1988: 20) 

también señala que en esta fase se generaliza el uso de pastas cocidas en atmósfera 

oxidante, también como otra característica sureña. En cuanto a la fase Huayco, el 

material se ubica plenamente dentro de la corriente blanco sobre rojo, pero con 

fuerte influencia de Topará y Chongos, especialmente en la forma de las botellas 

de doble pico y asa puente (Palacios 1987-1988: foto 14). A juzgar por la secuen­

cia presentada por Palacios para el valle del Rímac, se trataría de una imitación 

de la secuencia Paracas-Topará en la costa sur. 

En la región de Lurín (valle y tablada), la influencia de la costa sur presenta carac­

terísticas similares a aquellas observadas en el Rímac. Cárdenas (1971), Stothert 

(1980) y Paredes (1986) presentan cerámica muy semejante a los estilos Paracas 

y Topará, pero en una modalidad local; el mejor ejemplo de la naturaleza local de 

estas piezas lo presenta Cárdenas (op. cit.: lámina XIII). El ejemplar, una botella 

con asa puente y dos picos, tiene un puente muy alto que se adhiere a los labios 

de los picos en lugar de adherirse a sus secciones medias; además, lleva como 

motivos decorativos dos serpientes modeladas, un rasgo presente en otras vasijas 

de Tablada de Lurín, inclusive en otras piez~s de la misma tumba (Cárdenas 

1971: 88). A su vez, la costa sur recibió influencias de la costa central, inclusive, 

a nuestro juicio, del mismo valle de Lurín. Por ejemplo, el espécimen 12/5540 de 

la colección de Paracas Necrópolis del Museo Nacional de Arqueología, Antro­

pología e Historia es una botella de doble pico y asa puente que presenta tiras de 

arcilla sobre su cima ligeramente aplanada, análogas a las serpientes modeladas 
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de Lurín. Sin embargo, no sabemos qué se trató de representar en este caso. Otra 

pieza (12/5581) presenta un felino modelado y pintado con rayas rojas que yace 

sobre la cima, también ligeramente aplanada, de la vasija. A partir de esto, es po­

sible plantear que la aplicación de figuras modeladas en los especímenes paracas 

necrópolis es una técnica decorativa totalmente ajena a la tradición Topará, y es 

resultado de las influencias procedentes de la costa central. 

Stothert (1980) ilustra una serie de piezas procedentes de sus excavaciones en 

un cementerio de Villa El Salvador (ubicado en Tablada de Lurín), que también 

muestran relaciones con los estilos de la costa sur. Por ejemplo, la relación con 

Paracas se manifiesta en una botella zoomorfa (cf Stothert op. cit.: figuras 15 y 16 

con Lavalle y Lang 1983: 158). La influencia de Topará-Chongos se observa en la 

botella de doble pico y asa puente con silueta compleja ilustrada por Stothert (cf 

Stothert op. cit.: figura 23 con Lavalle y Lang op. cit.: 169 inferior). Finalmente, 

si tomamos en cuenta la idea de botella de pico, asa y rostro escultórico, donde 

el individuo representado lleva una soga para cargar sobre la frente, entonces el 

espécimen ilustrado en la figura 18 del artículo de Stothert (1980) es comparable 

con aquel de la figura 23e presentada por Menzel y sus colegas (1964). (En la 

pieza presentada por Stothert se ha representado una figura antropomorfa, mien­

tras que aquella ilustrada por Menzel y colegas representa una figura netamente 

humana). Los ceramios presentados por Stothert llevan decoración pintada y 

aspectos formales que los identifican plenamente como productos locales. 

Tal como hemos señalado, tanto Paracas como Topará influenciaron con algunos 

de sus rasgos a la cerámica de la costa, central durante el Formativo Tardío. No 

obstante, la población de la costa central fue muy selectiva en cuanto a los rasgos 

que tomó prestados de la costa sur. Como ya se ha visto, se trata de contactos 

con carácter complejo, con influencias en dos direcciones -aunque predomina 

la influencia del sur hacia el norte- y que involucran dos estilos/tradiciones 

sureñas y probablemente dos sociedades distintas. En nuestra opinión, la única 

región de la costa sur que reúne las condiciones para influenciar el norte adyacen­

te es Pisco-Chincha. A la luz de estas inferencias, es necesario investigar los valles 

intermedios entre la costa sur y la costa central: Cañete, Asia, Mala y Chilca, 

todos ellos prácticamente desconocidos, para determinar su rol en este contacto 

in tercul rural. 

Una de las idas más interesantes planteadas por Donald Lathrap (comunicación 

personal 1987), consideraba que los denominados «mercaderes» de Chincha se 

originaron en Topará y que los pobladores de ese valle se movilizaron a lo largo de 

la costa peruana en balsas, desde épocas tempranas. Esta propuesta puede estar 
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sustentada por las distancias desérticas entre algunos valles de la costa peruana. 

Más aún, algunas veces la evidencia de contacto entre valles distantes es tan di­

recta que hace suponer el uso de una ruta eficaz como la marítima. Sin embargo, 

desconocemos la existencia de piezas de intercambio procedentes de la costa sur 

en contextos de la costa central y viceversa durante el Formativo Tardío. Bajo esta 

idea, las evidencias documentadas en Huachipa (valle medio del Rímac) llevarían 

a plantear la posibilidad de que tales contactos marítimos también involucraron 

a gente que vivía lejos del mar. 29 Aún nos falta bastante para comprender la na­

turaleza de las relaciones interregionales y para avanzar más allá de la típica pero­

grullada arqueológica que señala que la imitación es una señal de reconocimiento 

del prestigio del donador y del deseo de demostrar un elevado estatus. 

El estilo Blanco sobre Rojo del For,mativo Tardío: 
un breve comentario 

La cerámica denominada Blanco sobre Rojo se caracteriza por emplear pintura 

blanca sobre una superficie roja, producto de una atmósfera de cocción oxige­

nada o por uso de engobe. Algunas veces las áreas pintadas aparecen delimitadas 

por incisiones finas. Según Willey (1948: 15), la difusión del Blanco sobre Rojo 

tuvo carácter tecnológico y no estilístico. Aparentemente, dicha difusión sucedió 

cuando existía un vacío de poder y una reorganización cultural concomitante en 

la costa central. 

El fenómeno Blanco sobre Rojo tuvo su núcleo en la costa y sierra norte, y desde 

ahí se difundió hacia el sur; los estilos Salinar y Huarás son ejemplos clásicos de 

la cerámica .de estas características. En cuanto a su distribución, Lanning (1960: 

582) señala que la línea divisoria entre los verdaderos estilos Blanco sobre Rojo, y 

aquellos ajenos a él, se encuentra al sur del valle de Chancay-área de influencia 

del estilo Baños de Boza-. Contrariamente, Patterson (1966: 5) sostiene que el 

estilo Miramar de Ancón pertenece a este estilo genérico. La cerámica excavada 

por Stothert (1980) en Villa El Salvador indica que la distribución de este fenó­

meno puede extenderse hasta el valle de Lurín. Sin embargo, la situación al sur 

de este valle parece darle la razón a Lanning (op. cit.: 581) cuando afirma que la 

costa sur no participó de la difusión del Blan,co sobre Rojo. 

En cualquier caso, es imprescindible reconocer que la difusión de esta cerámica 

bicolor estuvo acompañada por una notable difusión morfológica. Por ejemplo, 

29 Agradecemos a Richard Burger por llamar nuestra atención sobre este punto. 
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las vasijas con aves y animales modelados sobre los cuerpos de las vasijas; y las bote­

llas con pico-asa puente, y aquellas con gollete escultórico-asa puente son ejemplos 

de difusión desde el norte hacia el sur. Creemos que esta reflexión puede arrojar 

nuevas luces respecto de la presencia de pintura blanca sobre superficie roja en las 

fases Jahuay 2-3, aunque aparentemente este rasgo no es predominante. 

Comparación entre las formaciones sociales de la costa sur y la costa 
central durante el Formativo Tardío 

Sin ninguna duda este periodo se caracterizó por un desarrollo repentino de la 

complejidad social en la costa sur; es legítimo pensar en señoríos o sociedades 

de rango similar cuando pensamos en el modelo de organización política de las 

sociedades de esta región, descontando el caso de Nazca que no participó en el 

proceso con la misma intensidad. Entre los valles de lea, Pisco, Chincha y Ca­

ñete surgió una red de comunicación amplia e intensa, la misma que, aunque de 

modo diferente, se hizo extensiva a la costa central, costa norte y sierra sur (cf 

Rowe 1971). 

Los sitios que revelan mayor información en cuanto a los logros del periodo son 

Cabeza Larga y Arena Blanca, ambos se encuentran ubicados en la Península de 

Paracas (Silverman 1991). En ellos observamos que, si bien los vestigios de las 

zonas de habitación no muestran indicios de diferenciación social (unas veinte 

unidades repetitivas según Tello y Engel), es evidente que los pescadores que 

aprovechaban la riqueza de los recursos de la bahía, incluso intercambiándolos 
I 

por productos agrícolas de la población del valle bajo de Pisco, contaron con in-

dividuos muy preparados para elaborar tejidos finísimos, elementos que consti­

tuían los bienes de lujo principales en el mundo andino. No obstante, habría que 

considerar la posibilidad de que los muertos pudieran haber sido transportados 

desde otras zonas para su entierro en las grandes necrópolis de la península (cf 

Kroeber 1944: 37; Strong 1957: 16; Rowe 1995: 36-37, ínter alía). También es 

posible que los miembros de las comunidades que poblaban el valle, y que ente­

rraron a sus muertos en esta área, viviesen temporalmente a orillas de la bahía, 

mientras participaban de los largos ritos funerarios. De cualquier manera, los ce­

menterios de Paracas presentan evidencias contundentes de jerarquización social 

no observada en la costa sur durante las épocas precedentes. 

En la costa central, las sociedades del Formativo Tardío no pusieron énfasis en el 

desarrollo de actividades artesanales espectaculares y su patrón de asentamiento 

-tal como se discute en este trabajo- aparenta ser mucho más sencillo que 
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aquel de la costa sur. Sin embargo, los contextos funerarios de Tablada de Lurín 

indican una población de gran tamaño con cierta riqueza. Stothert (1980) señala 

la presencia de ofrendas funerarias de Spondylus, cuentas de concha y 'piedra y 

adornos de cobre recubiertos con oro y otros materiales exóticos. En El Panel, 

Paredes (1986, véas~ el artículo de Maguiña y Paredes en este volumen) reporta 

la construcción de túmulos funerarios y observa que algunos individuos fueron 

~nterrados con ofrendas y parafernalia que denotaban gran prestigio, mientras 

que otros individuos carecían de tales bienes. La misma cerámica pudo haber 

sido un bien con una elevada cotización en tanto que, por lo general, se coloca­

ba una sola pieza de cerámica por contexto; además, muchas de aquellas piezas 

muestran influencias procedentes de la costa sur. 

Desde nuestro punto de vista, Paredes (1986: 8) plantea acertadamente que «la 

costa central se desenvolvía interactuando culturalmente como un centro de 

convergencia norte-sur». Efectivamente; el nexo Lurín-Rímac-Chillón tuvo ca­

rácter cosmopolita y, a la vez, marcadamente regional (Stothert 1980: 290). Por 

ejemplo, las aldeas de pescadores coexistieron con las aldeas agrícolas, los mora­

dores de los valles construyeron varios montículos ceremoniales y la población 

se enterró con mayor o menor riqueza, aunque ningún cementerio de la costa 

central durante esta época iguala el fantástico complejo funerario ubicado en 

Paracas. Fueron precisamente estas sociedades del valle bajo de Lurín las que 

posteriormente crearon el contexto adecuado para el surgimiento y desarrollo de 

Pachacamac (Paredes op. cit.; Stothert op. cit.: 286; 292). 

Palabras finales 

La costa sur tardó en alcanzar un cuadro de integración social correspondiente 

al nivel de señoríos -mayores y menores-. Por el contrario, la costa central 

mostró un desarrollo cultural precoz desde el Precerámico Tardío, más evidente 

durante el Formativo Temprano, para luego lograr un auge cultural mayor con 

las culturas Lima, Nievería, Wari-Pachacamac, Chancay e Ichma-Pachacamac. 

Tomando distancias del determinismo ecológico, pensamos que al menos cierta 

parte de la dinámica acumulativa de la costa central, especialmente en el núcleo 

Lurín-Rímac-Chillón, se basó en la concen~ración y configuración de sus re­

cursos naturales, específicamente el agua y la tierra cultivable. Siguiendo los 

planteamientos originales de Paul Kosok (1965) para el núcleo Motupe-La Le­

che-Lambayeque en la costa norte, pero en escala más reducida, creemos que las 

poblaciones de la costa central tuvieron necesidades y posibilidades de interactuar 
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con sus homólogos de los diferentes valles -interacción entre valles-, y se pro­

movió así la complejización de las relaciones sociales y políticas. En contraparte, 

la naturaleza más aislada y menos rica de los valles de la costa sur no favoreció 

su integración durante varios siglos. A lo largo de este trabajo hemos señalado 

reiteradamente que otros factores -autóctonos y exógenos, locales, regionales y 

macroregionales- intervinieron de forma sistémica en tales procesos. 

El debate y las interrogantes planteadas en este artículo serán resueltos con nue­

vas investigaciones de campo y con una revisión crítica de la información exis­

tente. Así será posible perfilar y explicar de manera sistemática el desarrollo y la 

naturaleza de las sociedades complejas de la costa sur y central, con el fin de com­

prender sus diversas manifestaciones dentro de la historia del mundo andino. 

Agradecimientos 

En primer lugar, agradecemos a Krzysztof Makowski por ofrecernos la oportuni­

dad de participar en el coloquio que dio origen a la publicación de este volumen. 

Aprendimos mucho de esta experiencia al igual que a lo largo de toda nuestra co­

municación profesional. Agradecemos también a Rubén García y José Pinilla por 

las innumerables y estimulantes conversaciones, cuyos temas centrales forman 

parte de este trabajo. El arquitecto José Canziani fue muy gentil al leer y comen­

tar una versión preliminar de estas páginas y al guiar nuestra visita a los sitios de 

Chincha que él ha investigado. Richard Burger también colaboró generosamente 

al leer una de las últimas versiones de este texto. Estamos en deuda con él por la 
I 

pertinencia y perspectiva de sus comentarios. Finalmente, las conversaciones y 

salidas al campo con Bernardino Ojeda y Fernando Herrera fueron muy benefi­

ciosas. La responsabilidad sobre cualquier error u omisión en el presente artículo 

recae exclusivamente sobre nosotros. 

Anexo: breves comentarios acerca de algunos complejos cerámicos 
de la costa sur durante el Formativo Tardío 

Patos: este complejo fue descubierto por Wallace (1963) en Cañete, quien lo 

consideró parte de la transición entre la antigua tradición Pkracas y la reciente 

tradición Topará. Aquí nos enfrentamos con un primer problema, puesto que 

Wallace afirma que Paracas y Topará son dos culturas distintas y, por lo tanto, es 

imposible que Topará se haya desarrollado a partir de Paracas. Para él, Patos es 

la primera fase de la tradición Topará y, dada la presencia de líneas incisas que 

488 



Comparaciones y conrrastes enrre la costa sur y la costa cenrral del Perú 

terminan en puntos, podría correlacionarse con Ocucaje 7. Lanning (1960: 391, 

394) atribuye mayor antigüedad a Patos, pero también afirma que la fase es parte 

del origen de Topará. Nosotros (Silverman 1991: 380, cuadro 9.2) sostenemos 

que Patos presenta rasgos de ambas tradiciones, por ello proponemos que po­

dría ser considerad~ como una variante regional de Paracas sin pintura resinosa 

polícroma. Es necesario realizar excavaciones en sitios con cerámica Patos que 

puedan revelar una superposición de estilos o fases, y así permitir fechar este 

complejo cerámico con relación a los otros estilos de la costa sur que parecen 

ser más o menos contemporáneos. Otro problema que debe enfrentarse es la 

supuesta contemporaneidad de los tiestos en superficie identificados como per­

tenecientes al complejo Patos. 

San Pablo: con este nombre se conoce una cerámica monócroma descubier­

ta por Lanning (op. cit.: 420-423) en el sitio denominado Pozuelo -también 

conocido como San Pablo-, ubicado 'en Chincha. El material del complejo 

cerámico San Pablo se ubica estratigráficamente encima de la cerámica Pozue­

lo, pero ambos están separados por un lapso prolongado de tiempo (Lanning 

op. cit.: 414). Según el mismo autor (1960: 420), San Pablo está emparentado 

con Paracas Tardío y deriva del complejo Paracas de Tambo Colorado (Lanning 

1960: 576; véase Engel 1957); tiene diseños incisos de carácter geométrico, pero 

carece de pintura resinosa y pintura por reserva. Menzel (1971: 109), al igual 

que Lanning, señala fuertes semejanzas entre el material de San Pablo y la co­

lección Paracas de Tambo Colorado; así, ella plantea que se trata de dos estilos 

contemporáneos. Hay otros atributos que emparientan a San Pablo con Topará, 

por ejemplo, los ralladores con puntuaciones asociadas a líneas incisas profundas 

y anchas. Wallace (op. cit.: 37-38) afirma que el material de San Pablo es muy 

semejante a las colecciones patos del valle de Cañete y que probablemente com­

parten una relación histórica. Asimismo, sostiene (Wallace 1963) que San Pablo 

se ubica cronológicamente como una transición entre Paracas y Topará (considé­

rese nuestro comentario previo en relación a Patos). Varios rasgos de San Pablo 

difieren tanto de las características topará como de aquellas paracas; por ejemplo, 

la presencia de engobe rojo sobre ame formando líneas paralelas sencillas, a veces 

combinado con puntos, es un rasgo totalmente ajeno tanto a la tradición Paracas 

de lea como a Topará. 

Pinta: corresponde al estilo Paracas más desarrollado del valle de Chincha. El estilo 

fue identificado por Wallace (1971; 1985: 69) en el sitio-tipo PV57-63. Lanning 

( op. cit.: 417) identifica correctamente a Pinta como parte de la tradición de pin­

tura resinosa polícroma y pintura negativa del estilo Paracas. La fragmentería pinta 
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se correlaciona bastante bien con la cerámica de la fase Paracas Tardío de ka 

(véase Wallace 1985: 71, figura 1), especialmente con las fases Upper Valley 7, 

Upper Valley 8, Ocucaje 8 e ka 9. Además, tanto Lanning (op. cit.: 419) como 

Wallace ( op. cit.: 73-7 4) sostienen que algun~s rasgos específicos de Pinta se 

difundieron hacia lea. 

Tambo Colorado: es el nombre asignado originalmente a la colección de cerámi­

ca Paracas Tardío recuperada por Engel (1957) durante su prospección alrededor 

del sitio del mismo nombre, en el valle alto de Pisco. Los tiestos que Engel ilustra 

corresponden a las fases Upper Valley 7 y 8, y a Ocucaje 8 y 9 en ka (Wallace 

1985). Sabemos, además, que existe una conocida ruta de comunicación entre 

ambos valles (Wallace 1985: 71; Massey 1986: 330), lo cual es congruente con 

las semejanzas observadas en la cerámica de ambos. Asimismo, la cerámica pa­

racas de Tambo Colorado en Pisco también presenta muchas similitudes con los 

materiales pinta del valle de Chincha; por ello, Massey (op. cit.: 331, figura 8.1) 
propone también una ruta de comunicación entre estos dos valles. No obstan­

te, hay que recordar la existencia de algunas diferencias específicas entre Tambo 

Colorado y Pinta. Según Lanning (op. cit.: 425), Tambo Colorado utiliza un 

engobe rojo sobre el cual se pintaron los diseños postcocción, en lugar del fondo 

amarillo característico de Pinta. 
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